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1. Iglesia Primitiva 

 

La tarea asignada por Cristo. 

Pasado el asombro que la resurrección de Cristo había producido en el ánimo de los 
primeros discípulos, éstos se pusieron de nuevo a pensar en la marcha que seguiría el reino de 
Dios en el mundo. Siempre abrigando la idea de que Cristo iba a librar a Israel del poder de sus 
dominadores, le dirigieron esta pregunta: "Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo?" 
Pregunta que, como alguien ha dicho, revela más bien el patriotismo y particularismo judaico de 
los discípulos, que un conocimiento de la universalidad y espiritualidad de la obra del 
evangelio. El señor les respondió: "No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el 
Padre puso en su sola potestad; pero recibiréis, poder, cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de 
la tierra". Hechos 1; 6, 7. 

San Lucas, que relata este diálogo, dice que Jesús, habiendo dicho estas cosas, fue alzado, y 
una nube le recibió y le quitó de los ojos de los discípulos. 

La misión de los cristianos no sería la de especular sobre acontecimientos; no les tocaba 
enredarse en cuestiones de fechas, de años, meses y días. La misión que se les encomendaba era 
la de ser testigos. Tenían que ser testigos de lo que Cristo había sido en el mundo; testigos de su 
vida santa y de su pureza perfecta; testigos de las señales, prodigios y maravillas que había 
obrado; y sobre todo testigos de su gloriosa resurrección de entre los muertos. 

Este testimonio lo darían no sólo en el suelo natal. Franqueando los límites de Judea y de 
Samaria, tenían que ir a todos los pueblos del mundo, y hasta lo último de la tierra, para 
predicar el evangelio a toda tribu y en toda lengua. 

Detengámonos ahora para lanzar una mirada sobre el mundo de aquel entonces, y recordar 
brevemente cuáles eran las ideas religiosas y filosóficas más populares de los pueblos ante 
quienes tenían que ser testigos. 

Ideas religiosas y filosóficas 

En materia religiosa, los judíos eran los más adelantados del mundo. Poseían los divinos 
oráculos del Antiguo Testamento. El culto mosaico era la expresión religiosa más perfecta a que 



habían llegado los hombres. Los profetas habían anunciado el advenimiento de un Mesías, y la 
esperanza de Israel estuvo durante largos siglos fija en el cumplimiento de esta promesa. 

El judaísmo se hallaba dividido en tres ramas: fariseísmo, saduceísmo y esenismo. 

Los fariseos eran los ortodoxos de la nación. Para ellos la religión consistía en el 
cumplimiento estricto y legal de ritos y ceremonias. Sumamente orgullosos de la posición que 
asumían, se ligaban a prácticas externas, murmuraban sus oraciones, multiplicaban sus ayunos, 
ensanchaban las filacterias, es decir, las cintas con textos bíblicos escritos que se ceñían en la 
frente, y hacían gran alarde de una piedad que estaban muy lejos de poseer interiormente. 
Tenían mayoría en el Sanedrín, el congreso de los judíos, y ejercían más influencia sobre el 
pueblo que otros partidos. 

Los saduceos, o discípulos de Sadoc, formaban la minoría de oposición. Rechazaban las 
tradiciones que imponían los fariseos, así como los libros de los profetas, admitiendo sólo los 
cinco libros de la Ley. Negaban la vida futura, la inmortalidad del alma, y la existencia de 
ángeles y espíritus. Eran poco numerosos y de poca influencia. 

Los esenios eran una especie de monjes que, unos dos siglos antes de Cristo, buscaron en 
las soledades del Mar Muerto un refugio donde estar al abrigo de la corrupción reinante. De ahí 
se extendieron también a otros de Palestina. Vivían en el celibato, sumidos en un profundo 
misticismo, llevando una vida contemplativa y en completo antagonismo con la sociedad. Sin 
suprimir en absoluto la propiedad individual, vivían en comunidad. Eran industriosos, 
caritativos y hospitalarios. 

Por otra parte estaba el mundo pagano. Grecia y Roma aun en los mejores días de su gloria 
no pudieron librarse del culto grosero que se denomina paganismo. Este culto variaba mucho 
según las épocas y los países que lo profesaban, de modo que se requerirían muchos volúmenes 
para describirlo. En los días de los apóstoles y en los países donde ellos iban a actuar, consistía 
en la adoración de dioses imaginarios que representaban por medios de estatuas a las que el 
vulgo y los sacerdotes atribuían poderes sobrenaturales. 

En Grecia la divinidad principal era Zeus a quien llamaban padre de los dioses, y 
fecundador de la tierra. Residía en las nubes y en el Olimpo junto con una multitud de 
semidioses y héroes. 

En Roma era Júpiter el que ocupaba el primer lugar. Lo miraban como al dios del cielo y de 
la tierra y creían que de su voluntad dependían todas las cosas. 

La idea de la moral no estaba para nada en el culto pagano. Los dioses eran solamente 
hombres y mujeres de gran tamaño y dotados de mucha fuerza. Eran grandes en poder y 
también grandes en crímenes y pasiones. Júpiter era adúltero e incestuoso. Venus era la 
personificación de la voluptuosidad y de la belleza carnal. Baco representaba las ideas del 
placer, de la alegría, de las aventuras, y de los triunfos ganados con facilidad. Tertuliano, 



escribiendo a los paganos, les dice que el infierno está poblado de parricidas, ladrones, 
adúlteros, y seres hechos a semejanza de sus dioses. 

Cada nación y cada provincia tenían sus dioses favoritos. Había dioses de las montañas y de 
los llanos; dioses de los mares y la tierra; dioses de los bosques y de las fue'ntes; dioses 
celestiales, terrenales e infernales. 

En Roma se adoraban las imágenes de los emperadores. Se levantaban templos y altares 
para conmemorar sus grandezas. Calígula, el infame, se proclamó a sí mismo un dios, y Roma 
lo adoraba como tal. Finalmente Roma se adoraba a sí misma, y se hacía adorar por los pueblos 
que subyugaba. Era a la vez idólatra e idolatrada. 

Pero en medio de este desorden hubo algunos filósofos que alcanzaron a entrever cosas 
mejores. No todos se contentaron con las viandas mal servidas del paganismo. Recordemos aquí 
algunos de estos sabios: 

SÓCRATES. Fue el más sabio y el mejor de los filósofos paganos. Tal vez ningún otro gentil 
estuvo tan cerca de la verdad como él. Tenía un profundo y sincero sentimiento de su 
ignorancia. Le animaba una sublime resignación, y en los momentos tristes de su vida disfrutó 
de la calma que produce la esperanza de la vida futura. No hubo pagano que tanto se acercara al 
espíritu del Evangelio que Cristo predicó cuatro siglos después. 

PLATÓN. Este ilustre discípulo de Sócrates, intelectual -mente remontó a alturas nunca 
sospechadas ni aun por su maestro. Supo juntar los elementos producidos por la brillante 
inteligencia de Sócrates, y combinándolos con los suyos propios, formó el sublime sistema de 
filosofía universal que figura como el esfuerzo más heroico hecho por la mente humana. Enseñó 
que el bien supremo reside en la divinidad y que el alma humana puede ponerse en contacto con 
ella. 

ARISTÓTELES. Creó un sistema que tuvo gran influencia y contribuyó grandemente a 
difundir estos conocimientos, elevando el nivel intelectual de su época. Fue el último de los 
grandes filósofos y con su muerte se extinguió aquel foco de sabiduría que durante varios siglos 
estuvo encendido en la antigua Grecia. 

Cuando San Pablo dice que la sabiduría de este mundo es necedad para con Dios, no se 
refiere a los sabios del tipo que hemos mencionado, sino a los numerosos sofistas y hombres 
superficiales, que alimentan el orgullo de una vana filosofía. 

Los cristianos, pues, tenían que ser testigos de su Señor y Maestro en medio del formalismo, 
del orgullo judaico, y en un mundo sumido en el más grosero y absurdo paganismo. 

Ese era el inmenso campo de batalla donde pelearía la buena pelea de la fe. 

Testigos en Jerusalén. 



Era menester empezar a dar testimonio en la ciudad que, enfurecida, había pedido la muerte 
del Hijo de Dios. "Los enemigos —ha dicho Adolfo Monod— se jactaban de haber desterrado a 
Cristo para siempre jamás; pero he aquí que reaparece en la escena, se pasea por las calles, 
visita el templo, cura los enfermos y perdona los pecados." Era en las personas de los suyos que 
el Señor se manifestaba de nuevo en la ciudad donde había sido desechado. 

Cristo ascendió a los cielos desde Betania, la aldea de Lázaro, de Marta y de María, y de ahí 
sus discípulos se fueron a Jerusalén para esperar "la promesa del Padre", es decir, la venida del 
Espíritu Santo. 

Diez días permanecieron juntos, hombres y mujeres, orando y velando. El día de 
Pentecostés, cincuenta días después de la muerte del Señor, vino un estruendo del cielo y la casa 
donde estaban reunidos se llenó como de un viento recio que corría, y se les aparecieron lenguas 
como de fuego que se asentaron sobre la cabeza de cada uno de ellos. Era la manifestación del 
Espíritu Santo asumiendo la forma de los elementos más poderosos de la naturaleza: el viento y 
el fuego. 

El estruendo producido por el ímpetu del viento, atrajo una multitud al sitio donde estaban 
congregados. Como eran los días de una de las grandes solemnidades, se hallaban reunidos en 
Jerusalén judíos venidos de todos los países. Los discípulos habían recibido el don de lenguas, y 
la multitud estaba perpleja oyéndolos hablar idiomas desconocidos en Galilea y en Judea. Los 
más serios se detenían a pensar sobre lo que podía significar ese hecho tan raro, pero los 
frívolos se contentaban con decir que estaban llenos de mosto. 

Pedro tomó la palabra, y este mismo hombre que tan pusilánime se había mostrado cuando 
negó a Cristo, lleno de poder y de vida, expuso a la multitud lo que aquel hecho significaba, 
recordándoles que el Cristo, al cual habían entregado y crucificado, había sido levantado por 
Dios, conforme a lo que los profetas habían hablado. 

La multitud, compungida de corazón al oír sus palabras clamó diciendo: "Varones 
hermanos, ¿qué haremos?" Pedro entonces les señala el camino del arrepentimiento, y tres mil 
almas en aquel día aceptan y confiesan a Cristo. Así nació la iglesia de Jerusalén, iglesia 
llamada a tener una corta pero gloriosa carrera. 

La vida de esta iglesia la tenemos narrada por San Lucas en estas palabras: 

"Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el 
partimiento del pan y en las oraciones. 

"Y sobrevino temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran hechas por los 
apóstoles. Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; y 
vendían sus propiedades y sus bienes y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. 



"Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos 
con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el 
Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos" (Hechos 2:42, 47). 

La primera iglesia cristiana era, como vemos, una iglesia que aprendía la doctrina 
escuchando la enseñanza de los apóstoles; una iglesia que vivía en comunión, celebrando sus 
cultos en los que eran la parte principal el rompimiento del pan y las oraciones; una iglesia que 
practicaba la fraternidad haciendo que los más pobres participasen de los bienes de los más 
afortunados. En la actividad exterior esta iglesia no cesaba de dar testimonio a los inconversos, 
y el poder de Dios se manifestaba obrando diariamente conversiones que venían a aumentar el 
número de los que componían la hermandad. En esta iglesia se ve en forma admirable: la vida 
religiosa, en su trato con Dios; la vida fraternal, en su trato con los hermanos, y la vida 
misionera, en su trato con el mundo. 

Las pruebas destinadas a intensificar el fervor de los nuevos convertidos no se dejarían 
esperar mucho tiempo. A raíz de la curación de un cojo de nacimiento a las puertas del templo, 
y de la predicación que siguió a este milagro, Pedro y Juan son encarcelados, y al día siguiente 
tienen que comparecer ante el Sanedrín. Este era un tribunal judío que funcionaba en Jerusalén 
y el cual los romanos habían respetado. Lo componían setenta y un miembros, de entre los 
ancianos, escribas y sacerdotes, bajo la presidencia del sumo sacerdote. Era el mismo tribunal 
ante el cual había comparecido el Señor. Pedro, lleno de Espíritu Santo, habló a este cuerpo, y 
allí levantó al Cristo, anunciando que "en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre 
bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos". 

El Sanedrín les intimó que guardasen silencio, prohibiéndoles hablar en el nombre de Jesús, 
a lo que ellos contestaron que no era justo obedecer a los hombres antes que a Dios, y que no 
podían dejar de hablar de aquellas cosas que habían visto y oído. 

Poco tiempo después es Esteban quien comparece ante el Sanedrín. Su testimonio fue noble, 
juicioso y brillante, pero la furia de los judíos se desencadenó sobre él. Arrastrado fuera de la 
ciudad fue apedreado por la turba inconsciente. Después de haber invocado a Jesús e implorado 
que no les fuese imputado ese crimen a sus verdugos, "durmió". 

El nombre Esteban significa corona. Hay una perfecta analogía entre el nombre que llevó en 
la tierra y la corona de la vida prometida por el Señor a los que son fieles hasta la muerte. 
Esteban fue el protomártir del cristianismo; primicias de aquella multitud que en todos los 
siglos y en todos los países moriría por el testimonio de Jesucristo. 

El martirio de Esteban fue la primera señal de una violenta persecución que desoló a la iglesia 
de Jerusalén. Sus miembros, salvo los apóstoles, fueron esparcidos por las tierras de Judea y de 
Samaria. 

Saulo de Tarso asolaba a la iglesia, entrando por las casas de los creyentes y encarcelando a 
hombres y mujeres. 



Jacobo, hermano de Juan, murió mártir, cayendo bajo el cuchillo de Herodes. 

Pero a pesar de todo, Lucas pudo escribir estas líneas alentadoras: "Pero la palabra del 
Señor crecía y se multiplicaba". Hechos 12:24. 

Nada de exageración hay en las palabras del historiador Schaff cuando dice que San Pablo 
fue "el hombre que ha ejercido mayor influencia sobre la historia del mundo". 

Este apóstol nació en la ciudad de Tarso de Cilicia. Sus padres eran judíos y se ignora desde qué 
época se hallaban habitando la culta ciudad helénica. 

Si cuando Saulo se convirtió tenía, como es probable, unos treinta años, y si este hecho 
ocurrió alrededor de los años 36 ó 37 de la era cristiana, podemos fijar la fecha de su 
nacimiento, más o menos por el año 7, cuando Jesús contaba unos 10 u 11 años de edad, y vivía 
en Nazaret con sus padres. 

El nombre Saulo significa deseado, de lo que algunos han inferido que su nacimiento fue 
objeto de anhelos que tardaban en realizarse. El nombre Pablo era probablemente el nombre 
latino con que era conocido entre los paganos de la ciudad. 

La familia de Saulo militaba en las filas del fariseísmo, y el niño fue destinado a seguir la 
carrera de rabino. Con este fin se confió su preparación intelectual y religiosa al judío más 
ilustre de su tiempo, el célebre Gamaliel, a quien sus compatriotas llamaban "el esplendor de la 
ley". Tenía en Jerusalén una escuela que contaba con 1.000 discípulos; 500 que estudiaban la 
ley del Antiguo Testamento, y 500 literatura y filosofía. El consejo prudente que dio al 
Sanedrín, cuando comparecieron los apóstoles (Hechos 5:34-40), es un rasgo de la sabiduría 
que le caracterizaba. Pablo nos da cuenta de su educación a los pies del gran maestro, para 
quien siempre conservó la mayor veneración y estima. (Hechos 22:3.) 

Además de sus estudios teológicos, Saulo tuvo que aprender un oficio manual. El mismo 
Gamaliel decía que el estudio de la ley, cuando no iba acompañado del trabajo, conducía al 
pecado. Los rabinos tenían que hallarse en condición de enseñar gratuitamente cuando fuese 
necesario, y por eso siempre adquirían un oficio con el cual poder ganar la vida. Saulo aprendió 
a coser tiendas, y sabemos cuan útil le fue este conocimiento cuando se vio privado de las 
riquezas terrenales que abandonó por amor a Cristo. 

Varias expresiones de sus epístolas (por ejemplo, Tito 1:12), y su discurso en el Areópago 
de Atenas, demuestran que estaba familiarizado con la literatura griega que se leía y comentaba 
en sus días. 

Su origen judaico, el ambiente helénico que le circundó en su infancia, y la ciudadanía 
romana que poseía por nacimiento (Hechos 22:25), le abrían todas las puertas y podía dirigirse a 
los sabios del más al LO tribunal de Atenas, a los venerables ancianos del Sanedrín de Jerusalén, 
y a los soberbios romanos que componían el gran tribunal de Nerón, sin ser para ellos 
extranjeros. 



Cuando Saulo estaba en todo el esplendor de su ardiente fariseísmo, la iglesia de Jerusalén 
llenaba la ciudad de la doctrina del Salvador. Saulo, furioso como un león rugiente, se 
constituyó en instrumento de la persecución. Lucas en los Hechos, y Pablo mismo en sus 
Epístolas, nos dan un cuadro vivo de la actividad inquisitorial del joven fariseo. 

Cuando Esteban era apedreado, Saulo estaba presente. Lucas dice que Saulo "asolaba la 
iglesia, y entrando casa por casa, arrastraba hombres y mujeres, y los entregaba en la cárcel''. 
(Hechos 8:3.) Recordando su triste pasado, dice Pablo a los judíos: "Yo ciertamente había 
creído mi deber hacer muchas cosas contra el nombre de Jesús de Nazaret: lo cual también hice 
en Jerusalén; y yo encerré en cárceles a muchos de los santos, recibida potestad de los príncipes 
de los sacerdotes; y cuando eran matados yo di mi voto". (Hechos 26:9, 10.) De la frase "yo di 
mi voto" muchos intérpretes han deducido que Saulo era miembro del Sanedrín. Otros creen 
que es lenguaje figurado y que sólo alcanza a significar que aprobaba lo que se hacía. Estos 
actos fueron repetidos con frecuencia, pues él mismo dice: "Y muchas veces castigándolos por 
todas las sinagogas''. El odio al Salvador y el carácter violento de sus persecuciones se ve en 
estas palabras: "Los forcé a blasfemar; y enfurecido sobremanera contra ellos, los perseguí hasta 
en las ciudades extrañas". Su fama de perseguidor era notoria aun fuera de Jerusalén. Ananías 
en Damasco pudo decir: "Señor, he oído de muchos acerca de este hombre, cuántos males ha 
hecho a tus santos en Jerusalén; y aun aquí tiene autoridad de los principales sacerdotes para 
prender a todos los que invocan tu nombre." (Hechos 9:13-14.) En la Epístola a los Calatas dice: 
"que perseguía sobremanera a la iglesia de Dios, y la destruía". (Gal. 1:13.) En Filipenses 3:6, 
se llama a sí mismo "perseguidor de la iglesia". 

Digamos, sin embargo, con F. Godet, que Saulo "persiguió con maldad, pero no por maldad. 
Le animaba la mejor intención del mundo, y creía estar sirviendo a Dios cuando defendía la 
teocracia, la ley y el templo. 

Yendo Saulo ocupado en su tarea de perseguidor de los santos, Jesús le salió al encuentro en 
el camino de Jerusalén a Damasco, y le dijo: "Saulo, Saulo; ¿por qué me persigues?" Una luz 
superior a la del sol lo envolvió y él cayó herido de ceguera a causa del gran resplandor que 
había visto. Al caer Saulo, cayó juntamente todo el edificio de su fariseísmo, y la ceguedad que 
le hirió, dijo Crisóstomo, "fue necesaria para que pudiese alumbrar al mundo". 

La conversión repentina de Saulo es una de las grandes pruebas del cristianismo. La crítica 
racionalista ha ensayado todas las explicaciones imaginables, pero tanto el genio y sutileza de 
Renán, como el de todos los que han pensado como él, han tropezado con dificultades nunca 
sospechadas, y se han visto vencidos por la realidad incontestable de un milagro evidente, hasta 
tener que llegar a la conclusión del alemán Baur quien dijo: "No se llega por ningún análisis 
psicológico ni dialéctico a sondear el misterio del acto por el cual Dios reveló su Hijo a Pablo". 

El tímido redil del Señor no podía creer que el león se había convertido en cordero, pero la 
oportuna intervención de Bernabé hizo que Saulo fuese recibido por los apóstoles y reconocido 
como uno de los que habían pasado de muerte a vida. 



Saulo estuvo algunos días con los discípulos en Damasco, luego pasó un período de tres 
años en Arabia, volvió a Damasco, visitó a Jerusalén y a Tarso, y después le hallamos en 
Antioquia, de donde irradiaría la luz suave y bienhechora del evangelio a todas partes del 
imperio romano. 

San Lucas nos da cuenta de sus viajes atrevidos, largos, y frecuentes. En completa sumisión 
al Señor, iba Pablo, de ciudad en ciudad, predicando a Cristo crucificado. A veces su 
permanencia en un lugar era cosa de días, a veces de años enteros. Bernabé, Silas, Marcos, 
Timoteo, Lucas y otros le acompañaban en estas expediciones misioneras. Lo hallamos en 
Tesalónica, en Corinto, en Atenas, en Efeso, en Jerusalén, y finalmente en Roma. Las sinagogas 
de sus compatriotas, ya en aquel tiempo numerosas en todos los grandes centros de población, 
le presentaban la oportunidad de anunciar, "al judío primeramente", que no habiéndoles sido 
posible ser justificados por las obras de la ley, podían ahora creer en el Mesías que había sido 
crucificado, el justo por los injustos, y ser justificados por la fe. Pero como apóstol de los 
gentiles, de la sinagoga pasaba a las calles, a las casas, a los mercados, a las escuelas, y 
anunciaba aquella perfecta salvación que predicaba por mandato divino. Los azotes, las 
cárceles, los tumultos, las turbas enfurecidas, no le hacían desmayar, y como desafiando a todos 
estos obstáculos, seguía fielmente en su misión, sabiendo que era Dios quien le había encargado 
esa tarea, lo que le hacía exclamar: "¡Ay de mí si no anunciare el evangelio!" El poder de Dios 
acompañaba su predicación, y las almas se agrupaban en torno suyo para oír la verdad que 
defendía con tanta vehemencia. Muchos judíos se convertían, rompiendo con el yugo de la ley, 
y muchos gentiles arrojaban a los topos y a los murciélagos sus ídolos de plata y de oro para 
convertirse y servir al Dios vivo y verdadero y esperar a su Hijo de los cielos. Por todas partes 
se organizaban iglesias, a las cuales Pablo cuidaba desde lejos por medio de sus oraciones y de 
la enseñanza que les comunicaba en las epístolas que enviaba por mano de sus fieles 
colaboradores. Jamás hombre alguno supo estas en tantos lugares al mismo tiempo y extender 
su influencia a regiones tan dilatadas. 

Los Hechos terminan con la llegada de Pablo a la ciudad de los Césares, donde, a pesar de 
estar preso, supo llenarlo todo del evangelio de Cristo, consolar a los que venían a verle, y 
proseguir su actividad literaria, produciendo las páginas más sublimes que hayan sido escritas 
por la mano del hombre. 

La historia de los últimos años de la vida de San Pablo, es decir, desde su llegada a Roma 
hasta su muerte, se halla envuelta en la niebla de la tradición, y el historiador no teniendo ya a 
un Lucas que le guíe, tiene que seguir a tientas por el camino cuyo plano desea trazar. 

Dejemos aquí a nuestro héroe para volver a él más adelante. 

El primer combate en Roma. 

Nunca ha podido comprobarse quienes fueron los primeros que sembraron en Roma la 
simiente del evangelio, pero como esta ciudad era el centro a donde iban a parar todas las cosas 
buenas y malas que producía el mundo, no está fuera de lugar suponer que algunas personas que 
conocieron el camino de la vida en Oriente, habiéndose radicado en Roma, por razones de 



comercio y de trabajo, fueron los primeros en dar testimonio y ser el principio de la fundación 
de una iglesia cristiana. 

Los sostenedores del papado han hecho esfuerzos para demostrar que San Pedro llegó a 
Roma por el año 42, siendo Claudio emperador, donde hubiera permanecido 25 años, y 
atribuyen a sus trabajos apostólicos el origen de la iglesia en esa ciudad: "La mayoría de los 
escritores católicos, serios —dice F. Godet— e independientes, combaten hoy día la idea de la 
permanencia de Pedro en Roma bajo el reinado de Claudio." 

Duchesne, en su obra famosa puesta en el índice, a pesar de su predisposición al 
romanismo, como fiel historiador dice: "¿Por qué manos fue arrojada la simiente divina en esta 
tierra (Roma), en la cual tenía que dar frutos tan prodigiosos? Probablemente siempre lo 
ignoraremos. Cálculos muy poco fundados para merecer el sufragio de la historia, conducen al 
apóstol Pedro a Roma a principios del gobierno de Claudio en el 42 o bajo Calígula (39)." 

Como dice un antiguo testimonio, la fe cristiana se arraigó en Roma "sin ningún milagro y 
sin ningún apóstol". 

La Epístola de San Pablo a los Romanos es una prueba de que Pedro no fue el fundador de 
la iglesia en esa ciudad y de que no residía en Roma cuando la Epístola fue dirigida. San Pablo, 
que tenía por norma no edificar sobre ajeno fundamento, no hubiera escrito esa Epístola de 
carácter doctrinal a una iglesia que fuera el fruto de los trabajos de su colega, y mucho menos 
hubiera dejado de mencionarlo en las salutaciones que figuran en el último capítulo. 

Sin la intervención de Pedro, ni de Pablo, ni de ninguno de los apóstoles; sin clero, sin 
jerarquías, sin autoridades eclesiásticas, la iglesia en Roma florecía y daba un testimonio pode-
roso de la fe que profesaba. Por todas partes se extendía su fama, y una propaganda activa se 
llevaba a cabo en aquel foco de idolatría y corrupción. 

La llegada de Pablo, aunque prisionero, contribuyó a que muchos fuesen ganados al Señor, 
lo que le permitió que desde el pretorio pudiese escribir estas palabras a los cristianos de 
Filipos: "Las cosas que me han sucedido, han redundado más bien para el progreso del 
evangelio." Renán describe así los adelantos del cristianismo en Roma: "Los progresos eran 
extraordinarios; hubiérase dicho que una inundación, largo tiempo detenida, hacía al fin su 
irrupción. La iglesia de Roma era ya todo un pueblo. La corte y la ciudad empezaban ya 
seriamente a hablar de ella; sus progresos fueron algún tiempo la conversación del día". 

"En cuanto al populacho —agrega el mismo autor— soñaba con hazañas imposibles para 
ser atribuidas a los cristianos. Se les hacía responsables de todas las calamidades públicas. Se 
les acusaba de predicar la rebelión contra el Emperador y de tratar de amotinar a los esclavos. 
El cristianismo llegaba a ser en la opinión lo que fuera el judío en la Edad Media: el emisario de 
todas las calamidades, el hombre que no piensa más que en el mal, el envenenador de fuentes, el 
comedor de niños, el incendiario. En cuanto se cometía un crimen, el más leve indicio bastaba 
para detener a un cristiano y someterlo a la tortura. En repetidas ocasiones, el nombre de 



cristiano bastaba por sí solo para el arresto. Cuando se les veía alejarse de los sacrificios pa-
ganos, se les insultaba. En realidad la era de las persecuciones estaba ya abierta." 

Los romanos hasta entonces no se habían levantado contra los cristianos. Para ellos el 
cristianismo era una secta judía, y como el judaísmo era lícito, no hallaban motivos para 
molestar al nuevo partido. Pero bien pronto las cosas cambiarían de tono. Vemos los 
acontecimientos que precedieron y prepararon la violenta tempestad que iba a desencadenarse 
sobre la iglesia de Roma. 

El año 54 subió al trono Nerón, cuando sólo contaba diecisiete años de edad. Las intrigas de 
su madre Agripina le pusieron al frente de los destinos del mundo. Desde un principio reveló un 
carácter extravagante que ha permitido que se dijera de él, que era un personaje carnavalesco, 
una mezcla de loco y de bufón, revestido de la omnipotencia terrenal y encargado de gobernar 
al mundo. Para él la virtud era una hipocresía, y en el mundo no había oirá cosa de valor sino el 
teatro, la música y las artes. Era un desgraciado embriagado de su propia vanagloria, 
consagrado a buscar los aplausos de una multitud de aduladores. Formó la compañía llamada de 
los "caballeros de Augusto'' cuya misión era la de seguir al loco emperador a todos sus actos de 
exhibición, y aplaudir cualquier travesura que imaginase. Roma vio a su emperador ocupado en 
la tarea de conducir carros en el circo; cantar y declamar en las tribunas, y disputarse los 
premios musicales. Salía a pescar con redes de oro y cuerdas de púrpura, y para ganar mayor 
popularidad hacía viajes por las provincias con el único fin de exhibir en los teatros sus dotes de 
artista y declamador. 

A estos actos de locura hay que añadir otros de crueldad, tales como el asesinato de su 
propia madre Agripina y el de su esposa Octavia, y la muerte de la bella Popea, a la que mató de 
un puntapié en el vientre. 

El pueblo, por su parte, seguía entusiasta las locuras de Nerón. Ya no se contentaba con oír 
a los artistas declamar sobre cosas obscenas; quería verlas representadas en cuadros vivos, y las 
multitudes de Roma, hombres y mujeres, llenaban los centros de espectáculos escandalosos. La 
corrupción no podía ser más espantosa. La gloria del teatro llegó a ser, en aquellos días de 
decadencia, la mayor gloria a que podían aspirar los romanos. El circo, donde luchaban 
hombres y fieras, era el centro de la vida. El resto del mundo sólo había sido hecho para dar 
mayor esplendidez a los torneos. El soberano presidía todas las fiestas, y consideraba que ésa 
era su principal ocupación y su mayor gloria. En Roma sólo se hablaba de la fiesta que había 
terminado y de la que seguiría inmediatamente. La vida era para todos sólo una larga y fuerte 
carcajada. 

Pero Nerón tenía también gusto artístico, y aspiraba a transformar la ciudad. Sus planes eran 
tan vastos que todo lo que había le estorbaba. Quería hacer una ciudad nueva que marcase una 
nueva época en la historia, y que llevase su nombre: Nerópolis. 

La morada imperial la encontraba muy estrecha. Deseaba verla desaparecer, pero no 
pudiendo llegar a tanto, se ocupó en transformarla. Quería sobrepasar a los palacios fabulosos 
de las leyendas asirías. La llenó de parques inmensos, y de pórticos de dimensiones increíbles, y 



de lagos rodeados de ciudades fantásticas. Pero todo eso no le bastaba y quería que su morada 
pudiese ser llamada "la casa de oro". 

Para llevar a Roma la idea que ardía en su candente imaginación, tenía que hacer 
desaparecer templos que eran mirados como sagrados, y palacios históricos que jamás Roma 
hubiera permitido  tocar.   ¿Cómo  hacer   desaparecer   esos   obstáculos? Nerón concibió la 
tremenda idea de incendiar la ciudad. 

Un voraz incendio, que se manifestó simultáneamente en muchas partes de la ciudad, 
convirtió a Roma en una inmensa hoguera, el 19 de julio del año 64. Las llamas, devorando 
todo lo que encontraban, subían las colinas y descendían a los valles. El Palatino, el Velabro, el 
Foro, los Cariños, sufrieron los desastrosos efectos del incendio. El fuego seguía su marcha 
atravesando la ciudad en todas direcciones, y durante seis días y siete noches caían miles de 
edificios que quedaban reducidos a escombros. Los montones de ruinas detuvieron el fuego, 
pero volvió a reanimarse y prosiguió tres días más. Los muertos y contusos eran 
numerosísimos. 

Nerón, que se había ausentado para alejar las sospechas que caerían sobre él, regresó a 
tiempo para ver el incendio. Se dijo que desde las alturas de una torre, y vestido con traje teatral 
contempló el espectáculo, y cantó con la lira una antigua elegía. Si esto es leyenda, tiene el 
mérito de pintar el carácter diabólico de este hombre siniestro. 

Nadie se preguntaba quién era el autor del incendio. Las pruebas que hacían al emperador 
responsable eran más que evidentes. Roma estaba indignada a la vez que cubierta de luto. Todo 
lo quesería de grande y sagrado había desaparecido o estaba carbonizado. Las antigüedades más 
preciosas, las casa de los padres de la patria, los objetos sagrados, los arcos de triunfo, los 
trofeos de las victorias, el templo levantado por Evandres, el recinto sagrado de Júpiter, el 
palacio de Numa, en una palabra, todo se hallaba perdido o inutilizado. 

Nerón pensó entonces en hacer caer sobre otros la culpa que la opinión unánime hacía caer 
sobre él. Necesitaba víctimas, y su mente diabólica pensó en los cristianos. El público estaba 
predispuesto a cualquier acto hostil a la iglesia, de modo que Nerón sólo tuvo que encender la 
mecha para que estallara la bomba bien repleta de odio a los cristianos. Las clases cultas no 
creían que eran éstos -los autores del incendio, y de entre el populacho muy pocos lo creyeron; 
pero el mal no tenía remedio, de manera que había que conformarse con sacar el mejor partido 
posible, y nada más oportuno que hacer descargar el odio contra la secta despreciada. ¿No 
habían visto a los cristianos mirar con indiferencia los monumentos del paganismo? ¿No decían 
éstos que todo estaba corrompido y que todo sería destruido por fuego? El pueblo desencadenó 
su furia contra los mansos y humildes discípulos del Salvador. Nunca se conocerá el número de 
víctimas que perecieron en esta persecución. ^Actos de la más brutal crueldad se llevaron a 
cabo con hombres y mujeres. Tácito, el historiador romano, ha descrito en sus Anales el 
salvajismo y crueldad que deleitaron a la población. Los cristianos eran envueltos en pieles de 
animales y arrojados a los perros para ser comidos por éstos; muchos fueron crucificados; otros 
arrojados a las fieras en el anfiteatro, para apagar la sed de sangre de cincuenta mil 
espectadores; y para satisfacer las locuras del emperador se alumbraron los jardines de su 



mansión con los cuerpos de los cristianos que eran atados a los postes revestidos de materiales 
combustibles, para encenderlos cuando se paseaba Nerón en su carro triunfal entre estas 
antorchas humanas, y la multitud delirante que presenciaba y aplaudía aquellas atrocidades. 

Concluyamos estos renglones diciendo con Tertuliano, que basta saber que Nerón haya 
despreciado al cristianismo, para estar cierto de que es bueno... porque Nerón despreció todo lo 
bueno. 

 

2. Los Apóstoles  

 

Últimos días de San Pablo. 

"Una suerte realmente extraña —dijo Renán— ha querido que la desaparición de estos dos 
hombres (Pedro y Pablo) quedara envuelta en el misterio." Luego, reconociendo el valor 
histórico de los libros del Nuevo Testamento, agrega: "A fines del cautiverio de Pablo, los 
Hechos de los Apóstoles y las Epístolas nos faltan a la vez. Caemos repentinamente en una 
noche profunda, que contrasta singularmente con la claridad histórica de los diez años 
precedentes." 

Conybeare y Howson, con su obra monumental e insuperable sobre la Vida y Epístolas de 
San Pablo, serán nuestros guías a través de las tinieblas que rodean a esta época de la vida del 
apóstol. 

Recordemos que los Hechos terminan dejando al apóstol preso en el pretorio de Roma, 
viviendo, sin embargo, con relativa libertad en la casa que tenía alquilada, donde quedó dos 
años recibiendo a los que acudían a él. 

La vida de Pablo no termina ahí. ¿Qué siguió después? El testimonio de más valor que 
existe es el de Clemente de Roma, que se supone fue discípulo de Pablo y ser el mismo que 
figura en Fil. 4:3. Este, escribiendo desde Roma a Corinto, dice que Pablo predicó el evangelio 
"en Oriente y Occidente" y que "instruyó a todo el mundo", es decir, al Imperio Romano, y que 
"fue hasta la extremidad de Occidente'', antes de su martirio. "Extremidad de Occidente", no 
puede significar otra cosa sino España, y en esto vemos el cumplimiento de los anhelos que 
expresa Pablo cuando escribe a los Romanos (Cap. 15:24-28). 

El Canon de Muratorí, un documento perteneciente al año 170, habla también del viaje de 
Pablo a España. 

Eusebio dice: "Después de defenderse con éxito, se admite por todos, que el apóstol fue otra 
vez a proclamar el evangelio, y después vino a Roma, por segunda vez, y sufrió el martirio bajo 
Nerón." 



De modo que lo que sigue al relato en los Hechos es el juicio de Pablo ante Nerón. Sabía que su 
vida no estaba en las manos de este tirano, que su Señor lo cuidaba desde el cielo y que no lo 
dejaría hasta que hubiese cumplido su carrera. Por otra parte para él "morir es ganancia", y el 
semidiós ante quien comparecía era sólo uno de "los príncipes de este siglo que se deshacen." 
Pero como no hallaron en él crimen, fue absuelto y puesto en libertad. 

Hay que recordar que este juicio tuvo lugar a principios del año 63, antes que estallara la 
gran persecución del año 64, que siguió al incendio de Roma. 

Al ser puesto en libertad, no fue luego a España, como sería fácil suponer. El cuidado de las 
iglesias le llamaba al Oriente. Hizo un viaje por el Asia Menor, de acuerdo con los deseos 
expresados desde su prisión, en la Epístola a Filipenses, cap. 2:24 y en Filemón 22, 

Después de cumplir con esta misión para con las iglesias, pudo pensar en efectuar el tan 
anhelado viaje a la Península Ibérica. No es probable que haya pasado por Roma, porque en ese 
tiempo Nerón, como un león rugiente, perseguía a los santos. Es lo más probable que en Oriente 
se haya embarcado para Massilla (la Marsella moderna), y de Massilla a España, llegando el 
año 64. 

Después de permanecer unos dos años en España, Pablo volvió a Efeso donde tuvo que ver 
con dolor que se habían cumplido sus predicciones a los ancianos de aquella iglesia. Los lobos 
rapaces que no perdonaban el rebaño se habían levantado por todas partes, y la siembra de la 
cizaña había seguido a la de la buena simiente. Siempre viajaba, a pesar de su edad ya 
avanzada, y parece que en Nicópolis fue prendido, encarcelado y conducido a Roma. 

En esta segunda prisión, Pablo se encuentra en condiciones más desfavorables que cuando 
fue preso a Roma la primera vez. La iglesia en esa ciudad estaba desolada por la persecución. 
Cualquiera podía impunemente maltratar a un cristiano. Cinco años antes predicaba en su 
prisión y recibía a los judíos influyentes de Roma, pero ahora se halla en "las prisiones a modo 
de malhechor." Era peligroso declararse cristiano y difícil hallarlo entre la multitud de 
presidiario?. Onesíforo, el que no se avergonzó de la cadena de Pablo (2 Tim. 1:16), tuvo que 
buscarlo "solícitamente" para poder hallarlo. 

No sabemos qué clase de cargos hacían a Pablo, pero en esos días, bajo Nerón, se requería 
muy poca cosa para condenar a un cristiano a muerte, mayormente si se trataba de uno de los 
más prominentes. Bastaba acusarle de propagar entre los reñíanos una religión no reconocida 
por el estado (religio nova et illicita) para que la sentencia de muerte cayese despiadadamente. 
Los judíos prominentes de Jerusalén no pudieron conseguir que Pablo fuese condenado en su 
primer juicio, pero ahora cualquier delator podría haberlo logrado. Esta vez no tenía que 
comparecer delante de Nerón mismo, sino delante del prefecto (Praefectus Urbis). Sabemos 
algo del juicio, por lo que Pablo mismo escribió a Timoteo (2ª Tim. 4:16, 17). En esa hora de 
peligro faltó el hermano, faltó el amigo, faltaron todos. Pero el mejor intercesor y abogado 
estuvo a su lado dándole fuerzas para llevar la cruz hasta el fin de la carrera. De la frase "todos 
los gentiles la oyesen" se ha inferido que habló ante una gran multitud, y que su juicio tuvo 
lugar en el Foro. El tribunal no falló en esa ocasión y Pablo fue de nuevo a la cárcel. Fue en-



tonces cuando escribió la Segunda Epístola a Timoteo. No esperaba ser absuelto, como lo 
esperaba y lo fue en su causa anterior. Sabía que la sentencia pronunciando la pena capital era 
inevitable y la veía venir con toda serenidad, porque estaba pronto a recibir todo lo que su Señor 
le mandase. Sabía que sólo saldría de la prisión para ir al encuentro de la muerte Entonces 
escribió a Timoteo estas palabras de triunfante esperanza, que han encendido los corazones de 
millares de mártires en la hora dura de la prueba. 

En medio de las pruebas tenía un hermano fiel que estaba a su lado y le era de gran 
consuelo. Era el "médico amado", Lucas, su viejo compañero. 

Parece que, viendo que el proceso seguía su marcha muy lentamente, esperaba quedar algún 
tiempo con vida. Por eso pide a Timoteo, su hijo espiritual, que le traiga el capote, los libros, y 
mayormente los pergaminos. 

Pide a Timoteo que procure venir presto a él. Este deseo es el último que expresó el apóstol 
en sus escritos. Hay algunos indicios que permiten suponer que el viejo Pablo pudo ver y 
abrazar a su querido Timoteo antes de morir. 

La sentencia de muerte fue pronunciada. La ciudadanía romana le libró de una muerte 
ignominiosa y de la tortura, tan fácilmente aplicada a los cristianos que morían por su fe Fue 
decapitado fuera de las puertas de la ciudad, en la vía de Ostia, donde existe una pirámide de 
aquella época, único testigo de la muerte de Pablo. Sus hermanos en la fe tomaron el cadáver 
que se supone fue sepultado en las catacumbas. 

Así murió Pablo, apóstol y mártir, dejando a la cristiandad el precioso legado de sus trabajos 
apostólicos, de su intenso amor a la causa del Señor, y el ejemplo de una vida consagrada a la 
misión que le fue confiada. Entre los grandes testigos del Señor ocupará siempre el primer 
lugar. 

Últimos días de San Pedro. 

Muy poco se sabe sobre los últimos días de este noble apóstol que desempeñó una parte tan 
importante entre los doce, y que tan gloriosamente actuó en los primeros días de la iglesia de 
Jerusalén. 

Si recordamos que a él le fue encomendada la predicación del evangelio a los judíos, no está 
fuera de lugar suponer que se dedicó a viajar para llevar el divino mensaje a los israelitas 
esparcidos por todo el mundo. 

Descartada como leyenda la infundada tradición de los veinticinco años de residencia en 
Roma, surge la pregunta: ¿qué hizo Pedro, y dónde estuvo todo el tiempo que transcurre entre 
los últimos datos que de él tenemos en el libro de los Hechos, y su muerte? La mejor respuesta a 
esa pregunta la tenemos en su Primera Epístola. En el último capítulo leemos la siguiente 
salutación: "La iglesia que está en Babilonia, juntamente con vosotros os saluda." De ahí se 
desprende que Pedro se hallaba en la Mesopotamia, donde residían numerosos israelitas, a los 



cuales seguramente él estaba evangelizando, sin dejar por eso de hacer la misma cosa entre los 
gentiles de esa región. Los romanistas, en su desesperación por demostrar que Pedro estaba en 
Roma, dan al nombre de Babilonia un sentido simbólico, sosteniendo que significa Roma. En el 
Apocalipsis es evidente que Babilonia es el nombre con que se designa la ciudad de los Césares, 
pero es del todo contrario a una sana regla de interpretación, querer ver símbolos en unas 
sencillas palabras de salutación fraternal. 

En la misma Epístola vemos también que ésta fue dirigida "a los expatriados de la 
dispersión en el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia". Como no es lógico suponer que se 
dirija una carta de esta índole a personas o agrupaciones desconocidas, es también lógico 
admitir que Pedro haya trabajado en esas regiones durante el período que nos ocupa. 

Tocante a su muerte, todo conduce a suponer que murió crucificado. Una semiprueba la 
tenemos en el evangelio según San Juan. Ahí leemos estas palabras que el Señor dirigió a 
Pedro. 

Pero iba a "glorificar a Dios" por medio de la muerte, es decir, iba a sufrir el martirio. 
Vemos que iba a "extender sus manos1'. Los romanos acostumbraban, dicen autores antiguos y 
modernos, hacer que los condenados a la crucifixión llevasen por el camino una especie de 
yugo atado a los brazos extendidos, para representar por medio de esta postura la clase de 
suplicio que iban a sufrir. 

El testimonio de varios autores de los tiempos primitivos: Tertuliano, Orígenes, Eusebio, 
agrega más pruebas a la creencia que prevalecía, en los primeros siglos, de que Pedro murió 
crucificado, y era también admitido que a pedido suyo lo fue con la cabeza hacia el suelo. 

Jacobo. 

La iglesia de Jerusalén seguía prosperando bajo la dirección y pastorado de Jacobo. ¿Quién 
es este Jacobo que desempeña un papel tan importante en esta iglesia? No hay que confundirlo 
con ninguno de los dos apóstoles de este nombre: Jacobo hijo de Zebedeo, ni Jacobo hijo de 
Alfeo (Mateo 10:2, 3). Se trata de Jacobo "el hermano del Señor" (Gal. 1:19) autor de la 
Epístola de Santiago. Hay que tener presente que Santiago y Jacobo es un mismo nombre. 

Jacobo, el hermano del Señor, no figura entre los discípulos sino después de la resurrección 
de Cristo. Es probable que haya sido uno de los que no querían creer en la misión mesiánica de 
Jesús (Juan 7:5), pero que vencido por la realidad de la resurrección (13 Cor. 15:7) no pudo 
menos que convertirse y entrar a actuar con los discípulos. 

Pronto ocupa un lugar prominente entre los hermanos y los apóstoles. Su nombre es 
mencionado por Pedro al salir de la cárcel: "Haced saber esto a Jacobo y a los hermanos." (He-
chos 12:17.) Pablo, al hablar de las columnas de la iglesia de Jerusalén, lo nombra antes que a 
Pedro y Juan (Gal. 2:9). En la conferencia de Jerusalén (Hechos 15) también toma parte activa, 
y muchos suponen que fue el que presidió la reunión. Cuando Pablo fue a Jerusalén por última 
vez (Hechos 21:18) fue a visitar a Jacobo, y los ancianos de la iglesia se reunieron en su casa. 



Según atestiguan muchos escritores de los primeros siglos, Jacobo (o Santiago) llevaba una 
vida completamente ascética, lo que le daba acceso a los judíos no convertidos. Se privaba de 
todo lo que constituye algún placer o comodidad, y su fama de hombre santo era popular en la 
ciudad donde era conocido bajo el sobrenombre de Justo. Nunca renunció al rigorismo de la ley 
mosaica de la cual no se consideraba completamente desligado aunque había abrazado la fe 
cristiana. La epístola por él escrita confirma estos testimonios sobre su carácter austero. 

Acerca de su muerte, se sabe que sufrió el martirio, siendo lapidado cerca del Templo. 
Josefo hace sobre su muerte el siguiente relato: "Anano (o Hanán), que tomó el cargo de sumo 
sacerdote, era un hombre audaz, altanero y muy insolente. Era de la secta de los saduceos, 
quienes sobrepasan a todos los judíos en la manera cruel con que tratan a los culpables. Pensó 
que era el momento oportuno para ejercer su autoridad. Festo había muerto, y Albino, que había 
sido enviado a Judea para sucederle, estaba en viaje. Así que él reunió el Sanedrín e hizo 
comparecer al hermano de Jesús, llamado Cristo, cuyo nombre era Jacobo, y a varios otros de 
sus compañeros, y habiendo formulado una acusación contra ellos como quebrantadores de la 
ley, los entregó para ser apedreados." (Antigüedades 20:9). 

Se dice que murió a la edad de noventa y seis años. 

Renán hablando de su muerte dice: "La muerte de este santo personaje hizo el peor efecto 
en la ciudad. Los devotos fariseos, los estrictos observadores de la ley, sintiéronse muy 
descontentos. Jacobo era universalmente estimado; se le tenía por uno de los hombres cuyas 
plegarias eran de suma eficacia... Casi todo el mundo estuvo de acuerdo en pedir a Herodes 
Agripa II que pusiera límites a la audacia del sumo sacerdote. Albino tuvo conocimiento del 
atentado de Anano, cuando ya había salido de Alejandría con dirección a Judea. Escribió a 
Anano una carta amenazadora; después lo destituyó. Por consiguiente Anano fue sumo 
sacerdote sólo tres meses." 

Destrucción de Jerusalén. 

No está fuera de lugar ocuparnos ahora de los acontecimientos relacionados con la guerra de 
Judea, y en particular con la destrucción de Jerusalén. 

Cuando Félix era gobernador de Judea, hubo una disputa entre judíos y sirios acerca de la 
ciudad de Cesárea. Ambos partidos pretendían que les pertenecía. De las palabras pasaron a los 
hechos, tomando las armas unos contra otros. Félix puso fin a la contienda mandando a Roma 
delegados de ambos partidos para someter el caso al emperador. Este falló en favor de los sirios, 
y cuando, el año 67, la noticia llegó a Judea, estalló inmediatamente la rebelión. Sirios, judíos y 
romanos se mezclaron en la sangrienta revuelta, que asumió bien pronto un carácter alarmante. 
Las aldeas eran teatro de escenas horripilantes. El mar de Galilea, donde Jesús había predicado 
sobre el reino de los cielos, estaba teñido de sangre y cubierto de cadáveres flotantes. Una gran 
victoria de los judíos sobre las tropas romanas, mandadas por Cestio, dio impulsos a la rebelión, 
que se generalizó en todo el país. Los hombres sensatos veían que todo aquello era un esfuerzo 
estéril, porque tarde o temprano tenían que sucumbir bajo los dardos de los romanos; pero ya 
por patriotismo, ya por el impulso de las circunstancias, no pudieron hacer otra cosa sino tomar 



parte en la guerra. Uno de éstos fue el célebre Josefo, quien tan grandes servicios prestaría a la 
historia, y a quien le fue confiado el comando de las fuerzas que actuaron en Galilea. 

La noticia del levantamiento de Judea llegó a Roma cuando el loco emperador Nerón estaba 
ocupado en los preparativos de un viaje a Grecia donde, seguido de un gran séquito de 
aduladores, iba a lucir sus dotes de artista, disputándose todos los premios ofrecidos en los 
concursos. Con gran acierto confió al viejo militar Vespasiano el mando de las legiones que 
tenían que ir a subyugar a Judea. Vespasiano mandó a su hijo Tito hasta Alejandría para reunir 
las fuerzas que había en aquella región, y él, cruzando el Helesponto o Dardanelos, siguió por 
tierra a Siria. Juntando las fuerzas de Tito, de Antonio, de Agripa y de Soheme, y cinco mil 
hombres más mandados por los árabes, Vespasiano emprendió la reconquista al frente de unos 
60.000 hombres. 

Empezó la guerra en Galilea, donde Josefo oponía una heroica y bien estudiada resistencia. 
La lucha fue ardua pero Josefo tuvo que ceder el terreno a los vencedores, huyendo a una 
caverna en la que pasó un tiempo escondido con unos cuarenta hombres que le siguieron. Como 
Vespasiano le ofreciese toda clase de seguridades concluyó por entregarse, y desde entonces 
aparece siempre al" lado de los Flavios Vespasianos, tanto en el sitio de Jerusalén, como 
después de pacificado el país, en honor de los cuales Josefo añadió a su nombre el de Flavio. 
Desde el punto de vista patriótico ha sido muy censurada la conducta de Josefo, pero uno no 
puede menos de ver la mano de Dios obrando para que este ilustrado judío fuese testigo ocular 
de la guerra que daría un fiel cumplimiento a las palabras proféticas de Jesucristo acerca de 
Jerusalén y del pueblo elegido. 

Mientras los ejércitos dominaban el país, la guerra civil se había declarado en Jerusalén. 
Tres partidos se disputaban el poder. Se vivía bajo el régimen del terror. La aristocracia había 
sido derrocada, y un populacho salvaje, encabezado por un tal Juan de Giscala, encuartelado en 
el templo, dominaba la ciudad. En otro distrito de la ciudad mandaba un tal Simón. El sumo 
sacerdote, los principales escribas y fariseos, y todos los grandes aristócratas de Jerusalén 
fueron muertos, y sus cadáveres arrastrados por las calles y arrojadas fuera del muro. Grande 
fue la impresión de la población cuando vio la suerte que tocó a estos orgullosos señores, a 
quienes habían visto revestidos de espléndidos trajes talares, y a quienes ahora veían tendidos 
desnudos por las calles. Muchos de ellos eran los mismos que habían condenado a Cristo, a 
Esteban y a Jacobo. 

Aquello era la abominación predicha por el profeta Daniel. Los cristianos se acordaron de 
las palabras del Maestro: "Entonces los que estén en Judea, huyan a los montes.1' (Mat. 24:16.) 
No sin dificultades fue la huida de los cristianos, pero lograron salir y juntarse en Pella, una 
ciudad de la región montañosa de Perea, donde pudieron permanecer libres de los males que 
azotaban a Jerusalén. La huida tuvo lugar en el año 68. La iglesia vivió sostenida casi 
milagrosamente, y continuó su obra en toda la región transjordánica. 

En este tiempo Vespasiano fue proclamado emperador y, teniendo que volver a Roma, dejó 
a cargo de su hijo Tito la terminación de la guerra. 



Los romanos avanzaron y de pronto Jerusalén se vio sitiada por las fuerzas de Tito. 

Jesús había predicho la ruina de la ciudad cuando lloró sobre ella, diciendo lo que consta en 
Lucas 19:42-44. 

Josefo nos ha dejado un minucioso relato del sitio y destrucción de Jerusalén, y es 
admirable la semejanza que existe entre la profecía de Cristo y los hechos narrados por este 
historiador. 

Como el sitio se prolongaba, las provisiones empezaron a escasear. Los soldados 
rebuscaban todos los rincones de las casas, quitando a las familias los víveres de que disponían 
"Les hacían sufrir tormentos inauditos —dice Josefo— aunque más no fuese que para hacerles 
confesar que tenían escondido un pan o un puñado de harina". "A los pobres les quitaban los 
yuyos que con peligro de sus vidas juntaban durante la noche, sin escuchar los ruegos que les 
hacían, en nombre de Dios, para que les dejasen siquiera una pequeña parte, y creían que les 
hacían una gran merced con no matarlos después de robarles." 

Sobre los sufrimientos dentro de la ciudad, bajo el terror implantado por Juan de Giscala y 
Simón, dice el citado historiador: "Sería entrar en una tarea imposible detallar particularmente 
todas las crueldades de esos impíos. Me contento con decir que no creo que desde el comienzo 
de la creación del mundo se haya visto a una ciudad sufrir tanto, ni otros hombres en los cuales 
la malicia fuese tan fecunda en toda clase de maldades "' Estas palabras de Josefo hacen 
recordar el anuncio profético de Cristo: "Porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha 
habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá." (Mateo 24:21.) 

Muchos trataban de salir de la ciudad en busca de víveres, y caían en poder de los sitiadores. 
Como era difícil guardarlos a causa del gran número, los crucificaban frente a los muros de la 
ciudad, con el fin de atemorizar a los de adentro No pasaba día sin que tomasen quinientos y 
aun más de entre estos que procuraban huir. Tito era un hombre tan magnánimo como es 
posible serlo en tales circunstancias, y sufría con los actos de crueldad que tenía que presenciar, 
y que por la ley implacable de la guerra no le era posible remediar. Los soldados romanos 
hacían sufrir horriblemente a los pobres que eran crucificados. "No había bastante madera para 
hacer cruces —dice Josefo— ni sitio donde colocarlas." 

Oigamos aún a Josefo: "Los judíos, viéndose encerrados en la ciudad, desesperaron de su 
suerte. El hambre, cada vez peor, devoraba familias enteras. Las casas estaban llenas de 
cadáveres de mujeres y de niños, y las calles, de los de los ancianos. Los jóvenes iban 
cayéndose por las plazas públicas. Se les hubiera creído más bien espectros que personas vivas. 
No tenían fuerzas para enterrar sus muertos, y aunque la hubieran tenido, no habrían podido 
hacerlo a causa del gran número, y porque no sabían cuántos días de vida les quedaban a ellos. 
Otros se arrastraban hasta el lugar de la sepultura para esperar allí la muerte." 

"Al principio se hacía enterrar los muertos por cuenta del tesoro público, para librarse de la 
hediondez. Pero no siendo posible continuar cumpliendo con esta tarea, los arrojaban por 
encima del muro a los valles. El horror que tuvo Tito al ver llenos estos valles, cuando rodeaba 



la plaza, y la putrefacción que salía de tantos cadáveres le hizo lanzar un profundo suspiro: 
levantó las manos al cielo y llamó a Dios por testigo de que no era él el causante de aquello." 

Josefo, desde el muro, hablaba a los sitiados para persuadirlos de que era inútil continuar la 
resistencia, pero era desoído. Tito quería evitar escenas desgarradoras, pero la tenacidad de los 
sitiados hacía imposible todo arreglo. 

Los que podían huir de la ciudad tragaban monedas de oro para encontrarse con algún 
dinero cuando éste fuese de utilidad. Los soldados llegaron a saberlo y entonces comenzaron a 
abrir el vientre de todos los que caían en su poder para apoderarse de aquel dinero. Los árabes y 
los sirios fueron los que más se ejercitaron en esta crueldad, fruto de la avaricia. En una sola 
noche más de dos mil infelices murieron de este modo. Cuando Tito tuvo conocimiento de esto, 
castigó severamente a los culpables. 

Las poderosas máquinas guerreras de los romanos lograron abrir una brecha en los muros, y 
los soldados avanzaron. La resistencia no pudo ser muy heroica debido al estado de debilidad en 
que se hallaban los combatientes judíos. Fortaleza tras fortaleza fue cediendo al empuje 
vigoroso de los vencedores. Los secuaces de Juan de Giscala, atrincherados en el templo, hacían 
sus últimos esfuerzos. 

Tito había resuelto salvar el templo. No quería que esa maravilla del mundo fuese destruida. 
Pero un soldado arrojó una antorcha encendida y el incendio del templo se inició con rapidez. 
Tito, en este momento, estaba descansando en su tienda. Al saberlo corrió al templo y ordenó 
que se detuviese el fuego; todo fue inútil. Uno mayor que Tito había dicho: "No quedará piedra 
sobre piedra, que no sea derribada." 

Esto ocurría el año 70 de nuestra era. Las víctimas de esta espantosa catástrofe llegaron a 
1.100.000, entre hombres, mujeres y niños, y si se agregan los que murieron en los combates 
precedentes, el número asciende a 1.357.000, según los cálculos de Josefo. 90.000 fueron 
vendidos como esclavos. 

Así terminó Jerusalén. Cuarenta años antes, frente al palacio de Pilato, al pedir la muerte de 
Jesús, sus habitantes habían clamado: "Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos." 
(Mat. 27:25.) ¡Jamás imprecación alguna tuvo un cumplimiento tan evidente! 

Juan, él Apóstol. 

En el último período de su vida, Juan, "el discípulo amado", aparece en Efeso, ciudad donde 
actuó durante muchos años, ejerciendo una influencia saludable y bienhechora sobre todas las 
iglesias del Asia Menor. 

La cizaña sembrada por el enemigo en aquellas regiones, donde Pablo y otros habían 
introducido el evangelio, puso a Juan en la necesidad de estar siempre alerta contra los errores 
nacientes. Las sectas llamadas ebionitas hacían una activa propaganda judaizante, procurando 
imponer a los cristianos el yugo de la ley, que los mismos judíos no habían podido soportar. 



Para ellos, Cristo quedaba reducido a un profeta como Samuel, Isaías u otro, y su origen divino, 
si no negado, era completamente olvidado o mal entendido. Por otra parte los gnósticos, que 
aparecen con más pujanza en el siglo segundo, ya habían empezado a manifestarse. Para éstos, 
la humanidad de Cristo no era cosa importante, y la persona histórica del Nazareno se pierde en 
el éter de las especulaciones falsamente llamadas filosóficas. Fue especialmente para contestar a 
la propaganda gnóstica que Juan escribió sus Epístolas. 

Durante su permanencia en Efeso, Juan escribió el Evangelio que lleva su nombre. 

Los antiguos autores cristianos refieren muchas anécdotas relacionadas con los últimos años 
de la vida de este apóstol, pero es difícil saber si son dignas de crédito. Dicen que cuando era 
muy anciano, no pudiendo caminar, lo llevaban a las reuniones, y él se ponía de pie y 
pronunciaba estas palabras: "Hijitos, amaos los unos a los otros". Su corto sermón lo repetía 
cada vez que se le presentaba la oportunidad de hacerlo, y decía, que si los creyentes aprendían 
a amarse mutuamente, todas las demás cosas resultarían fáciles. 

Se cree que fue una de las víctimas de la persecución de Domiciano. 

Los emperadores que hubo entre Nerón y Domiciano, estuvieron tan ocupados con los 
asuntos del estado y en las intrigas de la baja política, que no pudieron prestar atención al 
movimiento cristiano. Pero Domiciano abrió un nuevo período de amarguras a los discípulos de 
Cristo. Se llama segunda persecución la que hubo bajo este emperador, siendo la de Nerón la 
primera. 

Los historiadores cuentan diez persecuciones desde Nerón a Diocleciano, pero este modo de 
enumerar lo abandonan la mayor parte de los escritores modernos, porque si se habla de las 
persecuciones generales, el número no es tanto, y si se cuentan las parciales, el número es 
mucho mayor. 

Aunque hubo algunos que fueron muertos, Domiciano no se dedicó a matar, sino a desterrar 
y confiscar los bienes de sus víctimas. Juan fue desterrado a la isla de Patmos, donde el Señor le 
apareció, mostrándole las visiones que describió en el Apocalipsis. 

Su destierro no fue perpetuo, y Juan volvió a Efeso, donde terminó sus días en paz, teniendo 
cerca de cien años de edad. 

La muerte del apóstol Juan cierra el primer período de la historia cristiana, o sea el de la 
implantación y propagación del evangelio por los apóstoles. Con él, podemos decir que termina 
la primera generación de cristianos. Es el último de los testigos que tuvo el privilegio de ver y 
seguir a Jesús aquí en la tierra, y de comprobar la realidad de su resurrección. Los Evangelios 
ya han sido escritos por los que fueron contemporáneos de Cristo. Era el momento cuando 
empezaban a desaparecer los que compusieron las primeras iglesias, y urgía tanto el escribirlos 
en aquellos días, que, como dijo Lange, "si el arte de escribir no hubiera existido todavía, lo 
hubieran inventado en ese momento y para este fin." Los apóstoles han desarrollado y expuesto, 
en las Epístolas, las doctrinas gloriosas del cristianismo, destinadas a servir de base y de guía a 



los movimientos religiosos de las edades futuras. Terminemos con este hermoso párrafo de 
Pressensé: "Al fin de la edad apostólica, Juan, lo mismo que Pablo, levanta la cruz con mano 
firme, como un faro destinado a brillar en medio de todas las tinieblas de las tempestades del 
porvenir. La locura de la cruz está destinada a ser para siempre la sabiduría de la iglesia; y 
contra la roca sobre la cual ella está asentada se estrellarán en vano todas las olas de la herejía." 

Historia De Los Mártires Cristianos. Hasta La Primera Persecución General 
Bajo Nerón 

Cristo nuestro Salvador, en el Evangelio de San Mateo, oyendo la confesión de Simón Pedro, el 
cual, antes que todos los demás, reconoció abiertamente que Él era el Hijo de Dios, y 
percibiendo la mano providencial de Su Padre en ello, lo llamó (aludiendo a su nombre) una 
roca, roca sobre la cual El edificaría Su Iglesia con tal fuerza que las puertas del infierno no 
prevalecerían contra ella. Y con estas palabras se deben observar tres cosas: Primero, que Cristo 
tendría una iglesia en este mundo. Segundo, que la misma Iglesia sufriría una intensa oposición, 
no sólo por parte del mundo, sino también con todas las fuerzas y poder del infierno entero. Y 
en tercer lugar que esta misma Iglesia, a pesar de todo el poder y maldad del diablo, se 
mantendría. 

Esta profecía de Cristo la vemos verificada de manera maravillosa, por cuanto todo el 
curso de la Iglesia hasta el día de hoy no parece más que un cumplimiento de esta profecía. 
Primero, el hecho de que Cristo ha establecido una Iglesia no necesita demostración. Segundo, 
¡con qué fuerza se han opuesto contra la Iglesia príncipes, reyes, monarcas, gobernadores y 
autoridades de este mundo! Y, en tercer lugar, ¡cómo la Iglesia, a pesar de todo, ha soportado y 
retenido lo suyo! Es maravilloso observar qué tormentas y tempestades ha vencido. Y para una 
más evidente exposición de esto he preparado esta historia, con el fin, primero, de que las 
maravillosas obras de Dios en Su Iglesia redunden para Su gloria; y también para que al 
exponerse la continuación e historia de la Iglesia, pueda redundar ello en mayor conocimiento y 
experiencia para provecho del lector y para la edificación de la fe cristiana. 

Como no es nuestro propósito entrar en la historia de nuestro Salvador, ni antes ni 
después de Su crucifixión, sólo será necesario recordar a nuestros lectores el desbarate de los 
judíos por Su posterior resurrección. Aunque un apóstol le había traicionado; aunque otro le 
había negado, bajo la solemne sanción de un juramento, y aunque el resto le había abandonado, 
excepto si exceptuamos aquel "discípulo que era conocido del sumo sacerdote", la historia de 
Su resurrección dio una nueva dirección a todos sus corazones, y, después de la misión del 
Espíritu Santo, impartió una nueva confianza a sus mentes. Los poderes de los que fueron 
investidos les dieron confianza para proclamar Su nombre, para confusión de los gobernantes 
judíos, y para asombro de los prosélitos gentiles. 

I. San Esteban 

San Esteban fue el siguiente en padecer. Su muerte fue ocasionada por la fidelidad con la que 
predicó el Evangelio a los entregadores y matadores de Cristo. Fueron excitados ellos a tal 
grado de furia, que lo echaron fuera de la ciudad, apedreándolo hasta matarlo. La época en que 



sufrió se supone generalmente como la pascua posterior a la de la crucifixión de nuestro Señor, 
y en la época de Su ascensión, en la siguiente primavera. 

A continuación se suscitó una gran persecución contra todos los que profesaban la 
creencia en Cristo como Mesías, o como profeta. San Lucas nos dice de inmediato que «en 
aquel día se hizo una grande persecución en la iglesia que estaba en Jerusalén», y que «todos 
fueron esparcidos por las tierras de Judea y de Samaria, salvo los apóstoles». 

Alrededor de dos mil cristianos, incluyendo Nicanor, uno de los siete diáconos, 
padecieron el martirio durante «la tribulación que sobrevino en tiempo de Esteban». 

II. Jacobo el Mayor 

El siguiente mártir que encontramos en el relato según San Lucas, en la Historia de los Hechos 
de los Apóstoles, es Jacobo hijo de Zebedeo, hermano mayor de Juan y pariente de nuestro 
Señor, porque su madre Salomé era prima hermana de la Virgen María. No fue hasta diez años 
después de la muerte de Esteban que tuvo lugar este segundo martirio. Ocurrió que tan pronto 
como Herodes Agripa fue designado gobernador de Judea que, con el propósito de congraciarse 
con los judíos, suscitó una intensa persecución contra los cristianos, decidiendo dar un golpe 
eficaz, y lanzándose contra sus dirigentes. No se debería pasar por alto el relato que da un 
eminente escritor primitivo, Clemente de Alejandría. Nos dice que cuando Jacobo estaba siendo 
conducido al lugar de su martirio, su acusador fue llevado al arrepentimiento, cayendo a sus 
pies para pedirle perdón, profesándose cristiano, y decidiendo que Jacobo no iba a recibir en 
solitario la corona del martirio. Por ello, ambos fueron decapitados juntos. Así recibió resuelto y 
bien dispuesto el primer mártir apostólico aquella copa, que él le había dicho a nuestro Salvador 
que estaba dispuesto a beber. Timón y Parmenas sufrieron el martirio alrededor del mismo 
tiempo; el primero en Filipos, y el segundo en Macedonia. Estos acontecimientos tuvieron lugar 
el 44 d.C. 

III. Felipe 

Nació en Betsaida de Galilea, y fue llamado primero por el nombre de «discípulo». Trabajó 
diligentemente en Asia Superior, y sufrió el martirio en Heliópolis, en Frigia. Fue azotado, 
echado en la cárcel, y después crucificado, en el 54 d.C. 

IV. Mateo 

Su profesión era recaudador de impuestos, y había nacido en Nazaret. Escribió su evangelio en 
hebreo, que fue después traducido al griego por Jacobo el Menor. Los escenarios de sus labores 
fueron Partia y Etiopía, país en el que sufrió el martirio, siendo muerto con una alabarda en la 
ciudad de Nadaba en el año 60 d.C. 

V. Jacobo el Menor 

Algunos suponen que se trataba del hermano de nuestro Señor por una anterior mujer de José. 
Esto es muy dudoso, y concuerda demasiado con la superstición católica de que María jamás 



nunca tuvo otros hijos más que nuestro Salvador. Fue escogido para supervisar las iglesias de 
Jerusalén, y fue autor de la Epístola adscrita a Jacobo, o Santiago, en el canon sagrado. A la 
edad de noventa y nueve años fue golpeado y apedreado por los judíos, y finalmente le abrieron 
el cráneo con un garrote de batanero. 

VI. Matías 

De él se sabe menos que de la mayoría de los discípulos; fue escogido para llenar la vacante 
dejada por Judas. Fue apedreado en Jerusalén y luego decapitado. 

VII. Andrés 

Hermano de Pedro, predicó el evangelio a muchas naciones de Asia; pero al llegar a Edesa fue 
prendido y crucificado en una cruz cuyos extremos fueron fijados transversalmente en el suelo. 
De ahí el origen del término de Cruz de San Andrés. 

VIII. San Marcos 

Nació de padres judíos de la tribu de Leví. Se supone que fue convertido al cristianismo por 
Pedro, a quien sirvió como amanuense, y bajo cuyo cuidado escribió su Evangelio en griego. 
Marcos fue arrastrado y despedazado por el populacho de Alejandría, en la gran solemnidad de 
su ídolo Serapis, acabando su vida en sus implacables manos. 

IX. Pedro 

Entre muchos otros santos, el bienaventurado apóstol Pedro fue condenado a muerte y 
crucificado, como algunos escriben, en Roma; aunque otros, y no sin buenas razones, tienen sus 
dudas acerca de ello. Hegesipo dice que Nerón buscó razones contra Pedro para darle muerte; y 
que cuando el pueblo se dio cuenta, le rogaron insistentemente a Pedro que huyera de la ciudad. 
Pedro, ante la insistencia de ellos, quedó finalmente persuadido y se dispuso a huir. Pero, 
llegando a la puerta, vio al Señor Cristo acudiendo a él, a quien, adorándole, le dijo: "Señor, ¿a 
dónde vas?" A lo que él respondió: "A ser de nuevo crucificado". Con esto, Pedro, dándose 
cuenta de que se refería a su propio sufrimiento, volvió a la ciudad. Jerónimo dice que fue 
crucificado cabeza abajo, con los pies arriba, por petición propia, porque era, dijo, indigno de 
ser crucificado de la misma forma y manera que el Señor. 

X. Pablo. 

También el apóstol Pablo, que antes se llamaba Saulo, tras su enorme trabajo y obra 
indescriptible para promover el Evangelio de Cristo, sufrió también bajo esta primera 
persecución bajo Nerón. Dice Abdías que cuando se dispuso su ejecución, que Nerón envió a 
dos de sus caballeros, Ferega y Partemio, para que le dieran la noticia de que iba a ser muerto. 
Al llegar a Pablo, que estaba instruyendo al pueblo, le pidieron que orara por ellos, para que 
ellos creyeran. Él les dijo que poco después ellos creerían y serían bautizados delante de su 
sepulcro. Hecho esto, los soldados llegaron y lo sacaron de la ciudad al lugar de las ejecuciones, 
donde, después de haber orado, dio su cuello a la espada. 



XI. Judas 

Hermano de Jacobo, era comúnmente llamado Tadeo. Fue crucificado en Edesa el 72 d.C. 

XII. Bartolomé 

Predicó en varios países, y habiendo traducido el Evangelio de Mateo lenguaje de la India, lo 
propagó en aquel país. Finalmente fue cruelmente azotado y luego crucificado por los agitados 
idólatras. 

XIII. Tomás 

Llamado Didimo, predicó el Evangelio en Partia y la India, donde, provocar a los sacerdotes 
paganos a ira, fue martirizado, atravesado con lanza. 

XIV. Lucas 

El evangelista, fue autor del Evangelio que lleva su nombre. Viajó con por varios países, y se 
supone que fue colgado de un olivo por los idolátricos sacerdotes de Grecia. 

XV. Simón 

De sobrenombre Zelota, predicó el Evangelio en Mauritania, Africa, incluso en Gran Bretaña, 
país en el que fue crucificado en el 74 d.C.  

XVI. Juan 

El «discípulo amado» era hermano de Jacobo el Mayor. Las iglesias Esmirna, Pérgamo, Sardis, 
Filadelfia, Laodicea y Tiatira fueron fundadas él. Fue enviado de Éfeso a Roma, donde se 
afirma que fue echado en un calde de aceite hirviendo. Escapó milagrosamente, sin daño 
alguno. Domiciano desterró posteriormente a la isla de Patmos, donde escribió el Libro 
Apocalipsis. Nerva, el sucesor de Domiciano, lo liberó. Fue el único apóstol que escapó una 
muerte violenta. 

XVII. Bernabé 

Era de Chipre, pero de ascendencia judía. Se supone que su muerte tu lugar alrededor del 73 
d.C. 

Y a pesar de todas estas continuas persecuciones y terribles castigos, Iglesia crecía diariamente, 
profundamente arraigada en la doctrina de apóstoles y de los varones apostólicos, y regada 
abundantemente con la s de los santos. 

 
 



Años 100-200 

Adelantos del cristianismo. 

Ha transcurrido tan sólo poco más de medio siglo desde que los discípulos recibieron la 
gloriosa misión de ser testigos de Cristo en el mundo. Entramos ahora en el segundo siglo de 
nuestra era. Los primeros combatientes cristianos descansan ya de sus trabajos, y sus 
descendientes espirituales se aprestan para la lucha, dispuestos a seguir dando testimonio de lo 
que Cristo hizo por medio de su muerte y resurrección, y de lo que hace en el corazón de todos 
aquellos que le reciben con fe. 

Al llegar a esta segunda etapa de la triunfante marcha del cristianismo, quedamos 
sorprendidos de la rapidez con que el evangelio ha penetrado en todos los países de la tierra, 
alcanzando las masas y ganando multitudes de almas que entran por la fe en el camino de la 
vida eterna. Aquellos que al principio fueron sólo un puñado de hombres y mujeres en Judea, se 
han convertido en una legión inmensa que todo lo llena, haciendo penetrar los rayos luminosos 
de la verdad divina aun en los antros más tenebrosos de la vida pagana. 

El historiador Gibbon atribuye esta rápida propagación del cristianismo a varias causas, 
entre las cuales señala "la moral pura y austera de los cristianos" y "la unión y disciplina" de la 
naciente república espiritual. En efecto, nada podía impresionar tanto a un mundo en estado de 
putrefacción, como aquella santidad y costumbres limpias del pueblo de Dios; y en medio de las 
discordias e intrigas del mundo, la unidad y disciplina voluntaria de los cristianos, tenía 
forzosamente que ser un poder de atracción. 

Difícil es calcular a qué número habían llegado los cristianos en el segundo siglo, pero la 
historia nos ha conservado bastantes datos sobre el número de países donde actuaban, y por 
algunas expresiones de escritores de aquel tiempo, podemos inferir que el crecimiento numérico 
era asombroso. 

En Asia, vemos que aun en Judea reaparecen los cristianos después de la tremenda 
desolación que sufrió el país. Muchos de los miembros de la iglesia que habían huido a Pella, 
regresaron a Jerusalén, reconstruida en parte, con el nombre de Elía Capitolina, y allí los 
hallamos actuando bajo el cuidado pastoral de un tal Simeón, que se cree era pariente del Señor. 
En Cesárea, ciudad situada en Samaria, floreció por varios siglos una próspera comunidad 
cristiana. En Siria, Asia Menor, Galacia, y Mesopotamia, eran numerosísimas las iglesias 
diseminadas por todas las ciudades y aldeas. Hay también indicios de vida cristiana en Persia, 
Media, Partía, y Bactriana. Poco tiempo después vemos que el evangelio había llegado hasta 
Armenia, Arabia, y hasta algunas provincias de la India. 

En África, fue Egipto el primer país que tuvo conocimiento del evangelio. Se atribuye a San 
Marcos la fundación de la iglesia de Alejandría, la cual llegó a ser un poderoso baluarte 
espiritual en aquella ciudad culta y famosa. De Egipto, el evangelio pasó a la Cirenaica y a 
Etiopía. En Cartago y regiones circunvecinas sabemos, por las obras de Tertuliano, que en la 
segunda mitad del siglo segundo, el número de cristianos era considerable. Los paganos 



llegaron a alarmarse al ver cuan rápidamente ganaban prosélitos en todas las clases sociales, 
tanto en los centros de población como en el campo. 

En Europa, las persecuciones de Nerón y Domiciano favorecieron indirectamente la 
propagación del cristianismo. Los que huyeron de Roma buscaron asilos seguros, no cesaban de 
sembrar la palabra, y por todas partes ésta crecía y fructificaba. En Italia, las congregaciones 
eran innumerables. En España había también iglesias. En Francia, sabemos que había iglesias 
pues ya en el año 177 se levantó una violenta persecución contra las de Lyon y Viena. En 
Alemania y Bretaña se hallan cristianos a mediados del segundo siglo. En las regiones donde 
habían trabajado los apóstoles, siguen prosperando las iglesias; en Atenas, Filipos, Tesalónica, 
Esmirna, etc. 

Justino Mártir, escribiendo en el segundo siglo, dice: "No hay una sola raza de hombres, ya 
sean bárbaros o griegos, o de cualquier otro nombre, nómades errantes o pastores viviendo en 
tiendas, entre los cuales no se hagan oraciones y acciones de gracias en el nombre del 
crucificado Jesús. 

En un pasaje de Ireneo, escrito más o menos en la misma época que el que acabamos de 
citar, se habla de iglesias en Alemania, Francia, España, Egipto, Libia, y otras regiones. 

A fines del segundo siglo, Tertuliano, al escribir su famosa Apología, ya podía decir a los 
paganos: "Somos solamente de ayer, y hemos llenado todo lugar entre vosotros; ciudades, islas, 
fortalezas, pueblos, mercados, campos, tribus, compañías, senado, foro; no os hemos dejado 
sino los templos de vuestros dioses". "Si los cristianos se retirasen de las comunidades paganas 
—agrega— vosotros (los paganos) quedaríais horrorizados de la soledad en que os 
encontraríais, en un silencio y estupor como el de un mundo muerto". 

Es probable que Tertuliano use aquí un lenguaje un tanto hiperbólico; pero sus palabras 
demuestran que los cristianos habían ganado mucho terreno y que el testimonio del Señor era 
dado vigorosamente por una verdadera multitud de testigos enérgicos, fieles y resueltos. 

Persecuciones. 

"Si tenemos en cuenta la pureza de la religión cristiana —dice Gibbon— la santidad de sus 
preceptos morales, y la inocente y austera vida de la mayoría de los que durante los primeros 
siglos, abrazaron la fe del evangelio, supondríamos naturalmente que una doctrina tan benévola, 
sería recibida con reverencia, aun por el mundo incrédulo". 

¿Qué motivos tuvo el Imperio Romano pues, para levantarse contra los cristianos? 
Recordemos que las ideas de libertad religiosa eran completamente limitadas, y que las leyes 
sólo permitían aquellas religiones que oficial o tradicionalmente tenían la aprobación de un 
Estado. En Roma se practicaban todas las formas de culto imaginables. Los judíos eran 
tolerados, igualmente que los otros pueblos de la tierra, en la práctica de su culto. Pero se 
trataba de religiones nacionales que se confinaban a un determinado pueblo. Los romanos 
mismos estaban obligados a practicar el culto nacional, y los casos cuando se apartaban de esta 



regla eran tan excepcionales que pasaban inadvertidos a los funcionarios públicos. Se dice que 
en Roma para el pueblo todas las religiones eran igualmente buenas; para los filósofos, todas 
igualmente falsas; y para el estado, todas igualmente útiles. Toda religión que no afectase a la 
idea romana del Estado podía vivir dentro de los límites del imperio; pero la libertad religiosa, 
en el sentido moderno de la palabra, no era compatible con las instituciones reinantes. El 
choque era inevitable, y las persecuciones estallaron. 

Los cristianos predicaron que "no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que 
podamos ser salvos", sino el nombre de Jesús. Todas las demás religiones eran así declaradas 
sin valor. La predicación de la religión cristiana era, de hecho, un ataque a la religión del 
Estado, y a todas las demás. Roma podía tolerar la multitud de dioses, porque creían que de su 
protección dependía la grandeza nacional, pero no podía tolerar a un pueblo que se declaraba 
enemigo de todos los cultos y que decía que los dioses eran falsos e imaginarios. La verdad no 
es perseguidora ni inquisitorial pero es exclusivista. La verdad no puede pactar con el error; así 
el cristianismo no podía ponerse de acuerdo con el paganismo y sentía que debía atacarlo, y sin 
tregua luchar en su contra. Bastaba anunciar las doctrinas de Cristo para que esto fuese un 
ataque al paganismo, y la sola presencia de los cristianos era una elocuente condenación de 
aquel sistema. 

La santidad de los cristianos fue una de las causas que también contribuyó a despertar el 
odio de los enemigos de la verdad. Así como muchos se sentían atraídos por la vida pura que 
llevaban los discípulos de Cristo, otros sentían que aquella conducta ejemplar era un ataque 
violento a la relajación de las costumbres e inmoralidades manifiestas del mundo. Jesús había 
dicho a sus discípulos: "Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del 
mundo, antes yo os elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece". San Pablo dijo: "La mente 
carnal es enemistad contra Dios", y, "todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús 
padecerán persecución". 

Roma veía que los cristianos se retiraban del circo y de los demás espectáculos. Los centros 
de diversiones no tenían para ellos ningún atractivo, y aquellas cosas que los del mundo amaban 
tanto, eran menospreciadas por la palabra y el ejemplo de los cristianos. 

El cristianismo era de carácter agresivo, y esto también contribuyó a que fuese objeto de 
odio. El mundo puede tolerar a los cristianos apagados e inactivos, pero muestra su aspereza 
para con los que están animados del espíritu de proselitismo. Julio Paulo, un jurisconsulto 
romano, dice: "Todos los que introducen nuevas religiones de tendencias y carácter 
desconocidos, por las que se conmueva el ánimo de los hombres, si pertenecen a la clase 
elevada, tienen que ser desterrados, y si a las clases bajas, condenados a muerte". Los cristianos, 
para quienes su misión era la de ser testigos ante el mundo, no cesaban de hacer una activa 
propaganda, y todo lo llenaban del evangelio de Cristo, y de ahí que Roma se levantase furiosa 
en su contra. 

Los cristianos eran también aborrecidos a causa de que se aislaban, apartándose del resto de 
los hombres. La vida limpia a la que se sentían llamados era imposible viviendo mezclados con 
una sociedad corrompida. No por misantropía, como se lo figuraba Tácito, sino por limpieza de 



costumbres, tenían que formar una sociedad separada. En ninguna clase de hombres el espíritu 
social es tan pronunciado como entre los verdaderos cristianos; pero esta sociabilidad tiene que 
ser santa, y por eso no la pueden practicar con los que aman las cosas sucias, tan comunes en 
esta vida, y tan amadas por los hijos del siglo. Esto hacía que los cristianos fuesen mal 
entendidos, y se les mirase como a enemigos de la sociedad y del estado. 

Roma se sintió amenazada por el movimiento cristiano. Sus grandiosos templos quedarían 
vacíos si las iglesias se multiplicaban. Allí donde Estado y religión eran dos palabras pero una 
sola cosa, el avance del cristianismo significaba, junto con la decadencia del paganismo, la de 
las instituciones romanas. Entonces aquel imperio, que todo lo subyugaba, pensó que le sería 
fácil detener la marcha del cristianismo por medio de la espada. Roma, a la que el profeta 
Daniel en visión contempló-bajo la imagen de una bestia espantosa que todo lo devora y 
desmenuza, se levanta entonces para hacer guerra a los santos. 

Consulta de Plinio a Trajano. 

Un concepto extraviado respecto a las funciones del Estado en asuntos religiosos, convirtió 
en perseguidores de las iglesias a muchos emperadores que en la historia figuran como buenos 
gobernantes. Al perseguir, creían que estaban defendiendo los derechos legítimos del Estado. 
"Uno de éstos fue Trajano. 

Una consulta que le hizo Plinio al Menor, gobernador de Bitinia, dirigida el año 110, es un 
valioso documento de origen pagano, que ayuda a conocer el concepto que se habían formado 
de los cristianos, y la clase de pruebas a las cuales éstos se veían constantemente sometidos. 
Plinio, no queriendo en este asunto proceder bajo su propia responsabilidad, consulta a su 
emperador. Es cierto que Trajano había promulgado varios edictos contra las sociedades 
secretas, y las asambleas cristianas estaban incluidas en esta categoría, según las ideas erróneas 
que tenían los magistrados. Transcribimos aquí la consulta de Plinio a Trajano: 

"Es mi costumbre, señor, someter a vos todo asunto acerca del cual tengo alguna duda. 
¿Quién, en verdad, puede dirigir mis escrúpulos o instruir mi ignorancia? 

"Nunca me he hallado presente al juicio de cristianos, y por eso no sé por qué razones, o 
hasta qué punto se acostumbra comúnmente castigarlos, y hacer indagaciones. Mis dudas no 
han sido pocas, sobre si se debe hacer distinción de edades, o si se debe proceder igualmente 
con los jóvenes como con los ancianos, si se debe perdonar a los arrepentidos, o si uno que ha 
sido cristiano debe obtener alguna ventaja por haber dejado de serlo, si el hombre en sí mismo, 
sin otro delito, o si los delitos necesarios ligados al nombre deben ser causa de castigo. 

Mientras, en los casos de aquellos que han sido traídos ante mí en calidad de cristianos, mi 
conducta ha sido ésta: Les he preguntado si eran o no cristianos. A los que profesaban serlo, les 
hice la pregunta dos o tres veces, amenazándoles con la pena suprema. A los que insistieron, 
ordené que fuesen ejecutados. Porque, en verdad, no pude dudar, cualquiera que fuese la 
naturaleza de lo que ellos profesan, que su pertinacia a todo trance y obstinación inflexible, 
debían ser castigadas. Hubo otros que tenían idéntica locura, respecto a quienes, por ser 



ciudadanos romanos, escribí que tenían que ser enviados a Roma para ser juzgados. Como a 
menudo sucede, la misma tramitación de este asunto, aumentó pronto el área de las acusaciones, 
y ocurrieron otros casos más. Recibimos un anónimo conteniendo los nombres de muchas 
personas. A los que negaron ser o haber sido cristianos, habiendo invocado a los dioses, y 
habiendo ofrecido vino e incienso ante vuestra estatua, la que para este fin había hecho traer 
junto con las imágenes de los dioses, además, habiendo ultrajado a Cristo, cosas a ninguna de 
las cuales se dice, es posible forzar a que hagan los que son real y verdaderamente cristianos, a 
éstos me pareció propio poner en libertad. Otros de los nombrados por el delator admitieron que 
eran cristianos, y pronto después lo negaron, añadiendo que habían sido cristianos, pero que 
habían dejado de serlo, algunos tres años, otros muchos años, algunos de ellos más de veinte 
años, antes. Todos éstos no sólo adoraron vuestra Imagen y efigies de los dioses, sino que 
también ultrajaron a Cristo. Afirmaron, sin embargo, que todo su delito o extravío había 
consistido en esto: habían tenido la costumbre de reunirse en un día determinado, antes de la 
salida del sol, y dirigir, por turno, una forma de invocación a Cristo, como a un dios; también 
hacían pacto juramentado, no con propósitos malos, sino con el de no cometer hurtos o robos, ni 
adulterio, ni mentir, ni negar un depósito que les hubiera sido confiado. Terminadas estas 
ceremonias se separaban para volver a reunirse con el fin de tomar alimentos —alimentos 
comunes y de calidad inocente. Sin embargo cesaron de hacer esto después de mi edicto, en el 
cual, siguiendo vuestras órdenes, he prohibido la existencia de fraternidades. Esto me hizo 
pensar que era de suma necesidad inquirir, aun por medio de la tortura, de dos jóvenes llamadas 
diaconisas, lo que había de cierto. No pude descubrir otra cosa sino una mala y extravagante 
superstición: por consiguiente, habiendo suspendido mis investigaciones, he recurrido a 
vuestros consejos. En verdad, el asunto me ha parecido digno de consulta, sobre todo a causa 
del número de personas comprometidas. Porque, muchos de toda edad y de todo rango, y de 
ambos sexos, se encuentran y se encontrarán en peligro. No sólo las ciudades están contagiadas 
de esta superstición, sino también las aldeas y el campo; pero parece posible detenerla y curarla. 
En verdad, es suficiente claro que los templos, que estaban casi enteramente desiertos, han 
empezado a ser frecuentados, y los ritos religiosos de costumbre, que fueron interrumpidos 
empiezan a efectuarse de nuevo, y la carne de los animales sacrificados encuentra venta, para la 
cual hasta ahora se podía hallar muy pocos compradores. De todo esto es fácil formarse una 
idea sobre el gran número de personas que se pueden reformar, si se les da lugar a arrepen-
timiento". 

Plinio fue un hombre que ha dejado fama de bondad, rectitud y buen trato para con sus 
esclavos. Pero, según su propio testimonio, hacía ejecutar sin miramientos a los que insistían en 
su testimonio cristiano, e hizo torturar a dos pobres diaconisas para arrancarles confesiones 
comprometedoras. Hacía esto con personas a quienes él no podía acusar de ningún delito 
común, sino sólo de no querer conformarse a las prácticas de la religión del Estado. Esta carta 
nos da a conocer, por la propia declaración de un pagano, cuánto tenían que sufrir los testigos 
de la cruz, y si tal era el trato que recibían de hombres como Plinio y Trajano, ya podemos 
figurarnos lo que habrá sido bajo Nerón y Domiciano. 

La vida santa de los creyentes resalta aun a los ojos de sus encarnizados enemigos. "Que el 
adversario se avergüence, y no tenga nada malo que decir de vosotros", leían en una de las 



Epístolas de Pablo, y es notable que aquellos mismos que los torturaban y condenaban a muerte, 
no sólo no hallaban delitos que imputarles, sino que se veían obligados a reconocer que eran 
personas intachables en su conducta. Con razón se ha dicho que la carta de Plinio a Trajano es 
la primera apología cristiana que fue escrita, y esto por la pluma de un pagano. 

Hay que notar que Plinio no entendía bien a los cristianos. Lo que dice sobre el juramento 
que hacían no puede ser sino una mala interpretación de los propósitos que los cristianos hacían 
públicamente en las reuniones. 

El emperador Trajano contestó a Plinio que aprobaba el modo como había procedido, 
indicándole, además, que no había que perseguir a los cristianos; pero que cuando fuesen 
denunciados, si no mostraban arrepentimiento sacrificando a los dioses, había que castigarlos, y 
que no debía recibir acusaciones anónimas. 

Ahora entraremos a ocuparnos de uno de los mártires más ilustres de aquel tiempo, cuyo fiel 
testimonio llega hasta nosotros como un eco de la fidelidad y del valor de los santos en Cristo 
Jesús, que fueron llamados a morir por su nombre. 

Ignacio de Antioquia. 

Ignacio conoció al apóstol Juan en su juventud, y de él aprendió la verdad cristiana. Durante 
cuarenta años actuó como pastor de la floreciente iglesia de Antioquia, en la cual era estimado 
por sus virtudes y preciosos dones espirituales. En la tercera persecución general que tuvo lugar 
bajo Trajano, fue prendido en Antioquia, y el año 110 conducido a Roma para sufrir el martirio 
en el anfiteatro. 

Refiramos la historia de su martirio, citando las palabras de Crisóstomo, tomadas de una 
homilía que pronunció en Antioquia en conmemoración de Ignacio. 

"Una guerra cruel se había encendido contra las iglesias, y como si la tierra estuviese 
dominada por una atroz tiranía, los fieles eran tomados en las plazas públicas, sin que tuvieran 
otro crimen que reprocharles que el de haber abandonado el error para entrar en las veredas de 
la piedad, de haber renunciado a las supersticiones de los demonios, de reconocer al Dios 
verdadero, y adorar a su Hijo Unigénito, La religión que profesaban esos ardientes partidarios, 
les hacía merecedores de coronas, aplausos y honores; y sin embargo, era por causa de la 
religión que los castigaban, que les hacían sufrir mil formas de suplicio a los que habían 
abrazado la fe, y mayormente a los que dirigían las iglesias; porque el demonio, lleno de astucia 
y malicia, creía que venciendo a los pastores le sería fácil dominar al rebaño. Pero el que 
confunde los designios de los malvados, quiso mostrarle que no son los hombres los que 
gobiernan las iglesias, sino que es él mismo que dirige a los creyentes de todo país, y permitió 
que los pastores fuesen entregados al suplicio, para que viese que su muerte, lejos de detener los 
progresos del evangelio, no hacían sino extender su reino, y mostrarle que la doctrina cristiana 
no procede de los hombres, sino que su fuente está en los cielos; que es Dios quien gobierna 
todas las iglesias del mundo, y que es imposible triunfar cuando se hace la guerra al Altísimo". 



Al ser condenado Ignacio, se resolvió que fuese llevado a Roma para morir en el circo. Fue 
conducido por diez soldados, a los que él llamaba diez leopardos, a causa del deleite que tenían 
en hacerle sufrir toda clase de crueldades. Las iglesias que había entre Antioquia y Roma, salían 
al encuentro del peregrino mártir, y se agrupaban en torno suyo para verlo, saludarlo y animarle. 
En Esmirna, tuvo el gozo de encontrarse con Poli-carpo. Sobre el trayecto de Antioquia a 
Roma, dice Crisóstomo: 

"Otra astucia de Satanás consistía en no hacer morir a los pastores en las iglesias donde 
actuaban, sino que los transportaba a un país lejano. Creía debilitarlos, privándolos de las cosas 
necesarias, y cansándolos en la larga ruta. Fue así como hizo con el bienaventurado Ignacio. Lo 
obligó a pasar de Antioquia a Roma, haciéndole ver una distancia enorme, y esperando abatir su 
constancia por las dificultades de un viaje largo y penoso. 

Pero él ignoraba que teniendo a Jesús por compañero de ese viaje, se haría más robusto, 
daría más pruebas de la fuerza de su alma, y confirmaría las iglesias en la fe. Las ciudades acu-
dían de todas partes, al camino, para animar a este valiente atleta, le traían víveres en 
abundancia, los sostenían por medio de sus oraciones y enviándole delegados. Y ellas mismas 
recibían no poca consolación viendo al mártir correr hacia la muerte con el afán de un cristiano 
llamado al reino de los cielos; su mismo viaje y el ardor y la serenidad de su rostro, hacían ver a 
todos los fieles de esas ciudades que no era a la muerte que iba sino a una vida nueva, a la 
posesión del reino celestial. Instruía a las ciudades que había en el camino, tanto por su mismo 
viaje como por los discursos; y lo que sucedió a los judíos con Pablo cuando lo cargaron de 
cadenas para enviarlo a Roma, creyendo enviarlo a la muerte, mientras estaban enviando un 
maestro a los judíos que habitaban en Roma, se cumplió de nuevo con Ignacio, y de un modo 
aun más notable; porque no solamente para los cristianos que habitaban en Roma, sino para 
todas las ciudades del trayecto, fue un maestro admirable, un maestro que les enseñaba a no 
hacer caso de esta vida pasajera, a no tener en cuenta para nada las cosas visibles, a no suspirar 
sino por los bienes futuros, a mirar los cielos, a no atemorizarse por ningún mal ni por ninguna 
de las penas de esta vida. Esas eran las enseñanzas que daba, y otras más, a todos los pueblos 
por los cuales pasaba. 

"Era un sol que se levantaba en el Oriente y corría al Occidente, derramando más luz que el 
astro que nos alumbra. Este astro lanza desde arriba rayos sensibles y materias; Ignacio brillaba 
aquí abajo, instruyendo las almas, alumbrándolas con una luz espiritual. El sol avanza hacia las 
regiones del poniente, luego se oculta y deja al mundo en las tinieblas; era avanzando hacia las 
mismas regiones que Ignacio se levantaba, y que derramando mayor claridad, hacía mayor bien 
a los que estaban en la ruta. Cuando entró en Roma enseñó a esta ciudad idólatra una filosofía 
cristiana, y Dios quiso que allí terminase sus días, para que su muerte fuese una lección a todos 
los romanos''. 

Sobre su muerte en el inmenso Coliseo de la gran capital del Imperio, dice: "No fue 
condenado a morir fuera de la ciudad, ni en la prisión, ni en un lugar apartado; pero sufrió el 
martirio en la solemnidad de los juegos, en presencia de toda la ciudad congregada para ese 
espectáculo, siendo dado como presa a las bestias feroces que lanzaron contra él. Murió de esta 
manera, para que levantando un trofeo contra el demonio, en presencia de todos los 



espectadores, tuviesen envidia de tales combates, y se mostrasen llenos de admiración ante el 
coraje que le hacía morir sin pena, y hasta con satisfacción. Veía con alegría a las bestias 
feroces, no como quien tenía que morir, sino como quien estaba llamado a una vida mejor y 
más espiritual". 

Fue también una obra muy importante la que hizo Ignacio al escribir cartas a las iglesias 
durante su viaje. Es en éstas que se hallan los datos principales sobre su martirio. Es lamentable 
que los sostenedores del papado hayan fraguado epístolas que atribuyen a Ignacio, y aun 
adulterado las auténticas. Uno de los problemas más controvertidos sobre la literatura cristiana 
del segundo siglo es el relacionado con la autenticidad de las cartas que se atribuyen a Ignacio. 
La crítica actualmente rechaza como apócrifas cinco de éstas y admite siete como genuinas. 

Policarpo de Esmirna, 

Después de Trajano, subió al trono Adriano, durante cuyo reinado hubo también 
persecuciones parciales, levantadas generalmente por el populacho incitado por sacerdotes. Al 
emperador Adriano sucedió Antonio Pío, en el año 138, quien se distinguió por su rectitud y 
bondad. Los cristianos no fueron perseguidos por él, y hasta es probable que haya dado órdenes 
expresas de que no fuesen molestados a causa de la fe. Esto no impidió que algunas iglesias de 
Asia fuesen asoladas por el adversario, lo que indujo a Justino Mártir a dirigirle su primera 
Apología, la cual parece que influyó para mantener la paz de las iglesias durante los veintitrés 
años de su reinado. 

El año 161 subió al trono Marco Aurelio, bajo cuyo reinado tuvo lugar la cuarta persecución 
general. Es sorprendente que este monarca filósofo, al que la Historia puede presentar como 
ejemplo de buen gobernante, haya manchado su conducta con persecuciones tan crueles como 
extensas. Sus ideas religiosas y filosóficas lo extraviaron. Creía sinceramente en la existencia de 
los dioses, y las muchas calamidades públicas que azotaron el Imperio las creyó enviadas por 
éstos como castigo por la actitud hostil de los cristianos al paganismo. Los edictos de 
persecución ordenaban que los cristianos fuesen sometidos a la tortura para lograr que 
ofreciesen sacrificios a los dioses. 

La persecución se hizo sentir por todas partes, pero fue en Asia particularmente donde las 
iglesias tuvieron que sufrir atrocidades inauditas. Se unían contra los cristianos, los sacerdotes 
de culto nacional, el populacho enfurecido, los judíos influyentes de las ciudades y los 
magistrados. 

Mencionaremos ahora dos de las víctimas más ilustres de aquella persecución bajo Marco 
Aurelio: Policarpo y Justino Mártir. 

Policarpo era uno de los discípulos de San Juan. Conoció el evangelio en los años 
tempranos de su vida, y se consagró de todo corazón a pastorear la iglesia de Esmirna, en la que 
actuó durante muchos años. Era venerado de todos, no sólo por sus canas, sino también por la 
piedad manifiesta en su vida, y el espíritu cristiano que animaba todos sus actos. 



En el año 167 la persecución se levantó violenta contra las iglesias de toda la región que 
circunda a Esmirna. El procónsul de Asia, hasta entonces no había mostrado hostilidad, pero fue 
arrastrado en esta mala corriente por los sacerdotes paganos y los judíos intolerantes. Su método 
consistía en hacer una exhibición de los instrumentos de tortura, y de los animales salvajes a los 
cuales serían arrojados los que no quisieran abjurar. Si con esto no conseguía atemorizar a los 
cristianos, los condenaba a muerte. 

En medio de indescriptibles tormentos, que horrorizaban aun a los mismos espectadores 
paganos, los cristianos mostraban una tranquilidad y resignación que los verdugos no podían 
comprender. Existe una carta que la iglesia de Esmirna envió a las iglesias hermanas, en la cual 
se halla un relato detallado de los sufrimientos a que fueron expuestos, y de la manera como su-
pieron llevarlos con resignación y constancia. "Nos parecía —dice la iglesia— que en medio de 
los sufrimientos estaban ausentes del cuerpo, o que el Señor estaba al lado de ellos y caminaba 
entre ellos, y que reposando en la gracia de Cristo, despreciaban los tormentos de este mundo". 

No es extraño que en estas circunstancias ocurriesen algunos casos de fanatismo. Se dice 
que un cierto frigio llamado Quinto, se presentó ante el tribunal del procónsul declarando que 
era cristiano y que quería sufrir por su fe, pero cuando le mostraron las bestias salvajes su 
ánimo falso cedió y ofreció sacrificios a los ídolos jurando por el genio del emperador. La 
iglesia desaprobó este acto de extravagancia, porque el evangelio no enseña a buscar la muerte 
voluntariamente. 

La ciudad quería el martirio del más ilustre y más conocido de los siervos del Señor. La 
multitud clamaba pidiendo que Policarpo fuese arrojado a las fieras. Cuando el noble anciano lo 
supo, pensó en quedarse quieto esperando lo que Dios determinase acerca de su persona, pero 
los hermanos le rogaron que se ocultase en una aldea vecina. No bien hubo llegado Policarpo, 
aparecieron los soldados buscándole, pues había sido traicionado por uno de los que estaban 
enterados de su huida. Pudo escaparse aun esta vez, pero las autoridades sometiendo a la tortura 
a dos esclavos, lograron que uno declarase dónde se hallaba. Cuando Policarpo se vio frente a 
sus perseguidores, comprendió que su fin estaba cerca, y dijo: "Hágase la voluntad de Dios". 
Pidió que diesen de comer y beber a los soldados que habían venido a prenderle, pidiendo a 
ellos solamente que le permitiesen pasar una hora en oración con su Dios, pero su corazón 
estaba tan lleno que durante dos horas continuas habló con su Padre celestial, pidiendo de él la 
fuerza que necesitaba para sufrir el martirio. Los paganos estaban conmovidos ante la actitud 
del noble varón de Dios. 

Los oficiales llevaron a Policarpo a la ciudad, montado en un asno. Le salió al encuentro el 
principal magistrado policial, quien le hizo subir en su coche y dirigiéndose a él amablemente le 
dijo: "¿Qué mal puede haber en decir, 'Mi Señor el emperador', y en sacrificar, y así salvar la 
vida?" Policarpo no respondía, pero como insistiese le contestó que no estaba dispuesto a seguir 
sus consejos. Cuando vieron que no podían persuadirle se enfurecieron contra él, y empezaron a 
maltratarlo, hasta arrojarlo al suelo desde el carro en que iban, y a consecuencia del golpe sufrió 
contusiones en una pierna. 



Al comparecer delante del procónsul, éste le dijo que tuviese compasión de su edad 
avanzada, que jurase por el genio del emperador y que diese pruebas de arrepentimiento, 
uniéndose a los gritos de la multitud que clamaba: "Afuera con los impíos". Policarpo miró 
serenamente a la multitud, y, señalándola con un ademán resuelto, dijo, "Afuera con los 
impíos". El procónsul entonces le dice: "Jura, maldice a Cristo, y te pongo en libertad". El 
anciano le respondió: "Ochenta y seis años lo he servido y El no me ha hecho sino bien, ¿cómo 
puedo maldecirlo, a mi Señor y Salvador?" El procónsul seguía el interrogatorio y Policarpo le 
dice entonces: "Bueno, si deseas saber lo que soy, te digo francamente que soy cristiano. Si 
quieres saber en qué consiste la doctrina cristiana, señala una hora para oírme." El procónsul 
entonces, demostrando que quería salvar al anciano, y que no compartía las ideas de la multitud 
le dijo: "Persuade al pueblo". Policarpo respondió: "Yo me siento ligado a dar cuenta delante de 
ti, porque nuestra religión nos enseña a honrar a los magistrados establecidos por Dios, en lo 
que no afecte a nuestra salvación. Pero tocante a éstos, creo que son indignos de que me 
defienda delante de ellos". Aquí el procónsul le amenazó con las bestias y con la pira, pero 
como no consiguió mover el ánimo del fiel testigo de Cristo, mandó que los heraldos 
pregonasen en el circo: "Policarpo ha confesado ser cristiano''. Esto equivalía a decir que había 
sido condenado a muerte. Entonces la multitud empezó a dar gritos de júbilo y a decir: "Este es 
el que enseña en contra de los dioses, el padre de los cristianos, el enemigo de las divinidades, 
el que enseña a abandonar el culto de los dioses, y a no ofrecerles sacrificio". El procónsul 
accedió al pedido de los judíos y paganos de que Policarpo fuese quemado vivo, y ellos mismos 
se apresuraron a traer la leña para levantar la hoguera. Cuando querían asegurarlo al poste de la 
pira les dijo: "Dejadme así, el que me ha dado fuerzas para venir al encuentro de las llamas, 
también me dará fuerzas para permanecer firme en el poste". Antes de que encendiesen el 
fuego, oró con fervor diciendo: "¡Oh Señor, Todopoderoso, Dios, Padre de tu amado hijo 
Jesucristo, de quien hemos recibido tu conocimiento, Dios de los ángeles, y de toda la creación, 
de la raza humana y de los santos que viven en tu presencia, te alabo de que me hayas tenido 
por digno, en este día y en esta hora, de tener parte en el número de tus testigos, en la copa de 
Cristo". Así partió a estar con el Señor aquel que le amó y sirvió fielmente durante muchos años 
y en medio de tantas pruebas. 

La muerte de este mártir dio ánimo a los cristianos. Al verle morir tan serenamente veían 
cumplidas en él las promesas de Cristo, de estar siempre con los suyos. Todo estaba ordenado 
por la sabiduría divina, para que la iglesia tuviese pruebas evidentes de que Cristo no la dejaría 
ni desampararía cuando tuviese que testificar con el martirio. Su muerte sirvió también para 
hacerles comprender mejor la naturaleza de la misión cristiana, lo que expresan en la carta que 
hemos mencionado, escribiendo estas palabras: "El esperaba ser desatado, imitando en esto a 
Nuestro Señor, y dejándonos un ejemplo que seguir, para que no miremos sólo a lo que conduce 
a nuestra propia salvación, sino que seamos de utilidad a nuestro prójimo. Porque ésta es la 
naturaleza del verdadero amor: buscar no sólo nuestra salvación, sino la salvación de todos 
nuestros hermanos". 

La muerte triunfante de Policarpo aplacó la ira de los perseguidores, y la iglesia de Esmirna 
entró en un período de paz y prosperidad espiritual. 

 



 

4. Justino Mártir    

Como filósofo cristiano, apologista, incansable sembrador de la palabra y mártir, Justino 
ocupa un lugar prominente entre los cristianos del segundo siglo. 

Nació de padres paganos en la antigua Siquem de Samaria, en los días cuando el último 
apóstol entraba en el reposo de los santos. Desde muy temprano empezó a mostrar una sed 
insaciable de verdad, y su afán por hallarla ha hecho que se le compare al mercader de la 
parábola de la perla de gran precio. Las creencias populares de las religiones dominantes le 
causaban disgusto, comprendiendo que eran sólo invenciones de hombres supersticiosos o 
interesados, que sólo podían satisfacer a los espíritus indiferentes. Buscó entonces la verdad en 
las escuelas de los filósofos, conversando con aquellos que demostraban poseer ideas más 
sublimes que las que alimentaban a las multitudes extraviadas. Miraba a todos lados buscando 
el faro que podría guiarle al anhelado puerto de la sabiduría. Golpeaba a las puertas de todas las 
escuelas filosóficas. Hoy lo hallamos en contacto con un sabio y mañana con otro, "pero sólo 
podían hablarle de un Creador que gobierna y dirige las cosas grandes del Universo, pero según 
ellos, es indiferente a las necesidades individuales del hombre. De la escuela de los estoicos 
pasa a la de Pitágoras, pero siempre se halla envuelto en la niebla de vanas especulaciones, sin 
hallar en la filosofía aquella luz que su alma anhela. Viaja incesantemente de país en país, 
buscando los mejores frutos del saber humano. Ora está en Roma, ora en Atenas, ora en 
Alejandría, pero en busca de la misma cosa, siempre deseando conocer la verdad y tener luz 
sobre los insondables problemas que surgen ante el universo, la vida, la muerte y la eternidad. 
Por fin creyó haber llegado a la meta de sus peregrinaciones abrazando las enseñanzas de 
Platón, por medio de las cuales llegó a entrever las sublimidades de un Dios personal. Estaba en 
los umbrales, pero la puerta continuaba cerrada desoyendo sus clamores. El Dios de Platón no 
era tampoco el que podía satisfacer a un hombre que tenía hambre y sed de justicia. Su alma no 
podía alimentarse con áridos silogismos y vanas disputas de palabras. Tenía, pues, que seguir 
buscando lo que su alma necesitaba. Era Dios que guiaba a su futuro siervo por la senda de la 
sabiduría humana para que se diese cuenta de que en ella no reside la suprema bendición de 
Dios. 

El poderoso testimonio que los cristianos daban en sus días le impresionó mucho, y al verles 
morir tan valientemente por su fe, se puso a pensar si no serían ellos los poseedores de la 
bendición que él buscaba. No le era posible creer que aquel sublime martirologio, aquellas 
fervientes plegarias frente a la muerte, aquella activa y desinteresada propaganda de su fe, fuese 
obra de fanáticos y mucho menos de personas malas, como el vulgo se lo figuraba. Alguna 
fuerza divina, algún poder para él desconocido, alguna causa por él ignorada, en fin, un algo 
tenía que haber, que infundiese tan dulces esperanzas, que crease tanto heroísmo, y que diese 
animación y vida al movimiento que no habían podido detener las espadas inclementes de los 
Césares, ni las fieras salvajes del anfiteatro. 

Caminando un día, pensativo, por las orillas del mar, vestido con su toga de filósofo, 
encontró a un anciano venerable, que le impresionó por su imponente aspecto y por la bondad 



de su carácter. Reconociendo en el manto que Justino era uno de los que buscan la verdad, aquel 
anciano se le acercó procurando entablar conversación. Era un cristiano que andaba buscando la 
oportunidad de cumplir con el mandato del Maestro de llevar el evangelio a toda criatura. Ni 
bien empezó a hablarle logró tocar la cuerda más sensible del corazón de Justino. Le dijo que la 
filosofía promete lo que no puede dar. Entonces le habló de las sagradas Escrituras, que 
encierran todo el consejo de Dios, y le indicó la conveniencia de leerlas atentamente, 
añadiendo: "ruega a Dios que abra tu corazón para ver la luz, -porque sin la voluntad de Dios y 
de su hijo Jesucristo, ningún hombre alcanzará la verdad". El corazón de Justino ardía dentro de 
él al oír las palabras tan a punto de su interlocutor. 

Fue entonces cuando se decidió a estudiar asiduamente las Escrituras del Antiguo 
Testamento. Las profecías le llenaron de admiración. La manera como éstas se cumplieron, le 
convenció de que aquellos hombres que las escribieron habían sido inspirados por Dios. Los 
Evangelios lo pusieron en contacto con aquel que pudo decir: "Yo soy el camino, y la verdad, y 
la vida". Pudo oír las palabras de aquel que habló como ningún otro habló, conocer los hechos 
de aquel que obró como ningún otro obró, y leer la vida del que vivió como ningún otro vivió. 
Las Escrituras le guiaron a Cristo, en quien halló la verdadera filosofía, y desde ese momento, 
Justino aparece militando entre los despreciados discípulos del que murió en una cruz. 

En aquellos tiempos no se conocía la distinción moderna de clérigos y legos. No había una 
clase determinada de cristianos que monopolizase la predicación. Todos los que tenían el don lo 
hacían indistintamente, ya fuesen o no, obispos de la congregación. Justino, pues, sin abandonar 
la toga de filósofo que le daba acceso a los paganos, se consagró a predicar la verdad, no ya 
como uno que la buscaba sino como uno que la poseía. No cesaba de trabajar para que muchos 
viniesen al conocimiento del evangelio, pues creía que el que conoce la verdad y no hace a otros 
participantes de ella, será juzgado severamente por Dios. Toda su carrera, desde su conversión a 
su martirio, estuvo en armonía con esta creencia. Día tras día se le podía ver en las plazas, 
rodeado de grupos de personas que le escuchaban ansiosos. Los que pasaban se sentían atraídos 
por su toga, y después de la corriente salutación: "salve, filósofo", se quedaban a escucharle. 
Cumplía así el dicho de Salomón acerca de la Sabiduría: "En las alturas, junto al camino, a las 
encrucijadas de las veredas se para, a la entrada de las puertas da voces". Así era uno de los 
instrumentos poderosos en las manos del Señor, para hacer llegar a las multitudes el 
conocimiento del evangelio. 

Como escritor, Justino puede ser considerado uno de los más notables de los tiempos 
primitivos del cristianismo. Algunas de sus obras han llegado hasta nosotros. Refiriéndose a sus 
escritos, dice el profesor escocés James Orr: "El mayor de los apologistas de este período, cuyos 
trabajos aún se conservan, es Justino Mártir. De él poseemos dos Apologías dirigidas a Antonio 
Pío y al Senado Romano (año 150), y el Diálogo con Trifón, un judío, escrito algo más tarde. La 
primera Apología de Justino es una pieza argumentativa concebida noblemente, y 
admirablemente presentada. Consta de tres partes — la primera refuta los cargos hechos contra 
los cristianos; la segunda prueba la verdad de la religión cristiana, principalmente por medio de 
las profecías; la tercera explica la naturaleza del culto cristiano. La segunda Apología fue 
motivada por un vergonzoso caso de persecución bajo Urbico, el prefecto. El diálogo con Trifón 



es el relato de una larga discusión en Efeso, con un judío liberal, y hace frente a las objeciones 
que hace al cristianismo". 

Los escritos de Justino tienen el mérito de revelarnos cuáles eran las creencias y costumbres 
de aquella época. 

Refiriéndose al poder regenerador del evangelio, dice: "Podemos señalar a muchos entre 
nosotros, que de hombres violentos y tiranos, fueron cambiados por un poder victorioso". "Yo 
hallé en la doctrina de Cristo la única filosofía segura y saludable, porque tiene en sí el poder de 
encaminar a los que se apartan de la senda recua y es dulce la porción que tienen aquellos que la 
practican. Que la doctrina es más dulce que la miel, es evidente por el hecho de que los que son 
formados en ella, no niegan el nombre del Maestro aunque tengan que morir". "Nosotros que 
antes seguíamos artes mágicas, nos dedicamos al bien y al único Dios; que teníamos como la 
mejor cosa la adquisición de riquezas y posesiones, ahora tenemos todas las cosas en común, y 
comunicamos mutuamente en las necesidades; que nos odiábamos y destruíamos el uno al otro, 
y que a causa de las costumbres diferentes, no nos sentábamos junto al mismo fuego con 
personas de otras tribus, ahora, desde que vino Cristo, vivimos familiarmente con ellos, y 
oramos por nuestros enemigos, y procuramos persuadir a los que nos aborrecen injustamente, 
para que vivan conforme a los buenos preceptos de Cristo, a fin de que juntamente con 
nosotros, sean hechos participantes de la misma gozosa esperanza del galardón de Dios, 
ordenador de todo''. 

Sobre el culto cristiano en aquella época dice: "El día llamado del sol, todos los que viven 
en las ciudades o en el campo, se juntan en un lugar y se leen las Memorias de los apóstoles o 
los escritos de los profetas, tanto como el tiempo lo permite; entonces el que preside, enseña y 
exhorta a imitar estas buenas cosas. Luego nos levantamos juntos y oramos (en otro pasaje 
menciona también el canto); traen pan, vino y agua, y el que preside ofrece oraciones y acciones 
de gracias según su don, y el pueblo dice amén". "Nos reunimos en el día del sol, porque es el 
día cuando Dios creó el mundo, y Jesucristo resucitó de entre los muertos". 

Vemos que el culto no era ritualista ni ceremonioso, sino que consistía en la lectura de las 
Escrituras, la explicación de la misma, las oraciones, el canto y la participación de la cena bajo 
dos especies, y que tenía lugar, principalmente, el primer día de la semana. 

Refiriéndose a la beneficencia cristiana, dice: "Los ricos entre nosotros ayudan a los 
necesitados; cada uno da lo que cree justo; y lo que se colecta es puesto aparte por el que 
preside, quien alivia a los huérfanos y a las viudas y a los que están enfermos o necesitados; o a 
los que están presos o son forasteros entre nosotros; en una palabra, cuida de los necesitados". 

La actividad de Justino no pudo menos que despertar el odio de los adversarios. Un filósofo 
contrario a sus ideas deseando deshacerse de él, denunció que era cristiano, y junto con seis 
hermanos más, tuvo que comparecer ante las autoridades. Allí confesó abiertamente su fe en 
Cristo, no temiendo la ira de sus adversarios, y fue condenado a muerte. Un estoico, burlándose, 
le preguntó si suponía que después que le hubiesen cortado la cabeza iría al cielo. Justino le 



contestó que no lo suponía sino que estaba seguro. La decapitación de Justino y sus compañeros 
ocurrió probablemente en el año 167, siendo emperador Marco Aurelio. 

Los mártires de Lyon y Viena. 

La primera vez que Francia aparece en la historia del cristianismo, se presenta acompañada 
de una legión de mártires; primicias gloriosas de los miles que en siglos posteriores, sellarían 
con su muerte el testimonio de la fe que habían abrazado. 

Fue en el año 177, cuando las iglesias de Lyon y Viena (esta última es una ciudad francesa 
sobre el Ródano, que no hay que confundir con la capital de Austria del mismo nombre) 
sintieron el azote inclemente del paganismo. Los hechos relacionados con esta persecución 
fueron fielmente narrados por las iglesias de Lyon y Viena en una carta que enviaron a las 
iglesias hermanas de otras regiones. Esta carta se atribuye a la magistral pluma de Ireneo, y ha 
sido conservada, casi íntegramente, por Eusebio. Su autenticidad nunca fue puesta en duda, y ha 
sido llamada la perla literaria de la literatura cristiana de los primeros siglos. Al presentar a 
nuestros lectores los hechos de esos mártires, no podemos hacer nada mejor que reproducir los 
párrafos más notables de esta joya de la literatura y de la historia. 

He aquí el preámbulo: 

"Los siervos de Jesucristo que están en Viena y Lyon, en la Galia, a los hermanos de Asia y 
de Frigia, que tienen la misma esperanza, paz, gracia y gloria de la parte de Dios Padre y de 
Jesucristo nuestro Señor''. 

Empieza la narración de los sufrimientos y dice: 

"Jamás las palabras podrán expresar, ni la pluma describir, el rigor de la persecución, la 
furia de los gentiles contra los santos, la crueldad de los suplicios que soportaron con constancia 
los bienaventurados mártires. El enemigo desplegó contra nosotros todas sus fuerzas, como 
preludio de lo que hará sufrir a los elegidos en su último advenimiento, cuando haya recibido 
mayor poder contra ellos. No hay cosa que no haya hecho para adiestrar de antemano a sus 
ministros en contra de los siervos de Dios. Empezaron por prohibirnos la entrada a los edificios 
públicos, a los baños, al foro; llegaron a prohibirnos toda aparición. Pero la gracia de Dios 
combatió por nosotros; libró del combate a los más débiles, y expuso a los que, por su coraje, se 
asemejan a firmes columnas, capaces de resistir a todos los esfuerzos del enemigo. Estos héroes, 
pues, habiendo llegado a la hora de la prueba, sufrieron toda clase de oprobios y tormentos; 
pero miraron todo eso como poca cosa, a causa del anhelo que tenían de reunirse lo más pronto 
a Jesucristo, enseñándonos, por su ejemplo, que las aflicciones de esta vida no tienen 
proporción con la gloria futura que sobre nosotros ha de ser manifestada. 

"Empezaron por soportar con la más generosa constancia todo lo que se puede sufrir de 
parte de un populacho insolente; gritos injuriosos, pillaje de sus bienes, insultos, arrestos y pri-
siones, pedradas, y todos los excesos que puede hacer un pueblo furioso y bárbaro contra 
aquellos a quienes cree sus enemigos. 



Siendo arrastrados al foro, fueron interrogados delante de todo el pueblo, por el tribuno y 
autoridades de la ciudad; y después de haber confesado noblemente su fe, fueron puestos en la 
cárcel hasta la venida del presidente". 

EPAGATO. Sobre la noble actitud de Epagato dice la carta: 

"Cuando el magistrado llegó, los confesores fueron llevados delante del tribunal; y como él los 
tratara con toda clase de crueldades, Vetio Epagato, uno de nuestros hermanos, dio un bello 
ejemplo del amor que tenía para con Dios y para con el prójimo. Era un joven tan ordenado, que 
en su temprana juventud, había merecido el elogio que las Escrituras hacen del anciano 
Zacarías; como él andaba de modo irreprochable en el camino de todos los mandamientos del 
Señor, siempre listo para ser servicial al prójimo, lleno de fervor y de celo por la gloria de Dios. 
No pudo ver sin indignación la iniquidad del juicio que se nos hacía; penetrado de un justo 
dolor, pidió permiso para defender la causa de sus hermanos y demostrar que en nuestras 
costumbres no hay ni ateísmo ni impiedad. Al hacer esta proposición, la multitud que rodeaba el 
tribunal, se puso a lanzar gritos contra él, porque era muy conocido; y el presidente, herido por 
una demanda tan justa, por toda respuesta le preguntó si era cristiano. Epagato respondió con 
voz alta y dará que lo era, y en seguida fue colocado junto con los mártires y llamado el 
abogado de los cristianos; nombre glorioso que merecía, porque tenía, tanto o más que Zacarías, 
el Espíritu dentro de sí por abogado y consolador; lo que demostró por medio de ese amor 
ardiente que le hacía dar su sangre y su vida en defensa de sus hermanos. Era un verdadero 
discípulo, siguiendo en todas partes al Cordero divino". 

BLANDINA. Entre los mártires de Lyon, una niña esclava llamada Blandina, ocupa el lugar 
prominente. Oigamos lo que sobre ella dice la carta de las iglesias: 

"Entonces hicieron sufrir a los mártires tormentos tan atroces que no hay palabras para 
narrarlos; Satán puso todo en juego para Hacerles confesar las blasfemias y calumnias de que 
eran acusados. El furor del pueblo, del gobernador y de los soldados, se manifestó 
especialmente contra Santos, diácono de Viena; contra Maturo, neófito pero ya atleta generoso; 
contra Átale natural de Pérgamo, columna y sostén de la iglesia de aquella ciudad, y contra 
Blandina, joven esclava por medio de quien Jesucristo ha dejado ver cómo él sabe glorificar 
delante de Dios, lo que parece vil y menospreciable a los ojos de los hombres. Todos temíamos 
por esta joven; y aun su dueña, que figuraba en el número de los mártires, tenía miedo de que no 
tuviese la fuerza de confesar la fe, a causa de la debilidad de su cuerpo. Sin embargo, mostró 
tanto coraje, que hizo fatigar a los verdugos que la atormentaron desde la mañana hasta la 
noche. Después de haberla hecho sufrir todo género de suplicios, no sabiendo más que hacerle, 
se declararon vencidos; se quedaron muy sorprendidos de que respirase aún dentro de un cuerpo 
herido, y decían que uno solo de los suplicios bastaba para hacerla expirar, y que no era 
necesario hacerla sufrir tantos ni tan fuertes. Pero la santa mártir adquiría nuevas fuerzas, como 
buena atleta, confesando su fe: era para ella un refrigerio, un reposo, y cambiar sus tormentos en 
delicias el poder decir: "Yo soy cristiana. Entre nosotros no se comete ningún mal." 

Sobre su primera presentación en el circo, dice la carta: "Blandina fue suspendida a un 
poste, para ser devorada por las bestias. Estando atada en forma de cruz, y orando con mucho 



fervor, llenaba de coraje a los otros mártires, que creían ver en su hermana, la representación del 
que fue crucificado por ellos, para enseñarles que cualquiera que sufra aquí por su gloria, gozará 
en el cielo de la vida eterna con Dios su Padre. Pero como ninguna bestia se atrevió a tocarla, la 
enviaron de nuevo a la prisión reservándola para otro combate, para que apareciendo victoriosa 
en muchos encuentros, hiciese caer, por una parte, una condenación mayor sobre la malicia de 
Satán y levantase por otra, el coraje de sus hermanos, quienes veían en ella una muchacha 
pobre, débil y despreciable, pero revestida de la fuerza invencible de Jesucristo, triunfar del 
infierno tantas veces, y ganar por medio de una victoria gloriosa, la corona de la inmortalidad." 

En   el  segundo  encuentro  Blandina  aparece  en  el  circo junto con el joven Póntico, y la 
carta dice así: 

"El último día de los espectáculos, hicieron comparecer de nuevo a Blandina y a un joven 
de unos quince años llamado Póntico. Todos los días lo habían traído al anfiteatro, para 
intimidarlo por la vista de los suplicios que hacían sufrir a los otros. Los gentiles querían 
forzarlos a jurar por sus ídolos. Como ellos seguían negando su pretendida divinidad, el pueblo 
se enfureció contra ellos; y sin ninguna compasión por la juventud del uno ni por el sexo de la 
otra, los hicieron pasar por todo género de tormentos, instigándoles a que jurasen. Pero su 
constancia fue invencible; porque Póntico, animado por su hermana, quien lo exhortaba y 
fortificaba frente a los paganos, sufrió generosamente todos los suplicios y entregó su espíritu. 

"La bienaventurada Blandina quedó, pues, la última, como una madre noble, que después de 
haber enviado delante de ella sus hijos victoriosos a quienes animó en el combate, se apresura 
para ir a unirse con ellos. Entró en la misma carrera con tanto gozo como si fuese al festín 
nupcial y no al matadero, donde serviría de alimento a las fieras. Después de haber sufrido los 
azotes, de ser expuesta a las bestias, de ser quemada en la silla de hierro candente, la encerraron 
en una red y la presentaron a un toro, que la arrojó varias veces al aire; pero la santa mártir, 
ocupada en la esperanza que le daba su fe, hablaba con Jesucristo y no sentía los tormentos. Al 
fin degollaron esta víctima 'inocente; y los mismos paganos confesaron que nunca habían visto 
a una mujer, sufrir tanto ni con tan heroica constancia." 

SANTOS.   Refiriéndose a Santos dice: 

"El diácono Santos sufrió, por su parte, con una valentía sobrehumana, todos los suplicios 
que los verdugos pudieron imaginar, con la esperanza de arrancarle alguna palabra deshonrosa a 
su fe. Llevó tan lejos su constancia que ni aun quiso decir su nombre, su ciudad, su país, ni si 
era libre o esclavo. A todas estas preguntas contestaba en lengua romana: “Yo soy cristiano”; 
confesando que esta profesión era su nombre, su patria, su condición, en una palabra, su todo, 
sin que los paganos pudiesen arrancarle otra respuesta. Esta firmeza irritó de tal modo al 
gobernador y a los verdugos, que después de haber empleado todos los demás suplicios, 
hicieron quemar chapas de cobre hasta quedar rojas y se las aplicaron a las partes más sensibles 
del cuerpo. Este santo mártir vio asar sus carnes sin cambiar siquiera de postura, y quedó 
inconmovible en la confesión de su fe, porque Jesucristo, fuente de vida, derramaba sobre él un 
rocío celestial que lo refrescaba y fortalecía. Su cuerpo así quemado y destrozado, era una llaga, 
y no tenía más la figura humana. Pero Jesucristo que sufría en él y desplegaba su gloria, 



confundía así al enemigo y animaba a los fieles, haciéndoles ver, por su ejemplo, que a nada se 
teme cuando uno tiene el amor del Padre, y que uno no sufre nada cuando contempla la gloria 
del Hijo. En efecto, sus verdugos se apresuraron algunos días después, a aplicarle nuevas 
torturas, en los momentos cuando la inflamación de las llagas las hacía tan dolorosas, que no 
podía sufrir que lo tocasen ni aun ligeramente. Se vanagloriaban de que sucumbiría al dolor, o 
que por lo menos, muriendo en los suplicios, intimidaría a otros. Pero contra las expectativas 
generales, su cuerpo desfigurado y dislocado, adquirió, en los últimos tormentos, su forma 
primitiva y el uso de todos sus miembros; de modo que esta segunda tortura, por la gracia de 
Jesucristo, fue el remedio de la primera." 

POTÍN. Era éste un anciano de la iglesia y hombre de edad muy avanzada. Refiriéndose a su 
martirio dice así el documento que estamos citando: 

"Se apoderaron del bienaventurado Potín, que gobernaba la iglesia de Lyon en calidad de 
obispo. Tenía más de ochenta años, y se encontraba enfermo. Como apenas podía sostenerse y 
respirar, a causa de sus enfermedades, aunque el deseo del martirio le daba nuevas fuerzas, se 
vieron obligados a llevarlo al tribunal. La edad y la enfermedad ya habían deshecho su cuerpo; 
pero su alma quedaba unida para servir al triunfo de Jesucristo. Mientras los soldados lo 
conducían era seguido por otros soldados de la ciudad y de todo el pueblo que daba voces 
contra él, como si hubiera sido el mismo Cristo. Pero nada pudo abatir al anciano, ni impedirle 
confesar altamente su fe. Interrogado por el gobernador acerca de quién era el Dios de los 
cristianos, le contestó que si fuera digno, lo conocería. En seguida fue bárbaramente golpeado 
sin que tuviesen ninguna consideración a su avanzada edad. Los que estaban cerca lo herían a 
puñetazos y a puntapiés; los que estaban lejos le tiraban la primera cosa que hallaban. Todos se 
hubieran creído culpables de un gran crimen si no lo hubieran insultado, para vengar el honor de 
los dioses. Apenas respiraba cuando fue llevado a la prisión, donde entregó su alma dos días 
después." 

Otros dos mártires notables fueron Atalio y Alejandro. Veamos lo que dice el precioso 
documento que traducimos: 

"Como Atalio era muy conocido y distinguido a causa de sus buenas cualidades, el pueblo 
pedía incesantemente que lo trajesen al combate. Entró en la arena con santa seguridad. El 
testimonio de su conciencia le hacía intrépido, porque estaba aguerrido en todos los ejercicios 
de la milicia cristiana, y había sido entre nosotros un testigo fiel de la verdad. Primeramente le 
hicieron dar vueltas en el anfiteatro con un letrero delante de sí en el cual estaba escrito en latín: 
Este es Atalio el cristiano. El pueblo se estremecía contra él; pero el gobernador, al saber que 
era ciudadano romano, lo hizo conducir otra vez a la prisión, junto con los otros. Y escribió al 
emperador tocante a los mártires, y esperaba su decisión." 

La respuesta, que tenía que venir de Roma tardaba en llegar, y durante este tiempo los 
mártires pudieron reanimar a los hermanos que por temor habían renegado su fe, y prepararles 
para dar un valiente testimonio que confundiría a los paganos. 

Volvamos a Atalio y Alejandro: 



"Mientras los interrogaban, un cierto Alejandro, frigio de nación y médico de profesión, que 
desde hacía mucho residía en la Galia (Francia) estaba cerca del tribunal. Era conocido de 
todos, a causa del amor que tenía a Dios, y de la libertad con que predicaba el evangelio; porque 
también desempeñaba las funciones de apóstol. Estando cerca del tribunal, exhortaba por medio 
de señales y gestos a los que eran interrogados, para que confesasen generosamente su fe. El 
pueblo que se dio cuenta, y que estaba enfurecido al ver a los que antes habían renegado su fe, 
confesarla con tanta constancia, dio gritos contra Alejandro, a quien atribuían este cambio. Al 
preguntarle el gobernador quién era, respondió: "Yo soy cristiano"; e inmediatamente fue 
condenado a ser entregado a las fieras. Al día siguiente entró en el anfiteatro con Atalio, a quien 
el gobernador, por agradar al pueblo, entregó a ese suplicio, a pesar de ser ciudadano romano. 
Ambos, después de sufrir todos los tormentos imaginables, fueron degollados. Alejandro no 
pronunció ni una sola queja ni palabra, pero hablaba interiormente con Dios. Atalio, mientras lo 
asaban en la silla de hierro, y que el olor de sus miembros quemados se podía sentir de lejos, 
dijo al pueblo en latín: "Esto es comer carne humana; lo que vosotros hacéis: pero nosotros no 
comemos hombres ni cometemos ninguna otra clase de crimen". 

Cuando los mártires ya habían sucumbido, se ocuparon de ultrajar sus cadáveres. Así se 
expresa la carta: 

"La ira de ellos fue más allá de la muerte. Arrojaron, para que fuesen comidos por los 
perros, los cadáveres de aquellos que la infección y otras calamidades habían hecho morir, y los 
hicieron custodiar día y noche, por temor de que alguno de nosotros les diese sepultura. 
Juntaron también los miembros esparcidos de los que habían luchado en el anfiteatro, restos 
dejados por las bestias y las llamas, con los cuerpos de aquellos a quienes habían decapitado y 
los hicieron custodiar varios días por los soldados". 

Los restos fueron finalmente quemados y arrojados al Ródano. 

La persecución no se sintió sólo en Lyon y Viena, sino en toda la región circunvecina. Un 
mártir ilustre que pereció poco tiempo después que los ya mencionados, fue Sinforiano de quien 
dice la carta: 

"Había en este tiempo en Autum, un joven llamado Sinforiano, de una familia noble y 
cristiana. Estaba en la flor de su edad y era instruido en las letras y en las buenas costumbres. La 
ciudad de Autum era una de las más antiguas y más ilustres de la Galia, pero también de las más 
supersticiosas. Adoraban principalmente a Cibeles, Apolión y Diana. Un día el pueblo estaba 
reunido para celebrar la solemnidad profana de Cibeles, a la cual llamaban la madre de los 
dioses. En ese tiempo el cónsul Heraclio estaba en Autum buscando cristianos. Le presentaron a 
Sinforiano, a quien habían arrestado como sedicioso, porque no había adorado al ídolo de 
Cibeles, que llevaban en una carroza, seguida de una gran multitud. Heraclio, sentado en el 
tribunal, le preguntó su nombre. El respondió: "Yo soy cristiano, y me llamo Sinforiano". El 
juez le dijo: "¿Eres cristiano? Por lo que veo tú te nos has escapado, porque no se profesa 
mucho, ahora, ese nombre entre nosotros. ¿Por qué rehúsas adorar la imagen de la madre de los 
dioses?" Sinforiano contestó: "Os lo he dicho ya, yo soy cristiano, adoro al verdadero Dios que 
reina en los cielos; en cuanto al ídolo del demonio, si me lo permitís, lo romperé a martillazos". 



Él dijo: "Este no es sólo sacrílego, quiere ser rebelde. Que los oficiales digan si es ciudadano de 
este lugar". "Es de aquí —respondió uno— y hasta de una familia noble". "He aquí, tal vez, dijo 
el juez, porque tú te haces ilusiones. ¿O ignoras tú los edictos de nuestros emperadores? Que un 
oficial los lea". Leen el edicto de Marco Aurelio, como lo hemos visto ya. Al terminarse la 
lectura. "¿Qué te parece, —dijo el juez a Sinforiano—, podemos quebrantar las ordenanzas de 
los príncipes? Hay dos acusaciones contra ti, de sacrilegio, y de rebelión contra las leyes; si no 
obedeces, lavarán este crimen en tu sangre". Habiendo declarado Sinforiano, en términos 
positivos, que permanecía firme en el culto del verdadero Dios, y que detestaba las 
supersticiones de los idólatras, Heraclio lo hizo castigar y conducir a la prisión. 

"Algunos días después lo hizo comparecer de nuevo, probó de tentarlo con buenos modales, 
y le prometió una rica gratificación del tesoro público, con los honores de la milicia, si quería 
servir a los dioses inmortales. Añadió que no podía evitar de condenarlo al último suplicio, si 
aun rehusaba adorar las estatuas de Cibeles, de Apolión y de Diana". 

Habiendo rehusado los ofrecimientos que se le hacían, Sinforiano fue condenado a muerte, 
Sobre la valiente y serena actitud de su cristiana madre, dice la carta: 

"Mientras lo conducían fuera de la ciudad, como una víctima al sacrificio, su madre, 
venerable tanto por su piedad como por sus años, le gritó desde oí alto de las murallas: "Hijo 
mío, Sinforiano, mi hijo querido, acuérdate del Dios vivo', y ármate de constancia. No hay que 
temer a la muerte que conduce a la vida; levanta tu corazón, mira al que reina en los cielos. Hoy 
no te quitan la vida, te la cambian por una mejor. Hoy en cambio de una vida perecedera tú 
tendrás una vida perdurable". Al terminar este admirable relato, preguntemos con James Orr: 
"Las otras religiones tienen sus mártires; ¿pero tienen mártires como éstos?" 

 

5. Ireneo/Tertuliano  

El siglo segundo no ha producido un cristiano más eminente que Ireneo. Su actividad 
misionera, su celo por la causa de la verdad, su talento de escritor, sus admirables dotes 
pastorales y su martirio, le han hecho pasar a la posteridad rodeado de una aureola luminosa. 

Nació en Asia Menor en el año 140, y tuvo el privilegio de ser discípulo de Policarpo, de 
cuyo martirio en Esmirna ya nos hemos ocupado. 

Toda su vida recordó Ireneo con gran satisfacción que había aprendido la doctrina cristiana 
de los labios de aquellos que estuvieron en contacto inmediato con los apóstoles. Escribiendo a 
Florino, quien se había desencaminado de la enseñanza que aprendiera en Esmirna, al mismo 
tiempo que él, le dice: 

"Estas doctrinas (las de Florino) no te las enseñaron los ancianos que nos precedieron, y que 
estuvieron en trato con los apóstoles; porque siendo aún muchacho yo te vi en compañía de 
Policarpo, en Asia Menor, porque tengo presente en mi memoria lo que pasaba entonces, mejor 



que lo que pasa hoy. Lo que hemos oído en la niñez crece juntamente con el alma y se identifica 
con ella; a tal punto que puedo describir el sitio donde el bienaventurado Policarpo se sentaba y 
hablaba; sus entradas y sus salidas; sus modales y su fisonomía; sus discursos que dirigía a la 
congregación; cómo hablaba de sus relaciones con San Juan y con los otros que vieron al Señor, 
sus milagros y sus enseñanzas. Cómo había recibido todo de los que fueron testigos oculares de 
su vida, lo narraba de acuerdo con la Escritura. Estas cosas, por la virtud de la gracia de Dios, 
me impartió a mí, y yo las escuchaba con ansiedad, y las escribí, no sobre papel, sino en mi 
corazón; y por la gracia de Dios, las recuerdo constantemente con memoria fresca y despierta. Y 
puedo testificar delante de Dios, que si el bienaventurado presbítero apostólico hubiese oído 
tales cosas, hubiera gritado, se hubiera tapado los oídos, y, conforme a su costumbre, hubiera 
dicho: «¡Oh mi Dios! ¡a qué tiempos me has traído, para tener que sufrir esto!», huyendo del 
lugar, donde sentado o en pie, hubiese oído tales palabras". 

Policarpo transmitió a Ireneo, su espíritu, su carácter, y sus costumbres. 

Siendo aún joven se estableció en Lyon, donde pronto aparece actuando en calidad de 
anciano de la iglesia, la cual mostraba para con él gran aprecio y admiración. Durante la 
persecución que asoló a las iglesias de Lyon y Viena, parece que se hallaba ausente, pero 
regresó pronto, y la iglesia le eligió para ocupar el puesto que había dejado Potín, quien como 
hemos visto sufrió el martirio a edad muy avanzada. Teniendo que pastorear a esa iglesia y a los 
grupos de cristianos que había cerca de Lyon, pudo revelarse como un hábil y juicioso 
conductor del rebaño, haciendo frente a la lucha externa de la persecución, que aún continuaba, 
y a los conflictos internos producidos por las doctrinas extrañas. 

El Oriente, que había mandado excelentes obreros cristianos a Europa a sembrar la buena 
simiente del evangelio, también mandó enemigos que sembrasen la peligrosa cizaña. La 
doctrina seguía sintiendo los duros ataques de la herejía. El gnosticismo había ganado mucho 
terreno. Sus fantásticas especulaciones respondían muy bien al orgullo humano. Ireneo 
recordaba lo que había oído a Policarpo, y éste a Juan, acerca de estas peligrosas tendencias. 
Los gnósticos procuraban hacer del cristianismo una cuestión científica más bien que religiosa. 
Querían que la sabiduría reemplazase a la fe. Todo esto sonaba muy bien en los oídos carnales, 
pero en realidad el gnosticismo no poseía la verdadera ciencia de la cual hacía tanto alarde. 
Argumentaban sobre el origen del pecado, mientras los cristianos buscaban verse libres del 
pecado. Confundían el árbol de la ciencia con el árbol de la vida. Pero los cristianos, digámoslo, 
no se oponían al estudio de estos problemas, sino a hacer consistir la religión en estas 
enseñanzas estériles, descuidando la ciencia que nos hace sabios para la salvación. Ocurría 
entonces lo que ocurre ahora muchas veces con personas mareadas por una ciencia falsa o 
superficial, que demuestran la más culpable negligencia en lo que afecta a los problemas 
prácticos de la vida espiritual. 

Los montañistas también, dentro de lo mucho de bueno que enseñaban, habían caído en 
errores y excesos un tanto peligrosos, llevando la espiritualidad a un terreno movedizo. Ireneo, a 
quien Pressensé llama "un ardiente apóstol de la unidad eclesiástica", aspiraba a que todos los 
que invocaban el nombre de Cristo formasen un solo redil. Hombre esencialmente moderado, 
procuraba conciliar las tendencias más opuestas. No se puede decir que lo haya logrado, pero no 



deja de merecer un sincero aplauso por sus buenos deseos a este respecto. Por amor al orden fue 
demasiado lejos en sus concesiones a la jerarquía, que ya empezaba a quererse implantar en el 
cristianismo. 

En el año 180 escribió su famoso libro titulado Contra Herejías. Escribe con la habilidad de 
un griego y piensa con la profundidad de un romano. Presenta a los propagandistas de ideas 
erróneas cubiertos con la careta de la ortodoxia, entrando en las casas de los cristianos, usando 
todos los medios astutos para hacerlos mover de la simplicidad que es en Cristo, apelando al 
orgullo humano, hablando de ciencia y de grandezas aparentes. Este libro refleja el alma de 
Ireneo. Fue escrito en un estilo simple, pero varonil, y no con el objeto de alcanzar los aplausos 
de los labios, sino con el de presentar la verdad cristiana en la forma por él interpretada. Su 
libro está libre de aquel espíritu de desprecio que suele verse con mucha frecuencia en los libros 
de controversia. Creía en la sinceridad de sus adversarios, y si inevitablemente dice algo 
amargo, lo compara a las medicinas de este gusto, que son desagradables al tomarlas, pero 
buenas para curar las enfermedades. "Nosotros los amamos —decía— más de lo que ellos se 
aman a sí mismos. El amor que les tenemos es sincero, y sería un bien para ellos responder a 
'este amor .. Por lo tanto, mientras multiplicamos nuestros esfuerzos para lograr que se 
conviertan, no cesamos de extenderles una mano amigable". En esos tiempos los cristianos no 
temían la discusión, y en lugar de apelar, como más tarde, a la violencia y a las excomuniones, 
argumentaban bíblicamente y con serenidad para ganar las almas de los que se hallaban 
extraviados y fuera de la verdadera doctrina. 

Según algunos historiadores, Ireneo sufrió el martirio en el año 197, pero la antigüedad 
cristiana no ha dejado ningún detalle sobre las circunstancias y pormenores de su muerte. 

Tertuliano. 

La antigua ciudad de Cartago, situada en las márgenes africanas del Mediterráneo, fue la 
cuna del elocuente orador, fuerte apologista, e incansable luchador que se llamó Tertuliano. A 
pesar de su civilización, los cartagineses eran rudos, impetuosos, y de costumbres casi salvajes. 
De este ambiente salió, algo refinado pero no del todo pulido, el más elocuente de los de-
fensores del cristianismo. 

Nació en el año 160, siendo su padre un centurión del ejército romano. Pertenecía, por lo 
tanto, a la clase mediana de la sociedad. En vista de sus dotes naturales de orador fogoso, sus 
padres lo iniciaron en la carrera de las leyes, esperando verlo actuar de manera sobresaliente en 
las contiendas que se debatían en el Foro. Llegó a ser poderoso en la lengua griega, pero su 
idioma, el idioma con el que iba a pelear mil batallas y escribir numerosos volúmenes, fue el 
latín, que dominó y manejó cual ningún otro en su época. La vida pagana le arrastró en todas las 
corrientes del vicio. El circo, el bajo teatro, y los mil placeres carnales que Cartago ofrecía, 
tuvieron en el joven pagano un apasionado admirador y partícipe. 

No sabemos cómo tuvo lugar su conversión, pero parece que ésta fue repentina, y tal vez 
producida por el espectáculo inspirador que le ofrecían los mártires que iban valiente y gozo-
samente al encuentro de la muerte. Pero sabemos que se conirtió siendo hombre ya hecho, y 



cuando había probado la impotencia de los placeres mundanales para satisfacer las necesidades 
del hombre. La crisis por la cual pasó tuvo necesariamente que ser violenta, para que fuese 
vencida su impetuosa naturaleza carnal, y pudiese ser formado en él ese hombre nuevo que es 
criado conforme a Dios en justicia y santidad de verdad. Pressensé al hablar de este cambio y de 
su carácter, dice: "Entró en la nueva carrera con toda impetuosidad de su naturaleza, y desde el 
día que puso la mano al arado, en el campo regado con tanta sangre, nunca lanzó una mirada 
hacia atrás. De las cosas que quedaron atrás, sólo pensó como de cosas malditas y se esforzó 
con todo su poder hacia el blanco que estaba delante. Sin pesar ninguno, holló con sus pies toda 
cosa que se interponía entre él y sus aspiraciones, ya fuese este obstáculo el paganismo con sus 
pompas y glorias, o ya las formas eclesiásticas de su tiempo, cuando le parecía que dejaban de 
llenar su verdadero objeto. Siempre estaba listo para declarar que sólo las cosas imposibles eran 
dignas de nuestros esfuerzos. Tuvo, por lo tanto, la porción que le toca a los espíritus ardientes 
y anhelosos, nunca supo lo que era reposo; su mano estuvo siempre contra todos. Su vida fue 
una larga batalla, primeramente consigo mismo, luego con toda influencia opuesta a sus ideas, o 
que en algo difería. Para él la moderación era imposible; iba a los extremos tanto en el odio 
como en el amor, en lenguaje como en pensamiento; pero todo acto o palabra de su parte, era el 
resultado de profundas convicciones, y estaban animados por lo que sólo puede dar vitalidad a 
los esfuerzos del espíritu humano —un sincero ardor y pasión por la verdad. Aun los excesos de 
su vehemencia le dieron un elemento de poder, porque empleaba a su servicio una elocuencia 
fogosa. Todo su carácter se resume en una palabra: pasión". 

El historiador católico Duchesne, al referirse a Tertuliano, dice: "Desde el año 197 se le 
halla con la pluma en la mano, exhortando a los mártires, defendiendo la religión ante la 
opinión pagana y contra los rigores del procónsul. Desde sus primeros escritos se revela esa 
retórica ardiente, esa verbosidad inagotable, este conocimiento profundo de su tiempo, esa 
familiaridad con los hechos antiguos y los libros que los relatan, ese espíritu instigador y 
agresivo, que caracteriza toda su literatura". 

Se inició como escritor cristiano dirigiendo una carta animadora a los muchos hermanos que 
estaban presos y esperando la hora del martirio. Parece que envidia la suerte de aquellos que 
sufrían por la buena causa, y expresa sus profundos anhelos de llegar pronto al fin de su 
peregrinación terrestre. Este mundo corrompido no tiene para él ningún encanto, a causa del 
reino tan manifiesto del pecado. Suspira por estar con el Señor, y verse libre de la atmósfera 
corrupta de esta existencia. La prisión obscura que habitaban todos los mártires no podía ser 
peor que todo lo que se halla en medio de una sociedad corrompida. El corazón del autor se ve 
en uno de los párrafos de esta carta, que dice así: "No tenéis los falsos dioses ante vuestros ojos, 
no tenéis que pasar delante de sus estatuas; no tenéis que participar con vuestra presencia de las 
fiestas de los paganos; estáis libres de tener que aspirar el incienso corrompido; vuestros oídos 
no se ofenden con los clamores que salen de los teatros, ni vuestras almas son irritadas por la 
crueldad, la locura y vileza de aquellos que toman parte; vuestros ojos no se profanan por las 
escenas que se ven en esos refugios del vicio y de la prostitución". 

El lenguaje de Tertuliano demuestra el pesar e indignación que producían en su ánimo las 
escenas que tenía que contemplar a cada paso en las calles y plazas de la gran ciudad africana. 



Los mismos o aun más profundos sentimientos expresa cuando escribe su famoso tratado contra 
los espectáculos. 

Sus escritos son numerosos, extensos y variados. Escribió con tal vitalidad, que aun cuando 
han desaparecido las causas que produjeron sus obras, éstas no han perdido del todo su frescura, 
y diez y siete siglos que median entre nosotros y él, no han podido marchitar las flores de su 
jardín literario. No hay cuestión teológica, especulativa, doctrinal y moral que él no haya 
tratado, ni error que no haya sentido la descarga de sus terribles plumazos. Su Apología es más 
bien un desafío a los paganos. Defiende valientemente a sus hermanos perseguidos, en el gran 
foro de este mundo, con todo el ardor que tiene el buen abogado cuando sabe que su causa es 
justa. Como él mismo dice, no teme a ninguna de las dos cartas del dios Jano. "Crucificadnos, 
—escribe a los paganos— torturadnos, que cuanto más nos segáis más crecemos. La sangre de 
cristianos es semilla de cristianos." 

En aquellos días habían crecido mucho las iglesias montañistas. Las ideas que sus adeptos 
profesaban, cuadraban tan bien con la manera de ser de Tertuliano, que se ha dicho que si el 
montañismo no hubiera existido, Tertuliano lo habría fundado. No tardó en adherirse a este 
movimiento, poniendo por completo su persona, sus facultades y su elocuencia al servicio de 
esta causa. Hay que entender que los montañistas se habían apartado de los otros cristianos en 
señal de protesta contra el formalismo, clericalismo, y decadencia espiritual que se empezaba a 
notar en muchas iglesias. Aspiraban a mantener la más completa pureza y fervor. Daban énfasis 
al sacerdocio universal de los creyentes, y eran democráticos en el gobierno de las iglesias, en 
oposición a las pretensiones del naciente episcopado. Se acusa a los montañistas de haber 
llevado a un extremo peligroso lo que ellos creían ser la inspiración profética. Hombres y 
mujeres se levantaban en las asambleas, no sólo para predicar, sino para profetizar acerca del 
futuro. El movimiento revestía todos los caracteres de los avivamientos; gran exaltación, mucho 
rigorismo, terribles amenazas. Creían en la inminencia de la segunda venida del Señor; gloriosa 
esperanza que los otros cristianos empezaban a perder. Tertuliano decía: "¡Oh qué espectáculo 
será la gloriosa y triunfante venida de Cristo, tan seguramente prometida, y tan cercana! ¡Qué 
gozo el de los ángeles y qué gloria la de los santos resucitados! ¡Empezará su reino y se 
levantará una nueva Jerusalén! Después vendrá la escena final —el amanecer del gran día del 
juicio y de la confusión de las naciones que se burlaban y no esperaban aquel día que con llama 
devoradora destruirá el viejo mundo, con todas sus obras. ¡Oh glorioso espectáculo!" 

Tertuliano fue siempre montañista en su espíritu. Para adherirse a ellos no tuvo que pasar 
por ninguna crisis ni efectuar ningún cambio de ideas. Lo que le decidió a pronunciarse franca y 
abiertamente por ellos fue el observar que eran calumniados y combatidos injustamente. 

Tertuliano murió en el año 220, legando al cristianismo el ejemplo de su incansable 
actividad, de su fervor y sinceridad nunca desconocidos, de su amor a los perseguidos por causa 
de la justicia; y sus magníficas obras literarias que perdurarán en el mundo como ricos modelos 
de la primitiva elocuencia cristiana. El hacha de Juan Bautista nunca se le cayó de la mano, y 
constantemente la hizo caer firme y pesada sobre la raíz del árbol carcomido de la idolatría. 

Literatura cristiana del segundo siglo. 



La literatura cristiana del primer siglo que ha llegado hasta nosotros, es la que compone el 
Nuevo Testamento. Esto no significa que fueron los únicos libros escritos por los cristianos de 
aquel período, pues circulaban otros Evangelios y Epístolas, ya anónimamente, ya llevando el 
nombre de sus autores. 

Respecto a la literatura del segundo siglo, ya hemos mencionado las obras de Ignacio de 
Antioquia, de Ireneo, de Tertuliano, al dar cuenta de la vida de estos hombres. Pasemos ahora a 
hacer un ligero repaso de estos libros de aquel siglo que han sido conservados hasta la época 
presente y que son de inestimable valor para conocer el pensamiento cristiano que dominaba 
entonces. 

LA DIDACHE. Este libro es probablemente el más antiguo después de los escritos apostólicos. 
Algunos lo hacen remontar a los últimos años del primer siglo; pero es más aceptable la idea de 
que haya sido escrito a principios del segundo. El erudito obispo Lightfoot le atribuye una gran 
antigüedad basándose en que "el episcopado aparentemente no se había hecho universal, la 
palabra obispo es todavía sinónima de presbítero". La Didache está dividida en dos partes. La 
primera que lleva el título "El camino de la vida y el camino de la muerte", contiene una 
enumeración de los deberes morales relacionados con la vida cristiana y advertencias acerca de 
los pecados que conspiran contra la piedad. La segunda parte, que es la más importante, trata de 
las ordenanzas del bautismo y de la cena, sobre el modo de honrar en la iglesia a los que tienen 
el don de enseñar, y da instrucciones acerca de los actos del culto en el día del Señor y sobre la 
elección de obispos y diáconos. Es muy importante notar en este antiguo documento, la absoluta 
ausencia de ceremonialismo y sacramentalismo, que aparecen en siglos posteriores y la igualdad 
de los pastores, lo que demuestra que la jerarquía en las iglesias era desconocida. La Didache es 
llamada también Doctrina de los Doce Apóstoles. Era conocida de los padres primitivos, pero se 
perdió durante varios siglos. Felizmente fue hallada por un sacerdote griego, Fileteo Bryennios, 
en el año 1883, en la Biblioteca Patriarcal de Constantinopla, en un manuscrito griego que 
contenía también otras obras antiguas y de mucha importancia. Desde entonces se han hecho 
varias ediciones en el original, y traducciones al alemán, al inglés y al francés. 

EPÍSTOLA DE BKRNABE. Orígenes y Clemente de Alejandría atribuían este escrito al compañero 
de San Pablo que figura en los Hechos, pero la crítica está casi unánime en creer que fue 
compuesto por algún otro cristiano del mismo nombre. Se cree que su composición data 
aproximadamente del año 100, pero algunos la hacen remontar unos treinta años antes, y otros a 
unos veinte años después. El célebre manuscrito de la Biblia llamado Sinaítico, que fue hallado 
por Tischendorf en el año 1859, contiene esta Epístola al fin de los libros del Nuevo 
Testamento. Hace muchas referencias a las Escrituras, y en algo se asemeja a la Epístola a los 
Hebreos, pero lleva la interpretación alegórica a un terreno inaceptable a los buenos intérpretes, 
lo que le quita mucho de su mérito. 

EPÍSTOLAS BE CLEMENTE. La primera de estas Epístolas se atribuye a Clemente de Roma, y 
en tal caso pertenecería al siglo primero. Está dirigida a los Corintios, y de su lectura se 
desprende que la iglesia se sentía aún azotada por cismas y otros problemas de la misma índole 
de los que motivaron la composición de las Epístolas de San Pablo a esa iglesia. Abunda en 
citas del Antiguo Testamento, pero a veces son hechas con muy poco acierto. Para demostrar la 



resurrección, entre algunos argumentos de valor, se encuentra una mención de la leyenda del 
fénix fabuloso. 

La segunda de estas Epístolas tiene más bien el carácter y forma de un sermón escrito. Es, 
según Lightfoot, "el primer ejemplo de una homilía cristiana". El estilo, siendo muy diferente 
del de la otra carta, demuestra, según muchos críticos, que no es obra del mismo autor. 

Estas dos Epístolas se hallan junto con los demás libros del Nuevo Testamento, en el 
manuscrito Alejandrino, lo que hace suponer que eran leídas en las reuniones de las iglesias. 

OBRAS DE PAPÍAS. Papías, presbítero de Hierápolis fue, según Ireneo, "oyente de Juan y 
compañero de Policarpo''. Su obra literaria consistió en una Exposición de los Oráculos del 
Señor, de la cual sólo existe una pequeña parte. El profesor Chanteris dice "que sería un gran 
acontecimiento para la crítica bíblica si los cinco libros de Papías que se han perdido, fuesen 
hallados en alguna biblioteca, pues no es imposible que existan aún". Papías no era un gran 
genio, pero el fragmento de su obra que se conserva, demuestra que era un hombre poderoso en 
las Escrituras. Su testimonio en favor de la autenticidad de los libros que componen el Nuevo 
Testamento es de grande importancia. "Ha transmitido —dice Godet— datos preciosos sobre 
los orígenes de nuestros dos primeros Evangelios". 

EL PASTOR DE HERMAS. Este libro gozaba de mucha popularidad en los primeros siglos. Ha 
sido llamado El Peregrino de las iglesias primitivas. Erróneamente se creía que su autor era el 
Hermas que nombra San Pablo en Romanos 16: 14. Se conocía en los tiempos modernos en su 
traducción latina, pero el original griego, o parte del mismo, fue hallado en el manuscrito 
Sinaítico, lo que demuestra que tenía general aceptación y que era leído en las iglesias. Ireneo lo 
clasifica de "Escritura", y Clemente de Alejandría y Orígenes, creían que era divinamente 
inspirado. Parece que hubo muchos que pensaban lo mismo. Fue compuesto probablemente a 
mediados del siglo segundo, pero no se conoce su autor, aunque es probable que se llamase 
Hermas. El libro relata una serie de visiones, que no se sabe si las tuvo realmente el autor, o si 
las empleó como simples auxilios literarios. En estas visiones aparecen personajes imaginarios 
que sostienen diálogos con el autor. El principal es "un hombre de aspecto glorioso vestido de 
pastor'' El libro es muy poco doctrinal pero contiene muy buenas ilustraciones de la vida 
práctica del cristiano, y exhortaciones a velar contra los pecados de la carne. Contiene también 
muchas imágenes simbólicas: montañas, rocas, árboles, etc. y principalmente una torre 
maravillosa, emblema de la iglesia de Cristo. 

La recepción de miembros. 

"El rasgo esencial de las instituciones de la iglesia en el segundo siglo —dice Pressensé— 
es el de exigir de sus miembros una adhesión seria a su creencia, y el velar para que no la 
desmientan con su conducta .. Ella sabe bien que no es la antigua teocracia que abarcaba a todos 
los hijos de Abraham marcándolos con un signo exterior; no es el nacimiento natural el que hay 
que tener en cuenta en la sociedad espiritual, sino lo que sus libros sagrados llaman nuevo 
nacimiento, esta formación de un nuevo corazón y de un nuevo espíritu que no puede ser 
producido por ninguna ceremonia, ni transmitido por la sangre. Non nascuntur, sed fiunt 



christiani: uno no nace cristiano, es hecho. Este gran dicho de Tertuliano es el alma de la 
organización eclesiástica en el segundo siglo". 

En el siglo apostólico los que se convertían eran bautizados inmediatamente después, y 
pasaban así a formar parte de la iglesia, dentro de la cual seguían aprendiendo la doctrina y 
fortaleciéndose diariamente por medio de la enseñanza que impartían los hermanos que 
pastoreaban el rebaño. 

En el siglo segundo, hallamos que los que golpeaban las puertas de las iglesias tenían que 
recibir un grado de instrucción antes de ser admitidos. La persecución había hecho que las 
iglesias se viesen en la necesidad de usar mucha cautela respecto a la recepción de nuevos 
miembros. Los candidatos eran presentados a los ancianos, quienes los sometían a un minucioso 
examen, y si hallaban la aprobación de éstos, eran admitidos en la categoría de catecúmenos. 
Durante dos o tres años, recibían instrucción, y si daban pruebas evidentes de conversión, 
haciendo frutos dignos de arrepentimiento, y apartándose radicalmente de las costumbres 
licenciosas de la vida pagana, eran admitidos al bautismo. 

Pressensé, al tratar de la vida eclesiástica, religiosa y moral de los cristianos en los siglos 
segundo y tercero, dice: 

"La celebración del bautismo era una de las ceremonias más imponentes de la antigua 
iglesia. Parece que era todavía muy simple en el primer tercio del segundo siglo, en tiempos de 
Justino Mártir. Se encuentran bien las formas esenciales del rito, en el cuadro que nos traza, 
pero están poco sujetas a reglas fijas y descartan toda influencia sacerdotal." "Los que —dice 
Justino— con plena persuasión han creído que los que les hemos enseñado es conforme a la 
verdad, y han declarado poder llevar una vida cristiana, son invitados a unir el ayuno a la 
oración para pedir a Dios el perdón de los pecados que han cometido, y nosotros también 
ayunamos y oramos con ellos. Los llevamos en seguida a un lugar donde encontramos agua y 
reciben la regeneración como la hemos recibido nosotros; porque somos sumergidos en el agua 
en nombre de Dios, Padre y Soberano de todas las cosas que existen, de Jesucristo nuestro 
Salvador, y del Espíritu Santo." El bautismo así comprendido no puede asimilarse a la 
regeneración misma; es cierto que no la produce de una manera mágica, y que esta 
identificación del signo y la cosa representada con expresiones tal vez imprudentes, no tiene 
ninguna importancia. El neófito ya está moral-mente renovado cuando se acerca al río en el cual 
será sumergido. Ha confesado su fe y se ha declarado capaz de entrar en la nueva vida, lo que 
implica que ya la posee. Justino Mártir nos lo muestra preparado por una instrucción preliminar 
para el gran acto que va a realizarse. Tocante al acto mismo, en su tiempo, no está sujeto a 
fechas fijas. La cosa importante es la condición moral de la fe suficiente. No se celebra tampoco 
en un lugar determinado. Como Lidia, la vendedora de púrpura convertida por San Pablo en 
Filipos, el neófito es sumergido en el arroyo vecino. En fin, el principal oficiante no es un 
sacerdote especial, que no existe, sino la iglesia misma, orando y ayunando con el catecúmeno. 
Ella tiene la conciencia de presidir enteramente su bautismo, aunque, muy ciertamente, sus 
ancianos y sus diáconos figuran en la ceremonia como sus representantes. Justino Mártir, que es 
un laico, habla en su nombre como en nombre de todos sus hermanos, cuando dice: 
"Conducimos a los catecúmenos a un lugar donde hay agua". Esta inmersión y la bendición en 



el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, parece que eran los únicos ritos del bautismo 
en esta época. Conserva todavía su carácter primitivo». 

A las palabras ya citadas añadamos éstas del célebre Bunsen, extraídas de su magistral obra 
sobre Hipólito y su tiempo, quien al hablar de la recepción de miembros mediante el bautismo 
por inmersión, dice: "La antigua iglesia tenía por regla exigir tres años para esta preparación, 
cuando el judío o pagano que se presentaba era hallado capaz y digno de ser admitido; para los 
hijos de los cristianos existía la misma obligación, salvo que el tiempo de preparación se 
abreviaba según las circunstancias. El bautismo de los niños en el sentido moderno, es decir 
como bautismo de párvulos, donde los padres o padrinos hacen compromisos en lugar del niño, 
este bautismo era completamente desconocido a la antigua iglesia, no sólo hasta fines del 
segundo siglo, sino hasta mediados del tercero''. 

 

6. Las Diez Primeras Persecuciones 

La primera persecución de la Iglesia tuvo lugar en el año 67, bajo Nerón, el sexto emperador de 
Roma. Este monarca reinó por el espacio de cinco años de una manera tolerable, pero luego dio 
rienda suelta al mayor desenfreno y a las más atroces barbaridades. Entre otros caprichos 
diabólicos, ordenó que la ciudad de Roma fuera incendiada, orden que fue cumplida por sus 
oficiales, guardas y siervos. Mientras la ciudad imperial estaba en llamas, subió a la torre de 
Mecenas, tocando la lira y cantando el cántico del incendio de Troya, declarando abiertamente 
que "deseaba la ruina de todas las cosas antes de su muerte". Además del gran edificio del 
Circo, muchos otros palacios y casas quedaron destruidos; varios miles de personas perecieron 
en las llamas, o se ahogaron en el humo, o quedaron sepultados bajo las ruinas. 

Este terrible incendio duró nueve años. Cuando Nerón descubrió que, su conducta era 
intensamente censurada, y que era objeto de un profundo odio, decidió inculpar a los cristianos, 
a la vez para excusarse para aprovechar la oportunidad para llenar su mirada con nuevas 
crueldades. Esta fue la causa de la primera persecución; y las brutalidades cometidas contra los 
cristianos fueron tales que incluso movieron a los mismos romanos a compasión. Nerón incluso 
refinó sus crueldades e inventó todo tipo de castigos contra los cristianos que pudiera inventar 
la más infernal imaginación. En particular, hizo que algunos fueran cosidos en pieles de 
animales silvestres, antojándolos a los perros hasta que expiraran; a otros los vistió de camisas 
atiesadas con cera, atándolos a postes, y los encendió en sus jardines, para iluminarlos. Esta 
persecución fue general por todo el Imperio Romano; pero más bien aumentó que disminuyó el 
espíritu del cristianismo. Fue durante esta persecución que fueron martirizados San Pablo y San 
Pedro. 

A sus nombres se pueden añadir Erasto, tesorero de Corinto; Aristarco, el macedonio, y 
Trófimo, de Éfeso, convertido por San Pablo y su colaborador, así como Josés, comúnmente 
llamado Barsabás, y Ananías, obispo de Damasco; cada uno de los Setenta. 

La Segunda persecución, bajo Domiciano, el 81 d.C 



El emperador Domiciano, de natural inclinado a la crueldad, dio muerte primero a su 
hermano, y luego suscitó la segunda persecución contra los cristianos. En su furor dio muerte a 
algunos senadores romanos, a algunos por malicia, y a otros para confiscar sus fincas. Luego 
mandó que todos los pertenecientes al linaje de David fueran ejecutados. 

Entre los numerosos mártires que sufrieron durante esta persecución estaban Simeón, 
obispo de Jerusalén, que fue crucificado, y San Juan, que fue hervido en aceite, y luego 
desterrado a Patmos. Flavia, hija de un senador romano, fue asimismo desterrada al Ponto; y se 
dictó una ley diciendo: "Que ningún cristiano, una vez traído ante un tribunal, quede exento de 
castigo sin que renuncie a su religión". 

Durante este reinado se redactaron varias historias inventadas, con el fin de dañar a los 
cristianos. Tal era el apasionamiento de los paganos que si cualquier hambre, epidemia o 
terremotos asolaban cualquiera de las provincias romanas, se achacaba a los cristianos. Estas 
persecuciones contra los cristianos aumentaron el número de informadores, y muchos, movidos 
por la codicia, testificaron en falso contra las vidas de los inocentes. 

Otra dificultad fue que cuando cualquier cristiano era llevado ante los tribunales, se les 
sometía a un juramento de prueba, y si rehusaban tomarlo, se les sentenciaba a muerte, mientras 
que si se confesaban cristianos, la sentencia era la misma. 

Los siguientes fueron los más destacables entre los numerosos mártires que sufrieron 
durante esta persecución. 

Dionisio, el areopaguita, era ateniense de nacimiento, y fue instruido en toda la literatura 
útil y estética de Grecia. Viajó luego a Egipto para estudiar astronomía, e hizo observaciones 
muy precisas del gran eclipse sobrenatural que tuvo lugar en el tiempo de la crucifixión de 
nuestro Salvador. 

La santidad de su forma de vivir y la pureza de sus maneras le recomendaron de tal 
manera ante los cristianos en general que fue designado obispo de Atenas. 

Nicodemo, un benevolente cristiano de alguna distinción, sufrió en Roma durante el furor 
de la persecución de Domiciano. 

Protasio y Gervasio fueron martirizados en Milán. 

Timoteo, el célebre discípulo de San Pablo, fue obispo de Éfeso, donde gobernó celosamente la 
Iglesia hasta el 97 d.C. En este tiempo, cuando los paganos estaban para celebrar una fiesta 
llamada Catagogión, Timoteo, enfrentándose a la procesión, los reprendió severamente por su 
ridícula idolatría, lo que exasperó de tal manera al pueblo que cayeron sobre el con palos, y lo 
apalizaron de manera tan terrible que expiró dos días después por efecto de los golpes. 

La tercera persecución, bajo Trajano, 108 d.C. 



En la tercera persecución, Plinio el Joven, hombre erudito y famoso, viendo la lamentable 
matanza de cristianos, y movido por ella a compasión, escribió a Trajano, comunicándole que 
había muchos miles de ellos que eran muertos a diario, que no habían hecho nada contrario a las 
leyes de Roma, por lo que no merecían persecución. "Todo lo que ellos contaban acerca de su 
crimen o error (como se tenga que llamar) sólo consistía en esto: que solían reunirse en 
determinado día antes del amanecer, y repetir juntos una oración compuesta en honor de Cristo 
como Dios, y a comprometerse por obligación no ciertamente a cometer maldad alguna, sino al 
contrario, a nunca cometer hurtos, robos o adulterio, a nunca falsear su palabra, a nunca 
defraudar a nadie; después de lo cual era costumbre separarse, y volverse a reunir después para 
participar en común de una comida inocente." 

En esta persecución sufrieron el bienaventurado mártir Ignacio, que es tenido en gran 
reverencia entre muchos. Este Ignacio había sido designado al obispado de Antioquia, siguiendo 
a Pedro en sucesión. Algunos dicen que al ser enviado de Siria a Roma, porque profesaba a 
Cristo, fue entregado a las fieras para ser devorado. También se dice de él que cuando pasó por 
Asia [la actual Turquía], estando bajo el más estricto cuidado de sus guardianes, fortaleció y 
confirmó a las iglesias por todas las ciudades por donde pasaba, tanto con sus exhortaciones 
como predicando la Palabra de Dios. Así, habiendo negado a Esmirna, escribió a la Iglesia de 
Roma, exhortándoles para que no emplearan medio alguno para liberarle de su martirio, no 
fuera que le privaran de aquello que más anhelaba y esperaba. "Ahora comienzo a ser un 
discípulo. Nada me importa de las cosas visibles o invisibles, para poder sólo ganar a Cristo. 
¡Que el fuego y la cruz, que manadas de bestias salvajes, que la rotura de los huesos y el 
desgarramiento de todo el cuerpo, y que toda la malicia del diablo vengan sobre mí; ¡sea así, si 
sólo puedo ganar a Cristo Jesús!" E incluso cuando fue sentenciado a ser echado a las fieras, tal 
era el ardiente deseo que tenía de padecer, que decía, cada vez que oía rugir a los leones: "Soy 
el trigo de Cristo; voy a ser molido con los dientes de fieras salvajes para que pueda ser hallado 
pan puro". 

Adriano, el sucesor de Trajano, prosiguió esta tercera persecución con tanta severidad 
como su sucesor. Alrededor de este tiempo fueron martirizados Alejandro, obispo de Roma, y 
sus dos diáconos; también Quirino y Hermes, con sus familias; Zeno, un noble romano, y 
alrededor de diez mil otros cristianos. 

Muchos fueron crucificados en el Monte Ararat, coronados de espinas, siendo traspasados 
con lanzas, en imitación de la pasión de Cristo. Eustaquio, un valiente comandante romano, con 
muchos éxitos militares, recibió la orden de parte del emperador de unirse a un sacrificio 
idolátfico para celebrar algunas de sus propias victorias. Pero su fe (pues era cristiano de 
corazón) era tanto más grande que su vanidad, que rehusó noblemente. Enfurecido por esta 
negativa, el desagradecido emperador olvidó los servicios de este diestro comandante, y ordenó 
su martirio y el de toda su familia. 

En el martirio de Faustines y Jovitas, que eran hermanos y ciudadanos de Brescia, tantos 
fueron sus padecimientos y tan grande su paciencia, que el Calocerio, un pagano, 
contemplándolos, quedó absorto de admiración, y exclamó, en un arrebato: "¡Grande es el Dios 
de los cristianos!", por lo cual fue prendido y se le hizo sufrir pareja suerte. 



Muchas otras crueldades y rigores tuvieron que sufrir los cristianos, hasta que Quadratus, 
obispo de Atenas, hizo una erudita apología en su favor delante del emperador, que estaba 
entonces presente, y Arístides, un filósofo de la misma ciudad, escribió una elegante epístola, lo 
que llevó a Adriano a disminuir su severidad y a ceder en favor de ellos. 

Adriano, al morir en el 138 d.C., fue sucedido por Antonino Pío, uno de los más gentiles 
monarcas que jamás minara, y que detuvo las persecuciones contra los cristianos. 

La cuarta persecución, bajo Marco Aurelio Antonino, 162 d.C. 

Marco Aurelio sucedió en el trono en el año 161 de nuestro Señor, era un hombre de naturaleza 
más rígida y severa, y aunque elogiable en el estudio de la filosofía y en su actividad de 
gobierno, fue duro y fiero contra los cristianos, y desencadenó la cuarta persecución. 

Las crueldades ejecutadas en esta persecución fueron de tal calibre que muchos de los 
espectadores se estremecían de honor al verlas, y quedaban atónitos ante el valor de los 
sufrientes. Algunos de los mártires eran obligados a pasar, con sus pies ya heridos, sobre 
espinas, clavos, aguzadas conchas, etc., puestos de punta; otros eran azotados hasta que 
quedaban a la vista sus tendones y venas, y, después de haber sufrido los más atroces tormentos 
que pudieran inventarse, eran destruidos por las muertes más temibles. 

Germánico, un hombre joven, pero verdadero cristiano, siendo entregado a las fieras a 
causa de su fe, se condujo con un valor tan asombroso que varios paganos se convirtieron a 
aquella fe que inspiraba tal arrojo. 

Policarpo, el venerable obispo de Esmirna, se ocultó al oír que le estaban buscando, pero fue 
descubierto por un niño. Tras dar una comida a los guardas que le habían prendido, les pidió 
una hora de oración, lo que le permitieron, y oró con tal fervor que los guardas que le habían 
arrestado sintieron haberio hecho. Sin embargo, lo llevaron ante el procónsul, y fue condenado 
y quemado en la plaza del mercado. 

El procónsul le apremió, diciendo: "Jura, y te daré la libertad: Blasfema contra Cristo." 

Policarpo le respondió: "Durante ochenta y seis años le he servido, y nunca me ha hecho 
mal alguno: ¿Cómo voy yo a blasfemar contra mi Rey, que me ha salvado?" En la estaca fue 
sólo atado, y no clavado como era costumbre, porque les aseguró que se iba a quedar inmóvil; al 
encenderse la hoguera, las llamas rodearon su cuerpo, como un arco, sin tocarlo; entonces 
dieron orden al verdugo que lo traspasara con una espada, con lo que manó tal cantidad de 
sangre que apagó el fuego. Sin embargo se dio orden, por instigación de los enemigos del 
Evangelio, especialmente judíos, de que su cuerpo fuera consumido en la hoguera, y la petición 
de sus amigos, que querían darle cristiana sepultura, fue rechazada. Sin embargo, recogieron sus 
huesos y tanto de sus miembros como pudieron, y los hicieron enterrar decentemente. 



Metrodoro, un ministro que predicaba denodadamente, y Pionio, que hizo varias 
excelentes apologías de la fe cristiana, fueron también quemados. Carpo y Papilo, dos dignos 
cristianos, y Agatónica, una piadosa mujer, sufrió el martirio en Pergamópolis, en Asia. 

Felicitate, una ilustre dama romana, de una familia de buena posición, y muy virtuosa, era 
una devota cristiana. Tenía siete hijos, a los que había educado con la más ejemplar piedad. 

Enero, el mayor, fue flagelado y prensado hasta morir con pesos; Félix y Felipe, que le 
seguían en edad, fueron descerebrados con garrotes; Silvano, el cuarto, fue asesinado siendo 
echado a un precipicio; y los tres hijos menores, Alejandro, Vital y Marcial, fueron decapitados. 
La madre fue después decapitada con la misma espada que los otros tres. 

Justino, el célebre filósofo, murió mártir en esta persecución. Era natural de Nápolis, en 
Sarnaria, y había nacido el 103 d.C. Fue un gran amante de la verdad y erudito universal; 
investigó las filosofías estoica y peripatética, y probó la pitagórica, pero, disgustándole la 
conducta de uno de sus profesores, investigó la platónica, en la que encontró gran deleite. 
Alrededor del año 13 3, a los treinta años, se convirtió al cristianismo, y entonces, por vez 
primera, percibió la verdadera naturaleza de la verdad. 

Escribió una elegante epístola a los gentiles, y empleó sus talentos para convencer a los 
judíos de la verdad de los ritos cristianos. Dedicó gran tiempo a viajar, hasta que estableció su 
residencia en Roma, en el monte Viminal. 

Abrió una escuela pública, enseñó a muchos que posteriormente fueron personajes 
prominentes, y escribió un tratado para confutar las herejías de todo tipo. Cuando los paganos 
comenzaron a tratar a los cristianos con gran severidad, Justino escribió su primera apología en 
favor de ellos. Este escrito exhibe una gran erudición y genio, e hizo que el emperador publicara 
un edicto en favor de los cristianos. 

Poco después entró en frecuentes discusiones con Crescente, persona de vida viciosa, 
pero que era un célebre filósofo cínico; los argumentos de Justino fueron tan poderosos, pero 
odiosos para el cínico, que decidió, y consiguió, su destrucción. 

La segunda apología de Justino, debido a ciertas cosas que contenía, dio al cínico 
Crescente una oportunidad para predisponer al emperador en contra de su autor, y por esto 
Justino fue arrestado, junto con seis compañeros suyos. Al ordenársele que sacrificara a los 
ídolos paganos, rehusaron, y fueron condenados a ser azotados, y a continuación decapitados; 
esta sentencia se cumplió con toda la severidad imaginable. 

Varios fueron decapitados por rehusar sacrificar a la imagen de Júpiter, en particular Concordo, 
diácono de la ciudad de Spolito. 

Al levantarse en armas contra Roma algunas de las agitadas naciones del norte, el 
emperador se puso en marcha para enfrentarse a ellas. Sin embargo, se vio atrapado en una 
emboscada, y temió perder todo su ejército. Encerrado entre montañas, rodeado de enemigos y 



muriéndose de sed, en vano invocaron a las deidades paganas, y entonces ordenó a los hombres 
que pertenecían a la militine, o legión del trueno, que oraran a su Dios pidiendo socorro. De 
inmediato tuvo lugar una milagrosa liberación; cayó una cantidad prodigiosa de lluvia, que fue 
recogida por los hombres, haciendo presas, y dio un alivio repentino y asombroso. Parece que la 
tormenta, que se abatió intensamente sobre los rostros de los enemigos, los intimidó de tal 
manera, que una parte desertó hacia el ejército romano; el resto fueron derrotados, y las 
provincias rebeldes fueron totalmente recuperadas. 

Este asunto hizo que la persecución amainara por algún tiempo, al menos en aquellas 
zonas inmediatamente bajo la inspección del emperador, pero nos encontramos que pronto se 
desencadenó en Francia, particularmente en Lyon, donde las torturas que fueron impuestas a 
muchos de los cristianos casi rebasan la capacidad de descripción. 

Los principales de estos mártires fueron un joven llamado Vetio Agato; Blandina, una 
dama cristiana de débil constitución; Sancto, que era diácono en Vienna; a éste le aplicaron 
platos de bronce al rojo vivo sobre las partes más sensibles de su cuerpo; Biblias, una débil 
mujer que había sido apóstata anteriormente. Attalo, de Pérgamo, y Potino, el venerable obispo 
de Lyon, que ienía noventa años. El día en que Blandina y otros tres campeones de la fe fueron 
llevados al anfiteatro, a ella la colgaron de un madero fijado sobre el suelo, y la expusieron a las 
fieras como alimento-, mientras tanto ella, con sus fervorosas oraciones, alentaba a los otros. 
Pero ninguna de las fieras la tocó, por lo que fue vuelta a llevar a la mazmorra. Cuando fue 
sacada por tercera y última vez, salió acompañada por Pontico, un joven de quince años, y la 
constancia de la fe de ellos enfureció de tal manera a la multitud que no fueron respetados ni el 
sexo de ella ni la juventud de él, y los hicieron objeto de todo tipo de castigos y torturas. 
Fortalecido por Blandina, el muchacho perseveró hasta la muerte; y ella, después de soportar los 
tormentos mencionados, fue finalmente muerta con espada. 

En estas ocasiones, cuando los cristianos recibían el martirio, iban omados y coronados 
con guirnaldas de flores; por ellas, en el cielo, recibían eternas coronas de gloria. 

Se ha dicho que las vidas de los cristianos primitivos consistían de "persecución por encima del 
suelo y oración por debajo del suelo." Sus vidas están expresadas por el Coliseo y las 
catacumbas. Debajo de Roma están los subterráneos que llamamos las catacumbas, que eran a 
la vez templos y tumbas. La primitiva Iglesia en Roma podría ser llamada con razón la Iglesia 
de las Catacumbas. Hay unas sesenta catacumbas cerca de Roma, en las que se han seguido 
unas seiscientas millas de galerías, y esto no es la totalidad. Estas galerías tienen una altura de 
alrededor de ocho pies (2,4 metros) y una anchura de entre tres a cinco pies (de casi 1 metro 
hasta 1,5), y contienen a cada lado varias hileras de recesos largos, bajos, horizontales, uno 
encima de otros como a modo de literas en un barco. En estos nichos eran puestos los 
cadáveres, y eran cerrados bien con una simple lápida de mármol, o con varias grandes losas de 
tierra cocida ligadas con mortero. En estas lápidas o losas hay grabados o pintados epitafios y 
símbolos. Tanto los paganos como los cristianos sepultaban a sus muertos en estas catacumbas. 
Cuando se abrieron los sepulcros cristianos, los esqueletos contaron su temible historia. Se 
encuentran cabezas separadas del cuerpo; costillas y clavículas rotas, huesos frecuentemente 



calcinados por el fuego. Pero a pesar de la terrible historia de persecución que podemos leer ahí, 
las inscripciones respiran paz, gozo y triunfo. Aquí tenemos unas cuantas: 

"Aquí yace Marcia, puesta a reposar en un sueño de paz." 

"Lorenzo a su más dulce hijo, llevado por los ángeles." 

"Victorioso en paz y en Cristo." 

"Al ser llamado, se fue en paz." 

Recordemos, al leer estas inscripciones la historia que los esqueletos cuentan de persecución, 
tortura y fuego. 

Pero la plena fuerza de estos epitafios se aprecia cuando los contrastarnos con los epitafios 
paganos, como: 

"Vive para esta hora presente, porque de nada más estamos seguros." 

"Levanto mi mano contra los dioses que me arrebataron a los veinte años, aunque nada malo 
había hecho." 

"Una vez no era. Ahora no soy. Nada sé de ello, y no es mi preocupación." 

"Peregrino, no me maldigas cuando pases por aquí, porque estoy en tinieblas y no puedo 
responder." 

Los más frecuentes símbolos cristianos en las paredes de las catacumbas son el buen pastor con 
el cordero en sus hombros, una nave con todo el velamen, arpas, anclas, coronas, vides, y por 
encima de todo, el pez. 

 

La quinta persecución, comenzando con Severo, el 192 d.C. 

Severo, recuperado de una grave enfermedad por los cuidados de un cristiano, Regó a ser 
un gran favorecedor de los cristianos en general; pero al prevalecer los prejuicios y la furia de la 
multitud ignorante, se pusieron en acción unas leyes obsoletas contra los cristianos. El avance 
del cristianismo alarmaba a los paganos, y reavivaron la enmohecida calumnia de achacar a los 
cristianos les desgracias accidentales que sobrevenían. Esta persecución se desencadenó en el 
192 d.C. 

Pero aunque rugía la malicia persecutoria, sin embargo el Evangelio resplandecía 
fulgurosarnente; y firme como inexpugnable roca resistía con éxito a los ataques de sus 
chillones enemigos. Tertuliano, que vivió en esta época, nos informa de que si los cristianos se 



hubieran ido en masa de los territorios romanos, el imperio habría quedado despoblado en gran 
manera. 

Víctor, obispo de Roma, sufrió el martírio en el primer año del siglo tercero, el 201 d.C. 
Leónidas, padre del célebre Orígenes, fue decapitado por cristiano. Muchos de los oyentes de 
Orígenes también sufrieron el martirio; en particular dos hermanos, llamados Plutarco y Sereno; 
otro Sereno, Herón y Heráclides, fueron decapitados. A Rhais le deffarnaron brea hirviendo 
sobre la capeza, y luego lo quemaron, como también su madre Marcela. Potainiena, hermana de 
Rhais, fue ejecutada de la misma forma que Rhais; pero Basflides, oficial del ejército, a quien se 
le ordenó que asistiera a la ejecución, se convirtió. 

Al pedírsele a Basílides, que era oficial, que hiciera un cierto juramento, rehusó, diciendo 
que no podría jurar por los ídolos romanos, por cuanto era cristiano. Llenos de estupor, los del 
populacho no podían al principio creer lo que oían; pero tan pronto él confirmó lo que había 
dicho, fue arrastrado ante el juez, echado en la cárcel, y poco después decapitado. 

Ireneo, obispo de Lyon, había nacido en Grecia, y recibió una educación esmerada y cristiana. 
Se supone generalmente que el relato de las persecuciones en Lyon fue escrito por él mismo. 
Sucedió al mártir Potino como obispo de Lyon, y gobernó su diócesis con gran discreción; era 
un celoso oponente de las herejías en general, y alrededor del 187 d.C. escribió un célebre 
tratado contra las herejías. Víctor, obispo de Roma, queriendo imponer allí la observancia de la 
Pascua en preferencia a otros lugares, ocasionó algunos desórdenes entre los cristianos. De 
manera particular, Ireneo le escribió una epístola sinódica, en nombre de las iglesias galicanas. 
Este celo en favor del cristianismo lo señaló como objeto de resentimiento ante el emperador, y 
fue decapitado el 202 d.C. 

Extendiéndose las persecuciones a África, muchos fueron martirizados en aquel lugar del 
globo; mencionaremos a los más destacados entre ellos. 

Perpetua, de unos veintidós años, casada. Los que sufrieron con ella fueron Felicitas, una 
mujer casada y ya en muy avanzado estado de gestación cuando fue arrestada, y Revocato, 
catecúmeno de Cartago, y un esclavo. Los nombres de los otros presos destinados a sufrir en 
esta ocasión eran Saturnino, Secundulo y Satur. En el día señalado para su ejecución fueron 
llevados al anfiteatro. A Satur, Secúndulo y Revocato les mandaron que corrieran entre los 
cuidados de las fieras. Estos, dispuestos en dos hileras, los flagelaron severamente mientras 
corrían entre ellos. Felicitas y Perpetua fueron desnudadas para echarlas a un toro bravo, que se 
lanzó primero contra Perpetua, dejándola inconsciente; luego se abalanzó contra Felicitas, y la 
empitonó terriblemente; pero no habían quedado muertas, por lo que el verdugo las despachó 
con una espada. Revocato y Satur fueron devorados por las fieras; Saturnino fue decapitado, y 
Secúndulo murió en la cárcel. Estas ejecuciones tuvieron lugar en el ocho de marzo del año 205. 

Esperato y otros doce fueron decapitados, lo mismo que Androcles en Francia. 
Asclepiades, obispo de Antioquia, sufrió muchas torturas, pero no fue muerto. 



Cecilia, una joven dama de una buena familia en Roma, fue casada con un caballero 
llamado Valeriano, y convirtió a su marido y hermano, que fueron decapitados; el máximo, u 
oficial, que los llevó a la ejecución, fue convertido por ellos, y sufrió su misma suerte. La dama 
fue echada desnuda en un baño hirviente, y permaneciendo allí un tiempo considerable, la 
decapitaron con una espada. Esto sucedió el 222 d.C. 

Calixto, obispo de Roma, sufrió martirio el 224 d.C., pero no se registra la forma de su 
muerte; Urbano, obispo de Roma, sufrió la misma suerte el 232 d.C. 

La sexta persecución, bajo Maximino, el 235 d.C. 

El 235 d.C. comenzó, bajo Maximino, una nueva persecución. El gobernador de Capadocia, 
Seremiano, hizo todo lo posible para exterminar a los cristianos de aquella provincia. 

Las personas principales que murieron bajo este reinado fueron Pontiano, obispo de 
Roma; Anteros, un griego, su sucesor, que ofendió al gobierno al recogerlas actas de los 
mártires. Pamaquio y Quirito, senadores romanos, junto con sus familias enteras, y muchos 
otros cristianos; Simplicio, también senador, Calepodio, un ministro cristiano, que fue echado al 
Tiber, Martina, una noble y hermosa doncella; e Hipólito, un prelado cristiano, que fue atado a 
un caballo indómito, y arrastrado hasta morir. 

Durante esta persecución, suscitada por Maximino, muchísimos cristianos fueron 
ejecutados sin juicio, y enterrados indiscriminadamente a montones, a veces cincuenta o sesenta 
echados juntos en una fosa común, sin la más mínima decencia. 

Al morir el tirano Maximino en el 238 d.C., le sucedió Gordiano, y durante su reinado, 
así como el de su sucesor, Felipe, la Iglesia estuvo libre de persecuciones durante más de diez 
años; pero en el 249 d.C. se desató una violenta persecución en Alejandría, por instigación de 
un sacerdote pagano, sin conocimiento del emperador. 

La séptima persecución, bajo Decio, el 249 d.C. 

Ésta estuvo ocasionada en parte por el aborrecimiento que tenía contra su predecesor Felipe, 
que era considerado cristiano, y tuvo lugar en parte por sus celos ante el asombroso avance del 
cristianismo; porque los templos paganos comenzaban a ser abandonados, y las iglesias 
cristianas estaban llenas. 

Estas razones estimularon a Decio a intentar la extirpación del nombre mismo de 
cristiano; y fue cosa desafortunada para el Evangelio que varios errores se habían deslizado para 
este tiempo dentro de la Iglesia; los cristianos estaban divididos entre sí; los intereses propios 
dividían a aquellos a los que el amor social debía haber mantenido unidos; y la virulencia del 
orgullo dio lugar a una variedad de facciones. 

Los paganos, en general, tenían la ambición de poner en acción los decretos imperiales en esta 
ocasión, y consideraban el asesinato de los cristianos como un mérito para sí mismos. En esta 
ocasión los mártires fueron innumerables; pero haremos relación de los principales. 



Fabiano, obispo de Roma, fue la primera persona en posición eminente que sintió la 
severidad de esta persecución. El difunto emperador había puesto su tesoro al cuidado de este 
buen hombre, debido a su integridad. Pero Decio, al no hallar tanto como su avaricia le había 
hecho esperar, decidió vengarse del buen prelado. Fue entonces arrestado, y decapitado el 20 de 
enero del 250 d.C. 

Julián, nativo de Cilicia, como nos informa San Crisóstomo, fue arrestado por ser 
cristiano. Fue metido en una bolsa de cuero, junto con varias serpientes y escorpiones, y echado 
así al mar. 

Pedro, un joven muy atractivo tanto de físico como por sus cualidades intelectuales, fue 
decapitado por rehusar sacrificar a Venus. En el juicio declaró: "Estoy atónito de que 
sacrifiquéis a una mujer tan infame, cuyas abominaciones son registradas por vuestros mismos 
historiadores, y cuya vida consistió de unas acciones que vuestras mismas leyes castigarían. No, 
al verdadero Dios ofreceré yo el sacrificio aceptable de alabanzas y oraciones." Al oír esto 
Optimo, procónsul de Asia, ordenó al preso que fuera estirado en la rueda de tormento, 
rompiéndole todos los huesos, y luego fue enviado a ser decapitado. 

A Nicomaco, hecho comparecer ante el procónsul como cristiano, le mandaron que 
sacrificara a los ídolos paganos. Nicomaco replicó: "No puedo dar a demonios la reverencia 
debida sólo al Todopoderoso." Esta manera de hablar enfureció de tal manera al procónsul que 
Nicomaco fue puesto en el potro. Después de soportar los tormentos durante un tiempo, se 
retractó; pero apenas si había dado tal prueba de debilidad que cayó en las mayores agonías, 
cayó al suelo, y expiró inmediatamente. 

Denisa, una joven de sólo dieciséis años, que contempló este terrible juicio, exclamó de 
repente: "Oh infeliz, ¡para qué comprar un momento de alivio a costa de una eternidad de 
miseria!"  Optimo, al oír esto, la llamó, y al reconocerse Denisa como cristiana, fue poco 
después decapitada, por orden suya. 

Andrés y Pablo, dos compañeros de Nicomaco el mártir, sufrieron el martirio el 251 d.C. 
por lapidación, y murieron clamando a su bendito Redentor. 

Alejandro y Epimaco, de Alejandría, fueron arrestados por ser cristianos; al confesar que 
efectivamente lo eran, fueron golpeados con estacas, desgarrados con garfios, y al final 
quemados con fuego; también se nos informa, en un fragmento preservado por Eusebio, que 
cuatro mujeres mártires sufrieron aquel mismo día, y en el mismo lugar, pero no de la misma 
manera, por cuanto fueron decapitadas. 

Luciano y Marciano, dos malvados paganos, aunque hábiles magos, se convirtieron al 
cristianismo, y para expiar sus antiguos errores vivieron como eremitas, sustentándose sólo con 
pan y agua. Después de un tiempo en esta condición, devinieron celosos predicadores, e 
hicieron muchos convertidos. Sin embargo, rugiendo en este entonces la persecución, fueron 
arrestados y llevados ante Sabinio, el gobernador de Bitinia. Al preguntárseles en base de qué 
autoridad se dedicaban a predicar, Luciano contestó: "Que las leyes de la caridad y de la 



humanidad obligaban a todo hombre a buscar la conversión de sus semejantes, y a hacer todo lo 
que estuviera en su poder para liberarlos de las redes del diablo." 

Habiendo respondido Luciano de esta manera, Marciano añadió que la conversión de 
ellos «había tenido lugar por la misma gracia que le había sido dada a San Pablo, que, de celoso 
perseguidor de la Iglesia, se convirtió en predicador del Evangelio». 

Viendo el procónsul que no podía prevalecer sobre ellos para que renunciaran a su fe, los 
condenó a ser quemados vivos, sentencia que fue pronto ejecutada. 

Trifón y Respicio, dos hombres eminentes, fueron aprehendidos como cristianos, y 
encarcelados en Niza. Sus pies fueron traspasados con clavos; fueron arrastrados por las calles, 
azotados, desgarrados con garfios de hierro, quemados con antorchas, y finalmente decapitados, 
el 1 de febrero del 251 d.C. 

Agata, una dama siciliana, no era tan notable por sus dotes personales y adquiridas como 
por su piedad; tal era su hermosura que Quintiano, gobernador de Sicilia, se enamoró de ella, e 
hizo muchos intentos por vencer su castidad, pero sin éxito. A fin de gratificar sus pasiones con 
la mayor facilidad, puso a la virtuosa dama en manos de Afrodica, una mujer infame y 
licenciosa. Esta miserable trató, con sus artificios, de ganarla a la deseada prostitución, pero vio 
fallidos todos sus esfuerzos, porque la castidad de Agata era inexpugnable, y ella sabía muy 
bien que sólo la virtud podría procurar una verdadera dicha, Afrodica hizo saber a Quinti ano la 
inutilidad de sus esfuerzos, y éste, enfurecido al ver sus designios torcidos, cambió su 
concupiscencia en resentimiento. Al confesar ella que era cristiana, decidió satisfacerse con la 
venganza, al no poderlo hacer con su pasión. Siguiendo órdenes suyas, fue flagelada, quemada 
con hierros candentes, y desgarrada con aguzados garfios. Habiendo soportado estas torturas 
con una admirable fortaleza, fue luego puesta desnuda sobre ascuas mezcladas con vidrio, y 
luego devuelta a la cárcel, donde expiró el 5 de febrero del 251. 

Cirilo, obispo de Gortyna, fue arrestado por órdenes de Lucio, gobernador de aquel lugar, 
que sin embargo le exhortó a obedecer la orden imperial, a hacer los sacrificios, y salvar su 
venerable persona de la destrucción; porque ahora tenía ochenta y cuatro años. El buen prelado 
le contestó que como había enseñado a otros durante mucho tiempo que salvaran sus almas, 
ahora sólo podía pensar en su propia salvación. El digno prelado escuchó su sentencia, dada con 
furor, sin la menor emoción, anduvo animosamente hasta el lugar de la ejecución, y sufrió su 
martirio con gran entereza. 

En ningún lugar se manifestó esta persecución con tanta saña como en la isla de Creta, 
porque el gobernador, sumamente activo en la ejecución de los edictos imperiales, hizo correr a 
ríos la sangre de los piadosos. 

Babylas, un cristiano con educación académica, llegó a ser obispo de Antioquia el 237 
d.C., después de Zebino. Actuó con un celo sin parangón, y gobernó la Iglesia con una 
prudencia admirable durante los tiempos más tormentosos. 



La primera desgracia que tuvo lugar en Antioquia durante su misión fue su asedio por Sapor, 
rey de Persia, que, habiendo invadido toda la Siria, tomó y saqueó esta ciudad entre otras, y 
trató a los moradores cristianos de la ciudad con mayor dureza que a los otros; pero pronto fue 
derrotado totalmente por Gordiano. 

Después de la muerte de Gordiano, en el reinado de Decio, este emperador vino a 
Antioquía, y allí, expresando su deseo de visitar una asamblea de cristianos; pero Babylas se le 
opuso, y se negó absolutamente a que entrara. El emperador disimuló su ira en aquel tiempo, 
pero pronto envió a buscar al obispo, reprendiéndole duramente por su insolencia, y luego le 
ordenó que sacrificara a las deidades paganas como expiación por su ofensa. Al rehusar, fue 
echado en la cárcel, cargado de cadenas, tratado con la mayor severidad, y luego decapitado, 
junto con tres jóvenes que habían sido sus alumnos. Esto sucedió el 251 d.C. 

Alejandro, obispo de Jerusalén, fue encarcelado por su religión por este mismo tiempo, y 
allí murió debido a la dureza de su encierro. 

Juliano, un anciano y cojo debido a la gota, y Cronión, otro cristiano, fueron atados a las 
jorobas de unos camellos, flagelados cruelmente, y luego echados a un fuego y consumidos. 
También cuarenta doncellas fueron quemadas en Antioquia, después de haber sido encarceladas 
y flageladas. 

En el año 251 de nuestro Señor, el emperador Decio, después de haber erigido un templo 
pagano en Éfeso, ordenó que todos los habitantes de la ciudad sacrificaran a los ídolos. Esta 
orden fue noblemente rechazada por siete de sus propios soldados, esto es, Maximiano, 
Marciano, Joanes, Malco, Dionisio, Seraión y Constantino. El emperador, queriendo ganar a 
estos soldados a que renunciaran a su fe mediante sus exhortaciones y lenidad, les dio un 
tiempo considerable de respiro hasta volver de una expedición. Durante la ausencia del 
emperador, estos huyeron y se ocultaron en una cueva; al saber esto el emperador a su vuelta, la 
boca de la cueva fue cegada, y todos murieron de hambre. 

Teodora, una hermosa y joven dama de Antioquia rehusó sacrificar a los ídolos de Roma, 
y fue condenada al burdel, para que su virtud fuera sacrificada a la brutalidad de la 
concupiscencia. Dídimo, un cristiano, se disfrazó con un uniforme de soldado romano, fue al 
burdel, informó a Teodora de quién era, y la aconsejó a que huyera disfrazada con sus ropas. 
Hecho esto, y al encontrarse un hombre en el burdel en lugar de una hermosa dama, Didimo fue 
llevado ante el gobernador, a quien le confesó la verdad; al reconocerse cristiano, de inmediato 
fue pronunciada contra él la sentencia de muerte. Teodora, al oír que su liberador iba a sufrir, 
acudió ante el juez, y rogó que la sentencia recayera sobre ella como la persona culpable; pero 
sordo a los clamores de los inocentes, e insensible a las demandas de la justicia, el implacable 
juez condenó a ambos; y fueron ejecutados, primero decapitados, y luego sus cuerpos 
quemados. 

Secundiano, acusado de ser cristiano, estaba siendo llevado a la cárcel por varios soldados. Por 
el camino, Veriano y Marcelino les dijeron: "¿A dónde lleváis a un inocente?" Esta pregunta 
llevó al arresto de ellos, y los tres, tras haber sido torturados, fueron colgados y decapitados. 



Orígenes, el célebre presbítero y catequista de Alejandría, fue arrestado cuando tenía 
sesenta y cuatro años, y fue arrojado en una inmunda mazmorra, cargado de cadenas, con los 
pies en el cepo, y sus piernas extendidas al máximo durante varios días seguidos. Fue 
amenazado con fuego, y torturado con todos los medios prolijos que pudieran inventar las 
mentes más infernales. Durante este cruel y prolongado tormento murió el emperador Decio, y 
Gallo, que le sucedió, se enzarzó en una guerra contra los godos, con lo que los cristianos 
tuvieron un respiro. Durante este intervalo, Orígenes obtuvo la libertad, y, retirándose a Tiro, se 
quedó allá hasta su muerte, que le sobrevino a los sesenta y nueve años de edad. 

Habiendo Gallo concluido sus guerras, se desató una plaga en el imperio; el emperador 
ordenó entonces sacrificios a las deidades paganas, y se desencadenaron persecuciones desde el 
corazón del imperio, extendiéndose hasta las provincias más apartadas, y muchos cayeron 
mártires de la impetuosidad del populacho, así como del prejuicio de los magistrados. Entre 
estos mártires estuvieron Comelio, obispo cristiano de Roma, y su sucesor Lucio, en el 253. 

La mayoría de los errores que se introdujeron en la Iglesia en esta época surgieron por 
poner la razón humana en competición con la revelación; pero al demostrar los teólogos más 
capaces la falacia de tales argumentos, las opiniones que se habían suscitado se desvanecieron 
como las estrellas delante del sol. 

La octava persecución, bajo Valeriano, 257 d.C. 

Ésta comenzó bajo Valeriano, en el mes de abril del 257 d.C., y continuó durante tres años y 
seis meses. Los mártires que cayeron en esta persecución fueron innumerables, y sus torturas y 
muertes igual de variadas y penosas. Los más eminentes entre los mártires fueron los siguientes, 
aunque no se respetaron ni rango, ni sexo ni edad. 

Rufina y Secunda eran dos hermosas y cumplidas damas, hijas de Asterio, un caballero 
eminente en Roma. Rufina, la mayor, estaba prometida en matrimonio a Armentario, un joven 
noble; Secunda, la menor, a Verino, persona de alcurnia y opulencia. Los pretendientes, al 
comenzar la persecución, eran ambos cristianos; pero cuando surgió el peligro, renunciaron a su 
fe para salvar sus fortunas. Se esforzaron entonces mucho en persuadir a las damas a que 
hicieran lo mismo, pero, frustrados en sus Propósitos, fueron tan abyectos como para informar 
en contra de ellas, que, arrestadas como cristianas, fueron hechas comparecer ante Junio 
Donato, gobernador de Roma, donde, en el 257 d.C., sellaron su martirio con su sangre. 

Esteban, obispo de Roma, fue decapitado aquel mismo año, y por aquel tiempo Saturnino, 
el piadoso obispo ortodoxo de Toulouse, que rehusó sacrificar a los ídolos, fue tratado con todas 
las más bárbaras indignidades imaginables, y atado por los pies a la cola de un toro. Al darse 
una señal, el enfurecido animal fue conducido escaleras abajo por las escalinatas del templo, 
con lo que el fue destrozado el cráneo del digno mártir hasta salírsele los sesos. 

Sixto sucedió a Esteban como obispo de Roma. Se supone que era griego de nacimiento u 
origen, y había servido durante un tiempo como diácono bajo Esteban. Su gran fidelidad, 
singular sabiduría y valor no común lo distinguieron en muchas ocasiones; y la feliz conclusión 



de una controversia con algunos herejes es generalmente adscrita a su piedad y prudencia. En el 
año 258, Marciano, que dirigía los asuntos del gobierno en Roma, consiguió una orden del 
emperador Valeriano para dar muerte a todo el clero cristiano de Roma, y por ello el obispo, 
con seis de sus diáconos, sufrió el martirio en el 258. 

Acerquémonos al fuego del martirizado Lorenzo, para que nuestros fríos corazones sean 
por él hechos arder. El implacable tirano, sabiendo que no sólo era ministro de los sacramentos, 
sino también distribuidor de las riquezas de la Iglesia, se prometía una doble presa con el arresto 
de una sola persona. Primero, con el rastrillo de la avaricia, conseguir para sí mismo el tesoro de 
cristianos pobres; luego, con el feroz bieldo de la tiranía, para agitarlos y perturbarlos, agotarlos 
en su profesión. Con un rostro feroz y cruel semblante, el codicioso lobo exigió saber dónde 
Lorenzo había repartido las riquezas de la Iglesia; éste, pidiendo tres días de tiempo, prometió 
declarar dónde podría conseguir el tesoro. Mientras tanto, hizo congregar una gran cantidad de 
cristianos pobres. Así, cuando llegó el día en que debía dar su respuesta, el perseguidor le 
ordenó que se mantuviera fiel a su promesa. Entonces, el valiente Lorenzo, extendiendo sus 
brazos hacia los pobres, dijo: «Estos son el precioso tesoro de la Iglesia; estos son 
verdaderamente el tesoro, aquellos en los que reina la fe de Cristo, en los que Jesucristo tiene su 
morada. ¿Qué joyas más preciosas puede tener Cristo, que aquellos en quienes ha prometido 
morar? Porque así está escrito: "Tuve hambre, y me disteis de comer, tuve sed, y me disteis de 
beber, fui forastero, y me recogisteis." Y también: "Por cuanto lo hicisteis a uno de estos más 
pequeños de mis hermanos, a mí me lo hicisteis." "¿Qué mayores riquezas puede poseer Cristo 
nuestro Maestro que el pueblo pobre en quien quiere ser visto?" 

¡Ah!, ¿qué lengua puede expresar el furor y la rabia del corazón del tirano! Ahora 
pateaba, echaba furiosas miradas, gesticulaba amenazante, se comportaba como enajenado: sus 
ojos echaban fuego, la boca espumajeaba como la de un jabalí, y mostraba los dientes como un 
infernal mastín. No se le podía llamar ahora un hombre racional, sino más bien un león rugiente 
y rampante. 

"Encended el fuego (chilló él) y no ahorréis leña. ¿Ha engañado este villano al 
emperador? Fuera con él, fuera con él: azotadle con látigos, sacudidlo con varas, golpeadle con 
los puños, descerebradlo con garrotes. ¿Se burla este traidor del emperador? Pellizcadlo con 
tenazas ardientes, ceñidlo con placas candentes, sacad las cadenas más fuertes, y los tridentes, y 
la parrilla de hierro; al fuego con él; atad al rebelde de manos y pies; y cuando la parrilla esté al 
rojo vivo, echadlo en ella; asadlo, movedlo, agitadlo: bajo pena de nuestro mayor desagrado, 
que cada uno de vosotros, verdugos, cumpla su misión" 

Tan pronto fueron dichas estas palabras que se cumplieron. Después de crueles 
tormentos, este manso cordero fue puesto, no diré que sobre su cama candente de hierro, sino 
sobre su suave colchón de plumas. De tal manera Dios obró con este mártir Lorenzo, de manera 
tan milagrosa Dios templó Su elemento fuego, que devino no una cama de dolor consumidor, 
sino un lecho de reposo reparador. 

En África, la persecución rugió con una violencia peculiar; muchos miles recibieron la 
corona del martirio, entre los cuales se pueden mencionar las personalidades más distinguidas: 



Cipriano, obispo de Cartago, un eminente prelado y adorno de la Iglesia. El resplandor de 
su genio iba templado por la solidez de su juicio; y con todas las virtudes del caballero 
combinaba las virtudes de un cristiano. Sus doctrinas eran ortodoxas y puras; su lenguaje, fácil 
y elegante; y sus maneras gentiles y atrayentes; en resumen, era a la vez un predicador piadoso 
y cortés. En su juventud había sido educado en los principios de los gentiles, y poseyendo una 
fortuna considerable, había vivido en toda la extravagancia del esplendor y en toda la dignidad 
del boato. 

Alrededor del año 246, Cecilio, ministro cristiano de Cartago, devino el feliz instrumento 
de su conversión, por lo cual, y por el gran afecto que siempre sintió para con el autor de su 
conversión, fue llamado Cecilio Cipriano. Antes de su bautismo estudió cuidadosamente las 
Escrituras, e impactado por las bellezas de las verdades que contenían, decidió practicar las 
virtudes que en ellas se recomendaban. Después de su bautismo, vendió sus posesiones, 
distribuyó su dinero entre los pobres, se vistió -de manera llana, y comenzó una vida de 
austeridad. Pronto fue nombrado presbítero, y, sumamente admirado por sus virtudes y obras, 
fue, a la muerte de Donato en el 248 d.C., elegido casi unánimemente obispo de Cartago. 

Los cuidados de Cipriano no se extendían sólo a Cartago, sino a Numidia y Mauritanía. 
En todas sus transacciones tuvo siempre gran atención a pedir el consejo de su clero, sabiendo 
que sólo la unanimidad podría ser de servicio a la iglesia, siendo ésta su máxima: "Que el 
obispo estaba en la iglesia, y la iglesia en el obispo, de manera que la unidad sólo puede ser 
preservada mediante un estrecho vínculo entre el pastor y su grey." 

En el 250 d.C. Cipriano fue públicamente proscrito por el emperador Decio, bajo el 
nombre de Cecilio Cipriano, obispo de los cristianos; y el clamor universal de los paganos fue: 
"Cipiiano a los leones; Cipriano a las fieras." Sin embargo, el obispo se apartó del furor del 
populacho, y sus posesiones fueron de inmediato confiscadas. Durante su retiro, escribió treinta 
piadosas y elegantes epístolas a su grey; pero varios cismas que tuvieron entonces lugar en la 
Iglesia le provocaron gran ansiedad. Al disminuir el rigor de la persecución, volvió a Cartago, e 
hizo todo lo que estaba en su mano para deshacer las opiniones erróneas. Al desatarse sobre 
Cartago una terrible peste, fue, como era costumbre, achacada a los cristianos; y los magistrados 
comenzaron entonces una persecución, lo que ocasionó una epístola de ellos a Cipriano, en 
respuesta a la cual él vindicó la causa del cristianismo. En el 257 d.C. Cipriano fue hecho 
comparecer ante el procónsul Aspasio Patumo, que lo desterró a una pequeña ciudad en el mar 
de Libia. Al morir este procónsul, volvió a Cartago, pero fue pronto arrestado, y llevado ante el 
nuevo gobernador, que lo condenó a ser decapitado; esta sentencia fue ejecutada el catorce de 
septiembre del 258 d.C. 

Los discípulos de Cipriano, martirizado en esta persecución, fueron Lucio, Flaviano, 
Victórico, Remo, Montano, Julián, Primelo y Donaciano. 

En Utica tuvo lugar una tragedia terrible: trescientos cristianos fueron traídos, por orden 
del gobernador, y puestos alrededor de un horno de cocción de cerámica. Habiendo preparado 
unas ascuas e incienso, se les ordenó que o bien sacrificaran a Júpiter, o serían arrojados al 



horno. Rehusando todos unánimes, saltaron valientemente al hoyo, y fueron de inmediato 
asfixiados. 

Fructuoso, obispo de Tarragona, en España, y sus dos diáconos, Augurio y Eulogio, 
fueron quemados por cristianos. 

Alejandro, Malco y Prisco, tres cristianos de Palestina, y una mujer del mismo lugar, se 
acusaron voluntariamente de ser cristianos, por lo que fueron sentenciados a ser devorados por 
tigres, sentencia que fue ejecutada. 

Máxima, Donatila y Secunda, tres doncellas de Tuburga, recibieron como bebida hiel y 
vinagre, fueron duramente flageladas, atormentadas sobre un patíbulo, frotadas con cal, asadas 
sobre unas parrillas, maltratadas por fieras, y finalmente decapitadas. 

Es aquí oportuno observar la singular pero mísera suerte del emperador Valeriano, que 
durante tanto tiempo y tan duramente persiguió a los cristianos. Este tirano fue hecho 
prisionero, mediante una estratagema, por Sapor, emperador de Persia, que lo llevó a su propio 
país, tratándolo allí con la más inusitada indignidad, haciéndole arrodillarse como el más 
humilde esclavo, y poniendo sobre él los pies a modo de banqueta cuando montaba en su 
caballo. Después de haberlo tenido durante siete años en este abyecto estado de esclavitud, hizo 
que le sacaran los ojos, aunque tenía entonces ochenta y tres años. No saciando con ello sus 
deseos de venganza, pronto ordenó que lo despellejaran vivo y que le frotaran sal en la carne 
viva, muriendo bajo tales torturas. Así cayó uno de los más tiránicos emperadores de Roma, y 
uno de los más grandes perseguidores de los cristianos. 

En el 260 d.C. sucedió Gallieno, hijo de Valeriano, y durante su reinado (aparte de unos 
pocos mártires) la Iglesia gozó de paz durante algunos años. 

 La novena persecución bajo Aureliano, 274 d.C. 

Los principales que padecieron en esta fueron: Félix, obispo de Roma. Este prelado accedió a la 
sede de Roma en el 274. Fue el primer mártir de la petulancia de Aureliano, siendo decapitado 
en el veintidós de diciembre aquel mismo año. 

Agapito, un joven caballero, que había vendido sus posesiones y dado el dinero a los 
pobres, fue arrestado como cristiano, torturado, y luego decapitado en Praeneste, una ciudad a 
un día de viaje de Roma. 

Estos son los únicos mártires que fueron registrados durante este reinado, que pronto vio 
su fin, al ser el emperador asesinado en Bizancio por sus propios criados. 

Aureliano fue sucedido por Tácito, que fue seguido por Probo, y éste por Caro; al ser 
muerto este emperador por un rayo, sus hijos Camio y Numeriano le sucedieron, y durante 
todos estos reinados la iglesia tuvo paz. 



Diocleciano accedió al trono imperial en el 284 d.C. Al principio mostró gran favor a los 
cristianos. En el año 286 asoció consigo en el imperio a Maximiano. Algunos cristianos fueron 
muertos antes que se desatara ninguna persecución general. Entre estos se encontraban 
Feliciano y Primo, que eran hermanos. 

Marco y Marceliano eran mellizos, naturales de Roma, y de noble linaje. Sus padres eran 
paganos, pero los tutores, a los que había sido encomendada la educación de los hijos, los 
criaron como cristianos. Su constancia aplacó finalmente a los que deseaban que se convirtieran 
en paganos, y sus padres y toda la familia se convirtieron a una fe que antes reprobaban. Fueron 
martirizados siendo atados a estacas, con los pies traspasados por clavos. Después de 
permanecer en esta situación un día y una noche, sus sufrimientos fueron terminados con unas 
lanzas que traspasaron sus cuerpos. 

Zoe, la mujer del carcelero, que había tenido el cuidado de los mártires acabados de 
mencionar, fue también convertida por ellos, y fue colgada de un árbol, con un fuego de paja 
encendido debajo de ella. Cuando su cuerpo fue bajado, fue echado a un río, con una gran 
piedra atada al mismo, a fin de que se hundiera. 

En el año 286 de Cristo tuvo lugar un hecho de lo más notable. Una legión de soldados, 
que consistía de seis mil seiscientos sesenta y seis hombres, estaba totalmente constituida por 
cristianos. Esta legión era llamada la Legión Tebana, porque los hombres habían sido reclutados 
en Tebas; estuvieron acuartelados en oriente hasta que el emperador Maximiano ordenó que se 
dirigieran a las Galias, para que le ayudaran contra los rebeldes de Borgofia. Pasaron los Alpes, 
entrando en las Galias, a las órdenes de Mauricio, Cándido y Exupernio, sus dignos 
comandantes, y al final se reunieron con el emperador. Maximiano, para este tiempo, ordenó un 
sacrificio general, al que debía asistir todo el ejército; también ordenó que se debiera tomar 
juramento de lealtad y al mismo tiempo que se debía jurar ayudar a la extirpación del 
cristianismo en las Galias. Alarmados ante estas órdenes, cada uno de los componentes de la 
Legión Tebana rehusó de manera absoluta sacrificar o tomar los juramentos prescritos. Esto 
enfureció de tal manera a Maximiano que ordenó que toda la legión fuera diezmada, esto es, 
que se seleccionara a uno * de cada diez hombres, y matarlo a espada. Habiéndose ejecutado 
esta sanguinaria orden, el resto permanecieron inflexible, teniendo lugar una segunda 
decimación, y uno de cada diez hombres de los que quedaban vivos fue muerto a espada. Este 
segundo castigo no tuvo más efectos que el primero; los soldados se mantuvieron firmes en su 
decisión y en sus principios, pero por consejo de sus oficiales hicieron una protesta de fidelidad 
a su emperador. Se podría pensar que esto iba a ablandar al emperador, pero tuvo el efecto 
contrario, porque, encolerizado ante la perseverancia y unanimidad que demostraban, ordenó 
que toda la legión fuera muerta, lo que fue efectivamente ejecutado por las otras tropas, que los 
despedazaron con sus espadas, el 22 de septiembre del 286. 

Alban, de quien recibió su nombre St. Alban's, en Henfordshire, fue el primer mártir 
británico. Gran Bretaña había recibido el Evangelio de Cristo mediante Lucio, el primer rey 
cristiano, pero no sufrió de la ira de la persecución hasta muchos años después. Alban era 
originalmente pagano, pero convertido por un clérigo cristiano, llamado Anfíbalo, a quien dio 
hospitalidad a causa de su religión. Los enemigos de Anfíbalo, enterándose del lugar dónde 



estaba escondido, llegaron a casa de Alban, a fin de facilitar su huida, se presentó como la 
persona a la que buscaban. Al descubrirse el engaño, el gobernador ordenó que le azotaran, y 
luego fue sentenciado a ser decapitado, el 22 de junio del 287 d.C. 

Nos asegura el venerable Beda que, en esta ocasión, el verdugo se convirtió súbitamente 
al cristianismo, y pidió permiso para morir por Alban, o con él. Obteniendo su segunda 
petición, fueron ambos decapitados por un soldado, que asumió voluntariamente el papel de 
verdugo. Esto sucedió en el veintidós de junio del 287 en Verulam, ahora St Alban's, en 
Henfordshire, donde se levantó una magnífica iglesia en su memoria para el tiempo de 
Constantino el Grande. El edificio, destruido en las guerras sajonas, fue reconstruido por Offa, 
rey de Mercia, y junto a él se levantó un monasterio, siendo aún visibles algunas de sus ruinas; 
la iglesia es un noble edificio gótico. 

Fe, una mujer cristiana de Aquitanía, Francia, fue asada sobre una parrilla, y luego 
decapitada, en el 287 d.C. 

Quintín era un cristiano natural de Roma, pero decidió emprender la propagación del 
Evangelio en las Galias, con un tal Luciano, y predicaron juntos en Amiens; después de ello 
Luciano fue a Beaumaris, donde fue martirizado. Quintín permaneció en la Picardía, y mostró 
gran celo en su ministerio. Arrestado como cristiano, fue estirado con poleas hasta que se 
dislocaron sus miembros; su cuerpo fue desgarrado con azotes de alambres, y derramaron aceite 
y brea hirviendo sobre su carne desnuda; se le aplicaron antorchas encendidas a sus lados y 
sobacos; después de haber sido torturado de esta manera, fue enviado de vuelta a la mazmorra, 
muriendo allí el 31 de octubre del 287 por las atrocidades que le habían infligido. Su cuerpo fue 
lanzado al Somme. 

La décima persecución, bajo Diocleciano, 303 d.C. 

Bajo los emperadores romanos, y comúnmente llamada la Era de los Mártires, fue ocasionada 
en parte por el número en aumento de los cristianos y por sus crecientes riquezas, y por el odio 
de Galerio, el hijo adoptivo de Diocleciano, que, estimulado por su madre, una fanática pagana, 
nunca dejó de empujar al emperador para que iniciara esta persecución hasta que logró su 
propósito. 

El día fatal fijado para el comenzamiento de la sangrienta obra era el veintitrés de febrero 
del 303 d.C., el día en que se celebraba la Terminalia, y en el que, como se jactaban los crueles 
paganos, esperaban terminar con el cristianismo. En el día señalado comenzó la persecución en 
Nicomedia, en la mañana del cual el prefecto de la ciudad acudió, con un gran número de 
oficiales y alguaciles, a la iglesia de los cristianos, donde, forzando las puertas, tomaron todos 
los libros sagrados y los lanzaron a las llamas. 

Toda esta acción tuvo lugar en presencia de Diocleciano y Galerio, los cuales, no 
satisfechos con quemar los libros, hicieron derruir la iglesia sin dejar ni rastro. Esto fue seguido 
por un severo edicto, ordenando la destrucción de todas las otras iglesias y libros de los 
cristianos; pronto siguió una orden, para proscribir a los cristianos de todas las denominaciones. 



La publicación de este edicto ocasionó un martirio inmediato, porque un atrevido 
cristiano no sólo lo arrancó del lugar en el que estaba puesto, sino que execró el nombre del 
emperador por esta injusticia. Una provocación así fue suficiente para atraer sobre sí la 
venganza pagana; fue entonces arrestado, severamente torturado, y finalmente quemado vivo. 

Todos los cristianos fueron prendidos y encarcelados; Galerio ordenó en privado que el 
palacio imperial fuera incendiado, para que los cristianos fueran acusados de incendiarios, 
dándose una plausible razón para llevar a cabo la persecución con la mayor de las severidades. 
Comenzó un sacrificio general, lo que ocasionó vahos martirios. No se hacía distinción de edad 
ni de sexo; el nombre de cristiano era tan odioso para los paganos que todos inmediatamente 
cayeron víctimas de sus opiniones. Muchas casas fueron incendiadas, y familias cristianas 
enteras perecieron en las llamas; a otros les ataron piedras en el cuello, y atados juntos fueron 
llevados al mar. La persecución se hizo general en todas las provincias romanas, pero 
principalmente en el este. Por cuanto duró diez años, es imposible determinar el número de 
mártires, ni enumerar las varias formas de martirio. 

Potros, azotes, espadas, dagas, cruces, veneno y hambre se emplearon en los diversos 
lugares para dar muerte a los cristianos; y se agotó la imaginación en el esfuerzo de inventar 
torturas contra gentes que no habían cometido crimen alguno, sino que pensaban de manera 
distinta de los seguidores de la superstición. 

Una ciudad de Frigia, totalmente poblada por cristianos, fue quemada, y todos los 
moradores perecieron en las llamas. 

Cansados de la degollina, finalmente, varios gobernadores de provincias presentaron ante 
la corte imperial lo inapropiado de tal conducta. Por ello a muchos se les eximió de ser 
ejecutados, pero, aunque no eran muertos, se hacía todo por hacerles la vida miserable; a 
muchos se les cortaban las orejas, las narices, se les sacaba el ojo derecho, se inutilizaban sus 
miembros mediante terribles dislocaciones, y se les quemaba la carne en lugares visibles con 
hierros candentes. 

Es necesario ahora señalar de manera particular a las personas más destacadas que dieron 
su vida en martirio en esta sangrienta persecución. 

Sebastián, un célebre mártir, había nacido en Narbona, en las Galias, y después llego a ser 
oficial de la guardia del emperador en Roma. Permaneció un verdadero cristiano en medio de la 
idolatría. Sin dejarse seducir por los esplendores de la corte, sin mancharse por los malos 
ejemplos, e incontaminado por esperanzas de ascenso. Rehusando caer en el paganismo, el 
emperador lo hizo llevar a un campo cercano a la ciudad, llamado Campo de Marte, y que allí le 
dieran muerte con flechas; ejecutada la sentencia, algunos piadosos cristianos acudieron al lugar 
de la ejecución, para dar sepultura a su cuerpo, y se dieron entonces cuenta de que había señales 
de vida en su cuerpo; lo llevaron de inmediato a lugar seguro, y en poco tiempo se recuperó, 
preparándose para un segundo martirio; porque tan pronto como pudo salir se puso 
intencionadamente en el camino del emperador cuando éste subía hacia el templo, y lo 
reprendió por sus muchas crueldades e irrazonables prejuicios contra el cristianismo. 



Diocleciano, cuando pudo recobrarse de su asombro, ordenó que Sebastián fuera arrestado y 
llevado a un lugar cercano a palacio, y allí golpeado hasta morir; y para que los cristianos no 
lograran ni recuperar ni sepultar su cuerpo, ordenó que fuera echado a la alcantarilla. Sin 
embargo, una dama cristiana llamada Lucina encontró la manera de sacarlo de allí, y de 
sepultarlo en las catacumbas, o nichos de los muertos. 

Para este tiempo, los cristianos, después de una seria consideración, pensaron que era 
¡legítimo portar annas a las órdenes de un emperador pagano. Maximiliano, el hijo de Fabio 
Víctor, fue el primero decapitado bajo esta norma. 

Vito, siciliano de una familia de alto rango, fue educado como cristiano; al aumentar sus 
virtudes con el paso de los años, su constancia le apoyó a través de todas las aflicciones, y su fe 
fue superior a los más grandes peligros. Su padre Hylas, que era pagano, al descubrir que su 
hijo había sido instruido en los principios del cristianismo por la nodriza que lo había criado, 
empleó todos sus esfuerzos por volverlo al paganismo, y al final sacrificó su hijo a los ídolos, el 
14 de junio del 303 d.C. 

Víctor era un cristiano de buena familia en Marsella, en Francia; pasaba gran parte de la 
noche visitando a los afligidos y confirmando a los débiles; esta piadosa obra no la podía llevar 
a cabo durante el día de manera consonante con su propia seguridad; gastó su fortuna en aliviar 
las angustias de los cristianos pobres. Finalmente, empero, fue arrestado por edicto del 
emperador Maximiano, que le ordenó ser atado y arrastrado por las calles. Durante el 
cumplimiento de esta orden fue tratado con todo tipo de crueldades e indignidades por el 
enfurecido populacho. Siguiendo inflexible, su valor fue considerado como obstinación. Se 
ordenó que fuera puesto al potro, y él volvió sus ojos al cielo, orando a Dios que le diera 
paciencia, tras lo cual sufrió las torturas con la más admirable entereza. Cansados los verdugos 
de atormentarle, fue llevado a una mazmorra. En este encierro convirtió a sus carceleros, 
llamados Alejandro, Feliciano y Longino. Enterándose el emperador de esto, ordenó que fueran 
ejecutados de inmediato, y los carceleros fueron por ello decapitados. Víctor fue de nuevo 
puesto al potro, golpeado con varas sin misericordia, y de nuevo echado en la cárcel. Al ser 
interrogado por tercera vez acerca de su religión, perseveró en sus principios; trajeron entonces 
un pequeño altar, y le ordenaron que de inmediato ofreciera incienso sobre él. Enardecido de 
indignación ante tal petición, se adelantó valientemente, y con una patada derribó el altar y el 
ídolo. Esto enfureció de tal manera a Maximiano, que estaba presente, que ordenó que el pie 
que había golpeado el altar fuera de inmediato amputado; luego Víctor fue echado a un molino, 
y destrozado por las muelas, en el 303 d.C. 

Estando en Tarso Máximo, gobernador de Cilicia, hicieron comparecer ante él a tres 
cristianos; sus nombres eran Taraco, un anciano, Probo y Andrónico. Después de repetidas 
torturas y exhortaciones para que se retractaran, fueron finalmente llevados a su ejecución. 

Llevados al anfiteatro, les soltaron varias fieras; pero ninguno de los animales, aunque 
hambriento, los queda tocar. Entonces el guardador sacó un gran oso, que aquel mismo día 
había destruido a tres hombres; pero tanto este voraz animal como una feroz leona rehusaron 



tocar a los presos. Al ver imposible su designio de destruirlos por medio de las fieras, Máximo 
ordenó su muerte por la espada, el 11 de octubre del 303 d.C. 

Romano, natural de Palestina, era diácono de la iglesia de Cesarea en la época del 
comienzo de la persecución de Diocleciano. Condenado por su fe en Antioquía, fue flagelado, 
puesto en el potro, su cuerpo fue desgarrado con garfios, su carne cortada con cuchillos, su 
rostro marcado, le hicieron saltar los dientes a golpes, y le arrancaron el cabello desde las raíces. 
Poco después ordenaron que fuera estrangulado. Era el 17 de noviembre del 303 d.C. 

Susana, sobrina de Cayo, obispo de Roma, fue apremiada por el emperador Diocleciano 
para que se casara con un noble pagano, que era un pariente próximo del emperador. Rehusando 
el honor que se le proponía, fue decapitada por orden del emperador. 

Doroteo, el gran chambelán de la casa de Diocleciano, era cristiano, y se esforzó mucho 
en ganar convertidos. En sus labores religiosas fue ayudado por Gorgonio, otro cristiano, que 
pertenecía al palacio. Fueron primero torturados y luego estrangulados. 

Pedro, un eunuco que pertenecía al emperador, era un cristiano de una singular modestia 
y humildad. Fue puesto sobre una parrilla y asado a fuego lento hasta que expiró. 

Cipriano, conocido como el mago, para distinguirlo de Cipriano obispo de Cartago, era 
natural de Antioquia- Recibió una educación académica en su juventud, y se aplicó de manera 
particular a la astrología; después de ello, viajó para ampliar conocimientos, yendo por Grecia, 
Egipto, la India, etc. Con el paso del tiempo conoció a Justina, una joven dama de Antioquia, 
cuyo nacimiento, belleza y cualidades suscitaban la admiración de todos los que la conocían. 
Un caballero pagano pidió a Cipriano que le ayudara a conseguir el amor de la bella Justina; 
emprendiendo él esta tarea, pronto fue sin embargo convertido, quemó sus libros de astrología y 
magia, recibió el bautismo, y se sintió animado por el poderoso espíritu de gracia. La 
conversión de Cipriano ejerció un gran efecto sobre el caballero pagano que le pagaba sus 
gestiones con Justina, y pronto él mismo abrazó el cristianismo. Durante las persecuciones de 
Diocleciano, Cipriano y Justina fueron apresados como cristianos; el primero fue desgarrado 
con tenazas, y la segunda azotada; después de sufrir otros tormentos, fueron ambos decapitados. 

Eulalia, una dama española de familia cristiana, era notable en su juventud por su gentil 
temperamento, y por su solidez de entendimiento, pocas veces hallado en los caprichos de los 
años juveniles. Apresada como cristiana, el magistrado intentó de las maneras más suaves 
ganarla al paganismo, pero ella ridiculizó las deidades paganas con tal aspereza que el juez, 
enfurecido por su conducta, ordenó que fuera torturada. Así, sus costados fueron desgarrados 
con garfios, y sus pechos quemados de la manera más espantosa, hasta que expiró debido a la 
violencia de las llamas; esto ocurrió en diciembre del 303 d.C. 

En el año 304, cuando la persecución alcanzó a España, Daciano, gobernador de 
Tarragona, ordenó que Valerio, el obispo, y Vicente, el diácono, fueran apresados, cargados de 
cadenas y encarcelados. Al mantenerse firmes los presos en su resolución, Valerio fue 
desterrado, y Vicente fue puesto al potro, dislocándose sus miembros, desgarrándole la carne 



con garfios, y siendo puesto sobre la parrilla, no sólo poniendo un fuego debajo de él, sino 
pinchos encima, que atravesaban su carne. Al no destruirle estos tormentos, ni hacerle cambiar 
de actitud, fue devuelto a la cárcel, confinado en una pequeña e inmunda mazmorra oscura, 
sembrada de piedras de sílex aguzadas y de vidrios rotos, donde murió el 22 de enero del 304. 
Su cuerpo fue echado al río. 

La persecución de Diocleciano comenzó a endurecerse de manera particular en el 304 
d.C., cuando muchos cristianos fueron torturados de manera cruel y muertos con las muertes 
más penosas e ignominiosas. De ellos enumeraremos a los más eminentes y destacados. 

Saturnino, un sacerdote de Albitina, una ciudad de África, fue, después de su tortura, 
enviado de nuevo a la cárcel, donde se le dejó morir de hambre. Sus cuatro hijos, tras ser 
atormentados de varias maneras, compartieron la misma suerte con su padre. 

Dativas, un noble senador romano; Telico, un piadoso cristiano; Victoria, una joven dama 
de una familia de alcurnia y fortuna, con algunos otros de clases sociales más humildes, todos 
ellos discípulos de Saturnino, fueron torturados de manera similar, y perecieron de la misma 
manera. 

Agrape, Quionia e Irene, tres hermanas, fueron encarceladas en Tesalónica, cuando la 
persecución de Diocleciano llegó a Grecia. Fueron quemadas, y recibieron en las llamas la 
corona del martirio el 25 de marzo del 304. El gobernador, al ver que no podía causar impresión 
alguna sobre Irene, ordenó que fuera expuesta desnuda por las calles, y cuando esta vergonzosa 
orden fue ejecutada, se encendió un fuego cerca de la muralla de la ciudad, entre cuyas llamas 
subió su espíritu más allá de la crueldad humana. 

Agato, hombre de piadosa mente, y Cassice, Felipa y Eutiquia, fueron martirizados por el 
mismo tiempo; pero los detalles no nos han sido transmitidos. 

Marcelino, obispo de Roma, que sucedió a Cayo en aquella sede, habiéndose opuesto 
intensamente a que se dieran honras divinas a Diocleciano, sufrió el martirio, mediante una 
variedad de torturas, en el año 304, consolando su alma, hasta expirar, con la perspectiva de 
aquellos gloriosos galardones que recibiría por las torturas experimentadas en el cuerpo. 

Victorio, Carpoforo, Severo y Sevehano eran hermanos, y los cuatro estaban empleados en 
cargos de gran confianza y honor en la ciudad de Roma. Habiéndose manifestado contra el culto 
a los ídolos, fueron arrestados y azotados con la plumbetx, o azotes que en sus extremos 
llevaban bolas de plomo. Este castigo fue aplicado con tal exceso de crueldad que los piadosos 
hermanos cayeron mártires bajo su dureza. 

Timoteo, diácono de Mauritania, y su mujer Maura, no habían estado unidos por más de 
tres semanas por el vínculo del matrimonio cuando se vieron separados uno del otro por la 
persecución. Timoteo, apresado por cristiano, fue llevado ante Arriano, gobernador de Tebas, 
que sabiendo que guardaba las Sagradas Escrituras, le mandó que se las entregara para 
quemarlas. A esto respondió: "Si tuviera hijos, antes te los daría para que fueran sacrificados, 



que separarme de la Palabra de Dios." El gobernador, airado en gran manera ante esta 
contestación, ordenó que le fueran sacados los ojos con hierros candentes, diciendo: "Al menos 
los libros no te serán de utilidad, porque no verás para leerlos." Su paciencia ante esta acción 
fue tan grande que el gobernador se exasperó más y más; por ello, a fin de quebrantar su 
fortaleza, ordenó que lo colgaran de los pies, con un peso colgado del cuello, y una mordaza en 
la boca. En este estado, Maura le apremió tiernamente a que se retractara, por causa de ella; 
pero él, cuando le quitaron la mordaza de la boca, en lugar de acceder a los ruegos de su mujer, 
la censuró intensamente por su desviado amor, y declaró su resolución de morir por su fe. La 
consecuencia de esto fue que Maura decidió imitar su valor y fidelidad, y o bien acompañarle, o 
bien seguirle a la gloria. El gobernador, tras intentar en vano que cambiara de actitud, ordenó 
que fuera torturada, lo que tuvo lugar con gran severidad. Tras ello, Timoteo y Maura fueron 
crucificados cerca el uno del otro el 304 d.C. 

A Sabino, obispo de Assisi, le fue cortada la mano por orden del gobernador de Toscana, 
por rehusar sacrificar a Júpiter y por empujar el ídolo de delante de él. Estando en la cárcel, 
convirtió al gobernador y a su familia, los cuales sufrieron martirio por la fe. Poco después de la 
ejecución de ellos, el mismo Sabino fue flagelado hasta morir, en diciembre del 304 d.C. 

Cansado de la farsa del estado y de los negocios públicos, el emperador Diocleciano 
abdicó la diadema imperial, y fue sucedido por Constancio y Galerio; el primero era un príncipe 
de una disposición sumamente gentil y humana, y el segundo igualmente destacable por su 
crueldad y tiranía. Estos se dividieron el imperio en dos gobiernos iguales, minando Galerio en 
oliente y Constancio en occidente; y los pueblos bajo ambos gobiernos sintieron los efectos de 
las disposiciones de los dos emperadores, porque los de occidente eran gobernados de la manera 
más gentil, mientras que los que residían en oriente sentían todas las miserias de la opresión y 
de torturas dilatadas. 

Entre los muchos martirizados por orden de Galerio, enumeraremos los más eminentes. 

Anfiano era un caballero eminente en Lucia, y estudiante de Eusebio; Julita, una mujer licaonia 
de linaje regio, pero más célebre por sus virtudes que por su sangre noble. Mientras estaba en el 
potro, dieron muerte a su hijo delante de ella. Julita, de Capadocia, era una dama de distinguida 
capacidad, gran virtud e insólito valor. Para completar su ejecución, le derramaron brea 
hirviendo sobre los pies, desgarraron sus costados con garfios, y recibió la culminación de su 
martirio siendo decapitada el 16 de abril del 305 d.C. 

Hermolaos, un cristiano piadoso y venerable, muy anciano, y gran amigo de Pantaleón, 
sufrió el martirio por la fe en el mismo día y de la misma manera que Pantaleón. 

Eustratio, secretario del gobernador de Armina, fue echado en un horno de fuego por 
exhortar a algunos cristianos que habían sido apresados a que perseveraran en su fe. 

Nicander y Marciano, dos destacados oficiales militares romanos, fueron encarcelados 
por su fe. Como eran ambos hombres de gran valía en su profesión, se emplearon todos los 



medios imaginables para persuadirles a renunciar al cristianismo; pero, al encontrarse estos 
medios ineficaces, fueron decapitados. 

En el reino de Nápoles tuvieron lugar varios martirios, en particular Januaries, obispo de 
Beneventum; Sosio, diácono de Misene; Próculo, que también era diácono; Eutico y Acutio, 
hombres del Pueblo; Festo, diácono, y Desiderio, lector, todos ellos fueron, por ser cristianos, 
condenados por el gobernador de Campania a ser devorados por las fieras. Pero las salvajes 
fieras no querían tocarlos, por lo que fueron decapitados. 

Quirinio, obispo de Siscia, llevado ante el gobernador Matenio, recibió la orden de 
sacrificar a las deidades paganas, en conformidad a las órdenes de varios emperadores romanos. 
El gobernador, al ver su decisión contraria, lo envió a la cárcel, cargado de cadenas, diciéndose 
que las durezas de una mazmorra, algunos tormentos ocasionales y el peso de las cadenas 
podrían quebrantar su resolución. Pero decidido en sus principios, fue enviado a Amancio, el 
principal gobernador de Panonia, hoy día Hungría, que lo cargó de cadenas, y lo arrastró por las 
principales ciudades del Danubio, exponiéndolo a la mofa popular doquiera que iba. Llegando 
finalmente a Sabaria, y viendo que Quirino no iba a renunciar a su fe, ordenó arrojarlo al río, 
con una piedra atada al cuello. Al ejecutarse esta sentencia, Quirino flotó durante cierto tiempo, 
exhortando al pueblo en los términos más piadosos, y concluyendo sus amonestaciones con esta 
oración: "No es nada nuevo para ti, oh todopoderoso Jesús, detener los cursos de los ríos, ni 
hacer que alguien camine sobre el agua, como hiciste con tu siervo Pedro; el pueblo ya ha visto 
la prueba de tu poder en mí, concédeme ahora que dé mi vida por tu causa, oh mi Dios". Al 
pronunciar estas últimas palabras se hundió de inmediato, y murió, el 4 de junio del 308 d.C. Su 
cuerpo fue después rescatado y sepultado por algunos piadosos cristianos. 

Pánfilo, natural de Fenicia, de una familia de alcurnia, fue un hombre de tan grande 
erudición que fue llamado un segundo Orígenes. Fue recibido en el cuerpo del clero en Cesarea, 
donde estableció una biblioteca pública y dedicó su tiempo a la práctica de toda virtud cristiana. 
Copió la mayor parte de las obras de Orígenes de su propio puño y letra, y, ayudado por 
Eusebio, dio una copia correcta del Antiguo Testamento, que había sufrido mucho por la 
ignorancia o negligencia de los anteriores transcriptores. En el año 307 fue prendido y sufrió 
tortura y martirio. 

Marcelo, obispo de Roma, al ser desterrado por su fe, cayó mártir de las desgracias que 
sufrió en el exilio, el 16 de enero del 310 d.C. 

Pedro, el decimosexto obispo de Alejandría, fue martirizado el 25 de noviembre del 311 d.C. 
por orden de Máximo César, que minaba en el este. 

Inés, una doncella de sólo trece años, fue decapitada por ser cristiana; también lo fue 
Serena, la esposa emperatriz de Diocleciano. Valentín, su sacerdote, sufrió la misma suelte en 
Roma; y Erasmo, obispo, fue martirizado en Campania. 

Poco después de esto, la persecución aminoró en las zonas centrales del imperio, así 
como en occidente; y la Providencia comenzó finalmente a manifestar la venganza contra los 



perseguidores. Maximiano intentó corromper a su hija Fausta para que diera muerte a su marido 
Constantino; ella lo reveló a su marido, y Constantino le obligó a escoger su propia muerte, con 
lo que se decidió por la ignominiosa de ser colgado después de haber sido emperador casi veinte 
años. 

Constantino era el buen y virtuoso hijo de un padre bueno y virtuoso, y nació en Gran 
Bretaña. Su madre se llamaba Elena, hija del Rey Coilo. Era un príncipe de lo más generoso y 
gentil, teniendo el deseo de cuidar la educación y las bellas artes, y a menudo él mismo leía, 
escribía y estudiaba. Tuvo un maravilloso éxito y prosperidad en todo lo que emprendió, lo que 
se supuso que provenía de esto (lo que así fue ciertamente): que era un tan gran favorecedor de 
la fe cristiana. Fe que cuando abrazó, lo hizo con la más devota y religiosa reverencia. 

Así Constantino, suficientemente dotado de fuerzas humanas, pero especialmente dotado 
por Dios, emprendió camino a Italia durante el último año de la persecución, el 313 d.C. 
Majencio, al saber la Regada de Constantino, y confiando más en su diabólico arte mágico que 
en la buena voluntad de sus súbditos, que bien poco merecía, no osó mostrarse fuera de la 
ciudad ni enfrentarse con él en campo abierto, sino que con guarniciones ocultas se emboscó a 
la espera por diversos lugares angostos por los que debería pasar, con las que Constantino se 
batió en diversas escaramuzas, venciéndolas y poniéndolas en fuga por el poder del Señor. 

Sin embargo, Constantino no estaba todavía en opaz, sino con grandes ansiedades y 
temor en su mente (acercándose ahora a Roma) debido a los encantamientos y hechicerías de 
Majencio, con las que había vencido contra Severo, a quien Galerio había enviado contra él. Por 
ello, estando en grandes dudas y perplejidad en sí mismo, y dándole vueltas a muchas cosas en 
su mente, acerca de qué ayuda podría tener contra las operaciones de su magia, Constantino, 
acercándose en su viaje hacia la ciudad, y levantando muchas veces los ojos al cielo, vio en el 
sur, cuando el sol se estaba poniendo, un gran resplandor en el cielo, que aparecía en la 
similitud de una cruz, dando esta inscripción: In hoc vince, esto es: "Vence por medio de esto." 

Eusebio Pánfilo da testimonio de que él oyó al mismo Constantino repetir varias veces, y 
también jurar que era cosa verdadera y cierta, lo que había visto con sus propios ojos en el cielo, 
y también sus soldados a su alrededor. Al ver aquello quedó grandemente atónito, y, 
consultando con sus hombres acerca del significado de aquello, entonces se le apareció Cristo 
durante su sueño, aquella noche, con la señal de la misma cruz que había visto antes, 
invitándole a que la tomara como signo, y a que la llevara en sus guerras delante de él, y que así 
tendría la victoria. 

Constantino estableció de tal manera la paz de la Iglesia que por el espacio de mil años no 
leemos de ninguna persecución contra los cristianos, hasta el tiempo de Juan Wickliffe. 

¡Tan feliz, tan gloriosa, fue la victoria de Constantino, de sobrenombre el Grande! Por el 
gozo y la alegría de la cual, los ciudadanos que habían antes enviado a buscarlo lo llevaron en 
gran triunfo en la ciudad de Roma, donde fue recibido con grandes honores, y celebrado por 
siete días seguidos; además, hizo levantar en el mercado su imagen, sosteniendo en su diestra la 



señal de la cruz, con esta inscripción: "Con esta señal de salud, el verdadero signo de fortaleza, 
he rescatado y liberado vuestra ciudad del yugo del tirano." 

Terminaremos nuestro relato de la décima y última persecución general con la muerte de 
San Jorge, el santo titular y patrón de Inglaterra. San Jorge nació en Capadocia, de padres 
cristianos, y, dando prueba de su valor, fue ascendido en el ejército del emperador Diocleciano. 
Durante la persecución, San Jorge abandonó su comisión, fue valientemente al senado, y 
manifestó abiertamente su condición de cristiano, aprovechando la ocasión para protestar contra 
el paganismo, y para señalar el absurdo de dar culto a ídolos. Esta libertad provocó de tal 
manera al senado que dieron la orden de torturar a Jorge, y fue, por orden del emperador, 
arrastrado por las calles y decapitado al día siguiente. 

La leyenda del dragón, asociada con este martirio, es usualmente ilustrada representando 
a San Jorge sentado sobre un caballo lanzado a la carga y traspasando al monstruo con su lanza. 
Este dragón ardiente simboliza al diablo, que fue vencido por la firme fe de San Jorge en Cristo, 
que permaneció inmutable a pesar del tormento y de la muerte. 

 

7 Costumbres 

Sencilla organización de las iglesias. 

El cristianismo entra ya en el tercer siglo de su existencia. En las dos centurias anteriores ha 
podido demostrar que el evangelio es el poder de Dios para dar salvación a iodo aquel que cree. 
El heroísmo de sus mártires; el fervor común a todos sus adeptos; los argumentos irrefutables 
de sus apologistas; y sobre todo, la vida santa de los cristianos, han producido en el mundo una 
impresión que todos los siglos y todas las persecuciones no podrán borrar. El paganismo se 
siente amenazado, y su flaqueza se hace cada vez más manifiesta ante el empuje triunfal del 
evangelio. La lucha durará siglos, sin embargo, y los discípulos del crucificado continuarán 
dando testimonio de su fe y declarando al mundo "que Dios manda a todos los hombres en todo 
lugar, que se arrepientan". 

En el primer siglo, y también en el segundo, las iglesias eran pequeñas repúblicas. No 
existía en ellas un sacerdocio como en el templo, sino una verdadera democracia semejante a la 
que regía las sinagogas. Los obispos y diáconos eran elegidos por el voto de los que componían 
las iglesias. Para reemplazar a Judas, se convocó a todos los hermanos, y se pidió el 
consentimiento general. Cuando se eligieron los siete diáconos en Jerusalén, toda la asamblea 
tomó parte en ese acto. Para designar los ancianos se acudía al voto de los hermanos, y no 
hallamos ningún asunto que sea resuelto por autoridad de arriba, sino mediante la participación 
de los directamente interesados. Los cargos de pastor y diácono no revestían ningún carácter 
clerical. "Nacidos de las necesidades, a medida que éstas se manifiestan —dice Pressensé— 
estos cargos tienen un carácter representativo, son ministerios para servir y no un sacerdocio 
para dominar". En las iglesias había profetas que predicaban y doctores que enseñaban, pero 



todos los miembros tenían libertad de hacer uso de la palabra cuando se sentían impulsados a 
dar algún mensaje espiritual. 

La igualdad de pastores era absoluta. Los términos del obispo y presbítero o anciano se 
daban a la misma persona y designaban el mismo cargo. (Hechos 20: 17 y 28). Había varios 
obispos en una sola iglesia o congregación (Fil. 1: 1) y no un obispo para vigilar muchas 
iglesias. La idea de obispos con jurisdicción en una provincia o país les era del todo 
desconocida. 

Pero ya en el segundo siglo hallamos los gérmenes del episcopado, que aparece como cosa 
casi general en el tercero. Al lado del episcopado vemos crecer las ideas sacerdotales que 
producirían una lamentable degeneración del cristianismo. La doctrina de la justificación por la 
fe, "madre de todas las libertades y fundamento de la igualdad religiosa", empezó a ser 
descuidada. El legalismo avanza y ya se nota en los escritores del segundo siglo que no 
entendían tan radicalmente como Pablo, la diferencia entre el viejo y el nuevo pacto. La confu-
sión de la ley y la gracia no podía menos que ser funesta en sus últimos resultados. La religión 
del Antiguo Testamento es ceremonial, y si entraba a formar parte del sistema cristiano quedaba 
abierta la puerta del ceremonialismo; es una religión de familia, por lo tanto su confusión con el 
Nuevo Testamento ayudaba al pedobautismo, que abría las puertas de las iglesias a las 
multitudes inconversas; es sacerdotal, de modo que los que la miraban como abolida solamente 
en parte, no podían sentirse sino predispuestos a dar al cristianismo el mismo carácter, matando 
así paulatinamente la doctrina evangélica del sacerdocio universal de los creyentes. Oigamos de 
nuevo a Pressensé: "El sacerdocio universal no se mantiene en toda su amplitud, en práctica 
como en teoría, sino cuando el sacrificio redentor de Cristo es aceptado sin reservas como el 
principio de la salvación universal. Él no es el único sacerdote de la iglesia si realmente no ha 
cumplido todo sobre la cruz, no dejando a sus discípulos sino el deber de asimilarse su 
sacrificio por la fe, para ser hechos sacerdotes y reyes en el y por él. Si todo no fue consumado 
en el Calvario; si la salvación del hombre no está cumplida, estamos nuevamente separados de 
Dios; no tenemos ya más libre acceso a su santuario y buscamos mediadores y sacerdotes que 
presenten la ofrenda en nuestro lugar. Cuando el cristianismo es mirado más bien como una 
nueva ley que como una soberana manifestación de la gracia divina, nos deja librados a nuestra 
impotencia, a nuestra indignidad, a nuestros interminables esfuerzos, a la necesidad de 
expiaciones parciales. No somos ya más reyes y sacerdotes, volvemos a caer bajo el yugo del 
temor servil. La jerarquía se aprovecha de todo lo que pierde la confianza filial en la infinita 
misericordia que hace inútiles todos los intermediarios de oficio entre el penitente y Dios". 

Si los cristianos hubieran permanecido siempre con la mirada totalmente fija en la cruz del 
Calvario, reconociendo que fue completa y perfecta la obra que en ella consumó el Cristo, no 
tendríamos que lamentar los males incalculables producidos por el sacerdotalismo y por las 
jerarquías eclesiásticas. 

A principios del siglo tercero las iglesias ya habían abandonado, en parte, su forma 
primitiva de organización. Sin embargo seguían siendo ellas las que elegían a sus ancianos, 
aunque a uno de éstos le daban el título de obispo y le consideraban director de los demás 
ancianos. Pero toda iglesia pequeña o grande tenía aún su obispo, y éste era elegido no por 



elementos extraños a la congregación, sino por la congregación misma. La Constitución de las 
iglesias coptas dice: "Que el obispo sea nombrado después de haber sido elegido por todo el 
pueblo y hallado irreprochable”. 

La distinción entre los pastores y los miembros empezó a ser más pronunciada. A los 
primeros se les llamó clérigos y a los segundos legos. Esta distinción no existía al principio. Es 
extraño que Tertuliano, el gran campeón de las reivindicaciones del pueblo cristiano, y fogoso 
opositor del clericalismo, haya sido el primer escritor que usó la palabra clero para designar a 
los que tenían cargos especiales en las iglesias, aunque no la usó con todo el sentido que tiene 
en estos tiempos. 

Después del obispo y los ancianos, los diáconos ocupan el tercer lugar entre los siervos de 
las congregaciones. El oficio de diácono varió muy poco de lo que fue en las iglesias que 
figuran en el Nuevo Testamento. Su misión principal consistía en velar por las necesidades 
materiales de la iglesia, no sólo en los gastos que ocasionaban sus instituciones y obreros sino 
también en atender a las necesidades temporales de los miembros. Los ancianos, las viudas, los 
enfermos, y todos los hermanos imposibilitados para el trabajo eran atendidos por la iglesia. Sin 
renunciar a la propiedad privada, cada cristiano vivía no para sí, sino para todos. Pertenecía a 
los diáconos el velar sobre estos asuntos, a fin de que los ancianos pudiesen dedicarse 
completamente a la oración y a la palabra. Los diáconos visitaban a los enfermos y 
administraban los asuntos temporales. Eran hombres caracterizados por su piedad y aptitudes 
para este oficio. En los cultos eran los que pasaban de mano en mano el pan y el vino de la 
comunión, y asistían a los hombres en el acto del bautismo. Ayudaban en la obra espiritual con 
sus consejos y amonestaciones. Se les tenía en gran estima. Cuando eran consagrados a este 
oficio, la iglesia oraba para que el espíritu de Esteban cayese sobre ellos, como el manto de 
Elías sobre Eliseo. 

Otro cargo que llegó a ser de mucha importancia fue el de los anagnostai, o lectores, 
quienes estaban encargados de leer las Sagradas Escrituras al pueblo cristiano. Debemos 
recordar que los libros eran muy escasos y que muy pocos sabían leer, en comparación con los 
tiempos modernos. La existencia de este oficio demuestra que la lectura de la Biblia ocupaba un 
lugar prominente en el culto cristiano y enseñanza de los miembros de las iglesias. Se exigía 
para ocupar este puesto una conducta ejemplar y digna de la misión que iban a desempeñar. 

Las diaconisas ya mencionadas en el Nuevo Testamento (Rom. 16:1) eran numerosas en los 
siglos segundo y tercero. Su misión era para con las personas de su sexo la misma que la de los 
diáconos: visitar las enfermas, enseñar a las recién convertidas y velar sobre su conducta. Es así 
como el cristianismo elevó a la mujer dándole una misión importante que cumplir en la vida. Se 
requería para ser diaconisa tener sabiduría y buena reputación entre los de afuera. 

Al lado de las diaconisas estaban las ancianas, que en muy poco diferían, salvo en que la 
misión de estas últimas era más bien de carácter espiritual, mientras que la de las primeras era 
sobre cosas temporales especialmente. 



En la mesa de la comunión los fieles depositaban sus donativos según el Señor los había 
prosperado. Estos fondos los administraba la iglesia por medio de sus diáconos. Tertuliano 
decía: "Cada uno como puede. Estas ofrendas libres de la piedad no se gastan en festines, sino 
que se consagran para alimentar a los pobres, los huérfanos, los esclavos viejos; para socorrer a 
los náufragos, a los desterrados en las minas y en las islas lejanas". Indudablemente que muchos 
de los pastores eran sostenidos por las contribuciones de los miembros, pero no era costumbre 
fija ni general. La mayor parte de ellos seguían ocupándose en sus oficios y ganando así el sus-
tento para sí y sus familias a la vez que servían gratuitamente a las iglesias. La idea de que el 
ministerio cristiano es incompatible con el desempeño de un oficio secular no existía entonces. 
Los que dejaban su trabajo y aceptaban ser sostenidos totalmente o en parte por las iglesias, lo 
hacían con el único fin de estar más libres para ocuparse en la obra para la cual eran llamados. 

El culto cristiano. 

En el primer siglo, la cena del Señor era el centro del culto cristiano. Los fieles se reunían 
con el objeto de conmemorar, por medio del rompimiento del pan, la muerte expiatoria del Hijo 
de Dios. 

La reunión era del todo fraternal. Los pastores que actuaban no asumían ningún carácter 
clerical ni sacerdotal, sino que se tenían a sí mismos como encargados por el Espíritu Santo 
para exhortar y enseñar la doctrina de Jesucristo. Todos tomaban libremente parte en el culto, ya 
dirigiendo la palabra, ya orando, ya indicando algún salmo o himno para ser entonado por 
todos. El que presidía el culto no lo monopolizaba, sino que estaba ahí para cuidar del buen 
orden del mismo. 

En los siglos segundo y tercero el culto conserva aún este carácter, aunque ya se siente 
amenazado por el clericalismo de algunos obispos y por el espíritu ceremonial. 

La cena no era un sacrificio. Los cristianos no habían olvidado el carácter conmemorativo 
de esta ordenanza. No se creía en lo que se llama la presencia real en los elementos 
componentes. El pan era un emblema del cuerpo de Cristo y el vino lo era de su sangre. Ambas 
especies eran tomadas por todos indistintamente, pues no había diferencia entre los hermanos. 

La lectura de las Escrituras era una parte importante del culto. Como no existía la división 
de capítulos y versículos, a menudo se leían libros enteros en una sola reunión, mayormente si 
se trataba de una Epístola. El Antiguo Testamento era recibido como divinamente inspirado. No 
existía lo que hoy llamamos" Canon del Nuevo Testamento. Cada libro era una obra completa 
en sí. Se aceptaban por su contenido y no por autoridad externa; así vemos que el Pastor de 
Hermas y la Epístola de Bernabé eran leídos en las asambleas. 

Después de la lectura seguía la predicación, la cual era un desarrollo o explicación práctica 
de la porción leída, al estilo de la que se hacía en las sinagogas judías. En los tiempos de 
persecución la predicación se empleaba para dar ánimo a los hermanos a fin de que en la hora 
de la prueba se hallasen fuertes. En épocas señaladas el discurso tenía por objeto recordar los 



sufrimientos y valor de los mártires y confesores. Entonces se exhortaba a imitar las virtudes de 
los que habían sido fieles hasta la muerte. 

La controversia no les era desconocida. Se llamaban sermones apologéticos aquellos que 
tenían por objeto enseñar a los catecúmenos las verdades de la fe que iban a profesar 
públicamente y que con tanta frecuencia tendrían que defender ante los ataques del paganismo. 
Esta clase de discursos nunca entraba en el culto propiamente dicho. 

El canto era también una parte importante del culto. Se cantaban Salmos, es decir, los del 
Antiguo Testamento, e himnos compuestos por los cristianos y que hacían referencia más 
directa a las verdades de la gracia del Nuevo Pacto. Los instrumentos musicales eran 
desconocidos en las reuniones de las iglesias durante los primeros siglos. El canto era del todo 
sencillo, tanto en la música como en la letra. Reproducimos aquí, en toda su simplicidad y 
grandeza, dos cánticos que remontan a la época que nos ocupamos y que son citados por Busen. 
Se cree que son los más antiguos que se conservan: 

HIMNO DE LA MAÑANA 

Gloria a Dios en las alturas, 

T en la tierra paz, 

Buena voluntad para con los hombres. 

Te alabamos, 

Te alabamos, 

Te damos gracias 

Porque grande es tu gloria. 

[Oh, Señor, nuestro rey celestial! 

Dios, Padre todopoderoso, 

Señor Dios. 

Cordero de Dios, 

Hijo del Padre, 

Que quitas los pecados del mundo. 

¡Ten piedad de nosotros! 

I Escucha nuestra oración! 



[Tú que estás sentado a la diestra del Padre! 

Porque sólo tú eres santo, 

Único Señor, 

¡Oh Jesucristo! 

(A la gloria de Dios el Padre! 

Amén. 

  

HIMNO DE LA NOCHE 

Hijos, cantad al Señor, 

Cantad al nombre del Señor. 

Te alabamos, te celebramos, te bendecimos 

Porque grande es tu gloria 

¡Oh Señor, rey nuestro, Padre del Cristo! 

Cordero sin defecto que quitas los pecados del mundo, 

Eres digno de alabanza, 

Eres digno de ser aclamado, 

Eres digno de gloria, Dios y Padre. 

Por tu Hijo en el Espíritu Santo. 

Por los siglos de los siglos. 

Amén. 

La oración era una de las partes esenciales del culto. Los cristianos se reunían no tanto para 
oír hablar de Dios, como para hablar con Dios. El lenguaje de la oración era austero evitándose 
toda retórica innecesaria. Las oraciones estaban llenas del lenguaje de las Escrituras, 
especialmente de los Salmos y Profetas. Las oraciones no eran largas, evitándose toda vana 
repetición. La oración pertenecía a toda la asamblea y era dirigida en una lengua inteligible. 



Estas eran las características del culto primitivo, según resulta de los escritos de los autores 
de aquella época. En todo prevalecía la simplicidad. Dios era adorado en espíritu y en verdad, 
sin los ritos, ceremonias, y pompas que caracterizaban al culto pagano. 

En todo culto, antes de distribuirse el pan y el vino de la comunión, todos se daban el beso 
de paz; los hombres a los hombres y las mujeres a las mujeres. Basta recordar esta costumbre 
piadosa para formarse una idea del amor que unía a todos los que eran hermanos en Jesucristo. 

Costumbres de los cristianos. 

Nada impresionaba tanto al mundo como la vida santa y costumbres limpias que 
caracterizaban a los cristianos. Sabemos que la sociedad pagana había llenado la copa de sus 
abominaciones. Los edictos de algunos emperadores que quisieron detener el avance de la 
corrupción, no dieron resultado, ni tampoco tuvieron éxito los filósofos que querían hacerlo por 
medio de la ética. Lo que necesitaba el mundo no era una moral escrita sobre pergaminos, sino 
un poder capaz de matar las malas pasiones, y crear aspiraciones nobles y obras saludables. Los 
cristianos poseían ese poder en el evangelio. Cristo vivía en ellos, y el Espíritu que les guiaba 
les permitía andar en una pureza que los paganos nunca llegaron ni a imaginar. Una de las cosas 
que el cristianismo hizo en aquellos días fue la de elevar el carácter y dignidad de la mujer. 
Entre los paganos la mujer era sólo un mueble bello. Entre los cristianos se sienta al lado del 
hombre en las asambleas, participa del mismo pan en la comunión, toma parte activa en la obra 
de la iglesia, y cuando llega la hora del martirio, desciende a la arena con tanto heroísmo como 
el hombre, o aun mayor. 

EL MATRIMONIO. Cuando una mujer se convertía, siendo ya casada, y su marido quedaba alejado 
de la fe, se enseñaba a la esposa cristiana a permanecer fiel a su esposo y a procurar ganarlo por 
medio de una conducta sana, que siempre tiene más influencia que los argumentos. Pero 
tratándose de mujeres no casadas, se les enseñaba que no debían contraer enlace con los 
inconversos. A veces llegaban hasta a excluir del seno de las iglesias a las que faltaban en este 
punto. Tertuliano era muy radical en contra de los matrimonios mixtos, y escribió combatiendo 
tales uniones, que eran muy raras en aquel entonces, cuando la sima que separaba al mundo de 
las iglesias era aun más profunda que en estos días. Muestra Tertuliano las dificultades a que se 
exponía la virgen que se casaba con un pagano. No podrá dejar el techo conyugal para reunirse 
con sus hermanos; tendrá que oír las canciones y palabras profanas de su marido inconverso; 
tendrá que preparar banquetes de un estilo repugnante a los que conocen al Señor; para agradar 
a su marido tendrá que aparecer vestida como no es lícito a santos, y muchas otras cosas más. 
Es vender el alma al consentir el casamiento. 

Pero la unión de dos seres que aman al mismo Señor es tenida por honrosa. Aunque no 
había lo que hoy llamamos matrimonio religioso, toda la iglesia tomaba parte en la celebración 
de la boda. No que fuese un sacramento ni una ocasión para exhibir lujo, sino un momento 
solemne en el que se debía implorar la bendición de Dios sobre los desposados. 

EL PADRE. El padre y esposo cristiano era el jefe pero no el déspota y tirano de la casa. 
Usaba de toda consideración para con los suyos, y todos sus actos tenían que estar 



reglamentados por el amor. Leónidas, el padre de Orígenes, ha pasado a la historia como un 
buen ejemplo de padre cristiano. A él debe su ilustre hijo todo lo que fue. El mismo cuidaba de 
la educación de su hijo. Todos los días le leía las Sagradas Escrituras y le hacía aprender de 
memoria un trozo de ellas. Después de la lectura hablaban un rato sobre lo que habían leído, 
para buscar compenetrarse del sentido y robustecer la mente y el corazón con este 
conocimiento. 

LA MADRE. La madre cristiana era la verdadera gloria del cristianismo. Ella es la que hacía 
del hogar un verdadero santuario. Su misión era todo lo que concernía al cuidado de la familia; 
tejía con sus manos la ropa con que se cubrían ella, su esposo y sus hijos; se adornaba con el 
manto precioso de la modestia; hacía de la casa el albergue del peregrino y de todo hermano que 
llegaba de otros puntos; recibía con tierna y santa sonrisa al esposo que llegaba al hogar después 
de largas horas de trabajo; y unidos en un doble amor, ofrecían juntos al Padre celestial el 
incienso de sus oraciones que hacían arder en el altar de sus corazones. La madre era la eficaz 
colaboradora en la tarea de criar los hijos. El Pastor de Hermas demuestra que se exigía a éstos 
una obediencia y disciplina ejemplares. A los cinco o seis años, los niños ya enseñados en los 
mandamientos del Señor estaban en condición de aspirar a ser reconocidos como catecúmenos y 
empezar a recibir en la iglesia una enseñanza que les prepararía para ingresar en. la milicia 
cristiana. De estos hogares, saturados con el perfume de la santidad evangélica, se levantarían 
los futuros testigos, mártires y apologistas. 

EL VESTIDO. La modestia de los cristianos debía hacerse manifiesta aun el modo de vestir. 
Esto se aplicaba especialmente a la mujer, que siempre ha sido la más expuesta a la tentación 
del lujo. Las joyas estaban proscriptas de la vestidura femenina. Los trajes llamativos e 
indecorosos, comunes a las mujeres paganas, eran detestados. Las cristianas se vestían con 
suma sencillez. Esto no implicaba un desprecio a lo bello. Por lo contrario; Clemente favorece a 
los vestidos blancos, símbolos de la pureza y ataca el uso de los vestidos llamativos que cuadran 
más bien con las pompas de un espectáculo que con el testimonio del cristiano. 

LA FEUGALIDAD. En aquellos días de orgías inmorales y excesos de intemperancia, los 
cristianos daban testimonio de la nueva vida renunciando a los banquetes y comidas exquisitas. 
No es porque fuese para ellos ilícito comer o dejar de comer tal o cual cosa, porque "el reino de 
Dios no es comida ni bebida", sino porque tenían preocupaciones más serias que las referentes a 
estas cosas. Una comida modesta, con acción de gracias, valía más que los toros engordados 
que hacían el deleite de los glotones. No por esto la mesa cristiana carecía de sus horas de 
inocente alegría; alegría pura que nace del amor y no del exceso del vino. Los Ágapes, fiestas de 
amor, que acostumbraban celebrar los cristianos, ya en familia ya en la congregación, ofrecían 
momentos de solaz y expansión inocente a los hermanos, sin necesidad de entregarse a la 
glotonería y bebidas embriagantes. Eran comidas sencillas, como lo atestigua Plinio el Menor, 
en las que, entre cánticos y ósculos de paz, se manifestaba el amor puro que los vinculaba. 

VIDA PÚBLICA. San Pablo enseñó que el Estado era una institución divina. Esto no debe 
confundirse, como ha sido hecho por algunos, con el pretendido derecho divino de los 
monarcas. No quiere decir tampoco que el gobernante A., B. o C., o el rey Fulano I o Mengano 
II sea un ungido celestial. Lo que San Pablo quiso enseñar es que la sociedad debe vivir regida 



por autoridades que impidan a los malos ser perjudiciales a sus semejantes, que los que 
desempeñan estas funciones deben ser respetados, porque hacen una obra que Dios aprueba. 
Esta doctrina del apóstol demuestra que la vida civil es compatible con la profesión de cristiano. 
En los primeros siglos, y especialmente en tiempos de Diocleciano, había muchos cristianos que 
ejercían funciones gubernativas. 

La cuestión del servicio militar era ya otro problema que ofrecía más dificultades. Surgía 
entonces, como ha surgido muchas veces, y surge aún ahora, esta pregunta: ¿es lícito al 
cristiano seguir una carrera que le obliga a matar a su prójimo? Sabemos que los militares que 
se convertían, Cornelio, por ejemplo, no abandonaban su carrera para incorporarse a la iglesia, 
sino que eran recibidos en su seno a pesar de ser militares, pero es evidente que el militarismo 
era repugnante a los sentimientos pacíficos de los cristianos. La religión del príncipe de la paz 
no podía ser favorable a la guerra. El que adoraba a Cristo no podía adorar a Marte. Justino 
Mártir decía: "Nosotros, que en otro tiempo estábamos llenos de pensamientos guerreros, de 
crímenes y maldades, hemos, en todo el mundo, transformado nuestras espadas en palas, y 
nuestras lanzas en instrumentos de agricultura". Tertuliano se oponía enérgicamente al 
militarismo diciendo que las glorias y coronas del ejército eran ganadas produciendo el duelo de 
esposas y madres, y que el cristiano no podía servir de instrumento para hacer sufrir a los 
cautivos. En Egipto, las iglesias seguían esta regla: "Que el catecúmeno o el fiel, que quiera ser 
soldado, sea excluido". Algunos cristianos, como Maximiliano, en Argelia, llegaron hasta el 
martirio antes que aceptar el servicio militar. 

LAS DIVERSIONES. En la época de que nos ocupamos, las diversiones estaban divididas entre 
el teatro y el circo. El primero era una escuela de inmoralidad, y el segundo de crueldad. Los 
cristianos no podían pactar con estas cosas, y no sólo que se apartaban de ellas, sino que les 
declaraban una guerra a muerte. No eran enemigos del arte ni de lo bello, pero cuando estas 
cosas, buenas en sí, se empleaban como medios de corrupción, no vacilaban en rechazarlas. 

El teatro, que en los buenos días de Grecia, había alcanzado a ser, hasta cierto punto, un 
elemento dé cultura estética y artística, no tenía nada de esto en Roma, donde las represen-
taciones eran obscenas, casi siempre sobre los amores de Júpiter o las voluptuosidades de 
Venus. 

El circo, que existía en cada ciudad importante, era el gran atractivo de aquellos tiempos. El 
de Roma tenía asientos para decenas de miles de espectadores. Los gladiadores que se batían, 
eran a veces profesionales, pero la mayor parte eran infelices condenados a muerte, o cautivos 
traídos de las conquistas, o esclavos que eran llevados a morir luchando miserablemente en 
presencia de una multitud de espectadores sanguinarios. Marco Aurelio tuvo que prohibir la 
venta de esclavos destinados al circo, pero no consiguió prohibir que los propios dueños los 
llevasen a luchar con las fieras. Eran miles de infelices que morían en la arena para apagar la 
sed de sangre y de espectáculos que devoraba a los romanos. Del África traían leones que 
largaban hambrientos para despedazar a los que combatían en el circo. 

Los cristianos rompían con este género de diversiones, y oponían a ellas el ejemplo de su 
perfecta mansedumbre. 



 

8 Constantino. 

Nada más difícil que ser justo con este personaje. Sus actos no permiten colocarlo entre el 
número de los verdaderos discípulos de Cristo, y al mismo tiempo es imposible desconocer su 
sinceridad y profundas simpatías al cristianismo. Su actuación en relación con los cristianos fue, 
sin duda, equivocada, pero él no fue el único culpable de sus errores. Los mismos obispos que 
le rodeaban deben cargar con mucha de la responsabilidad. 

Acerca de su primera educación religiosa no se poseen dalos suficientes. Su padre demostró 
alguna inclinación al cristianismo. Su madre Elena, si no cristiana declarada, era también adicta 
al credo de los que tanto sufrían por su fe. Como los cristianos eran numerosos, no es extraño 
que Constantino haya tenido trato con algunos de ellos en su juventud, y que esto lo haya 
predispuesto en su favor. Fue testigo de la persecución bajo Diocleciano. Se encontraba en 
Nicomedia cuando ésta principió, y las escenas de fanatismo y barbarie que presenció, 
formaban un notable contraste con las ideas de tolerancia que profesaba su padre. Pudo ver que 
en el cristianismo había algo que no podía ser destruido ni con fuego ni con la espada más 
aguda. 

Cuando fue proclamado Augusto por las legiones que su padre había conducido a Britania, 
es decir el año 306, se mostró aún ligado al paganismo y en el año 308 ofreció sacrificios en el 
templo de Apolo por la buena marcha de su reinado. Creía que era deudor a los dioses por la 
buena suerte de su carrera. Sólo después de sus victorias contra Magencia es que hace sus 
primeras declaraciones públicas en favor del cristianismo, esto es, en el año 312, cuando llegó a 
ser único emperador de Occidente. 

Las circunstancias que produjeron este cambio en la conducta de Constantino tienen como 
única explicación lo que se llama la historia de la visión de la cruz. Daremos el relato como ha 
sido transmitido a la posteridad por Eusebio, quien dice que se lo relató al mismo Constantino, 
asegurándole con juramento que todo lo que le decía era la pura verdad. He aquí el relato. 
Cuando Magencio estaba haciendo sus preparativos para entrar en campaña y se encomendaba a 
los dioses de su predilección, observando escrupulosamente las ceremonias paganas, 
Constantino se puso a pensar en la necesidad que tenía de no confiar únicamente en la fuerza de 
sus armas y valor de sus soldados, Los fracasos de los últimos emperadores disminuían su 
confianza en el poder protector de los dioses, y vacilaba acerca de la actitud que debía asumir. 
El ejemplo de su padre, quien creía en un solo Dios omnipotente, le recordó que no debía 
confiar en ningún otro. Se dirigió por lo tanto a este Dios, pidiéndole que se le revelase y que le 
diese la victoria en la próxima batalla que estaba por librar. Mientras estaba orando vio, 
suspendida en los cielos, una cruz refulgente y debajo de ella esta inscripción: Tonto Nika. Se 
dice que la visión fue vista por todo el ejército que se dirigía a Italia, y que todos se llenaron de 
asombro. Probablemente la inscripción fue vista en el idioma del emperador, el latín: In Hoc 
Signo Vinces lo que significa: Con este signo vencerás. Mientras Constantino estaba pensando 
en la visión, Cristo le apareció en sueños con el mismo símbolo que había visto en el cielo, y le 
dijo que formase una bandera según ese modelo para usarla como protección contra los 



enemigos. Esto dio origen al lábaro, estandarte que está suspendido en una cruz y que lleva la X 
como monograma de Cristo. Después de esta visión, Constantino hizo llamar a varios maestros 
cristianos, a quienes preguntó acerca de sus creencias y de la significación del símbolo que le 
había aparecido, 

La visión puede ser muy bien el fruto de la mente exaltada de Constantino y la exageración 
que siempre sigue a los hechos de esta naturaleza, pudo añadir que todo el ejército la vio. El 
sueño en el cual él vio a Cristo, también pudo haber sido cierto, pero no hay que deducir que se 
trate de una aparición real de Jesucristo. El príncipe de la paz diseñando un estandarte de 
guerra, es una idea que pudo tener Constantino u otro militar entusiasta, pero que no está de 
acuerdo con las ideas enseñadas por Cristo. Rafael pudo imaginar a los ángeles volando por 
encima de los cadáveres de los soldados del ejército vencido, pero no es por esto dado admitir 
que el cielo se complazca en acciones de guerra. Estas ideas caben en las doctrinas del Antiguo 
Testamento, pero no son admisibles en el Nuevo. 

Desde entonces la cruz empezó a ser un amuleto, tanto para los militares como para los 
civiles. La confianza en el Cristo vivo fue sustituida por la confianza en la cruz material. Esto 
llegó a ser una verdadera superstición que repugna a la espiritualidad de las ideas cristianas. En 
el foro fue levantada la estatua del emperador sosteniendo una cruz con esta inscripción: "Por 
medio de esta señal saludable, el verdadero símbolo del valor, liberté a vuestra ciudad del yugo 
del tirano". 

En el año 313 se promulgó en Milán el edicto por medio del cual se concedía la libertad de 
profesar el cristianismo. Al mismo tiempo se concedía este derecho a todas las religiones. 
Desde este edicto data lo que se llama la paz de la iglesia. 

También se ordenaba que las propiedades de los cristianos que habían sido confiscadas 
durante la última persecución, fueran devueltas a sus primitivos dueños, indemnizando los 
perjuicios que sufriesen los que habían adquirido esas propiedades. 

Desde que Constantino tomó esta actitud con los cristianos, aumentó considerablemente el 
número de los que abandonaban el paganismo. Las iglesias se hicieron cada vez más 
multitudinistas. No se exigía para ingresar a ellas pruebas de una genuina conversión y todo se 
reducía a una mera profesión exterior. Las costumbres simples que habían caracterizado a los 
cristianos, empezaron a desaparecer. El lujo y la pompa entró en las iglesias, y el espíritu 
ceremonial se manifestó cada vez más profundo. 

Constantino se rodeó de consejeros que profesaban el cristianismo, pero que habían perdido, 
o nunca conocido, la piedad real. Otros que en días de pruebas se habían mantenido cerca del 
Señor, al verse favorecidos por el monarca, se hicieron mundanos, perdiendo toda influencia 
espiritual. Los altos cargos en el palacio imperial fueron confiados a cristianos nominales y 
estos favores contribuían a que las iglesias se llenasen de hipócritas que veían en la profesión 
del cristianismo un medio fácil de alcanzar distinciones oficiales. Los obispos y demás 
dirigentes del cristianismo, lejos de impedir estas manifestaciones de hipocresía, parece que se 
hallaban muy satisfechos del nuevo rumbo que tomaban las cosas. 



No obstante, Constantino no había renunciado al paganismo, en cuyos actos participaba por 
varios años más, después del edicto de Milán. Nunca abandonó el título de Pontifex Maximus 
del paganismo y en muchos de sus actos demuestra inclinación a la superstición que por otra 
parte se esforzaba en destruir. 

En varios casos aparece como queriendo emplear la fuerza para hacer desaparecer las viejas 
y caducas formas del culto, pero sus ataques al paganismo siempre tuvieron algún justificativo 
delante de la opinión pública, porque iban dirigidos contra los actos en que se manifestaba el 
espíritu bajo e inmoral de aquel culto. Hizo demoler el templo y bosque sagrado de Venus en 
Apaca, de Fenicia, porque era notorio que aquel centro de pretendida devoción era un verdadero 
lupanar y foco de la más grosera inmoralidad. Por la misma razón hizo suprimir los ritos 
abominables que tenían lugar en Heliópolis de Fenicia. También suprimió un célebre templo de 
Escolapio en Sicilia, frecuentado por muchos peregrinos que acudían llevados por la fama de 
los sacerdotes que pretendían tener poderes sobrenaturales para curar toda clase de 
enfermedades. El templo estaba lleno de ofrendas donadas por las personas que se creían 
deudoras al santuario. Para poner fin a tanto engaño Constantino ordenó que el templo fuese 
demolido. Muchos de los objetos de arte que habían adornado éste y otros templos fueron 
llevados para adornar el palacio imperial. 

La destrucción de templos paganos y los favores manifiestos acordados a los cristianos, en 
nada contribuían en favor del verdadero carácter religioso del pueblo. Los que eran paganos de 
convicción seguían siéndolo con más fervor, otros caían en un completo escepticismo y los que 
venían a aumentar las filas de los cristianos, no traían la base de la regeneración que sólo puede 
hacer eficaz la profesión de un credo que pide a sus adeptos una vida santa y ejemplar. 

Una medida que tuvo grandes consecuencias en la futura historia del cristianismo fue la 
fundación de la ciudad de Constantinopla. El emperador parece no hallarse a gusto en una 
ciudad cuyo carácter pagano no era fácil hacer desaparecer. No hay dudas de que causas 
políticas también influyeron sobre el ánimo de Constantino cuando resolvió mudar la capital a 
la nueva ciudad que levantaba dándole su nombre. Roma era el centro del paganismo y al iniciar 
una nueva orientación en los destinos de la nación, también quería tener una nueva capital 
donde el arte cristiano substituyese el arte de la gentilidad y donde las nuevas instituciones 
pudiesen florecer sin obstáculo. 

Sobre la vieja ciudad de Bizancio, situada en uno de los puntos más estratégicos del 
universo, se levantaría la nueva capital, la nueva Roma, llamada a ser el centro de la mitad del 
Imperio durante largos siglos. Dentro de sus nuevos y fuertísimos muros no habría templos 
paganos que hiciesen recordar al pasado en decadencia. Por todas partes se levantarían iglesias 
cristianas decoradas con un arte nuevo y despojado de todo recuerdo del viejo sistema. Los 
mejores obreros de todo el Imperio fueron enviados a trabajar en los magníficos palacios que 
ostentaría ese nuevo centro de cultura. Todos contribuían entusiastas a la realización del sueño 
dorado de Constantino. Las ciudades de Grecia eran despojadas de sus mejores obras de arte, 
que eran llevadas para contribuir al embellecimiento de Constantinopla. 



En el año 321 Constantino publicó el siguiente edicto, relacionado con el descanso 
dominical, que los cristianos observaban ya desde los tiempos de los apóstoles: "Que todos los 
jueces y todos los que habitan en las ciudades, y los que se ocupan en diferentes oficios, 
descansen en el venerable día del sol, pero que se deje a los que están en el campo, usar de su 
libertad para atender los trabajos de la agricultura, porque a menudo sucede que otro día no es 
apropiado para sembrar grano y plantar viñas, no suceda que se pierda la ocasión favorable que 
el cielo conceda". 

Este decreto fue dado con el objeto de favorecer a los cristianos, haciéndoles más fácil la 
observancia del día dominical. Es sabido que les era sumamente dificultoso, en las ciudades, 
consagrar este día a cosas puramente espirituales, viviendo en una sociedad que no tenía la 
misma costumbre. Constantino al implantar el reposo semanal, no lo hizo en el sentido 
rigurosamente religioso. Ordenaba el descanso, pero no como acto devocional, de modo que su 
observancia no implicaba una conformidad al cristianismo. Como estadista aventajado no 
dejaba de comprender que sería beneficiosa para los habitantes en general, una práctica que 
había sido de general aplicación entre los israelitas y que había dado siempre los mejores 
resultados. El domingo es llamado en el edicto de Constantino, dia del sol, como se le llama aún 
en inglés y otros idiomas europeos. 

La designación de día dominical era peculiar a los cristianos $ tal nombre no hubiera sido 
entendido por los paganos a quienes se dirigía especialmente el edicto, porque los cristianos no 
necesitaban de esa orden de carácter oficial para observar el día que les traía el grato recuerdo 
de la resurrección del divino Maestro. 

Constantino, sin llegar tan lejos como a hacer del cristianismo la religión oficial del Estado, 
dispuso de los fondos públicos para favorecer al clero, sentando así la base de lo que llegó a ser 
la unión de la iglesia con el estado. Error funesto, que causó grandes e incalculables perjuicios 
tanto, a la religión como al poder civil. Las iglesias dejan entonces de depender de la protección 
de su Señor celestial para depender de la protección de los gobiernos. Su fuerza, ya no está más 
en el testimonio de sus mártires muriendo heroicamente en la arena del anfiteatro. Su gloria ya 
no sería la cruz ignominiosa de la cual pendió el Salvador. El falso brillo del mundano oropel 
iba muy pronto a cegarla. Los cristianos creían que había llegado el día de su humillación y 
derrota, cubiertas de la apariencia engañosa de las cosas perecederas de este siglo que se 
deshace. 

La correcta idea neotestamentaria de la iglesia empieza a desaparecer. Ya no se habla, sino 
en muy raros casos, de las iglesias, refiriéndose a las congregaciones locales que mantenían el 
culto cristiano. Se habla en cambio de "la iglesia'' incluyendo en estar frase a la gran masa de 
los que se denominaban cristianos. El doctor W. J. Me Glothlin, profesor de historia eclesiástica 
dice: "La independencia y significación de la iglesia local sucumbe y se pierde en el predominio 
y poder de las iglesias de las grandes ciudades, y éstas a su vez se confunden en el concepto de 
una iglesia universal (católica) que contiene a todos los cristianos y a muchas personas 
indignas. Se la considera como a una entidad en sí misma, independiente de sus miembros, 
santa, indivisible e inviolable, no más como a una comunidad de salvados, sino como a una 
institución que salva, fuera de la cual no hay salvación". 



El espíritu clerical, que desde hacía tiempo había empezado a ganar terreno en las iglesias, 
matando la gran verdad bíblica del sacerdocio universal y espiritual de los creyentes, pudo 
sentarse en su poco envidiable trono cuando Constantino empezó a conceder privilegios a los 
obispos y demás personas que ocupaban puestos en relación con la obra cristiana. Al pasar de 
las catacumbas al trono, dejaron sepultados en el olvido, la fe, el amor y todas las virtudes que 
forman el carácter del cristiano. 

Con la protección del estado, como dijo Alejandro Vinet, la religión dejo de ser una 
cuestión del cielo y se hizo una cuestión del suelo. 

De la actuación de Constantinopla respecto al arrianismo y al Concilio de Nicea, nos 
ocuparemos separadamente. 

Parecerá extraño que el emperador, que participaba en todos los actos de la actividad 
eclesiástica, que trataba con los obispos, que convocaba concilios, y que prácticamente había 
tomado la dirección de la iglesia, aún no había sido bautizado, y no lo fue hasta los últimos días 
de su vida. Ya tenía sesenta y cuatro años de edad y hasta entonces había gozado de muy buena 
salud física. Ahora empieza a sentir que sus fuerzas flaquean. Dejó entonces a Constantinopla y 
se retiró a la ciudad de Helenopolis, recientemente fundada por su madre, para disfrutar allí de 
la suave temperatura de la primavera, tan deliciosa bajo ese hermoso cielo límpido. Cuando se 
sintió mal acudió a la iglesia del lugar e hizo la confesión de fe necesaria para entrar a ser 
considerado catecúmeno. De ahí pasó a residir a un castillo cerca de Nicomedia, a donde llamó 
a un grupo de obispos y rodeado de ellos, fue bautizado por Eusebio, obispo de Nicomedia. 
Esto tuvo lugar poco antes de su muerte, ocurrida en el año 337. 

¿Por qué dejó Constantino el bautismo para los últimos días de su vida? Algunos creen que 
teniendo la idea popular de que ese rito limpia del pecado quería esperar al fin de su vida para 
tener menos pecados cuando la muerte viniese a llamarlo. Otros aseguran que por mucho 
tiempo había abrigado el penamiento de efectuar un viaje a Palestina y ser bautizado en el 
Jordán y que por esto había demorado tanto la cuestión de su formal incorporación al 
cristianismo. 

El Concilio de Nicea. 

La controversia de Arrio dio origen al famoso concilio de Nicea, convocado por 
Constantino. Vamos a ocuparnos de esta controversia para luego ocuparnos del concilio mismo. 

Desde mucho antes de esta época, se nota entre los doctores cristianos una fuerte tendencia a la 
discusión de temas profundos y de carácter especulativo más bien que práctico. La Trinidad y 
los infinitos puntos que se desprenden de esta doctrina, era el asunto predilecto de muchos de 
los escritores y pensadores cristianos. La religión empezaba a ser para ellos una cuestión 
filosófica, y dejaba de ser una cuestión de vida y poder. La energía que antes se había empleado 
en evangelizar al mundo y fortificar la fe de los creyentes, se empleaba ahora en largas e 
interminables discusiones sobre temas insondables. 



Arrio era un presbítero que estaba al frente de una de las iglesias de Alejandría. Ha sido 
descripto como un hombre alto, fogoso, imponente, docto, incansable y muy dado a 
discusiones. Ejercía mucha influencia sobre el pueblo que le rodeaba. 

Empezó a predicar que Cristo había sido creado por el Padre antes que toda otra criatura; 
que no era eterno; que había tenido principio, y que, por lo tanto, no podía ser mirado como 
igual a Dios. Su objeto no era en ningún modo aminorar la gloria de Cristo, sino dar énfasis al 
monoteísmo. "Tenemos que suponer —decía Arrio— dos esencias divinas originales y sin 
principio, e independientes una de otra; tenemos que suponer la diarquía en lugar de la 
monarquía, o no tenemos que temer declarar que el Logos (el Verbo) tuvo un principio de 
existencia y que hubo un momento cuando no existió". 

La doctrina de Arrio estaba en contradicción con las enseñanzas del prólogo del Evangelio 
según San Juan donde se enseña la eternidad del Logos que "en el principio era con Dios''. Era 
la negación de todo lo que el Nuevo Testamento dice sobre la divinidad de Cristo. 

La forma atrayente como Arrio presentaba sus ideas, y la incuestionable sinceridad que le 
animaba, contribuía no poco a que muchos mirasen con indiferencia su propaganda, no 
creyéndola en nada peligrosa a la sana doctrina. Alejandro, el obispo de Alejandría, permanecía 
silencioso, tal vez estudiando el asunto y pensando en qué actitud debía asumir. Por fin resolvió 
pronunciarse en contra de Arrio. Alejandro acostumbraba celebrar conferencias teológicas con 
las personas que componían el clero de su diócesis, y en una de éstas expuso sus ideas 
condenando abiertamente las de Arrio. Más tarde, en el año 321, cuando se celebraba un sínodo 
al que acudían todos los obispos de Egipto y de Libia, depuso a Arrio, y lo excluyó de la 
comunión de la iglesia. Pero Arrio no se dio por vencido. Su partido era ya numeroso, y la 
oposición oficial de Alejandro sólo lograría hacerlo más agresivo. No cesaba en la propaganda, 
que efectuaba por medio de cartas y trabajos personales. Consiguió interesar en su causa a 
muchos cristianos influyentes. En Nicomedia logró que el obispo Eusebio se pronunciase en su 
favor. La herejía naciente pronto se convirtió en un gigante. Parecía que todas las iglesias de 
Egipto y de Asia Menor se sentían inclinadas a ella. En todos los círculos se discutía sobre el 
intrincado tema que causaba la división. 

Alejandro escribía a todos los obispos cartas circulares en las que presentaba las doctrinas 
de Arrio como anticristianas y heréticas. 

Muchos tomaban una posición mediana y querían conciliar a los dos partidos. Estos crearon 
lo que más tarde se llamó el semiarrianismo. 

Constantino, acostumbrado, en el dominio político, a ver que el poder dependía de la 
completa unidad temía que esta división trajese grandes males a la causa cristiana y resolvió 
emplear su influencia para que la controversia cesara. No entendía, ni quería entender lo que 
para su mente era sólo una cuestión de palabras. Su primer paso para apaciguar la tormenta 
consistió en escribir una carta a Alejandro y otra a Arrio. "Devolvedme —les dice— mis días 
quietos y mis noches tranquilas. Dadme gozo en lugar de lágrimas. ¿Cómo puedo yo estar en 
paz, mientras el pueblo de Dios de quien soy siervo, está dividido por un irrazonable y 



pernicioso espíritu de contienda?" A fin de que sus esfuerzos resultasen más eficaces, mandó la 
carta por medio de Osio, obispo de Córdoba, célebre ciudad española, quien personalmente 
debía expresarles los deseos del emperador, y procurar la reconciliación de los adalides de la 
contienda. Sus buenos deseos no dieron ningún resultado. La lucha continuaba cada día más 
agria. Los dos bandos se hacían toda la guerra posible. Constantino entonces pensó que la reu-
nión de un concilio general podría poner fin a este mal. 

En junio del año 325 se reunió el Concilio bajo los auspicios del emperador, en la ciudad de 
Nicea, cerca de la capital. Todo había sido arreglado con gran pompa para que el acto fuese 
imponente. Los coches y caballos de la casa imperial fueron puestos a disposición de los 
obispos, que llegaban de todas partes y especialmente de Oriente. Del Occidente sólo Avinieron 
en muy limitado número. En la asamblea tomaron asiento trescientos dieciocho obispos. Varios 
de ellos eran ancianos venerables que habían sufrido bajo la persecución de Diocleciano. Al 
entrar Constantino en la sala de sesiones, todos se pusieron en pie, pero él no tomó asiento hasta 
que los obispos le hicieron indicación en este sentido, para dar a entender que no pretendía 
ocupar oficialmente un lugar en la asamblea. Arrio estaba presente para defender sus ideas. 
Entre sus opositores se hallaba el más tarde célebre Atanasio, "pequeño de estatura —dice 
Gregorio Nacianceno— pero su rostro radiante de inteligencia, como el rostro de un ángel". Ni 
Arrio, que era presbítero ni Atanasio que era diácono estaban allí como miembros del Concilio, 
pero a ambos se les concedió la palabra, sin voto. Los debates duraron dos meses perdiendo 
terreno cada día el arrianismo. Eusebio de Cesárea, "el padre de la Historia Eclesiástica'', con un 
grupo pequeño formaban el partido moderado, que junto con Constantino procuraba la 
reconciliación. El arrianismo fue finalmente condenado, y el siguiente credo subscripto por casi 
la totalidad: "Creemos en un solo Dios, Padre Todopoderoso, Creador de todas las cosas 
visibles e invisibles; y en un Señor Jesucristo, el Hijo de Dios, unigénito del Padre, de la esencia 
del Padre, Dios de Dios y Luz de Luz, verdadero Dios de verdadero Dios; engendrado, no 
creado, de una misma sustancia que el Padre, por quien fueron hechas todas las cosas que están 
en los cielos y en la tierra; quien por nosotros los hombres, y para nuestra salvación descendió 
de los cielos, se encarnó, se hizo hombre, sufrió, resucitó al tercer día, ascendió a los cielos, y 
vendrá otra vez a juzgar a los vivos y a los muertos. Y en el Espíritu Santo". 

Después de mucha discusión y con gran aclamación, se resolvió añadir al credo la siguiente 
cláusula disciplinaria, como más enérgica condenación del arrianismo: "A los que dicen que 
hubo un tiempo cuando El no existió, y que no era antes de ser engendrado, y que fue hecho de 
la nada, o que el Hijo de Dios es creado, que es mutable o sujeto a cambio, la iglesia católica los 
anatematiza". 

Sólo cinco obispos se negaron a firmar este credo, pero después tres de ellos consintieron, 
quedando sólo dos bajo el anatema. 

A pesar de que la espada se unía a las fuerzas religiosas para combatir la herejía, Arrio y los 
suyos no se dieron por vencidos, y continuaron la propaganda sin tregua. Pasado el brillo 
deslumbrador de Nicea, y al encontrarse de nuevo en sus casas, muchos volvieron al arrianismo. 
El mismo emperador, si no inclinado a la doctrina de Arrio, parece que se interesó en su 
persona, o por lo menos se le ve ceder a la influencia de los que trabajan por levantar la 



excomunión que pesaba sobre el jefe de la herejía. Se dice que Constancia, una de las favoritas 
del monarca, influida por un presbítero arriano, pidió a Constantino que Arrio fuese rehabilitado 
y, obtuvo una promesa en sentido afirmativo. Constantino entonces encargó a Eusebio que diese 
los pasos necesarios para que Arrio volviese a ocupar el presbiterio que había desempeñado en 
Alejandría. 

Pero las órdenes del emperador hallaron una tenaz resistencia. En Alejandría actuaba de 
obispo Atanasio, quien había sucedido a Alejandro. Resuelto a oponerse al arrianismo, a todo 
trance, rehusó conceder la restauración de Arrio. Aquí empieza para el campeón de la ortodoxia 
una larga serie de pruebas, y los cristianos sinceros se dan cuenta de que el poder civil no presta 
su apoyo a la iglesia sin pretender gobernarla a su antojo. Los arríanos acusan a Atanasio de 
numerosos y diversos delitos que no pueden probar. Tuvo que comparecer ante un sínodo, y 
como él sabía que el sínodo estaba resuelto a condenarlo, huyó a Constantinopla. "Atanasio 
contra el mundo y el mundo contra Atanasio", empezó a ser un proverbio entre los cristianos. 
Un sínodo reunido en Jerusalén declaró ortodoxas las doctrinas de Arrio, y éste se presentó en 
Alejandría, pero los demás presbíteros, fieles a su obispo ausente y depuesto, se negaron a 
admitirlo en el seno de la comunidad. 

Constantino no podía tolerar que su autoridad fuese desconocida, y resolvió que Arrio fuese 
readmitido en la iglesia en la misma capital. Preparó una gran ceremonia con este objeto. El día 
cuando debía efectuarse el acto de la rehabilitación, las calles de Constantinopla estaban llenas 
de una multitud que esperaba verle pasar y aclamarlo, Arrio se dirigía a la iglesia acompañado 
de Eusebio y muchos de sus partidarios. De repente se siente indispuesto, y muere momentos 
después. Los arrianos gritaron que había sido envenenado, y los ortodoxos atribuyeron su 
muerte a un castigo divino. Esto ocurrió en el año 336. 

El arrianismo continuó manteniendo dividida a la iglesia. Era sostenido por sus adeptos, y 
más tarde por el sucesor de Constantino. 

Atanasio continuaba en la lucha sin desanimarse. Al ser repuesto, fue recibido en Alejandría 
con gran júbilo, pero sus numerosos e influyentes enemigos no cesaron hasta verle depuesto 
otra vez. Cinco veces fue desterrado. Cada vez que lograba volver al seno de los suyos era 
recibido con entusiasmo delirante. Sus últimos días fueron de paz, y los pasó en Alejandría 
hasta que terminó su carrera en el año 373, cargado de años y de trabajos. "Alabar a él —dijo al 
pronunciar su panegírico Gregorio Nacianceno— es alabar a la virtud. Era un pilar de la iglesia. 
Su vida y conducta fueron la regla de los obispos, y su doctrina la regla de la fe ortodoxa." 

  

 

 

9 Padres y Apostatas  

 



Juliano el Apóstata. 

Los hijos de Constantino, al sucederle en el trono, continuaron la obra de su padre. Sin dar 
pruebas de conversión, y ejerciendo el más bárbaro despotismo con sus rivales, pretendían, sin 
embargo, implantar el cristianismo y hacerle de aceptación general a todos los súbditos. 
Constancio, al quedar como único dueño del Imperio, se esforzó en suprimir por la fuerza el 
paganismo, mostrando el mismo espíritu de intolerancia que los paganos anteriormente habían 
mostrado para con los cristianos. Confiscó los templos del viejo culto y el botín fue dado a las 
iglesias. Bajo pena de muerte prohibió los sacrificios públicos o privados, los que continuaron 
celebrándose a pesar de todo, porque los paganos eran aún numerosos. La profesión de 
cristianismo se hizo una necesidad a todas" las personas que deseaban adelantar en la vida 
pública. Como su padre, intervenía en todos los asuntos eclesiásticos y doctrinales, y de hecho 
era él el obispo de los obispos. 

Juliano, llamado el Apóstata, a causa de haber vuelto al paganismo, desechando la 
enseñanza cristiana que había recibido, subió al trono en el año 361, y su reinado fue corto, pues 
terminó el año 363. Desde su juventud había mostrado gran interés en la literatura y estudios 
filosóficos. Leyó con avidez los autores griegos, y su mente estuvo siempre llena de ideas 
mitológicas. También leyó con interés los anales del martirologio cristiano, y no sólo profesó el 
cristianismo, sino que llegó a desempeñar el cargo de lector en una iglesia, pero más tarde cayó 
bajo la influencia de varios maestros platónicos, y especialmente de un tal Máximo, que lo 
inició en todas las explicaciones místicas del panteísmo común en todas las escuelas de Asia. 
Desde este tiempo, Juliano se hizo un ardiente admirador de la vieja mitología, aunque por 
humana prudencia, continuaba profesando el cristianismo. Estando en Atenas completamente 
absorto en la literatura clásica de los antiguos autores griegos, y practicando los misterios de 
Eleusis, fue llamado para recibir el título de César. Desde entonces se sintió bastante fuerte, y 
resolvió arrojar la máscara, declarándose abiertamente partidario de la restauración del 
paganismo. Al pasar el emperador por Atenas, hizo abrir los templos de varias divinidades y 
restauró los ritos que habían sido suprimidos. Ocurrió entonces la muerte repentina del 
emperador, y Juliano quedó único señor del Imperio. Este alto favor lo atribuyó a los dioses, 
que admiraba y, en señal de gratitud, resolvió que sus primeros actos de gobierno tendrían por 
objeto la implantación del viejo culto de los dioses. Tomando el título de Pontifex, se proclamó 
guardián y protector del culto que habían tenido los antiguos romanos, al cual atribuía la 
grandeza del Imperio. 

NO era el intento de Juliano convertirse en un perseguidor. Sus primeras medidas 
consistieron en devolver a los paganos los templos que habían sido cedidos a las iglesias, y 
ordenar que en ellos se restableciesen los ritos que antes se habían practicado. Pero Juliano 
intentó elevar el paganismo, dándole un carácter más espiritual y práctico. Aspiraba a fundar 
iglesias paganas. El ritual fue purificado, estableciéndose oraciones y canto religioso, para que 
fuese parecido al culto cristiano. Fundó escuelas, hospitales, y colegios para sacerdotes. En los 
templos se ofrecían limosnas para el sostén de los pobres. Se estableció la costumbre de 
predicar sermones, cosa que los paganos nunca habían hecho. Se exigía a los sacerdotes una 
buena conducta con la esperanza que esto atraería las masas a los templos. 



Pero fueron vanos esfuerzos. El árbol malo no puede dar buenos frutos. El paganismo 
estaba carcomido hasta las raíces, y sus ritos carecían de la savia necesaria a todo árbol del cual 
se esperan resultados halagüeños. El fracaso de su obra irritó a Juliano, a tal punto que se puso a 
pensar en medidas más severas contra los cristianos. Prohibió la celebración de bautismos; la 
predicación y el proselitismo se declararon actos ilegales; no se permitiría a los cristianos 
establecer escuelas de literatura y retórica; los cristianos no podrían ejercer cargos públicos ni 
ser oficiales del ejército; muchas veces se confiscaron los bienes de las iglesias, para que 
pudiesen mejor, decía sarcásticamente el emperador, "cumplir el precepto de su religión". El 
pueblo y los sacerdotes, contando con el beneplácito de las autoridades, muchas veces 
levantaron tumultos que concluían dando muerte a algún cristiano eminente. Juliano no 
ordenaba, pero toleraba estos actos. Su arma favorita era la sátira, y éste es el estilo literario de 
un escrito anticristiano titulado  

Misopogon. 

En un viaje que efectuó a Antioquia, quedó muy disgustado al ver que el pueblo no 
concurrió a los festejos que había hecho preparar en los templos. Fue durante su estada en esta 
ciudad que se propuso hacer reedificar el templo de Jerusalén. No se sabe lo que le impulsó a 
tomar esta determinación, pero es seguro que lo hizo con la idea de mortificar a los cristianos. 
Cuando estaban ocupados en la tarea de remover los escombros que yacían amontonados desde 
los días de la destrucción de Jerusalén por Tito, grandes masas de fuego reventaron en el 
interior del templo, y los obreros que no perecieron tuvieron que abandonar la tarea dándola por 
irrealizable. Este incidente unos lo explican atribuyéndolo a causas naturales, pero otros creen 
que Dios intervino milagrosamente para que se cumpliesen las palabras profetices de Cristo 
sobre la destrucción del templo y la ciudad. 

Volviendo de Antioquia y atravesando el Eufrates al frente de un ejército de sesenta y cinco 
mil hombres, llevó a cabo una brillante aunque ardua campaña. Traicionado y herido se retiró 
del campo de batalla, consciente de que había llegado al fin de su carrera. Un historiador 
pagano,  

Ammonio dice, que como Sócrates, murió rodeado de sus amigos, hablando con los 
filósofos sobre la grandeza del alma. Tenía treinta y dos años. 

Principales escritores cristianos de Oriente: Eusebia, Cirilo de Alejandría, Teodoro de 
Mopsuestia, El trío de Capadocia, Crisóstomo. 

El evangelio no sólo se propagó por medio del testimonio personal, sino por medio de la 
literatura, facilitando así el intercambio de pensamientos, entre los que vivían en regiones 
separadas, y haciendo más fácil y duradera la enseñanza. 

Vamos a ocuparnos ahora de algunos de los escritores más notables: 

EUSEBIO. Nació en el año 260 y murió en el año 339. Es generalmente llamado el padre de la 
Historia Eclesiástica, por haber sido el primero que se ocupó en escribir detalladamente sobre 



los acontecimientos relacionados con el cristianismo, desde los días del Señor hasta la época en 
la cual vivió. Era oriundo de Palestina, probablemente de Cesárea, donde conoció a Panfilio, 
quien más tarde sufrió el martirio, y en memoria de quien añadió su nombre al suyo. En el año 
315 fue elegido obispo de Cesárea; y cuando se reunió el Concilio de Nicea, tuvo a su cargo el 
discurso de bienvenida al emperador Constantino con quien desde entonces aparece siempre en 
muy íntima relación. 

Su Historia Eclesiástica es una obra de mucho mérito a causa de los valiosos documentos 
que ha conservado, los cuales son una guía segura al estudiante de la materia, y casi la única 
fuente de información a que se puede recurrir. 

Otra de sus obras populares es la Vida de Constantino, en la cual pinta a su héroe en forma 
de panegírico, exagerando muchas veces sus buenas obras y encubriendo sus notables defectos. 

Escribió también un libro titulado Preparación para el Evangelio, que consta de una colección 
de extractos de antiguos autores, destinados a preparar al lector para recibir inteligentemente el 
evangelio. 

La obra de Eusebio en el campo de la Historia fue continuada por Sócrates, un retórico de 
Constantinopla, que a principios del siglo quinto se consagró a continuar los trabajos tan 
felizmente iniciados por Eusebio. Su obra tiene el alto mérito de darnos a conocer las opiniones 
predominantes en aquel tiempo. 

Los nombres de Sozómeno, de Teodoreto y Evagrio, son también dignos de ser recordados 
entre los de aquellos que han contribuido a dejar el recuerdo del desarrollo de la causa cristiana 
en aquellos días. 

         CIRILO DE ALEJANDRÍA. Después del de Atanasio es el de Cirilo el nombre de más 
figuración en la iglesia de Alejandría, ciudad donde ocupó el episcopado desde el año 413 al 
444. Su lucha fue contra las doctrinas nestorianas que se hicieron fuertes en sus días. Sus 
principales obras comprenden homilías, diálogos y diferentes tratados sobre la Trinidad y la 
Encarnación. Sus escritos están llenos de alegorías e interpretaciones simbólicas, a veces de 
poco valor. 

         EFREM EL SIKIO. Este fecundo escritor nació en el 308 y murió en el 373. Era natural de 
Nisibis, ciudad de Mesopotamia. Actuaba como diácono de la iglesia de Edessa, y nunca quiso 
ocupar un puesto de mayor importancia a fin de poder consagrarse mejor a los trabajos 
literarios. Escribía en siriaco, idioma en que aún existen algunas de sus obras y otras se han 
conservado en sus traducciones al griego y árabe. Su obra principal fue un Comentario del 
Antiguo Testamento, pero además escribió numerosas homilías y sermones. 

CIRILO DE JEEUSALÉN. Nació en el año 315 y murió en el 3S6. Sus principales obras fueron 
de carácter catequístico. Revisten un estilo sencillo, pero dan una idea correcta del pensamiento 
cristiano, con más fidelidad que otras obras de más fama y mejor escritas. 



TEODOEO DE MOPSUESTIA. La antigüedad no conoció teólogo tan aventajado como Teodoro 
de Mopsuestia, conocido en las iglesias de Siria bajo el nombre de "el intérprete'' a causa de sus 
muchos trabajos exegéticos. Tuvo el mérito de pronunciarse en contra del sistema alegorista, tan 
en boga en sus días, y volver al método racional, interpretando las Escrituras históricas y 
gramaticalmente. Sus conocimientos críticos y filológicos eran vastos. Uno de sus adversarios 
dijo: "Trata a las Escrituras como a los demás escritos humanos". No pudo haber sido hecho 
mayor elogio de sus escritos. Los intérpretes de su tiempo habían dejado de interpretar para 
entretenerse en vanas y huecas especulaciones, haciendo de las Escrituras un libro de 
adivinanzas y no un libro en el cual Dios habla a los hombres por medio de hombres y en 
lenguaje de hombres. Sus exposiciones fueron condenadas por el Concilio de Constantinopla 'en 
el año 553, como cien años después de su muerte, pero su nombre figura hoy entre los de los 
buenos y juiciosos intérpretes de la Palabra de Dios. 

EL TRÍO DE CAPADOCIA. Basilio el grande, su hermano Gregorio de Nisa y Gregorio el 
nacianceno, compone el trío de Capadocia, nombre que recibieron de la provincia donde 
actuaron. 

Los dos primeros eran hijos de piadosos cristianos y tuvieron el privilegio de ser enseñados 
en las Escrituras desde la infancia. Al mismo tiempo recibieron una esmerada educación 
literaria, en su ciudad natal, y más tarde en Antioquia, Constantinopla y Atenas. En esta última 
ciudad entablaron relación con otro joven de nobles aspiraciones llamado Gregorio. Desde 
Atenas escribían a su padre: "Conocemos sólo dos calles de la ciudad, la primera y mejor lleva a 
las iglesias y a los ministros del altar; la otra, que no apreciamos tanto, conduce a las escuelas y 
a los maestros de la ciencia. Las calles de los teatros, juegos y lugares de mundanos 
entretenimientos, las dejamos libres para otros". 

Vuelto a su ciudad natal Basilio empezó su carrera de abogado, la cual pronto dejó por 
sentirse llamado al ministerio cristiano. Desde entonces se ocupó en despertar espiritualmente a 
su hermano quien había caído en la indiferencia. Fue llamado a Cesárea para actuar como 
asistente del obispo de aquella ciudad y cuando éste falleció fue elegido para ocupar el lugar 
que dejaba vacante. 

Gregorio nacianceno también desempeñó el cargo de obispo en la ciudad de Sasima y 
alcanzó gran fama por su elocuencia que sólo ha sido sobrepasada por la de Crisóstomo. 

CRISÓSTOMO. "Crisóstomo —dice uno de sus biógrafos— pertenece a esta grande pléyade 
de hombres superiores, cuyos trabajos, virtudes y genios han ejercido tanta influencia en los 
destinos del cristianismo''. Nació en Antioquia en el año 346, siendo su padre un rico militar de 
alta graduación. Muerto éste, cuando su hijo era aún niño de pocos años, su madre Antusa 
quedó encargada por completo de la educación y cuidado del que más tarde llenaría el mundo 
con la gloria de su elocuencia. Antusa era una cristiana altamente piadosa y fue ella la que 
arrancó a cierto pagano esta exclamación de admiración y sorpresa: "¡Qué madres tienen estos 
cristianos!" Destinado a la carrera de abogado, después de su primera educación fue puesto al 
cuidado de Libanio, el gran retórico y elocuente defensor del paganismo. Pronto el joven reveló 
sus singulares aptitudes de orador, y su célebre maestro se lisonjeaba con la idea de que él sería 



un día su sucesor. Pero la mente del joven abogado no se avenía a la clase de vida a que estaban 
sujetos los que seguían su carrera, hallándola demasiado frívola y estéril para aquel que aspiraba 
a mejores cosas en la vida. De vuelta a su hogar, halló en la Biblia, que tanto había leído su 
cristiana madre, el agua de la vida que apagó la sed de su corazón. Un condiscípulo llamado 
Basilio (no el obispo de Capadocia) le ayudó mucho a entrar en el camino angosto que conduce 
a la vida. Fue admitido en la iglesia como catecúmeno, y después de tres años de preparación y 
prueba, fue bautizado por el obispo Melecio. Basilio quiso inducirle a abrazar la vida monástica, 
ya muy popular, pero intervino la sabia influencia de su madre y le disuadió de este propósito. 
"Te ruego —le dijo llorando— que no me hagas enviudar por segunda vez". Crisóstomo 
entonces escogió la mejor misión de vivir una vida santa en su casa y entre los del mundo 
corrompido. 

Sin embargo, muerta su madre, Crisóstomo pasó seis años en un monasterio dedicándose a 
escribir varios de sus tratados, pero la vida monástica no le ofrecía el campo de actividad que 
sus talentos y dones requerían. En el año 381 fue ordenado diácono, oficio en que trabajó 
durante cinco años. En el 386 fue elevado a presbítero y como su elocuencia empezó a ser 
conocida se le confió el pulpito de la iglesia más grande de Antioquia, la cual siempre resultaba 
pequeña para contener las multitudes ávidas de escuchar su palabra candente y arrebatadora, 
que a pesar de la naturaleza del edificio e índole de la reunión, arrancaba aplausos y 
estruendosas manifestaciones de admiración. Sus sermones no tienen nada de aquello que 
halaga las pasiones de las multitudes. Son casi siempre homilías exponiendo capítulos enteros 
de la Biblia. Crisóstomo inmortalizó este excelente método de predicación que tiene la gran 
ventaja de familiarizar a los oyentes con el lenguaje y enseñanzas de la Biblia. Se llamaba Juan, 
y debido a su elocuencia le dieron el apodo de Crisóstomo, lo que significaba, en griego, boca 
de oro. Bossuet lo llama el Demóstenes cristiano y lo declara "sin contradicción el más ilustre 
de los predicadores y el más elocuente de los que han enseñado en la iglesia". Siendo su 
predicación una constante explicación de la Biblia, queda dicho que era superior a la de la 
mayoría de los predicadores de sus días, no sólo por la palabra atrayente del que ocupaba el 
pulpito, sino porque daba verdadero alimento espiritual a los hambrientos. "A las grandes 
cualidades de orador —dice un autor católico— Crisóstomo unía un conocimiento profundo de 
las Escrituras. Siendo joven la había estudiado bajo Melecio, después bajo Diodoro y Carterio. 
Más tarde cuando pasó seis años en el desierto, no tuvo en sus manos más libro que la Biblia; 
no se ocupó de otra cosa, sino del texto sagrado. Leyó y releyó, aprendió de memoria palabra 
por palabra, y hasta el fin de su vida la hizo el objeto constante de sus meditaciones. En una 
palabra, poseía un conocimiento profundo de los libros sagrados, y se los había apropiado y 
asimilado de tal manera, que habían venido a ser el fondo de su espíritu y su sustancia 
espiritual". Estas palabras pertenecen a Villemain, quien agrega: "Ningún orador cristiano 
estuvo más compenetrado de las Escrituras Sagradas, ni más encendido de su fuego, ni más 
imbuido de su genio". 

En el año 397 murió el patriarca de Constantinopla, y ninguno de los candidatos para ocupar 
la vacante contó con los sufragios necesarios, pero cuando sonó el nombre del famoso 
predicador de Antioquia, fue elegido por mayoría. Fue traído casi a la fuerza a ocupar el puesto 
en el que obtendría tantos triunfos y sufriría tantos desengaños. Empezó su obra en la capital 



introduciendo reformas en la vida y práctica de las iglesias, que tanto se habían apartado de la 
simplicidad primitiva del cristianismo, y denunciando valientemente todos los vicios de la 
aristocracia exteriormente religiosa. 

Pronto tuvo tantos enemigos como admiradores. Una predicación tan pura no podía sino 
ofender a la gente mundana que llenaba las iglesias. El clero nada espiritual, las damas de la 
corte, y particularmente la emperatriz Eudosia se pusieron en su contra. Los que habían 
aspirado al patriarcado y en la elección habían sido vencidos por los partidarios de Crisóstomo, 
se encargaron de encender el fuego, y acusándole de ser sostenedor de las doctrinas de 
Orígenes, consiguieron hacerlo desterrar; pero no tardó en ser llamado de nuevo por la misma 
Eudosia, quien se atemorizó creyendo que un terremoto que ocurrió poco tiempo después de su 
destierro era un castigo de Dios. Pero el valiente orador volvió a su campo de acción resuelto a 
seguir el mismo programa con que había empezado, lo que volvió a irritar a Eudosia. "Herodías 
—dijo al subir al pulpito— está de nuevo enfurecida; de nuevo tiembla; de nuevo pide la cabeza 
de Juan el Bautista". Este lenguaje le atrajo otra vez la ira de la emperatriz, y fue desterrado por 
segunda vez a una aldea llamada Taurus, en los confines de Armenia, donde se hallaba 
constantemente expuesto al peligro de bandoleros. "Su carácter quedó consagrado en su 
ausencia y persecución; —dice Gibbons— las faltas de su administración no eran más 
recordadas; toda lengua repetía las alabanzas de su genio y virtud; y la respetuosa atención del 
mundo cristiano estaba fija en un lugar desierto de las montañas de Taurus". A pesar del 
destierro, Crisóstomo no vivía en la inacción. Personalmente y por correspondencia seguía la 
obra, interesándose en la evangelización de las tribus cercanas al lugar de su destierro, que aun 
no conocían el cristianismo, y escribiendo a las iglesias en las cuales tenía mucha influencia. 
Sus adversarios no cesaban de perseguirle cada vez más, y consiguieron que fuese confinado a 
una región aun más apartada, en los confines del Imperio, pero falleció en el penoso viaje, en 
septiembre del año 407. Treinta años más tarde sus restos fueron transportados a Constantinopla 
donde fueron recibidos con los más altos honores. El mismo emperador Teodosio el joven, 
imploró públicamente el perdón de Dios por la falta que habían cometido sus antepasados. 

Las obras de Crisóstomo son numerosas, consistiendo generalmente en homilías explicando 
las Escrituras. Forman un verdadero tesoro, y del griego han sido traducidas a muchos idiomas 
modernos, y son siempre consultadas por los mejores comentadores de elocuencia. Abarcan casi 
todos los libros del Nuevo Testamento y muchos del Antiguo. Comprenden además un gran 
número de sermones sobre diferentes temas. 

El siguiente trozo, parte de un sermón sobre la lectura de la Biblia, puede dar una ligera idea 
de su predicación: 

"El árbol plantado junto al arroyo de aguas, creciendo al borde mismo de la ribera, disfruta 
constantemente de su conveniente humedad, y desafía impunemente todas las intemperies de la 
atmósfera; no teme a los ardores disecantes que produce el sol, ni al aire inflamado; teniendo en 
sí una savia abundante, se defiende contra el calor exterior y lo hace retroceder; del mismo 
modo, un alma que permanece cerca de las aguas de las Santas Escrituras, que de ella bebe 
continuamente, que recibe de ella misma este riego refrigerante del Espíritu Santo, llega a 
hacerse superior a todos los ataques de las cosas humanas, sea la enfermedad, la maldición, la 



calumnia, el insulto, la burla o cualquier otro mal; sí, aunque todas las calamidades de la tierra 
atacaran a esa alma, se defiende fácilmente contra todos esos ataques, porque la lectura de las 
Santas Escrituras le proporciona consolación suficiente. Ni la gloria que se extiende a lo lejos, 
ni el poder mejor establecido, ni la ayuda de numerosos amigos, ni ninguna otra cosa, en fin, 
puede consolar al hombre afligido, como la lectura de las Santas Escrituras. ¿Por qué? Porque 
esas cosas son perecederas y corruptibles, y porque la consolación que dan perece también; la 
lectura de las Santas Escrituras es una conversación con Dios, y cuando es El quien consuela a 
un afligido, ¿quién podrá hacerlo caer de nuevo en la aflicción? 

"Apliquémonos, pues, a esta lectura, no sólo dos horas sino siempre; que cada uno al ir a su 
casa tome en sus manos los libros divinos y reflexione sobre los pensamientos que encierran y 
busque en las Escrituras una ayuda continua y suficiente. El árbol plantado junto a arroyos de 
agua, no permanece allí sólo dos o tres horas, sino todo el día y toda la noche. Por eso sus hojas 
son abundantes y sus frutos numerosos, sin que ninguno lo riegue; porque plantado cerca de la 
ribera, sus raíces absorben la humedad y, como por canales, la lleva a todo el tronco para que 
disfrute; lo mismo es con aquel que lee continuamente las Santas Escrituras, y que permanece 
cerca de esas aguas, aunque no tuviese ningún comentador, la lectura sola, como una especie de 
raíz, hace que saque de ella mucha utilidad''. 

Principales escritores cristianos de Occidente: Hilario, Ambrosio, Agustín, Jerónimo. 

Los autores de Oriente que hemos mencionado escribían en griego. Los de Occidente que 
vamos a mencionar escribían en latín. Se les llama generalmente Padres latinos. 

HILARIO. Nació en Poitiers en el año 295, y sus padres, que probablemente eran paganos, lo 
educaron en las letras y la filosofía. Siendo amante de la verdad, y diligente en los estudios e 
investigaciones, llegó a convencerse de la verdad del cristianismo, el cual aceptó de todo 
corazón, siendo bautizado juntamente con su esposa y una hija. Desde su conversión resolvió 
dedicar todas sus energías al servicio de la causa que había abrazado. En el año 350 fue elegido 
obispo de su ciudad natal, y desde entonces milita entre los ardientes defensores de la ortodoxia, 
en contra del arrianismo, que amenazaba las iglesias de la Galia. Su principal obra fue publicada 
en doce libros, y trata de la fe, de la Trinidad, y de los errores de Arrio. Otra obra que le valió 
fama y renombre fue un comentario al Libro de los Salmos. 

AMBROSIO. Más bien por sus trabajos que por sus escritos es conocido este célebre obispo 
de Milán. Nació en Treves en el año 340, siendo su padre prefecto de la ciudad. Perdió a su 
padre siendo niño, y su madre lo llevó a Roma donde fue educado con el fin de que pudiera 
ocupar algún puesto público. Siendo todavía muy joven, fue nombrado gobernador del distrito 
de Milán. Cuando hacía cinco años que desempeñaba este puesto, fue llamado para apaciguar 
un tumulto que se había formado en una iglesia, donde los partidos no llegaban a ponerse de 
acuerdo sobre la elección de un obispo. Se cuenta que un niño de corta edad, asumiendo la 
actitud de orador, exclamó: "Ambrosio es obispo." Los que estaban reunidos, impresionados por 
las palabras del niño, creyeron tener en ellas una indicación celestial acerca de la persona que 
debía ser elegida para el puesto vacante. "Ambrosio es obispo", fue el clamor general, y todas 
las protestas del gobernador no pudieron hacer desistir a la multitud. En vano les hizo notar que 



sólo era catecúmeno en la iglesia. La voluntad popular tuvo que cumplirse, y Ambrosio fue 
bautizado y ordenado obispo el mismo día. Desde entonces se puso a estudiar asiduamente las 
Escrituras; y si bien nunca llegó a ser teólogo distinguido, pudo predicar con mucha aceptación 
y despertar a la ciudad, que siempre le escuchaba de buena gana. 

A causa de su vehemencia, estuvo a menudo en conflicto con los gobernantes. Condenado 
al destierro, rehusó obedecer y se encerró en la iglesia, donde era protegido por las multitudes 
que le defendían y contra las cuales las autoridades no se animaron a proceder. Obligado así a 
permanecer con los suyos día y noche en la iglesia, se dedicó a componer himnos, que él mismo 
enseñaba a cantar. Ambrosio fue un gran autor de himnos, muchos de los cuales han llegado 
hasta nosotros a través de los siglos y son cantados en todos los países cristianos. Entre otros, 
está el "Santo, Santo, Santo, Señor de los ejércitos'' y la doxología titulada Gloria Patri. El Te 
Deum también Tía sido atribuido a su pluma, pero los himnologistas lo dan como una 
composición posterior. La tradición decía que había sido compuesto en ocasión del bautismo de 
San Agustín. 

Lo que escribió sobre interpretación bíblica es de poco mérito; y por haber seguido, como 
muchos otros, el método alegórico, hizo oscuro mucho de lo que era claro. 

Falleció en el año 397, siendo llorado por muchos, pues había logrado gran popularidad y 
era amado por las multitudes que le escuchaban. 

AGUSTÍN. En el libro más popular de los muchos que escribió, Las Confesiones, Agustín nos 
ha dejado su autobiografía. Su madre, Mónica, era una cristiana altamente piadosa, casada con 
un pagano que fue ganado a la fe poco antes de su muerte. Residían en Cartago, donde el joven 
Agustín fue arrastrado por la corriente del vicio al desoír los saludables consejos de su buena 
madre. Al huir del hogar, lo hallamos en Italia; en Roma primeramente y después en Milán, 
siempre seguido por Mónica, quien no cesaba de hacerlo el objeto de sus férvidas oraciones. Su 
fe fue puesta a prueba, pues el joven Agustín se hallaba cada día más lejos del reino de Dios. 
"Mi madre me lloraba —dice él—, con un dolor más sensible que el de las madres que llevan a 
sus hijos a ser enterrados." De su vida de libertinaje nació un hijo, al que llamó Adeodato, al 
cual amaba con locura. 

Cuando Agustín empezó a ocuparse de cosas religiosas, cayó en el error de los maniqueos y 
en el neoplatonismo. El maniqueísmo era la doctrina de cierto persa llamado Maní, educado 
entre los magos y astrólogos, entre quienes alcanzó mucha fama. Hombre de actividad y muy 
emprendedor, todos le consultaban como filósofo y médico. Tuvo la idea de hacer una 
combinación del cristianismo con las ideas que profesaba, para lo cual tomó el nombre de 
Paracleto y pretendía tener la misión de completar la doctrina de Cristo. Muchos fueron 
seducidos por su elocuencia, y sus adeptos formaron la nueva secta en la que cayó el más tarde 
famoso Agustín. 

Estando Mónica en Milán, pidió a Ambrosio que tratase de convencer a su hijo y sacarlo del 
error en que se encontraba, pero el prudente obispo le hizo notar que no lograría nada mientras 
le durase la novedad de la herejía que le llenaba de vanidad y presunción. "Déjelo —le dijo—, 



conténtese con orar a Dios por él, y verá cómo él mismo reconocerá el error y la impiedad de 
esos herejes, por la lectura de sus propios libros." Pero Mónica lloraba afligida y continuaba 
implorando a Ambrosio que tuviese una entrevista, de la cual esperaba buenos resultados, pero 
él le contestó: "Vaya en paz y continúe haciendo lo que ha hecho hasta ahora, porque es impo-
sible que se pierda un hijo llorado de esta manera." 

Las oraciones de Mónica empezaron a ser oídas. Agustín iba cansándose de la aridez de la 
humana filosofía, y suspiraba por algo que realmente le diese la vida que tanto necesitaba. La 
predicación de Ambrosio le impresionó, y llegó a comprender que sólo en Cristo debía buscar el 
camino de la vida. La crisis violenta por la que pasó su alma, la relata detalladamente en el libro 
octavo de sus Concesiones. Había perdido completamente la paz. "Sentí levantarse en mi 
corazón —dice— una tempestad seguida de una lluvia de lágrimas; y a fin de poderla derramar 
completamente y lanzar los gemidos que la acompañaban, me levanté y me aparté de Alipio, 
juzgando que la soledad me sería más aparente para llorar sin molestias, y me retiré bastante 
lejos para no ser estorbado ni por la presencia de un amigo tan querido." En esa soledad Agustín 
clamó a Dios pidiendo que se apiadase de él, perdonándole sus pecados pasados, diciendo: 
"¿Hasta cuándo, Señor, hasta cuándo estarás airado conmigo? Olvídate de mis pecados pasados. 
¿Hasta cuándo dejaré esto para mañana? ¿Por qué no será en este mismo momento? ¿Por qué no 
terminarán en esta hora mis manchas y suciedades?" 

"Mientras hablaba de este modo —continúa diciendo— y lloraba amargamente, con mi 
corazón profundamente abatido, oí salir de la casa más próxima, una voz como de niño o niña, 
que decía y repetía cantando frecuentemente: "Toma y lee, toma y lee". Contuve entonces el 
torrente de mis lágrimas, y me levanté sin poder pensar otra cosa sino que Dios me mandaba 
abrir el libro sagrado y leer el primer pasaje que encontrase. Agustín corrió donde tenía las 
Escrituras y abriéndolas al azar, sus ojos dieron con este pasaje: "Andemos como de día, 
honestamente; no en glotonerías y borracheras, no en lujurias y lascivias, no en contiendas y 
envidia; sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la carne." Rom. 
13:13-14. Dice Godet, que el primero de estos versículos describe la vida de Agustín antes de su 
conversión, y el segundo la que llevó después. 

"No quise leer más —dice Agustín— ni tampoco era necesario, porque con este 
pensamiento se derramó en mi corazón una luz tranquila que disipó todas las tinieblas de mis 
dudas." 

Agustín dio las nuevas a Alipio de lo que pasaba en él, y éste también en aquella hora tomó 
la resolución de entregarse al Señor. Ambos se apresuraron en dar las nuevas a Mónica, la cual 
fue transportada de alegría al saber que su hijo era cristiano y que sus oraciones habían sido 
oídas. 

Poco después fue bautizado por Ambrosio, al mismo tiempo que su amigo Alipio, y su hijo 
Adeodato. 



De regreso de África, buscó en la soledad y meditación, compenetrarse mejor de la mente 
de Cristo a quien había resuelto servir.. En el año 391 fue ordenado presbítero y empezó a 
predicar con mucho éxito. Más tarde fue nombrado obispo de Hipona. 

Además de las Confesiones, entre sus muchas obras, merecen citarse Contra los Maniqueos, 
Verdadera Religión, La Ciudad de Dios, y la última de sus obras, Retractaciones, en la que 
repasa lo que había escrito durante toda su vida, y se retracta de aquellas enseñanzas que llegó a 
reputar erróneas después que hubieron madurado bien sus ideas. 

Murió en el año 430, a los setenta y seis años de edad, después de haber trabajado 
asiduamente a favor de la causa que abrazó con tanta sinceridad, y legando a la posteridad un 
nombre que no reconoce igual entre los escritores de Occidente. 

          JERÓNIMO. Como filólogo, Jerónimo ocupa el primer lugar entre los cristianos de sus 
días. Nació de padres cristianos, probablemente en el año 346, cerca de Aquilea, en los confines 
de Dalmacia y Pannonia. Recibió su educación en Roma bajo la dirección del retórico Aelio 
Donato, iniciándose en los estudios gramaticales y lingüísticos, que no abandonó hasta el fin de 
su carrera. En esta ciudad profesó públicamente el cristianismo y después de efectuar algunos 
viajes resolvió radicarse en la Siria para estudiar el hebreo y los dialectos que de él se derivan, 
para lo cual entabló relaciones con un maestro judío, lo cual escandalizaba a muchos de sus 
correligionarios. En 379 aparece en Antioquia, donde fue nombrado presbítero. En 
Constantinopla encontró a Gregorio Nacianceno, con quien mantuvo íntimas relaciones. En 
Roma emprendió con ardor la ardua tarea de revisar la traducción de la Biblia al latín, llamada 
Itálica, la cual era muy defectuosa a causa de las muchas variantes que se hallaban en las 
diferentes ediciones. De este trabajo resultó la Vulgata, nombre que se le dio porque estaba 
destinada para ser leída por el pueblo, al cual aun no se había privado del derecho de leer e 
interpretar la Biblia. 

Entre otros trabajos literarios de Jerónimo, figuran sus Cartas y algunos Comentarios sobre 
las Escrituras que tienen más valor literario que exegético. 

Los últimos años de su vida los pasó en Palestina, recluido en un convento donde continuó 
sus trabajos de escritor fecundo. Falleció a edad muy avanzada, en Belem, el año 420. 

 

10 Avance del clericalismo 

A medida que nos acercamos al fin de este período, año 604, notamos una pronunciada 
decadencia en la fe, vida y costumbres de los cristianos. Por todas partes, es verdad, se oyen 
gritos de protesta, los que demuestran que los verdaderos cristianos todavía existen, y que "la fe 
que fue dada una vez a los santos" cuenta con un gran número de testigos y defensores ardientes 
que no sucumben bajo el peso de las nuevas circunstancias creadas por la gran apostasía. 



La fe ya no es la misma; una multitud de creencias antibíblicas obscurecen el brillo de la verdad 
traída al mundo por el Señor Jesucristo. 

La organización ha degenerado en extremo; en lugar de congregaciones autónomas y 
altamente democráticas, hallamos las pretensiones episcopales de varios patriarcas, que 
terminan con un franco pronunciamiento hacia el papado, encarnación del despotismo espiritual 
y religioso. 

LA ORGANIZACIÓN. En el Nuevo Testamento no hallamos ningún sistema artificiosamente 
elaborado de gobierno eclesiástico. Cuando los discípulos disputaron acerca de cuál de ellos 
sería el mayor, el Maestro les dijo: "Los reyes de las naciones se enseñorean de ellas, y los que 
sobre ellas tienen autoridad, son llamados bienhechores; mas no así entre vosotros." Lucas 
22:25, 26. Las iglesias no reconocían otro Maestro y Señor fuera de Jesucristo. Todos los 
miembros eran iguales y ejercían libremente los dones que manifestasen. Los pastores u obispos 
elegidos por ellos mismos, sin la intervención de ningún poder extraño, eran hermanos a 
quienes el Espíritu Santo elegía primero, manifestándose esta elección por las obras que obraba 
el mismo Espíritu. Pero a medida que se fue perdiendo el primitivo concepto de organización 
simple y natural de la iglesia local, empezó a ganar terreno el espíritu clerical, y los obispos de 
las grandes ciudades se enseñorearon de las iglesias más pequeñas, matando poco a poco en 
ellas la costumbre vigorizadora de manejar sus asuntos locales por medio del voto de todos los 
miembros. El obispo empieza a ocupar un lugar demasiado prominente, y el gobierno de las 
congregaciones queda por completo en sus manos. El obispo dejó de ser lo que había sido en los 
tiempos apostólicos y siglos inmediatos. Oigamos lo que dice al respecto el distinguido 
historiador Mosheim: "Nadie confunda los obispos de la primitiva edad de oro de la iglesia, con 
aquellos de quienes leemos más tarde. Porque aunque ambos eran designados con el mismo 
nombre, diferían grandemente, en muchos sentidos. Un obispo en el primero y segundo siglo, 
era un hombre que tenía a su cuidado una asamblea cristiana, que en aquel tiempo, por lo 
general, era tan pequeña que podía reunirse en una casa particular. En esta asamblea, él actuaba 
no con la autoridad de un señor, sino con el celo y diligencia de un siervo. Las iglesias, también 
en aquellos tiempos, eran completamente independientes; y ninguna estaba sujeta a jurisdicción 
exterior, pero cada una se gobernaba por sus propios oficiales y por sus propios reglamentos. 
Nada es más evidente que la perfecta igualdad que reinaba en las iglesias primitivas." 

Referimos aquí lo que fue la organización de las iglesias apostólicas para que resalte el 
contraste que ofrecen con la organización al fin de este período, cuando los grandes patriarcas 
han tomado la dirección del rebaño. Los patriarcas de Constantinopla, de Alejandría y de 
Antioquia gobiernan en Oriente. El patriarca de Roma, en Occidente, aunque su autoridad no 
era generalmente reconocida en España ni en la Galia. 

EL PAPADO. El nombre de sede apostólica fue dado a las iglesias que habían sido fundadas 
por los apóstoles o sus colaboradores. Este calificativo que hoy se usa sólo en singular se usaba 
en plural, y era aplicado tanto a Roma como a Alejandría, a Jerusalén, a Antioquia, etcétera. 

No se reconocía a la Iglesia de Roma ningún primado ni superioridad. Pero siendo Roma la 
gran capital del mundo, los obispos de esa ciudad empezaron a creerse superiores a los demás y 



procuraron centralizar en ellos la autoridad suprema del gobierno eclesiástico. Ya en el año 190 
manifestó esa ambición el obispo que figura con el nombre de papa Victorio I, quien quiso 
hacer valer su autoridad fallando sobre una cuestión que se había levantado sobre la fecha en 
que debía celebrarse la Pascua. Pero sus colegas de Oriente no quisieron tenerlo en cuenta. 

A principios del siglo tercero, Serafín hizo tentativas para implantar el primado, pero tuvo 
que chocar con la voluntad férrea de Tertuliano, quien en tono de burla lo llama Pontifex 
Maximus, y obispo de obispos. Muchas veces los defensores del papado citan estas palabras de 
Tertuliano ignorando, o queriendo ignorar, que fueron dichas para mostrar el carácter pagano de 
las pretensiones del obispo de Roma. 

A mediados del mismo siglo, al suscitarse la cuestión de la validez del bautismo 
administrado por los herejes, el obispo de Roma quiso imponer una norma de conducta: pero los 
obispos de Asia y de África, mayormente Cipriano, le desconocieron el derecho de intervenir en 
asuntos que no afectaban a su jurisdicción. 

La sede de Roma, no obstante, iba ganando terreno día a día. Rodeada de toda pompa y 
magnificencia exterior, atraía las miradas del mundo. Su situación política y geográfica, lo 
mismo que su brillo, contribuían a darle un primado moral, que se lo reconocían aún los que no 
aceptaban sus pretensiones. Las deliberaciones del Concilio de Nicea demuestran que el obispo 
de Roma era todavía en aquel tiempo un metropolitano como el de Alejandría o Antioquia. 

El concilio de Calcedonia, reunido el año 451, tampoco reconoce primado a Roma; y 
claramente establece que Constantinopla tiene igual autoridad por ser la ciudad del emperador. 
Esta declaración del concilio colocó en estado de decadencia a los otros patriarcas y abrió la 
contienda entre Roma y Constantinopla que duraría largos siglos. 

La rivalidad entre los obispos de las dos ciudades nombradas, llegó a su punto culminante 
cuando Gregorio I, obispo de Roma, protestó contra el título de obispo universal que usaba el de 
Constantinopla. Al atacar a su antagonista hace un terrible proceso del papado. Considera el 
título de obispo universal un nombre vanidoso, suntuoso y redundante; una palabra perversa, un 
título envenenado, que hace morir a los miembros de Cristo; un ensalzamiento perjudicial a las 
almas; una usurpación diabólica, y nombre inventado por el primer apóstata: el diablo. Quien se 
atreviese a usarlo sería el precursor del Anticristo, y más soberbio que Satanás. No olvidemos 
que fue Gregorio I, papa, quien dijo estas cosas. "Las citas de San Gregorio —dice muy bien el 
autor italiano Luigi Desanctis— sobre esta controversia, son un documento perentorio para 
demostrar que el primado del papa era en el siglo sexto, mirado como una iniquidad, y un 
grandísimo pecado: y esto por uno que fue papa, que se llamó Gregorio el Grande, y a quien lo 
representan con el emblema del Espíritu Santo dictándole al oído lo que debe escribir, que es 
santo y doctor de la iglesia romana." 

En el año 604 murió Gregorio I, y en el año 606 fue elegido papa Bonifacio III, quien por 
medio de bajas e indignas adulaciones al tirano Poca, consiguió se le diese el título de obispo 
universal, título que desde entonces han usado los que ascienden al papado. 



IGLESIA Y ESTADO. Los emperadores continuaron interviniendo en todos los asuntos 
eclesiásticos y ejerciendo el patronato. 

Los favores que recibía la iglesia eran cada vez mayores. El permiso de recibir legados que 
le fue concedido, aumentó asombrosamente los bienes inmuebles de las comunidades. 

El clero fue exceptuado del servicio militar, y de otros deberes públicos. Los bienes 
eclesiásticos quedaron exceptuados del pago de contribuciones, y a menudo se disponía del 
tesoro público a favor de ciertas obras y ciertas personas. 

El Código o Institutos de Justiniano, promulgado el año 529, indica el carácter de esta 
unión. Se ve el deseo de cristianizar el Imperio por medio de leyes y medidas oficiales lo que, 
como siempre, dio funestos resultados. 

La esclavitud, si no abolida, perdió su antiguo carácter cruel. La vida humana, antes de tan 
poco valor, empezó a ser respetada; y ya no morían decenas y centenas de hombres en los 
combates de los gladiadores, los que llegaron a quedar del todo prohibidos. 

Las relaciones de familia, que habían llegado a su último grado de relajación, fueron 
dignificadas en las nuevas leyes. Se limitó el derecho de los padres sobre los niños, y el 
infanticidio fue declarado crimen. La mujer adquirió más derechos y más nobleza. Las leyes 
contra la inmoralidad se hicieron severas, y el divorcio quedó limitado sólo a los casos más 
graves. 

El estado también se constituyó en defensor de la ortodoxia, y éste fue el mayor de sus 
errores; pues para lograr su fin persiguió a los herejes. El Código de Justiniano califica de 
herejes a todos los que no se conforman a las creencias establecidas por la mayoría llamada 
Iglesia Católica, de modo que el rigor de la ley se aplicó a todos los que lucharon contra las 
innovaciones contrarias a la fe primitiva. 

Vida monástica: Antonio 

La corrupción de las iglesias y decadencia espiritual que caracteriza a este período, alarmó a 
muchas almas sinceras, que buscaron en el retiro y soledad un asilo donde poder vivir en 
contacto íntimo con Dios y ocupados completamente en el desarrollo de la vida interior. La 
intención que animaba a los primeros anacoretas y ermitaños era buena, pero completamente 
extraviada. Olvidaban que los cristianos tienen que ser la luz del mundo y la sal de la tierra; que 
Cristo oró para que los suyos fuesen librados del mal pero no quitados del mundo; y que los 
cristianos del tiempo apostólico, nunca pensaron en el retiro y soledad, sino en lidiar como 
buenos soldados en el campo de batalla de este mundo corrompido. 

El origen del monaquisino lo hallamos en la persona y obra de Antonio, quien nació en el 
año 251, en la ciudad de Heptanome, en los confines de la Tebaida. Era hijo de una familia rica 
y respetable, en el seno de la cual recibió su primera educación religiosa. Sus estudios fueron 
rudimentarios, y nunca llegó a iniciarse en las lenguas griega y latina, que eran en aquel 



entonces la prueba de que uno había recibido alguna instrucción. Desde su juventud mostró una 
fuerte tendencia a la vida contemplativa, evitando siempre el trato con los muchachos tur-
bulentos. Las cosas del mundo no le interesaban, pero un profundo espíritu religioso, y una gran 
ansiedad por las cosas divinas determinaban todos los actos de su vida. Era infaltable a las 
reuniones religiosas, y lo que él mismo leía en la Biblia y lo que oía leer en las reuniones, 
quedaba impreso en su memoria y corazón. Hay autores que aseguran que sabía toda la Biblia 
de memoria. Cuando tenía unos veinte años quedó huérfano, quedando a su cargo una hermana 
mayor y los demás intereses de la casa. Un día, mientras se dirigía a la iglesia, su vivida 
imaginación le pintó el contraste que existía entre los verdaderos cristianos de las iglesias 
apostólicas, que vivían en amor y en comunidad, y los pretendidos cristianos de sus días, 
afanados puramente en cosas materiales. Preocupado con estos pensamientos entró en la iglesia 
donde oyó leer la siguiente porción del Evangelio: "Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que 
tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; “ven y sígueme." 

Antonio creyó oír en estas palabras un mandamiento de Dios, dirigido a él mismo, 
ordenándole vender todos sus bienes y repartirlos a los pobres. Empezó por repartir su dinero y 
muebles entre los más necesitados de la aldea, y sus tierras las distribuyó también, quedándose 
sólo con lo necesario para atender las necesidades de su hermana, pero más tarde repartió aun 
esta parte, al leer en el Evangelio que no hay que afanarse por las necesidades del mañana. 
Dejando a su hermana bajo el cuidado de unas mujeres piadosas, una especie de monjas que 
vivían asociadas, se retiró a la soledad y empezó a vivir bajo el más rígido ascetismo. Se 
sostenía a sí mismo trabajando con sus propias manos, y lo que le sobraba lo daba a los pobres. 

En el género de vida que adoptó cayó en el error de creer una virtud el ahogar los 
sentimientos naturales que Dios ha puesto en el hombre. Cada vez que se acordaba de su 
hermana o de otros deberes domésticos creía que era el tentador que procuraba hacerlo caer; y 
los más puros y sanos impulsos del corazón los atribuía a malos espíritus con los cuales se creía 
constantemente en guerra. Cada día iba alejándose más y más de los centros de población, hasta 
que se retiró a una lejana región montañosa, donde habitó veinte años entre las ruinas de un 
viejo castillo. Su fama de gran asceta fue extendiéndose, y por todo el Egipto se contaban 
acerca de él las cosas más extrañas. Todos lo buscaban pidiendo sus consejos, y finalmente 
consintió en ser el director espiritual de muchos que querían imitarle en el género de vida que 
había adoptado. Entre éstos hubo no pocos que estaban cansados de un cristianismo que sólo 
servía para alimentar discusiones teológicas. El Egipto se llenó de estos ermitaños, quienes al 
asociarse constituyeron las primeras órdenes monásticas, que pronto fueron extendiéndose por 
todos los países del Oriente. 

Antonio era el héroe entre ellos. A   él acudían de todas partes para someterle sus pleitos y 
dificultades. Creyó que esta fama lo conduciría al orgullo y se retiró a una región aún más 
apartada donde nadie le conocía. Se dedicaba a la agricultura y a la fabricación de canastas que 
cambiaba por alimentos. Cuando se descubrió su paradero volvió a verse rodeado de 
admiradores. 



En el año 311, bajo la persecución de Maximino, apareció en Alejandría, no buscando el 
martirio, sino para animar a los que tenían que sufrir. Cumplida su misión, sin ser molestado 
por los perseguidores, se retiró de nuevo a los desiertos. 

En el año 352, cuando tenía ya más de cien años de edad, volvió a Alejandría. Todos los 
habitantes, y aun los sacerdotes paganos, procuraban ver "al hombre de Dios". Los enfermos 
buscaban tocar el borde de su vestido esperando ser curador milagrosamente. 

Regresó de nuevo entre ¡os monjes donde pasó los últimos años, encargando que su cuerpo 
fuese escondido para que no llegase a ser objeto de superstición. 

La idea que tuvieron los primeros ermitaños fue muy pronto olvidada. La gente empezó a 
creer que la vida recluida era un mérito y que podían ganar el cielo por las mortificaciones del 
cuerpo. Las penitencias que hacían eran pueriles, pues no conducían a nada práctico, ni servían 
para el bien ni mejoramiento de ninguno. Se hicieron orgullosos, creyendo que eran superiores a 
los demás hombres. Para mortificarse inventaron todo género de penitencias. Cierto fraile vivía 
en una región donde no había agua, y creía que era una obra meritoria pasar las noches juntando 
el rocío. Muchos abandonaron el trabajo por creerlo incompatible con los votos de misticismo 
que había» hecho y se entregaron a la corruptora holgazanería, viviendo de las limosnas de sus 
admiradores. 

En Italia, Francia y España, las órdenes monásticas, alcanzaron gran desarrollo debido 
principalmente a los trabajos do Benedicto. Este célebre monje nació en el año 480, de una rica 
familia italiana. Empezó la vida de ermitaño cerca de Roma, viviendo en una gruta, donde no 
tardó en verse rodeado de muchos partidarios, con quienes organizó comunidades. Para evitar 
los grandes escándalos que daban los monjes de otras órdenes. Benedicto sujetó a los suyos, a 
una severa disciplina, haciendo quo todos tuviesen alguna ocupación útil, como ser la labranza, 
los estudios y la enseñanza escolar de los niños que vivían en distritos rurales. 

El aumento siempre creciente y alarmante de estas comunidades obligó a muchos a 
emprender contra ellas formidables campañas, siendo la más violenta la que encabezó un monje 
llamado Joviano, a quien Neander llama "el protestante de su tiempo”. Se levantó contra sus 
colegas sosteniendo que no había ningún mérito en renunciar al matrimonio y a los vínculos 
sagrados de la familia; que era posible y preferible ser santo en el mundo. Los monjes se 
alarmaron y consiguieron que fuese condenado por un Sínodo reunido en Roma en el año 390. 

Tal es, en breves palabras, el origen de esas comunidades que tantas veces han levantado la viva 
protesta de los civiles que han visto en ellas, como en realidad lo son, un atentado a los 
sentimientos humanos y un peligro para la sociedad. 

Innovaciones 

No solamente en el orden disciplinario, sino también en la teología y culto, se notan grandes 
diferencias entre este período y el siglo apostólico. Al principio, Cristo era el Alfa y la Omega. 
No había creencia ni práctica que no tuviese a él por centro y por fundamento. Paulatinamente 



los cristianos, sin negar a Cristo ni rechazar su sacrificio, introducen nuevas ideas y nuevas 
costumbres que los distraen, y hacen apartar la mirada de aquel en quien habita la plenitud de la 
divinidad, y quien por los siglos de los siglos debe recibir el más completo homenaje de los que 
han sido redimidos por su sangre. 

LA MARIOLATRÍA. El amor y recuerdo respetuoso que se tuvo desde el principio a la madre 
de Jesús, empezó a degenerar en una superstición y culto idolátrico. Los nestorianos se opu-
sieron enérgicamente al título de "madre de Dios" que muchos .le daban, y sostenían que ella 
era sólo madre de Cristo, según la carne, pero no de su divinidad. La doctrina de Nestorio fue 
condenada y abierto así el camino a la mariolatría. Un libro gnóstico del siglo tercero o cuarto, 
refiere la leyenda de la asunción de María, la cual, aunque popular, era tenida sólo como 
leyenda, y a nadie se le ocurría hacer de ella un hecho histórico. Pero los partidarios del culto a 
María empezaron a enseña' que hubo tal ascensión corporal, y Gregorio de Tours, a fines del 
siglo sexto, escribió como sigue: "Cuando la bienaventurada María terminó su carrera en esta 
vida y fue llamada a salir de este mundo, todos los apóstoles, venidos de todas partes del 
mundo, estaban reunidos en su casa, y cuando oyeron que ella debía de partir, estaban velando 
con ella, y he aquí el Señor Jesús vino con sus ángeles, y tomando su alma, se la entregó a 
Miguel, el arcángel, y se fue. A la mañana los apóstoles tomaron el cuerpo con el lecho y lo 
colocaron en un sepulcro, y velaron, esperando que el Señor viniese. Y, he aquí, el Señor 
apareció por segunda vez y ordenó que fuese llevada en una nube al Paraíso, quien habiendo 
tomar" o de nuevo su alma, goza ahora de las bendiciones sin fin de la eternidad, regocijándose 
con su predilecto." El abate Migne hace notar que ese relato de Gregorio ha sido tomado del 
Líber de Transitu, del pseudo Melitón, que está clasificado por el papa Gelasio entre los 
apócrifos. 

INVOCACIÓN DE LOS SANTOS. La costumbre de invocar a los santos tuvo origen en la 
exagerada veneración de que eran objeto los mártires y otros héroes de la fe. Las iglesias 
empezaron dedicando ciertos días del año para recordar los sufrimientos que los tales habían 
soportado, y se daba gracias a Dios porque tales hombres habían militado entre los cristianos, 
mostrando así que la fe que profesaban puede crear energía y valor. Se exhortaba al pueblo a 
imitar sus virtudes y seguir sus huellas. Los panegíricos que se hacían en las iglesias, 
ensalzando con demasía a estos mártires, bajo el influjo de la hipérbole oratoria, fue creando la 
idea de que eran seres casi divinos; y pronto se estableció la costumbre de invocarlos como 
intercesores y mediadores, olvidándose la enseñanza de que Cristo es el único mediador entre 
Dios y los hombres, según lo establece San Pablo en su 13 epístola a Timoteo. 

LA EUCARISTÍA. Hemos visto cómo la cena del Señor era el centro del culto cristiano, y así 
continúa siendo aún en este período de innovaciones y cambios, aunque ya pueden hallarse 
algunas ideas que cambian fundamentalmente el carácter de ésta ordenanza. Se empieza a creer 
en la presencia real, y los elementos no se miran como símbolos del cuerpo y sangre del Señor. 

En tiempos de Crisóstomo, vemos en sus obras, que aún no se conocía la costumbre de 
privar a los miembros de las iglesias de la participación del vino. Pero ya a mediados del siglo 
quinto, algunos intentan introducir lo que se llama comunión bajo una sola especie; pero 



tropiezan con la fuerte oposición de Gelasio, obispo de Roma, quien condena severamente la 
innovación y la hace cesar. 

EL PURGATORIO. La idea de un fuego donde las almas tengan que purificarse después de la 
muerte, es ajena y contraria a las doctrinas del Nuevo Testamento, que enseñan que la sangre de 
Cristo nos limpia de todo pecado. El primer cristiano que menciona un fuego purificador es 
Orígenes, en el siglo ni, quien sostenía la doctrina de la salvación universal y restauración final 
de todas las cosas. Gregorio el Grande es el primero que habla del purgatorio como de doctrina 
cristiana. Pronto se añade a ella la idea de que las oraciones podían ayudar a los que estaban en 
este fuego. Esta innovación demuestra que había decaído la confianza en el valor infinito de los 
méritos de Cristo, que excluyen toda obra humana, y hacen inútil todo otro sacrificio. 

TEMPLOS E IMÁGENES. La riqueza siempre creciente de las iglesias, y los continuos 
donativos de príncipes y ofrendas de ricos y pobres, facilitaban la construcción de edificios 
artísticos destinados al culto, y cada vez se daba más importancia al lugar donde éste se 
celebraba. Las primeras estatuas y pinturas introducidas en estos edificios dieron lugar a 
muchas y largas controversias, aun cuando se destinaban sólo al ornato y a la instrucción del 
pueblo, y en ningún caso a la adoración o veneración. Pero en las comunidades que acababan de 
salir de la idolatría, estas representaciones no podían sino ser un tropiezo a los indoctos. Un 
obispo de Marsella, viendo que las imágenes conducían a la idolatría, mandó destruirlas, y 
cuando el caso llegó a oídos del papa Gregorio, éste le escribió diciendo que lo alababa por su 
celo contra la adoración de cosas hechas con manos, aunque no aprueba su iconoclasmo y 
sostiene que las imágenes son los libros de los ignorantes. "Si alguien quiere hacer imágenes —
dice— no se lo impidas, pero por todos los medios impide el culto de las imágenes.'' Estas 
pinturas fueron matando el verdadero carácter del culto cristiano, y llevando al pueblo a una 
nueva forma de paganismo. Las imágenes adquirieron gran valor ante los ojos de los 
adoradores, y pronto se llegó a confiar en ellas mismas y a creerlas milagrosas. La imaginación 
popular se encendía al oír los relatos de las maravillas que se les atribuían y la gente iba cada 
vez más depositando en ellas su confianza. 

Los donatistas 

Ya dos veces la conciencia cristiana había protestado contra las ideas paganas que invadían 
las iglesias. Fueron primeramente los montañistas, pidiendo la rehabilitación del sacerdocio 
universal de los creyentes; y luego los novacianos, abogando en favor de la pureza de las 
iglesias y exclusión de los miembros indignos. Una tercera protesta fue hecha por los donatistas. 

Un obispo africano, llamado Donato, protestó a raíz de ciertas irregularidades que tenían 
lugar en Cartago, y los que se unieron a él fueron llamados donatistas. Seguramente, no fue su 
intención separarse de los otros cristianos, pero las cosas tomaron un giro tal, que toda 
reconciliación fue imposible. 

Los donatistas cometieron el error de apelar al emperador y esperar que su protección 
hiciese triunfar la causa que creían justa. Felizmente tuvieron mal resultado y pudieron aprender 
que la obra de Dios no se hace con la ayuda del siglo, y llegaron a ser fuertes enemigos de la 



unión de la iglesia con el estado. "¿Qué tiene que ver el emperador con la iglesia? —decían—. 
¿Qué tienen que hacer los cristianos y los obispos con los reyes y la corte imperial?" 

Los concilios habían condenado el anabaptismo, y como los donatistas recibían por medio 
del bautismo a los que se unían a ellos, quedaron expuestos a las medidas de rigor que el estado 
empezó a emplear so pretexto de mantener la unidad de los creyentes. 

La persecución, lejos de abatirlos, aumentaba su fervor, y eran así más estimados, por el 
pueblo, que los veía sufrir y que tenía en ellos una demostración de viva piedad y santidad 
cristiana. Algunos, deseosos de verles volver al seno de la catolicidad, entablaron con ellos trato 
y discusión, sobresaliendo San Agustín, obispo de Hipona. 

Agustín escribió un tratado en el que sostenía que el bautismo administrado a los adultos les 
era sin provecho mientras quedasen fuera de la iglesia universal. 

Los donatistas, por su parte, le respondieron que la iglesia debía excluir de su seno a los 
miembros indignos, conocidos por pecadores manifiestos. Se apoyaban en las reglas dadas por 
San Pablo en la Primera Epístola a los Corintios, y en otros pasajes, y sostenían que una iglesia 
que no observa estas reglas pierde su carácter de santidad y pureza que le es esencial. 

Agustín contestó que la disciplina era, sin duda, un medio eficaz, pero que librar a la iglesia 
de pecadores, aun manifiestos, era una imposibilidad; que en el estado actual de la iglesia había 
que tolerar algunos males para evitar otros peores, y conservar influencia sobre personas que 
podían enmendarse. Para apoyar esta opinión, se refería, como los multitudinistas de nuestros 
días, a las parábolas de la cizaña y de la red, dejando la separación para el día final. 

Los donatistas contestaron que en estas parábolas no se hace referencia a una mezcla de 
buenos y malos en las iglesias, sino en el mundo, y que se referían a los hipócritas que se 
mezclan cubiertamente con los cristianos. Que ellos tampoco pretendían estar completamente 
separados de esta clase de pecadores, sino de aquellos que llevan una vida manifiestamente 
mala. 

La controversia con ellos versaba también sobre el empleo de armas para defender los intereses 
de la causa cristiana, y los donatistas atacaban violentamente a los que servían del poder civil 
tiara perseguir a los que no creían como ellos. 

Por cerca de tres siglos, los donatistas continuaron su obra siendo muy numerosos en 
África. 

Sobre el movimiento donatista se tienen muy pocos documentos informativos. El Dr. Benedict, 
que hizo sobre esto un estudio especial, llegó al convencimiento de que es falso casi todo lo que 
se ha escrito en contra de ellos, y formula juicios altamente favorables al carácter cristiano de 
las iglesias que ellos componían. 

 



 

 

 

11 Avance del clericalismo. 

A medida que nos acercamos al fin de este período, año 604, notamos una pronunciada 
decadencia en la fe, vida y costumbres de los cristianos. Por todas partes, es verdad, se oyen 
gritos de protesta, los que demuestran que los verdaderos cristianos todavía existen, y que "la fe 
que fue dada una vez a los santos" cuenta con un gran número de testigos y defensores ardientes 
que no sucumben bajo el peso de las nuevas circunstancias creadas por la gran apostasía. 

La fe ya no es la misma; una multitud de creencias antibíblicas obscurecen el brillo de la verdad 
traída al mundo por el Señor Jesucristo. 

La organización ha degenerado en extremo; en lugar de congregaciones autónomas y 
altamente democráticas, hallamos las pretensiones episcopales de varios patriarcas, que 
terminan con un franco pronunciamiento hacia el papado, encarnación del despotismo espiritual 
y religioso. 

LA ORGANIZACIÓN. En el Nuevo Testamento no hallamos ningún sistema artificiosamente 
elaborado de gobierno eclesiástico. Cuando los discípulos disputaron acerca de cuál de ellos 
sería el mayor, el Maestro les dijo: "Los reyes de las naciones se enseñorean de ellas, y los que 
sobre ellas tienen autoridad, son llamados bienhechores; mas no así entre vosotros." Lucas 
22:25, 26. Las iglesias no reconocían otro Maestro y Señor fuera de Jesucristo. Todos los 
miembros eran iguales y ejercían libremente los dones que manifestasen. Los pastores u obispos 
elegidos por ellos mismos, sin la intervención de ningún poder extraño, eran hermanos a 
quienes el Espíritu Santo elegía primero, manifestándose esta elección por las obras que obraba 
el mismo Espíritu. Pero a medida que se fue perdiendo el primitivo concepto de organización 
simple y natural de la iglesia local, empezó a ganar terreno el espíritu clerical, y los obispos de 
las grandes ciudades se enseñorearon de las iglesias más pequeñas, matando poco a poco en 
ellas la costumbre vigorizadora de manejar sus asuntos locales por medio del voto de todos los 
miembros. El obispo empieza a ocupar un lugar demasiado prominente, y el gobierno de las 
congregaciones queda por completo en sus manos. El obispo dejó de ser lo que había sido en los 
tiempos apostólicos y siglos inmediatos. Oigamos lo que dice al respecto el distinguido 
historiador Mosheim: "Nadie confunda los obispos de la primitiva edad de oro de la iglesia, con 
aquellos de quienes leemos más tarde. Porque aunque ambos eran designados con el mismo 
nombre, diferían grandemente, en muchos sentidos. Un obispo en el primero y segundo siglo, 
era un hombre que tenía a su cuidado una asamblea cristiana, que en aquel tiempo, por lo 
general, era tan pequeña que podía reunirse en una casa particular. En esta asamblea, él actuaba 
no con la autoridad de un señor, sino con el celo y diligencia de un siervo. Las iglesias, también 
en aquellos tiempos, eran completamente independientes; y ninguna estaba sujeta a jurisdicción 



exterior, pero cada una se gobernaba por sus propios oficiales y por sus propios reglamentos. 
Nada es más evidente que la perfecta igualdad que reinaba en las iglesias primitivas." 

Referimos aquí lo que fue la organización de las iglesias apostólicas para que resalte el 
contraste que ofrecen con la organización al fin de este período, cuando los grandes patriarcas 
han tomado la dirección del rebaño. Los patriarcas de Constantinopla, de Alejandría y de 
Antioquia gobiernan en Oriente. El patriarca de Roma, en Occidente, aunque su autoridad no 
era generalmente reconocida en España ni en la Galia. 

EL PAPADO. El nombre de sede apostólica fue dado a las iglesias que habían sido fundadas 
por los apóstoles o sus colaboradores. Este calificativo que hoy se usa sólo en singular se usaba 
en plural, y era aplicado tanto a Roma como a Alejandría, a Jerusalén, a Antioquia, etcétera. 

No se reconocía a la Iglesia de Roma ningún primado ni superioridad. Pero siendo Roma la 
gran capital del mundo, los obispos de esa ciudad empezaron a creerse superiores a los demás y 
procuraron centralizar en ellos la autoridad suprema del gobierno eclesiástico. Ya en el año 190 
manifestó esa ambición el obispo que figura con el nombre de papa Victorio I, quien quiso 
hacer valer su autoridad fallando sobre una cuestión que se había levantado sobre la fecha en 
que debía celebrarse la Pascua. Pero sus colegas de Oriente no quisieron tenerlo en cuenta. 

A principios del siglo tercero, Serafín hizo tentativas para implantar el primado, pero tuvo 
que chocar con la voluntad férrea de Tertuliano, quien en tono de burla lo llama Pontifex 
Maximus, y obispo de obispos. Muchas veces los defensores del papado citan estas palabras de 
Tertuliano ignorando, o queriendo ignorar, que fueron dichas para mostrar el carácter pagano de 
las pretensiones del obispo de Roma. 

A mediados del mismo siglo, al suscitarse la cuestión de la validez del bautismo 
administrado por los herejes, el obispo de Roma quiso imponer una norma de conducta: pero los 
obispos de Asia y de África, mayormente Cipriano, le desconocieron el derecho de intervenir en 
asuntos que no afectaban a su jurisdicción. 

La sede de Roma, no obstante, iba ganando terreno día a día. Rodeada de toda pompa y 
magnificencia exterior, atraía las miradas del mundo. Su situación política y geográfica, lo 
mismo que su brillo, contribuían a darle un primado moral, que se lo reconocían aún los que no 
aceptaban sus pretensiones. Las deliberaciones del Concilio de Nicea demuestran que el obispo 
de Roma era todavía en aquel tiempo un metropolitano como el de Alejandría o Antioquia. 

El concilio de Calcedonia, reunido el año 451, tampoco reconoce primado a Roma; y 
claramente establece que Constantinopla tiene igual autoridad por ser la ciudad del emperador. 
Esta declaración del concilio colocó en estado de decadencia a los otros patriarcas y abrió la 
contienda entre Roma y Constantinopla que duraría largos siglos. 

La rivalidad entre los obispos de las dos ciudades nombradas, llegó a su punto culminante 
cuando Gregorio I, obispo de Roma, protestó contra el título de obispo universal que usaba el de 
Constantinopla. Al atacar a su antagonista hace un terrible proceso del papado. Considera el 



título de obispo universal un nombre vanidoso, suntuoso y redundante; una palabra perversa, un 
título envenenado, que hace morir a los miembros de Cristo; un ensalzamiento perjudicial a las 
almas; una usurpación diabólica, y nombre inventado por el primer apóstata: el diablo. Quien se 
atreviese a usarlo sería el precursor del Anticristo, y más soberbio que Satanás. No olvidemos 
que fue Gregorio I, papa, quien dijo estas cosas. "Las citas de San Gregorio —dice muy bien el 
autor italiano Luigi Desanctis— sobre esta controversia, son un documento perentorio para 
demostrar que el primado del papa era en el siglo sexto, mirado como una iniquidad, y un 
grandísimo pecado: y esto por uno que fue papa, que se llamó Gregorio el Grande, y a quien lo 
representan con el emblema del Espíritu Santo dictándole al oído lo que debe escribir, que es 
santo y doctor de la iglesia romana." 

En el año 604 murió Gregorio I, y en el año 606 fue elegido papa Bonifacio III, quien por 
medio de bajas e indignas adulaciones al tirano Poca, consiguió se le diese el título de obispo 
universal, título que desde entonces han usado los que ascienden al papado. 

IGLESIA Y ESTADO. Los emperadores continuaron interviniendo en todos los asuntos 
eclesiásticos y ejerciendo el patronato. 

Los favores que recibía la iglesia eran cada vez mayores. El permiso de recibir legados que 
le fue concedido, aumentó asombrosamente los bienes inmuebles de las comunidades. 

El clero fue exceptuado del servicio militar, y de otros deberes públicos. Los bienes 
eclesiásticos quedaron exceptuados del pago de contribuciones, y a menudo se disponía del 
tesoro público a favor de ciertas obras y ciertas personas. 

El Código o Institutos de Justiniano, promulgado el año 529, indica el carácter de esta 
unión. Se ve el deseo de cristianizar el Imperio por medio de leyes y medidas oficiales lo que, 
como siempre, dio funestos resultados. 

La esclavitud, si no abolida, perdió su antiguo carácter cruel. La vida humana, antes de tan 
poco valor, empezó a ser respetada; y ya no morían decenas y centenas de hombres en los 
combates de los gladiadores, los que llegaron a quedar del todo prohibidos. 

Las relaciones de familia, que habían llegado a su último grado de relajación, fueron 
dignificadas en las nuevas leyes. Se limitó el derecho de los padres sobre los niños, y el 
infanticidio fue declarado crimen. La mujer adquirió más derechos y más nobleza. Las leyes 
contra la inmoralidad se hicieron severas, y el divorcio quedó limitado sólo a los casos más 
graves. 

El estado también se constituyó en defensor de la ortodoxia, y éste fue el mayor de sus 
errores; pues para lograr su fin persiguió a los herejes. El Código de Justiniano califica de 
herejes a todos los que no se conforman a las creencias establecidas por la mayoría llamada 
Iglesia Católica, de modo que el rigor de la ley se aplicó a todos los que lucharon contra las 
innovaciones contrarias a la fe primitiva. 



Vida monástica: Antonio 

La corrupción de las iglesias y decadencia espiritual que caracteriza a este período, alarmó a 
muchas almas sinceras, que buscaron en el retiro y soledad un asilo donde poder vivir en 
contacto íntimo con Dios y ocupados completamente en el desarrollo de la vida interior. La 
intención que animaba a los primeros anacoretas y ermitaños era buena, pero completamente 
extraviada. Olvidaban que los cristianos tienen que ser la luz del mundo y la sal de la tierra; que 
Cristo oró para que los suyos fuesen librados del mal pero no quitados del mundo; y que los 
cristianos del tiempo apostólico, nunca pensaron en el retiro y soledad, sino en lidiar como 
buenos soldados en el campo de batalla de este mundo corrompido. 

El origen del monaquisino lo hallamos en la persona y obra de Antonio, quien nació en el 
año 251, en la ciudad de Heptanome, en los confines de la Tebaida. Era hijo de una familia rica 
y respetable, en el seno de la cual recibió su primera educación religiosa. Sus estudios fueron 
rudimentarios, y nunca llegó a iniciarse en las lenguas griega y latina, que eran en aquel 
entonces la prueba de que uno había recibido alguna instrucción. Desde su juventud mostró una 
fuerte tendencia a la vida contemplativa, evitando siempre el trato con los muchachos tur-
bulentos. Las cosas del mundo no le interesaban, pero un profundo espíritu religioso, y una gran 
ansiedad por las cosas divinas determinaban todos los actos de su vida. Era infaltable a las 
reuniones religiosas, y lo que él mismo leía en la Biblia y lo que oía leer en las reuniones, 
quedaba impreso en su memoria y corazón. Hay autores que aseguran que sabía toda la Biblia 
de memoria. Cuando tenía unos veinte años quedó huérfano, quedando a su cargo una hermana 
mayor y los demás intereses de la casa. Un día, mientras se dirigía a la iglesia, su vivida 
imaginación le pintó el contraste que existía entre los verdaderos cristianos de las iglesias 
apostólicas, que vivían en amor y en comunidad, y los pretendidos cristianos de sus días, 
afanados puramente en cosas materiales. Preocupado con estos pensamientos entró en la iglesia 
donde oyó leer la siguiente porción del Evangelio: "Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que 
tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; “ven y sígueme." 

Antonio creyó oír en estas palabras un mandamiento de Dios, dirigido a él mismo, 
ordenándole vender todos sus bienes y repartirlos a los pobres. Empezó por repartir su dinero y 
muebles entre los más necesitados de la aldea, y sus tierras las distribuyó también, quedándose 
sólo con lo necesario para atender las necesidades de su hermana, pero más tarde repartió aun 
esta parte, al leer en el Evangelio que no hay que afanarse por las necesidades del mañana. 
Dejando a su hermana bajo el cuidado de unas mujeres piadosas, una especie de monjas que 
vivían asociadas, se retiró a la soledad y empezó a vivir bajo el más rígido ascetismo. Se 
sostenía a sí mismo trabajando con sus propias manos, y lo que le sobraba lo daba a los pobres. 

En el género de vida que adoptó cayó en el error de creer una virtud el ahogar los 
sentimientos naturales que Dios ha puesto en el hombre. Cada vez que se acordaba de su 
hermana o de otros deberes domésticos creía que era el tentador que procuraba hacerlo caer; y 
los más puros y sanos impulsos del corazón los atribuía a malos espíritus con los cuales se creía 
constantemente en guerra. Cada día iba alejándose más y más de los centros de población, hasta 
que se retiró a una lejana región montañosa, donde habitó veinte años entre las ruinas de un 
viejo castillo. Su fama de gran asceta fue extendiéndose, y por todo el Egipto se contaban 



acerca de él las cosas más extrañas. Todos lo buscaban pidiendo sus consejos, y finalmente 
consintió en ser el director espiritual de muchos que querían imitarle en el género de vida que 
había adoptado. Entre éstos hubo no pocos que estaban cansados de un cristianismo que sólo 
servía para alimentar discusiones teológicas. El Egipto se llenó de estos ermitaños, quienes al 
asociarse constituyeron las primeras órdenes monásticas, que pronto fueron extendiéndose por 
todos los países del Oriente. 

Antonio era el héroe entre ellos. A   él acudían de todas partes para someterle sus pleitos y 
dificultades. Creyó que esta fama lo conduciría al orgullo y se retiró a una región aún más 
apartada donde nadie le conocía. Se dedicaba a la agricultura y a la fabricación de canastas que 
cambiaba por alimentos. Cuando se descubrió su paradero volvió a verse rodeado de 
admiradores. 

En el año 311, bajo la persecución de Maximino, apareció en Alejandría, no buscando el 
martirio, sino para animar a los que tenían que sufrir. Cumplida su misión, sin ser molestado 
por los perseguidores, se retiró de nuevo a los desiertos. 

En el año 352, cuando tenía ya más de cien años de edad, volvió a Alejandría. Todos los 
habitantes, y aun los sacerdotes paganos, procuraban ver "al hombre de Dios". Los enfermos 
buscaban tocar el borde de su vestido esperando ser curador milagrosamente. 

Regresó de nuevo entre ¡os monjes donde pasó los últimos años, encargando que su cuerpo 
fuese escondido para que no llegase a ser objeto de superstición. 

La idea que tuvieron los primeros ermitaños fue muy pronto olvidada. La gente empezó a 
creer que la vida recluida era un mérito y que podían ganar el cielo por las mortificaciones del 
cuerpo. Las penitencias que hacían eran pueriles, pues no conducían a nada práctico, ni servían 
para el bien ni mejoramiento de ninguno. Se hicieron orgullosos, creyendo que eran superiores a 
los demás hombres. Para mortificarse inventaron todo género de penitencias. Cierto fraile vivía 
en una región donde no había agua, y creía que era una obra meritoria pasar las noches juntando 
el rocío. Muchos abandonaron el trabajo por creerlo incompatible con los votos de misticismo 
que había» hecho y se entregaron a la corruptora holgazanería, viviendo de las limosnas de sus 
admiradores. 

En Italia, Francia y España, las órdenes monásticas, alcanzaron gran desarrollo debido 
principalmente a los trabajos do Benedicto. Este célebre monje nació en el año 480, de una rica 
familia italiana. Empezó la vida de ermitaño cerca de Roma, viviendo en una gruta, donde no 
tardó en verse rodeado de muchos partidarios, con quienes organizó comunidades. Para evitar 
los grandes escándalos que daban los monjes de otras órdenes. Benedicto sujetó a los suyos, a 
una severa disciplina, haciendo quo todos tuviesen alguna ocupación útil, como ser la labranza, 
los estudios y la enseñanza escolar de los niños que vivían en distritos rurales. 

El aumento siempre creciente y alarmante de estas comunidades obligó a muchos a 
emprender contra ellas formidables campañas, siendo la más violenta la que encabezó un monje 
llamado Joviano, a quien Neander llama "el protestante de su tiempo”. Se levantó contra sus 



colegas sosteniendo que no había ningún mérito en renunciar al matrimonio y a los vínculos 
sagrados de la familia; que era posible y preferible ser santo en el mundo. Los monjes se 
alarmaron y consiguieron que fuese condenado por un Sínodo reunido en Roma en el año 390. 

Tal es, en breves palabras, el origen de esas comunidades que tantas veces han levantado la viva 
protesta de los civiles que han visto en ellas, como en realidad lo son, un atentado a los 
sentimientos humanos y un peligro para la sociedad. 

Innovaciones 

No solamente en el orden disciplinario, sino también en la teología y culto, se notan grandes 
diferencias entre este período y el siglo apostólico. Al principio, Cristo era el Alfa y la Omega. 
No había creencia ni práctica que no tuviese a él por centro y por fundamento. Paulatinamente 
los cristianos, sin negar a Cristo ni rechazar su sacrificio, introducen nuevas ideas y nuevas 
costumbres que los distraen, y hacen apartar la mirada de aquel en quien habita la plenitud de la 
divinidad, y quien por los siglos de los siglos debe recibir el más completo homenaje de los que 
han sido redimidos por su sangre. 

LA MARIOLATRÍA. El amor y recuerdo respetuoso que se tuvo desde el principio a la madre 
de Jesús, empezó a degenerar en una superstición y culto idolátrico. Los nestorianos se opu-
sieron enérgicamente al título de "madre de Dios" que muchos .le daban, y sostenían que ella 
era sólo madre de Cristo, según la carne, pero no de su divinidad. La doctrina de Nestorio fue 
condenada y abierto así el camino a la mariolatría. Un libro gnóstico del siglo tercero o cuarto, 
refiere la leyenda de la asunción de María, la cual, aunque popular, era tenida sólo como 
leyenda, y a nadie se le ocurría hacer de ella un hecho histórico. Pero los partidarios del culto a 
María empezaron a enseña' que hubo tal ascensión corporal, y Gregorio de Tours, a fines del 
siglo sexto, escribió como sigue: "Cuando la bienaventurada María terminó su carrera en esta 
vida y fue llamada a salir de este mundo, todos los apóstoles, venidos de todas partes del 
mundo, estaban reunidos en su casa, y cuando oyeron que ella debía de partir, estaban velando 
con ella, y he aquí el Señor Jesús vino con sus ángeles, y tomando su alma, se la entregó a 
Miguel, el arcángel, y se fue. A la mañana los apóstoles tomaron el cuerpo con el lecho y lo 
colocaron en un sepulcro, y velaron, esperando que el Señor viniese. Y, he aquí, el Señor 
apareció por segunda vez y ordenó que fuese llevada en una nube al Paraíso, quien habiendo 
tomar" o de nuevo su alma, goza ahora de las bendiciones sin fin de la eternidad, regocijándose 
con su predilecto." El abate Migne hace notar que ese relato de Gregorio ha sido tomado del 
Líber de Transitu, del pseudo Melitón, que está clasificado por el papa Gelasio entre los 
apócrifos. 

INVOCACIÓN DE LOS SANTOS. La costumbre de invocar a los santos tuvo origen en la 
exagerada veneración de que eran objeto los mártires y otros héroes de la fe. Las iglesias 
empezaron dedicando ciertos días del año para recordar los sufrimientos que los tales habían 
soportado, y se daba gracias a Dios porque tales hombres habían militado entre los cristianos, 
mostrando así que la fe que profesaban puede crear energía y valor. Se exhortaba al pueblo a 
imitar sus virtudes y seguir sus huellas. Los panegíricos que se hacían en las iglesias, 
ensalzando con demasía a estos mártires, bajo el influjo de la hipérbole oratoria, fue creando la 



idea de que eran seres casi divinos; y pronto se estableció la costumbre de invocarlos como 
intercesores y mediadores, olvidándose la enseñanza de que Cristo es el único mediador entre 
Dios y los hombres, según lo establece San Pablo en su 13 epístola a Timoteo. 

LA EUCARISTÍA. Hemos visto cómo la cena del Señor era el centro del culto cristiano, y así 
continúa siendo aún en este período de innovaciones y cambios, aunque ya pueden hallarse 
algunas ideas que cambian fundamentalmente el carácter de ésta ordenanza. Se empieza a creer 
en la presencia real, y los elementos no se miran como símbolos del cuerpo y sangre del Señor. 

En tiempos de Crisóstomo, vemos en sus obras, que aún no se conocía la costumbre de 
privar a los miembros de las iglesias de la participación del vino. Pero ya a mediados del siglo 
quinto, algunos intentan introducir lo que se llama comunión bajo una sola especie; pero 
tropiezan con la fuerte oposición de Gelasio, obispo de Roma, quien condena severamente la 
innovación y la hace cesar. 

EL PURGATORIO. La idea de un fuego donde las almas tengan que purificarse después de la 
muerte, es ajena y contraria a las doctrinas del Nuevo Testamento, que enseñan que la sangre de 
Cristo nos limpia de todo pecado. El primer cristiano que menciona un fuego purificador es 
Orígenes, en el siglo ni, quien sostenía la doctrina de la salvación universal y restauración final 
de todas las cosas. Gregorio el Grande es el primero que habla del purgatorio como de doctrina 
cristiana. Pronto se añade a ella la idea de que las oraciones podían ayudar a los que estaban en 
este fuego. Esta innovación demuestra que había decaído la confianza en el valor infinito de los 
méritos de Cristo, que excluyen toda obra humana, y hacen inútil todo otro sacrificio. 

TEMPLOS E IMÁGENES. La riqueza siempre creciente de las iglesias, y los continuos 
donativos de príncipes y ofrendas de ricos y pobres, facilitaban la construcción de edificios 
artísticos destinados al culto, y cada vez se daba más importancia al lugar donde éste se 
celebraba. Las primeras estatuas y pinturas introducidas en estos edificios dieron lugar a 
muchas y largas controversias, aun cuando se destinaban sólo al ornato y a la instrucción del 
pueblo, y en ningún caso a la adoración o veneración. Pero en las comunidades que acababan de 
salir de la idolatría, estas representaciones no podían sino ser un tropiezo a los indoctos. Un 
obispo de Marsella, viendo que las imágenes conducían a la idolatría, mandó destruirlas, y 
cuando el caso llegó a oídos del papa Gregorio, éste le escribió diciendo que lo alababa por su 
celo contra la adoración de cosas hechas con manos, aunque no aprueba su iconoclasmo y 
sostiene que las imágenes son los libros de los ignorantes. "Si alguien quiere hacer imágenes —
dice— no se lo impidas, pero por todos los medios impide el culto de las imágenes.'' Estas 
pinturas fueron matando el verdadero carácter del culto cristiano, y llevando al pueblo a una 
nueva forma de paganismo. Las imágenes adquirieron gran valor ante los ojos de los 
adoradores, y pronto se llegó a confiar en ellas mismas y a creerlas milagrosas. La imaginación 
popular se encendía al oír los relatos de las maravillas que se les atribuían y la gente iba cada 
vez más depositando en ellas su confianza. 

Los donatistas 



Ya dos veces la conciencia cristiana había protestado contra las ideas paganas que invadían 
las iglesias. Fueron primeramente los montañistas, pidiendo la rehabilitación del sacerdocio 
universal de los creyentes; y luego los novacianos, abogando en favor de la pureza de las 
iglesias y exclusión de los miembros indignos. Una tercera protesta fue hecha por los donatistas. 

Un obispo africano, llamado Donato, protestó a raíz de ciertas irregularidades que tenían 
lugar en Cartago, y los que se unieron a él fueron llamados donatistas. Seguramente, no fue su 
intención separarse de los otros cristianos, pero las cosas tomaron un giro tal, que toda 
reconciliación fue imposible. 

Los donatistas cometieron el error de apelar al emperador y esperar que su protección 
hiciese triunfar la causa que creían justa. Felizmente tuvieron mal resultado y pudieron aprender 
que la obra de Dios no se hace con la ayuda del siglo, y llegaron a ser fuertes enemigos de la 
unión de la iglesia con el estado. "¿Qué tiene que ver el emperador con la iglesia? —decían—. 
¿Qué tienen que hacer los cristianos y los obispos con los reyes y la corte imperial?" 

Los concilios habían condenado el anabaptismo, y como los donatistas recibían por medio 
del bautismo a los que se unían a ellos, quedaron expuestos a las medidas de rigor que el estado 
empezó a emplear so pretexto de mantener la unidad de los creyentes. 

La persecución, lejos de abatirlos, aumentaba su fervor, y eran así más estimados, por el 
pueblo, que los veía sufrir y que tenía en ellos una demostración de viva piedad y santidad 
cristiana. Algunos, deseosos de verles volver al seno de la catolicidad, entablaron con ellos trato 
y discusión, sobresaliendo San Agustín, obispo de Hipona. 

Agustín escribió un tratado en el que sostenía que el bautismo administrado a los adultos les 
era sin provecho mientras quedasen fuera de la iglesia universal. 

Los donatistas, por su parte, le respondieron que la iglesia debía excluir de su seno a los 
miembros indignos, conocidos por pecadores manifiestos. Se apoyaban en las reglas dadas por 
San Pablo en la Primera Epístola a los Corintios, y en otros pasajes, y sostenían que una iglesia 
que no observa estas reglas pierde su carácter de santidad y pureza que le es esencial. 

Agustín contestó que la disciplina era, sin duda, un medio eficaz, pero que librar a la iglesia 
de pecadores, aun manifiestos, era una imposibilidad; que en el estado actual de la iglesia había 
que tolerar algunos males para evitar otros peores, y conservar influencia sobre personas que 
podían enmendarse. Para apoyar esta opinión, se refería, como los multitudinistas de nuestros 
días, a las parábolas de la cizaña y de la red, dejando la separación para el día final. 

Los donatistas contestaron que en estas parábolas no se hace referencia a una mezcla de 
buenos y malos en las iglesias, sino en el mundo, y que se referían a los hipócritas que se 
mezclan cubiertamente con los cristianos. Que ellos tampoco pretendían estar completamente 
separados de esta clase de pecadores, sino de aquellos que llevan una vida manifiestamente 
mala. 



La controversia con ellos versaba también sobre el empleo de armas para defender los intereses 
de la causa cristiana, y los donatistas atacaban violentamente a los que servían del poder civil 
tiara perseguir a los que no creían como ellos. 

Por cerca de tres siglos, los donatistas continuaron su obra siendo muy numerosos en 
África. 

Sobre el movimiento donatista se tienen muy pocos documentos informativos. El Dr. Benedict, 
que hizo sobre esto un estudio especial, llegó al convencimiento de que es falso casi todo lo que 
se ha escrito en contra de ellos, y formula juicios altamente favorables al carácter cristiano de 
las iglesias que ellos componían. 

  

12 Triunfo de las tinieblas. 

Este período de la historia eclesiástica empieza en el año 814 y termina en el año 1054, con 
la separación definitiva de las iglesias del Oriente, dando origen a lo que hoy se llama Iglesia 
Ortodoxa. Es el período más oscuro de la historia cristiana. La idolatría, la superstición, el 
clericalismo, el monaquisino, el despotismo papal y todo lo que señala un triunfo del error y de 
los principios anticristianos, llegan a su más alto apogeo. El puro evangelio de Cristo lo 
anuncian sólo unos pequeños grupos de cristianos perseguidos y despreciados, que se refugian 
en regiones apartadas, para evitar la furia de sus implacables adversarios. Los estudios 
teológicos y bíblicos se hallan casi completamente abandonados. La religión ha pasado a ser 
una cuestión de meras formas exteriores y de ciega sumisión a un sistema, y nadie la mira ya 
como un medio de levantar al hombre de las miserias de la tierra para ponerle en contacto con el 
Dios invisible. La doctrina de la salvación por obras ha substituido a la justificación por la fe, 
precisamente en estos años cuando sólo se puede hablar de obras malas. El cardenal Baronio, al 
referirse a este período, lo llama "una edad de hierro, estéril en todo bien, una edad de plomo, 
abundante en toda iniquidad, una edad oscura, notable más que cualquier otra por la escasez de 
escritores y hombres de entendimiento". 

Corrupción del papado. 

Los obispos que se sentaron en Roma, ya no se contentaban con ejercer dominio sobre sus 
colegas de otras ciudades, y gobernar al cristianismo. Sus pretensiones se hicieron cada vez 
mayores, hasta llegar a creerse semidioses en la tierra. Pretendían tener el derecho de destronar 
a los reyes a su antojo, y exigieron al mundo la más ciega y humillante sumisión. 

Para dar apoyo a la institución papal, se fraguaron las falsas decretales, que tan importante 
autoridad tuvieron durante muchos siglos, pero que hoy no se atreven a defender los más 
retrógrados papistas, porque las supercherías que contienen son del todo manifiestas. Consisten 
éstas en una larga serie de decretos papales. El siguiente párrafo, de Merle D'Aubigné nos dará 
una idea de la estupenda falsedad de los documentos que fueron la base y fundamento del 
papismo: "En esta colección de pretendidos decretos de los papas, los obispos contemporáneos 



de Tácito y Quintiliano, hablan el latín bárbaro del siglo noveno. Las costumbres y 
constituciones de los francos se atribuían seriamente a los romanos del tiempo de los 
emperadores. Los papas citan la Biblia en la traducción latina de San Jerónimo, quien vivió tres 
siglos después de ellos. Y Víctor, obispo de Roma, en el año 192, escribía a Teófilo, que fue 
arzobispo de Alejandría, en el año 385. El impostor que fabricó estos decretos se esforzaba por 
establecer que todos los obispos recibían su autoridad del obispo de Roma, quien había recibido 
la suya directamente de Jesucristo. No solamente registraba todas las conquistas sucesivas de 
los. pontífices, sino que las hacía remontar a los tiempos más antiguos. Los papas no tuvieron 
vergüenza de apoyarse en esta despreciable invención. Ya en 865 Nicolás I tomó las armas para 
defender a los príncipes y obispos. Esta fábula desvergonzada fue durante siglos el arsenal de 
Roma". 

Tales fueron los documentos que sirvieron de base a la Iglesia Romana para sostener el 
poder temporal de los papas, alegando la "Donación de Constantino", llamada por Bryce "la 
más estupenda de todas las mentiras medioevales". 

En esta época el papado llegó a su más alto grado de corrupción. La elección de un papa era 
siempre ocasión de grandes escándalos y hasta de derramamiento de sangre. Muchas veces, no 
pudiendo ponerse de acuerdo los electores, se elegían dos, tres y hasta mayor número de papas. 
Las orgías del pontificado superaban en mucho a las más abominables de las cortes paganas. 
Los papas eran depuestos para hacer sentar en sus sillas a los favoritos de las cortesanas. Para 
describir el estado corrupto del papado, fue necesario crear una palabra: pornocracia, que 
significa gobierno de rameras, pues en realidad eran las queridas de los papas las que 
manejaban todos los asuntos eclesiásticos. Entre estas mujeres figuraban como las de mayor 
influencia, una tal Marozia, concubina del papa Sergio, y Teodora, concubina del papa Juan X. 

Refiramos ahora algunos casos concretos, confirmados por los mismos historiadores 
romanistas. 

Formoso, obispo de Porto, fue el que encabezó la famosa conspiración de Gregorio el 
Nomenclátor, que tenía por objeto entregar la ciudad de Roma a los sarracenos. Cuando la 
conspiración fue descubierta, Juan VIII excomulgó y depuso a Formose. El sucesor de Juan 
VIII restituyó a Formoso el episcopado. En el año 891, Formoso fue elegido papa al misino 
tiempo que otra parte del clero y del pueblo elegía a Sergio para el mismo puesto. Los dos 
pretendientes se presentaron en la iglesia, y ambos exigían ser consagrados. Ahí se inició una 
batalla cruel. El partido de Sergio fue vencido, y Formoso pasando por encima de los cadáveres, 
subió todo ensangrentado al altar, y fue consagrado papa. 

Después de la muerte de Formoso, Sergio fue de nuevo candidato, pero su partido fue 
vencido, siendo elegido Bonifacio VI, quien sólo vivió algunos meses. En la nueva elección 
triunfó el partido de Sergio, pero no lo eligieron a él sino a Esteban VI, un subordinado de 
Sergio, quien se inició deshaciendo todo lo que había hecho Formoso. Después, para hacerse 
infamemente inmortal, ejecutó un acto que no conoce otro igual en la historia de las venganzas. 
Hizo desenterrar el cadáver de Formoso, lo hizo vestir con las ropas pontificales, y después 
ordenó que lo llevasen ante un concilio que había reunido expresamente. Para unir la burla a la 



ferocidad, mandó que fuese juzgado como si se tratase de un vivo. El mismo papa que presidía 
el concilio, llamó por nombre al difunto Formoso, e hizo contra él toda suerte de acusaciones 
ordenando al cadáver que contestase a sus preguntas, y como el cadáver no respondiese, lo 
declaró convicto y pronunció contra él la condenación sacro aprobante concilio, por la cual el 
cadáver de Formoso fue depuesto del papado, excomulgado, despojado de las insignias papales 
y en la misma iglesia le cortaron los tres dedos de la mano derecha, con los que bendecía y 
luego desnudo y mutilado, fue arrastrado por las calles de Roma, y finalmente arrojado al Tíber. 

La historia del papado después de la muerte de Esteban VI siguió siendo una sucesión de 
hechos inauditos. El escritor italiano, L. Desanctis, la resume así: "El papa Romano, sucesor 
inmediato de Esteban, anuló todo lo que había hecho su antecesor, y declaró ex cathedra, es 
decir infaliblemente, que su antecesor hablando ex cathedra, contra Formoso, se había 
equivocado; y Formoso fue absuelto y restablecido. A Romano, que vivió sólo cuatro meses, lo 
sucedió el papa Teodoro, quien vivió veinte días. Sergio continuaba siempre ambicionando el 
papado sin lograr conseguirlo, y para que fuese posible, envenenaba a todos sus competidores. 
Después de la muerte de Teodoro, Sergio fue elegido por segunda vez, pero el partido contrario 
tomó las armas y ganó sobre él una nueva victoria, e hizo elegir papa a Juan XI. Sergio tuvo 
entonces que refugiarse al lado de su querida Marozia, marquesa de Toscana, la Mesalina de 
aquellos tiempos. Juan, para vengarse del partido de Sergio, reunió un concilio en el cual 
rehabilitó de nuevo al papa Formoso y condenó al papa Esteban. Mientras tanto, Sergio, 
protegido por su amiga, hacía de papa, y con el veneno se deshacía de todos los que le 
disputaban el papado. A Juan le sucedió Benito, quien hizo la guerra a Sergio; lo venció, pero 
no pudo apoderarse de él. A Benito lo sucedió León V, quien pocos días después de la 
consagración, fue encerrado en una prisión y asesinado por su secretario Cristóbal, quien se 
eligió a sí mismo, proclamándose papa y sucesor de San Pedro. Entonces prevaleció el partido 
de Sergio, ydenal Baronio confiesa ingenuamente, que no hay delito por infame que sea, del 
cual no esté manchado el papa Sergio III, el cual, según confesión del cardenal analista, era 
esclavo de lodos los vicios, y el más infame de todos los hombres". 

Los papas que sucedieron a Sergio, fueron casi todos parecidos a éste. Al morir Agapito II, 
Marozia logró que fuese electo uno de sus hijos bastardos, quien tomó el nombre de Juan XII. 
Según muchos autores, éste tenía sólo doce años cuando fue elegido papa. Los defensores del 
papado, Baronio, Cantú y otros, dicen que tenía dieciocho. Todos están de acuerdo en declararlo 
un monstruo cargado de vicios y delitos. El jesuita Maimburg dice que al subir al pontificado 
cambió de nombre pero no de conducta, siendo caso cierto que ninguno como él deshonró tanto 
al papado con toda clase de vicios y actos de una vida licenciosa, que llevó hasta el fin. Nadie 
niega que era blasfemo, impío, sacrílego y disoluto en último grado. 

Los romanos, cansados de soportar a un hombre tal, pidieron al emperador Otón I que lo 
hiciese destituir, para lo cual reunió un concilio en la basílica vaticana. El papa fue allí acusado 
de haber cometido los delitos más infames que se pueden imaginar: de vender los episcopados, 
de haber consagrado obispo a un niño de diez años, de haber hecho mutilar obscenamente a un 
cardenal, de tener la costumbre de beber a la salud del diablo y brindar por las divinidades 
paganas y de muchas cosas más. El concilio citó al papa, pero éste en lugar de comparecer 
excomulgó al concilio, el cual, no obstante, continuó sesionando y depuso al papa y eligió en su 



lugar a León VIII, un hombre venerable, verdadero prodigio de honradez y decencia para 
aquellos escandalosos tiempos. 

Juan XII tuvo que huir de Roma, pero no se fue con las manos vacías, pues llevó consigo 
todos los tesoros del pontificado de los que se sirvió para comprar influencias y hacerse 
restablecer en el papado. 

León VIII procuraba por todos los medios posibles suprimir los abusos del clero y mejorar 
las costumbres de los habitantes de Roma. Esto hizo que las mujeres de Roma se cansasen 
pronto de él y deseasen tener entre ellas al disoluto Juan XII. Este supo aprovechar los deseos 
inmorales de esta gente y con generosos donativos logró formarse un partido bastante fuerte que 
pudo levantarse contra León quien tuvo que huir al campo imperial para no ser asesinado. Al 
entrar Juan en Roma se inició con una serie de crueldades; hizo cortar la mano derecha a un 
cardenal, arrancar la lengua y cortar la nariz al primer secretario del concilio, azotar 
públicamente al obispo de Espira, y otras cosas de esta clase. Después de estos actos de 
crueldad, destinados a atemorizar a sus adversarios, reunió un concilio, el cual declaró que el 
concilio reunido anteriormente había sido una reunión de bandoleros, que León VIII era un 
impío, un cismático, un sacrílego, etc. y éste fue depuesto. 

Poco tiempo después murió Juan a consecuencias de una paliza que le aplicó el esposo de 
una beata con quien tenía relaciones. 

Pasemos por alto la vida poco edificante de muchos otros papas, para ocuparnos algo de 
Benedicto IX. Este fue elegido a los doce años, debido a la influencia de su padre, que compró a 
los electores con grandes sumas de dinero. Su corta edad no le impidió hacerse pronto famoso 
por sus desórdenes, los cuales aumentaban a medida que crecía. Era llamado el sucesor de 
Simón el Mago, y su conducta fue tan obscena que es imposible narrarla sin ruborizar. Por fin, 
los romanos cansados de sus impudicias, de sus robos, de sus crímenes y de tanto proceder 
infame, lo echaron de Roma; pero, protegido por Conrado II, consiguió volver a sentarse en el 
trono papal. Poco tiempo después fue echado de nuevo, y en su lugar, elegido Silvestre III. Tres 
meses después, Benedicto, protegido por sus poderosos parientes, se apoderó de nuevo del 
papado, pero temiendo ser asesinado, vendió su puesto a un sacerdote que tomó el nombre de 
Juan XX, a quien consagró el mismo Benedicto, y se retiró a su casa paterna en la que siguió 
viviendo libertinamente. Pronto se cansó de la vida privada, y tomando las armas, se apoderó 
del Palacio Laterano, expulsó al papa Juan y subió de nuevo a la cátedra romana. Pero los otros 
dos papas no habían salido de Roma, "de modo que —dice el autor de la Historia de los 
Papas— se vio al mismo tiempo a los tres hombres más infames del mundo, llevar los 
ornamentos pontificios en las tres iglesias principales de Roma: a Benedicto IX, en San Juan; a 
Silvestre III, en San Pedro; y a Juan XX, en Santa María Mayor". Finalmente los tres se 
pusieron de acuerdo dividiendo entre sí pacíficamente las rentas del papado y siguieron juntos 
la vida disoluta e inmoral a la cual estaban entregados. 

Apareció entonces un fraile astuto, quien, so pretexto de evitar el escándalo, propuso a los 
tres "santísimos" que lo eligieran a él, y en cambio les daría todo el dinero que les hiciese falta 



para sus orgías. El partido fue aceptado y lo eligieron tomando el nombre de Gregorio VI, y he 
aquí cuatro papas al mismo tiempo. ¿Cuál era el verdadero? 

Claudio  de  Turín. 

"Es casi imposible resistir a la convicción —dice Samuel G. Green— de que durante este 
tiempo tenebroso, hubo en lugares escondidos, verdaderos siervos de Jesucristo, quienes más o 
menos alcanzaron a ver la verdad escondida bajo las formas y accesorios de una religión 
corrompida y degradada por los vicios y ambiciones de sus representantes principales en la 
Iglesia y el Estado. Muchas mentes se rebelaron secretamente a causa de los absurdos 
inculcados como partes de la fe cristiana. Las leyendas y milagros mentirosos pudieron 
difícilmente ser impuestos a todos, y la flagrante inmoralidad tolerada en los círculos 
eclesiásticos, no podía menos que revelar a los pensadores el contraste de todo esto con las 
enseñanzas de Cristo. Un poco de luz celestial pudo brillar a través de las nubes de la 
superstición. Como en los días de Elías, hubo sus siete mil que no doblaron la rodilla delante de 
Baal". 

Los nombres de Benedicto de Languedoc, levantando bien alto el estandarte de la moral 
cristiana en medio del fango de la corrupción monacal, y de Agobardo de Lyon, protestando 
contra el culto de las imágenes, serán siempre recordados con veneración y respeto, pero de las 
lumbreras cristianas de esta época, el que más se distingue es Claudio de Turín. 

Nació en España y fue discípulo de Félix, el famoso obispo de Urgel, quien lo inició en el 
estudio del Nuevo Testamento y le enseñó a odiar la idolatría y superstición reinante, contra la 
cual luchaba Félix. De ambos lados de los Pirineos fue conocida la erudición de Claudio, lo 
mismo que su piedad ardiente, y algunos que deseaban ver cosas mejores en el cristianismo, 
influyeron para que se le nombrase obispo de Turín, sabiendo que era uno de los pocos hombres 
resueltos a poner un dique al horrible avance de la mentira que fomentaban las órdenes 
monásticas. 

Claudio rechazaba las tradiciones que no estaban de acuerdo con el evangelio, y entre otras 
cosas las oraciones por los muertos, el culto de la cruz y de las imágenes, y la invocación de los 
santos. "Yo no establezco una nueva secta —escribía al abate Teodomiro— sino que predico la 
verdad pura, y tanto como me es posible, reprimo, combato y destruyo las sectas, los cismas, las 
supersticiones y las herejías; lo que nunca dejaré de hacer con la ayuda de Dios. Constreñido a 
aceptar el episcopado, he venido a Turín donde encontré las iglesias llenas de abominaciones e 
imágenes, y porque empecé a destruir lo que todo el mundo adoraba, todo el mundo se ha 
puesto a hablar en mi contra .. Dicen: no creemos que haya algo de divino en la imagen que 
adoramos, no la reverenciamos sino en honor de aquella persona que representa, y contesto: si 
los que han abandonado el culto de los demonios honran las imágenes de los santos, no han 
dejado los ídolos, sólo han cambiado los nombres .. Si hubiese que adorar a los hombres, sería 
mejor adorarlos vivos, mientras son la imagen de Dios, y no después de muertos cuando se 
parecen a piedras; y si no es lícito adorar las obras de Dios, menos se deben adorar las de los 
hombres". 



Combatiendo la adoración de la cruz, dicen en otro lugar: "Si tenemos que adorar la cruz 
porque Jesucristo estuvo clavado en ella, debemos adorar muchas otras cosas .. Que adoren los 
pesebres, porque Jesucristo al nacer fue puesto en un pesebre; que adoren los pañales, porque 
Jesucristo fue envuelto en pañales; que adoren los barcos, porque Jesucristo enseñaba desde un 
barco". 

Las peregrinaciones a Roma y la confianza de la gente en la protección papal levantaban las 
vivas protestas de Claudio, como puede verse en este párrafo: "Volved a la razón, miserables 
transgresores; ¿por qué os habéis dado vuelta de la verdad? ¿Por qué crucificáis de nuevo al hijo 
de Dios, exponiéndolo a la ignominia? ¿Por qué perdéis las almas haciéndolas compañeras de 
los demonios al alejarlas del Creador, por el horrible sacrilegio de vuestras imágenes y 
representaciones, precipitándolas en una eterna condenación? Sé bien que entienden mal este 
pasaje del Evangelio: "Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi iglesia y yo te daré las 
llaves del reino de los cielos". Es apoyándose locamente sobre esta palabra que una multitud 
ignorante, estúpida y destituida de toda inteligencia espiritual, acude a Roma con la esperanza 
de obtener la vida eterna. Ciegos, volved a la luz, volved a Aquel que alumbra a todo hombre 
que viene a este mundo; vosotros aunque seáis numerosos, estáis caminando en las tinieblas, y 
no sabéis a donde vais, porque las tinieblas han cegado vuestros ojos. Si tenemos que creer a 
Dios cuando promete, mucho más cuando jura y dice: Si Noé, Daniel y Job, estuviesen en este 
país, no salvarían ni hijo ni hija; pero ellos por su justicia salvarían sus almas, es decir, si los 
santos que invocáis, fuesen tan santos y justos como Noé, Daniel y Job, ni aun así salvarían hijo 
ni hija. Y Dios así lo declara, para que nadie ponga su confianza en los méritos o intercesiones 
de los santos. ¿Comprendéis esto, pueblo sin inteligencia? ¿Seréis sabios una vez, vosotros que 
corréis a Roma buscando la intercesión de un apóstol?" 

La actividad literaria de Claudio fue grande. En el año 814 publicó tres libros comentando 
el Génesis; en 815, cuatro sobre el Éxodo; y en 828, sus explicaciones sobre el Levítico. Pu-
blicó también comentarios sobre las Epístolas de San Pablo. Estos escritos, junto con sus 
discursos y sus visitas pastorales, contribuyeron, sin duda, a mantener intacto el sistema de 
doctrina evangélica en los valles del Piamonte. 

Claudio murió en Turín en el año 839, sin ser excomulgado ni destituido de su puesto, 
gracias a la protección del emperador. 

"Las doctrinas evangélicas de Claudio —dice Moisés Droin— no desaparecieron con él; la 
herencia fue recogida por humildes discípulos de la Palabra de Dios, y particularmente por los 
valdenses, los cataros y los pobres de Lyon, que se esparcieron en las diferentes provincias de la 
península española". 

El año mil. 

Una errónea interpretación del pasaje de Apocalipsis 20: 1-5, que dice que durante mil años 
Satanás estará atado, y que después de cumplidos los mil años será suelto, había difundido por 
todo el mundo la creencia de que al sonar la última hora del año mil, vendría el fin de todas las 
cosas y comenzaría el juicio de todos los hombres. Muchos monjes salían de sus conventos y 



predicaban con verdadero fanatismo, anunciando esto como cosa cierta. En Alemania, Francia e 
Italia, durante las últimas décadas del siglo, recorrían las parroquias los predicadores más 
fogosos y sembraban el terror en el ánimo de las almas predispuestas a esta clase de emociones. 
El pánico era general. Las iglesias se llenaban de multitudes, que hacían penitencia y ofrecían 
dones para aplacar la ira venidera de la justicia divina. Los más pudientes vendían sus bienes y 
se trasladaban a Jerusalén para encontrarse en la Tierra Santa cuando viniese el gran día de la 
ira del Señor. Los peregrinos eran numerosos, y las regiones solitarias de Palestina se vieron 
invadidas por los devotos que esperaban temblando el fin de todas las cosas. Pero pasó el año 
mil sin que nada aconteciese de lo que se esperaba. 

Separación de Constantinopla. 

El gran cisma que dio origen a lo que hoy se llama Iglesia Ortodoxa, fue el resultado de la 
creciente rivalidad entre los papas de Roma y los patriarcas de Constantinopla, quienes se 
disputaban el derecho de gobernar ciertos distritos. 

A mediados del siglo IX, un tal Ignacio, era patriarca de Constantinopla, el cual atrajo sobre 
sí el odio de la casa imperial por haber excomulgado a Bardas, hermano de la emperatriz 
Teodora, el cual habiendo abandonado a su esposa vivía en adulterio con la viuda de un hijo 
suyo. Ignacio fue destituido y desterrado y un laico influyente llamado Focio, fue elevado al 
patriarcado, pasando por toda la escala jerárquica de la iglesia en una sola semana. Como la 
sede de Roma se negó a Focio, hubo una violenta correspondencia entre el emperador y el papa. 
El patriarca logró entonces reunir un concilio en Constantinopla en el año 867, el cual 
excomulgó al papa, acusando a la Iglesia Romana de haberse apartado de la fe y costumbre 
recibidas, formulando cargos sobre asuntos de poquísima importancia, en comparación con los 
grandes delitos de Roma, de los cuales Constantinopla no era tampoco inocente. Una de las 
acusaciones consistía en que Roma permitía comer queso y tomar leche durante la cuaresma; 
otra se relacionaba ron la orden de que los clérigos se afeitasen. No había entre las dos sedes 
una grave cuestión doctrinal, sino una mera cuestión de palabras e intereses materiales. Los 
decretos del concilio fueron firmados por el emperador, por los patriarcas de Antioquia, 
Alejandría y Constantinopla, y por unos mil obispos y abates. 

El documento condenatorio fue enviado a Roma pero antes que los portadores del mismo 
llegasen, estalló en Constantinopla una revolución que cambió por completo el giro de los 
asuntos. El nuevo emperador se inició destituyendo a Focio y un nuevo concilio se reunió en 
Constantinopla del cual fueron excluidos los partidarios de Focio. Ignacio fue traído en triunfo 
de su destierro y colocado de nuevo en la silla patriarcal, la que ocupó durante diez años. 

Surgieron entonces nuevas dificultades y Focio, aprovechando la oportunidad, consiguió ser 
elevado de nuevo a su antigua posición, pero al morir el emperador, tuvo que retirarse y terminó 
sus días encerrado en un claustro en el año 891. 

Después de estos acontecimientos se suspendieron un poco las hostilidades. Los papas de 
Roma, tan ocupados en sus orgías, no tenían tiempo de pensar en la contienda con los 



patriarcas. Un autor ha dicho que eran tan densas las tinieblas que circundaban a Roma y a 
Constantinopla, que no podían verse una a la otra, lo que les obligó a suspender las discusiones. 

Al subir al patriarcado Miguel Cerulario en el año 1043, se inició de nuevo la lucha, 
principalmente acerca de Bulgaria, pues ambos obispos pretendían que este país estaba incluido 
en su jurisdicción. Después de largas discusiones, Constantinopla resolvió no someterse a las 
pretensiones de los delegados papales. Roma excomulgó al patriarca de Constantinopla y a 
todos los que censuraban la fe de la Iglesia de Roma y el modo como ésta ofrecía "el santo 
sacrificio". Los legados de Roma colocaron la excomunión sobre el altar mayor de la iglesia de 
Santa Sofía el 16 de julio de 1054. Constantinopla respondió con una contra excomunión 
produciendo muchos cargos contra la Iglesia Romana. El cisma quedó así establecido y fue 
completo. Alejandría, Antioquia, Jerusalén y todo el Oriente quedó con Constantinopla. El 
Occidente quedó con Roma. 

13 Hildebrando. 

Entramos ahora en el período comprendido entre los años 1054 y 1305, o sea desde el 
pontificado de Gregorio VII hasta el traslado de la corte papal de Roma a Aviñón (Francia), 
donde permaneció unos setenta años. 

Este período se caracteriza por el gran aumento de las órdenes monásticas, tanto de hombres 
como de mujeres, las que llenaban las naciones de Europa, contribuyendo a empobrecerlas y a 
fomentar la ignorancia, sin que esto quiera decir que no hubo entre los frailes hombres de 
verdadero talento y de sincera piedad, que formaban un marcado contraste con la gran mayoría 
compuesta de personas groseras, inmorales y entregadas a la holgazanería. 

También floreció el escolasticismo, representado por muchos pensadores de fama, tales 
como Anselmo, Abelardo, Pedro Lombard, Buenaventura, Escoto, Tomás de Aquino y muchos 
otros, quienes a pesar de su ciega e incondicional sumisión al triste estado de cosas reinantes, 
contribuyeron a mantener el amor al estudio, procurando demostrar con la razón lo que habían 
aceptado por la fe. 

El papado continúa absorbiendo todo, y haciéndose cada vez más fuerte y temible. 
Sostenido por los monarcas que le prestan su incondicional apoyo, aspira a dominarlo todo, no 
permitiendo ninguna acción importante ni en el mundo eclesiástico ni en el político que no 
llevase su sello de aprobación. 

Entre los papas, el que más se distinguió fue el famoso Hildebrando, reconocido entre los 
romanistas como una de las mayores glorias del pontificado, sin que por esto otros dejen de 
calificarlo de arrogante, despótico, y ajeno de todo espíritu cristiano. La Iglesia de Roma fue 
gobernada por él, mucho antes de ser elevado al trono papal. Con su ingenio, astucia e 
influencia, colocaba en el pontificado a la persona que era de su agrado, y tenía tal ascendiente 
que nada se hacía en Roma sin que Hildebrando fuese primeramente consultado. 



El espíritu de supremacía era su norma. La sumisión absoluta a la autoridad constituía el 
todo de su sistema. Nadie podía hablar sin el consentimiento de Roma, y aun los más fuertes 
monarcas de la tierra tenían que someterse a las determinaciones de la llamada iglesia. 

Al ser elegido papa, tomó el nombre de Gregorio VII, y consagró toda la fuerza de su autoridad 
a hacer efectivo el celibato. Había aún en su tiempo muchos sacerdotes casados, y fue contra 
éstos que dirigió sus anatemas, ordenando que todos abandonasen a sus esposas. Muchos 
hogares fueron desolados y muchos corazones quebrantados, pero el despótico pontífice no 
supo lo que era misericordia, y el celibato clerical quedó definitivamente establecido, en contra 
de las leyes de Dios, los preceptos apostólicos, y los más nobles sentimientos de la naturaleza. 

Las pretensiones de Gregorio se ven en estas palabras dirigidas a Guillermo I de Inglaterra: 

"Como los dos luminares puestos por el Creador en el firmamento de los cielos para dar luz a 
sus criaturas, así también ha establecido dos grandes poderes sobre la tierra por los cuales todos 
tienen que ser gobernados y librados de error. Estos dos poderes son el pontificio y el real; pero 
el primero es el mayor y el último el menor". 

Estas pretensiones a tan elevada supremacía encontraron alguna resistencia. Los hijos de la 
libertad jamás cedieron por completo el terreno a los déspotas, ni aun en los días más sombríos 
de la historia. Ya en secreto o ya en público, se oían las voces de protesta contra aquel que 
reclamaba para sí un honor que sólo puede ser dado al Creador y jamás a la criatura. Pero estas 
voces eran acalladas antes de que pudiesen causar trastorno al orgullo pontifical. 

La humillación del rey germano Enrique IV, demuestra a qué punto había llegado el poder 
de los papas. Este monarca se sintió ofendido por las atribuciones que se tomaba el papa y le 
dirigió una nota en la que desconocía su poder y lo llamaba un falso monje. En respuesta 
Gregorio VII reunió un concilio (febrero 1076) y excomulgó al rey y a todos los que le 
sostenían, librando del juramento de fidelidad a todos sus súbditos, y declarando vacante el 
trono. La influencia del pontificado era tal que su decisión bastaba para que un monarca 
poderoso no pudiese sostenerse en el trono si sobre él pesaba la excomunión. Un hombre de 
carácter hubiera preferido perderlo todo antes que humillarse; pero Enrique IV no poseía 
aquellas cualidades varoniles que hacen fuerte al hombre ante la soberbia de los tiranos. Al 
verse abandonado y viendo que la estabilidad de su reino dependía de su reconciliación con el 
papa, resolvió humillarse pidiendo perdón. No temía los efectos religiosos del anatema, sino el 
ver a sus súbditos tomar las armas en su contra. Atravesó los Alpes en pleno invierno para ir a 
implorar clemencia papal. Gregorio VII se hallaba entonces en el castillo de Canosa, con la 
viuda Matilde, condesa de Toscana; y el rey tuvo que dirigirse a ese punto. El papa, al principio, 
se negó a recibirlo, pero el rey humillado, vestido de saco, descalzo y con la cabeza descubierta, 
permaneció tres días frente a las ventanas del castillo, muerto de hambre y duro de frío, hasta 
que al cuarto día el orgulloso prelado le permitió entrar. El rey cayó humillado a los pies del 
papa pidiendo perdón, el cual se lo concedió bajo duras condiciones y promesas de fidelidad 
incondicional. 



Después que Enrique IV se halló de nuevo en su país vino la reacción, y Gregorio VII tuvo 
más tarde que recoger el fruto de lo que había sembrado. Al retirarse el rey del castillo de 
Canosa no estaba tan humillado como parecía. Su corazón guardaba rencores secretos y 
esperaba que llegase el día oportuno para la venganza. Cuando el papa vio que el partido del rey 
se hacía cada vez más poderoso y que su influencia iba declinando, excomulgó de nuevo a 
Enrique IV y en su reemplazo nombró al duque Rodolfo de Suabia. Pronto el país se vio 
envuelto en una sangrienta guerra civil; y tanto los eclesiásticos como los civiles tomaban parte 
en la furiosa contienda. Los obispos adictos al rey se reunieron en Brixen y excomulgando al 
papa, eligieron en su lugar al que figura en la historia con la denominación de antipapa 
Clemente II. En una batalla librada en Merseburg, en octubre de 1080, el rey triunfó sobre el 
ejército enemigo y de allí se dirigió a Roma, atacando varias veces la ciudad. Gregorio, desde 
adentro, lanzaba sus excomuniones y maldiciones contra el ejército invasor, el cual finalmente 
logró apoderarse de la ciudad, en la Pascua del año 1084, y Enrique después de su entrada 
triunfal fue coronado Emperador. El papa se refugió en el castillo de San Angelo y luego en 
Salerno, donde murió empedernido, declarando que no quería perdonar al emperador ni al papa 
Clemente II. Se creía un mártir, y lleno de orgullo exclamaba: "Amé la justicia y aborrecí la 
iniquidad; por eso muero desterrado". 

Amoldo de Brescia. 

Amoldo de Brescia es uno de los más ilustres entre todos los que en este período tuvieron la 
valentía de oponerse a las blasfemas pretensiones del papado. Su obra fue más bien política que 
religiosa, pero no cabe duda que el fervor de su elocuencia procedía de sus profundas 
convicciones cristianas y su gran amor al verdadero evangelio. En su juventud viajó por Francia 
y fue discípulo del célebre Abelardo, de quien aprendió a pensar libremente y a ser varonil ante 
los adversarios de sus ideas. Al volver a Italia, se puso a predicar en las calles de Brescia con tal 
ardor y elocuencia que atraía a las multitudes. Su hábito de fraile no le impedía pronunciarse 
abiertamente enemigo de las costumbres de los claustros y abogar por la vida natural, pura, y 
libre de las imposiciones de la moda y de la lujuria. Insistía en que el reino de Cristo no es de 
este mundo, atacando no sólo el poder temporal de los papas, sino la posesión de riquezas por 
parte del clero y órdenes monásticas. Combatía la doctrina de la transubstanciación y el 
bautismo de los párvulos. Estas verdades eran presentadas al pueblo que lo escuchaba atónito, y 
las propagaba no con mero espíritu de oposición, sino como formando parte de un sistema de 
reformas que era menester introducir para salvar al cristianismo, que se ahogaba bajo el peso de 
la tiranía del poder temporal y de los errores doctrinales. Pedía que el clero renunciase a las 
riquezas, y viviendo templadamente, se consagrara a una misión puramente espiritual, y que 
fuese sostenido no por el estado, sino por las contribuciones del pueblo ere yente. Sus 
conciudadanos lo escuchaban con admiración y respeto, y lo veneraban como el apóstol de la 
libertad nacional y religiosa, que les había sido usurpada por los pretendidos representantes de 
Cristo El clero se alarmó ante las conmociones que se producían; y en el Concilio general de 
Letrán, reunido en el año 1139, Amoldo de Brescia fue condenado a guardar perpetuo silencio. 
El papa Inocencio II condenó sus doctrinas, y las autoridades de Brescia se disponían a proceder 
contra el valiente reformador; pero éste logró escaparse atravesando los Alpes, y 
momentáneamente halló un asilo seguro en el cantón de Zurich. Allí reanudó sus tareas, pero la 



persecución le obligó a huir. Después de visitar varios países, llegó a Roma para hacer oír su 
protesta en el centro mismo del poder que atacaba. Protegido por el pueblo y por algunos 
nobles, pudo hacer resonar su palabra elocuente, durante diez años, en la ciudad de las siete 
colinas, exhortando a los romanos a defender sus derechos, restaurando el poder civil y 
quitando al papa el dominio temporal. Sus ideas fueron ganando cada vez un poco más de 
terreno, hasta que la ciudad se halló en completa revolución. El pontífice no podía ya sofocar 
las aspiraciones populares. Los jefes del movimiento democrático reclamaban que se devolviese 
al pueblo sus derechos civiles, y viendo el papa que el pueblo estaba resuelto a tomar medidas 
enérgicas, huyó de Roma y se refugió en una fortaleza vecina. Cuando Arnoldo supo que el 
papa había huido, entró en la ciudad y con sus discursos mantenía e intensificaba el fuego que 
ardía en el pecho de aquel pueblo, que pedía libertad. Pintaba con colores vivos los sufrimientos 
de las víctimas de la tiranía clerical y los conjuraba a que como hombres y como romanos 
resolviesen no permitir jamás que el pontífice volviese a traspasar los muros de la ciudad. El 
pueblo, encabezado por los nobles, atacó violentamente a los cardenales y al clero que aún 
permanecían en Roma. Incendiaron los palacios e hicieron a los habitantes jurar fidelidad al 
nuevo sistema de gobierno. 

El pontífice, mientras tanto, había organizado un ejército y poniéndose al frente de él, logró 
dominar la insurrección y sentarse de nuevo en el trono. Pero los amigos de Arnoldo, que eran 
numerosos, continuaban ocasionando serios trastornos al papado, pero cuando Adriano IV fue 
elegido papa, el único inglés que ocupó el trono pontificio, hizo a Arnoldo una nueva forma de 
guerra. Ni bien ocurrió el primer tumulto, el papa suspendió los sacramentos e hizo cesar todos 
los servicios religiosos de la ciudad, mandando cerrar las iglesias. Esta medida produjo todos 
los efectos que esperaba Adriano IV, haciendo variar por completo la mente popular, a tal punto 
que los principales dirigentes del movimiento tuvieron que huir de Roma. Pero el papa no se 
contentaba con la paz y quería a todo trance ver castigados a los rebeldes; y a fin de 
conseguirlo, instigó a Federico Barbarossa para que hiciese salir de su refugio a Arnoldo. El 
cardenal Gerardo, en el año 1155, consiguió prender a Arnoldo y éste pronto fue estrangulado y 
quemado en Roma, en presencia de una multitud indiferente que veía, sin conmoverse, morir al 
demagogo incansable que había sembrado a manos llenas la simiente de la libertad y de la 
justicia, y a quien antes habían escuchado con marcadas pruebas de veneración y entusiasmo. 
Sus cenizas fueron arrojadas al Tíber. 

Es imposible no admirar el genio, la perseverancia y la energía de Arnoldo. Se necesitaba 
ser un hombre de gran corazón y de mente iluminada para hacer lo que él hizo y predicar lo que 
él predicó en aquellos días de tanta oscuridad, y rodeado de tantos peligros. 

Los discípulos de Amoldo supieron recoger la herencia que les legara; y separados de Roma 
por completo, y conocidos bajo la denominación de arnoldistas, pudieron continuar la obra 
durante mucho tiempo, manteniendo ardiente y viva la protesta contra los errores y 
abominaciones del papado. 

Las cruzadas. 



La Edad Media registra un hecho único en la historia universal, grande y extraordinario, que 
ocupó el pensamiento europeo durante siglos; las Cruzadas a la Tierra Santa, que empezaron en 
el año 1096, y se prolongaron hasta el año 1270. Consistían en expediciones guerreras, 
destinadas a arrancar al dominio musulmán los lugares históricos que fueron escenario de la 
vida y obra de Jesucristo. En éstas tomaron parte casi todas las naciones de Europa y se 
componían de personas de todas las categorías sociales, que por primera vez se unían en una 
empresa común, arrojándose ciegamente al peligro bajo el impulso de un mismo anhelo. Este 
hecho, aun cuando tiene algo de admirable y noble, puede considerarse como la mayor locura 
cometida por el género humano. 

Las Cruzadas fueron ocho, pero de éstas, solamente las tres primeras responden 
directamente al objeto con que se iniciaron, pues la cuarta se convirtió ya en una obra política; y 
las restantes no revisten ni la importancia ni el carácter de las primeras. 

Ya desde siglos anteriores los cristianos acostumbraban ir a Palestina para visitar los lugares 
que evocan tan sagrados recuerdos, pero al caer estos parajes en poder de los discípulos de 
Mahoma, estas peregrinaciones se hicieron sumamente dificultosas y ofrecían no pocos 
peligros. De ahí surgió la idea de abatir el poder musulmán en aquellas tierras. 

También influyó poderosamente el peligro que ofrecía la presencia de tan atrevidos 
conquistadores en territorios tan cercanos a Europa. Este continente se hallaba constantemente 
expuesto a una invasión, de modo que para hacerla menos posible, convenía hacer retroceder a 
los musulmanes arrojándolos de Palestina y de toda el Asia Menor. Se dan también como 
causas secundarias el deseo de los papas de aumentar su influencia por medio de la unión de la 
Iglesia griega a la latina; el interés mezquino del clero que se apoderaba de los bienes que 
ofrecían los cruzados que marchaban sin esperanza de volver; la conveniencia que tenían los 
monarcas en alejar a los turbulentos, apoderándose de sus bienes, cuando morían en las 
cruzadas; el espíritu aventurero de muchos señores, que deliraban por hacerse notables en estas 
guerras llamadas santas, y conquistar para ellos nuevos estados en el Oriente; y la miseria 
espantosa en que se encontraba el pueblo europeo el cual anhelaba entrar en alguna empresa que 
le diese la esperanza de cambiar de situación. 

Muchos indudablemente estaban animados por un espíritu de devoción y creían 
erróneamente que con esa empresa estaban sirviendo a Dios, ignorando que el reino de Cristo 
no es de este mundo; y que la conquista de territorios hechos objeto de idolatría, no tiene nada 
que ver con la naturaleza del cristianismo. El papa ofrecía indulgencias plenarias a los que 
luchasen contra los infieles, y los adictos al papismo creían tener en esto un medio eficaz de 
hallar la remisión de sus pecados. 

El levantamiento de la primera cruzada fue la obra de un monje llamado Pedro el Ermitaño. 
Era natural de Amiens. En su juventud fue soldado. Se hizo monje después de enviudar. Al 
tropezar con grandes dificultades en una peregrinación que hizo a Palestina, y al ver la 
profanación que hacían los musulmanes de los lugares donde había vivido y muerto el Salvador, 
regresó a Europa indignado y resuelto a no descansar hasta que aquellas tierras fuesen 
conquistadas por naciones que profesaban el cristianismo. M. Michaud, en su Historia de las 



Cruzadas, dice así: "El ermitaño Pedro cruzó Italia, pasó los Alpes, recorrió Francia y la mayor 
parte de Europa abrasando todos los corazones con el celo que le devoraba. Viajaba montado en 
una muía, con el crucifijo en la mano, los pies descalzos, la cabeza descubierta, llevando el 
cuerpo ceñido con una soga y cubierto con un ropón de la tela más basta. El pueblo admiraba la 
singular pobreza de su traje, pero la austeridad de sus costumbres, su caridad y la moral que 
predicaba hacían que se le reverenciase como a un santo. El ermitaño iba de ciudad en ciudad, y 
de provincia en provincia pidiendo a los unos valor y a los otros compasión, y ora subía a los 
pulpitos de los templos, ora predicaba en las calles y en las plazas públicas, y su elocuencia 
vivaz, apasionada y matizada de apostrofes vehementes, arrebataba a las muchedumbres". 

Mientras el ermitaño andaba en estas giras, Alejo Comneno, al verse estrechado por los 
musulmanes que amenazaban al Occidente, pidió ayuda al papa para contrarrestar el peligroso 
avance. Había llegado el momento de traducir en hechos la prédica fogosa de Pedro el 
Ermitaño. Urbano II reúne entonces un concilio en Clermont (Francia), y excita con su 
elocuencia a la inmensa multitud allí reunida, ofreciendo indulgencias plenarias a todos los que 
quisiesen tomar las armas para la conquista de la Tierra Santa. El fuego del entusiasmo y la 
locura partidista que se suele apoderar de las masas, se manifestó allí como en muy pocas 
partes; y todos, al grito de "Dios lo quiere", se disponen a formar parte de la atrevida 
expedición. 

Una vez resueltos a realizar la cruzada empezaron los preparativos, pero el pueblo, 
impaciente, no quiso esperar a que todo estuviese listo, según los cálculos de los entendidos en 
cuestiones militares. Sin orden, sin disciplina, mal armados, bajo el ciego impulso del 
fanatismo, y encabezados por Pedro el Ermitaño, y un noble sin bienes de fortuna, llamado 
Gualterio, sin hacienda, más de cien mil personas, entre obreros, sacerdotes, jóvenes y ancianos, 
mujeres y niños, y algunos militares, se pusieron en marcha. Al pasar por Alemania, los devotos 
les prestaron ayuda, pero al llegar a Hungría y Bulgaria, empezaron a verse en serios apuros por 
absoluta falta de recursos. No les quedaba más remedio que saquear las poblaciones para no 
morir de hambre por el camino. Así vino a ser, que aquella multitud de pretendidos defensores 
del cristianismo, iba por todas partes destruyendo, sembrando el pánico, y causando a todos los 
pacíficos pobladores grandes amarguras. Las poblaciones empezaron a armarse y a defenderse 
en contra de esos visitantes tan importunos y millares fueron pasados a degüello. 

¡El número iba reduciéndose a medida que avanzaban, y los que pudieron escapar de la 
muerte llegaron a Constantinopla en el más deplorable y lastimoso estado. El emperador, para 
librar a sus estados de esa plaga, los hizo transportar al Asia Menor, para que siguiesen a 
Palestina, pero pronto cayeron en poder de las tropas del sultán de Nicea, y casi todos fueron 
bárbaramente degollados. Pedro el Ermitaño logró escaparse y regresar a Constantinopla 
desalentado, aunque no del todo, ante el fracaso de su temeraria empresa. 

Pero mientras esto ocurría, los caballeros habían seguido lenta pero pacientemente sus 
preparativos, y bien armados y bien provistos formaron tres poderosos ejércitos que se 
organizaron, uno en Francia, al mando de Godofredo, el cual se dirigió por el valle del Danubio; 
otro que se encaminó por Italia con rumbo a Constantinopla, y el tercero guiado por el conde de 
Tolosa, marchó por Lombardía. Era el año 1095. Estos tres ejércitos se componían de un millón 



de personas, incluyendo las mujeres y niños que se habían unido, y todos se reunieron en 
Constantinopla, ciudad que había sido designada base de las operaciones. 

Era una invasión colosal. Parecía que la Europa entera iba a caer sobre Oriente. El 
emperador que los había llamado en su auxilio, se hallaba molesto, y para deshacerse de ellos 
les facilitó todos los medios de transporte de que disponía. La guerra empezó con el sitio de 
Nicea. Poco tiempo después los cruzados obtuvieron una gran victoria en Dorileo, donde se 
apoderaron de un gran botín. Sufriendo penalidades indecibles, atravesaron la Cilicia y llegaron 
hasta la rica y populosa Antioquia, la perla del Oriente, la cual después de nueve meses de sitio, 
cayó en poder de los cruzados. Pero no tardaron los musulmanes en sitiar a Antioquia y cuando 
la ciudad estaba a punto de rendirse, un sacerdote encontró una lanza, y diciendo que era "la 
santa lanza", reanimó los corazones abatidos de los sitiados, quienes atacaron vigorosamente a 
los musulmanes arrollándolos a pesar de la inferioridad numérica de sus fuerzas. Edesa estuvo 
pronto en poder de los cruzados. El resto del ejército se dirigió triunfante a Jerusalén. Al llegar 
cerca de la ciudad se arrodillaron y besaron la tierra dando gracias a Dios por las victorias 
obtenidas. Jerusalén estaba bien defendida, pero el valor y tenacidad de los cruzados venció 
todos los obstáculos, y después de un sitio que duró cinco semanas, los sitiados tuvieron que 
resignarse a la derrota, y Jerusalén fue tomada el 15 de julio de 1099. "La carnicería de 
habitantes judíos y mahometanos fue tal —dice un historiador— que en el Templo de Salomón 
la sangre llegaba hasta las rodillas y bridas de los caballos". Otro historiador, el inglés Jones, se 
expresa así: "Nada valieron sus armas al valiente ni la sumisión a los tímidos; no se tuvo en 
cuenta ni edad ni sexo; los niños perecieron por la misma espada que traspasaba a la madre 
suplicante. Las calles de Jerusalén estaban cubiertas de montones de cadáveres, y los lamentos 
de agonía y desesperación se oían en todas las casas al mismo tiempo que los triunfantes 
guerreros, cansados de matar, dejaban las armas todavía ensangrentadas y se adelantaban 
descalzos y de rodillas, al sepulcro del Príncipe de la Paz". 

Una vez conquistada toda Palestina se organizó un reino con Jerusalén por capital. 
Godofredo fue hecho rey, pero no quiso usar corona de oro allí donde el Salvador había sido 
coronado de espinas. Pedro el Ermitaño asistió a la solemne asamblea, y la multitud se echó a 
sus pies reconociéndolo como al libertador. Desde entonces desaparece del escenario de este 
mundo: el deseo de su corazón ya estaba realizado. 

Godofredo murió un año después de la conquista y le sucedieron Balduino I y II, quienes 
pudieron proseguir con éxito las conquistas de los cruzados, logrando apoderarse de San Juan 
de Arce, de Tiro, de Sidón, y otros puntos importantes. Pero en los reinados de Foulques y 
Balduino III empezó la decadencia del reino de Jerusalén. Atacados por los musulmanes y 
tomada por éstos la ciudad de Edesa, los defensores de Jerusalén se vieron en la necesidad de 
pedir auxilio a los poderes europeos, dando esto lugar a la segunda cruzada, cincuenta años 
después de la primera. 

Bernardo, un monje del Cister, fue el encargado de predicar esta nueva cruzada. Era un 
hombre que, por su fama de santidad, su saber y su elocuencia, podía despertar el fervor y 
entusiasmo de las multitudes. Recorrió Francia y Alemania, obteniendo un éxito asombroso, y 
consiguió que los mismos monarcas pusiesen sus espadas al servicio de la causa. Luis VII, rey 



de Francia, fue el primero en decidirse. Se dice que este monarca en una guerra había hecho 
incendiar el pueblo de Vitry y mil trescientas personas perecieron abrasadas en el templo. Tenía 
por este hecho profundos remordimientos de conciencia, y creyendo que podía expiar este delito 
involuntario, obedeciendo al llamado de San Bernardo, se dispuso a ir en socorro de Jerusalén. 
El rey alemán, Conrado III, conmovido profundamente por Bernardo, también se puso al frente 
de la cruzada. 

Conrado fue el primero en partir, sin esperar a unir sus fuerzas a las del rey de Francia. 
Después de vencer los obstáculos que le oponía el emperador de Oriente, consiguió llegar al 
Asia Menor, pero fue sorprendido y completamente derrotado en los desfiladeros de Licaonia. 
Ante esta derrota tuvo que huir y refugiarse en Constantinopla. 

Por su parte, el rey de Francia, queriendo evitar los desastres que tuvo Conrado, se dirigió 
por la costa del Asia Menor, pero también fue derrotado en Panfilia. Desembarcó en Antioquia 
con su ejército diezmado, se unió luego con Conrado, y después de sitiar sin resultado a 
Damasco, regresaron los dos a Europa, sin haber ganado ni una sola batalla importante y viendo 
deshechos sus ejércitos que subían a 400.000 hombres. 

Bernardo, que en nombre de Dios les había prometido la victoria, se vio completamente 
desacreditado ante Europa, que le había escuchado entusiasmada, y para justificarse acusaba a 
los combatientes de no haber sido dignos de aquella empresa. 

En 1187 Jerusalén cayó en poder de los mahometanos, quienes se apoderaron de las 
principales plazas de la Tierra Santa, venciendo completamente a los cristianos en la feroz 
batalla de Tiberíade. Esta derrota causó verdadera consternación en Europa y Guillermo, 
arzobispo de Tiro, que había presenciado estos hechos, vino a predicar, por orden del papa, la 
guerra santa, con el fin de redimir de nuevo a Jerusalén. Esto dio lugar a que se organizase la 
tercera cruzada, al servicio de la cual se pusieron los monarcas más poderosos de Europa: 
Felipe Augusto II, de Francia; Ricardo Corazón de León, de Inglaterra y Federico Barbarroja, 
de Alemania. El papa estableció una contribución destinada a sufragar los gastos de la 
expedición. 

Federico Barbarroja al frente de 100.000 hombres, fue el primero en partir. Su marcha era 
triunfal a pesar de todas las dificultades del penoso trayecto. Venció al sultán de Iconio, pero 
poco tiempo después, se ahogó al atravesar a nado un río de Cilicia, y esto desalentó a su 
ejército. No obstante pudieron llegar a Jerusalén, conducidos por el hijo de Barbarroja, que 
tomó el comando de la expedición, y pudieron reunirse a los otros cruzados. 

Los reyes de Inglaterra y Francia, cesando momentáneamente sus querellas, se embarcaron, 
el primero en Marsella y el segundo en Genova, y se reunieron en Mesina con la idea de 
proseguir juntos. Pero por causas pueriles se enemistaron y siguieron separadamente. Llegados 
a San Juan de Acre se apoderaron de la plaza, distinguiéndose en el asalto el rey de Inglaterra. 
Corazón de León. Felipe Augusto II regresó a Francia, y Corazón de León quedó solo para 
proseguir la campaña. Venció en Arsur, pero viendo que la toma de Jerusalén requería más 



fuerzas que las que él disponía, hizo un pacto con los musulmanes en el que éstos se 
comprometían a no molestar a los peregrinos que fuesen a la Palestina. 

A principios del siglo decimotercio, año 1202, se iniciaron nuevos trabajos en favor de una 
cuarta cruzada. El iniciador fue el papa Inocencio III, y el predicador Fulques de Neuilly. El 
pueblo no respondió con el mismo entusiasmo de otras ocasiones, y los monarcas tampoco se 
pusieron al frente del movimiento. Balduino, conde de Flandes; Bonifacio, marqués de 
Monferrato y Dándalo de Venecia, fueron los que respondieron al llamamiento, pero no 
animados por el fervor religioso, sino por ambiciones de gloria y predominio. Desde el primer 
momento esta cruzada degeneró en una empresa aventurera. La desunión entre los dirigentes del 
movimiento se notó desde el primer momento, y se acentuó al llegar a Constantinopía. Tuvieron 
que regresar sin llegar a Palestina ni librar una sola batalla con los musulmanes. 

Diez años más tarde tuvo lugar el extraño episodio, puesto en duda por algunos 
historiadores, que se llama la cruzada de los niños. Un muchacho llamado Esteban se levantó 
anunciando que Dios le ordenaba organizar un ejército de niños para pelear con los 
musulmanes. Unos treinta mil respondieron a su llamado. Creían que milagrosamente 
desaparecerían todos los obstáculos y esperaban que el mar se abriera ante su paso, como 
cuando los israelitas se hallaron frente al Mar Rojo. Algunos mercaderes malvados se 
ofrecieron para llevarlos gratis, "por amor de Dios", pero una vez embarcados, en lugar de 
llevarlos a Palestina los llevaron a Alejandría, donde fueron vendidos en los mercados de 
esclavos, sin que se volviese a oír más acerca de la mayor parte de ellos. Sólo un número 
limitado recuperó más tarde la libertad. 

En la misma época unos veinte mil se organizaron en Alemania con el mismo fin, y eran 
dirigidos por un tal Nicolás. Se dirigieron a Génova con el intento de embarcarse en ese puerto, 
pero las privaciones a que se vieron reducidos les obligaron a dispersarse. 

La quinta cruzada fue también infructuosa. El papa Inocencio III quería ponerse 
personalmente al frente de ella, pero murió en el año 1216 cuando se hacían los preparativos. 
Juan de Briena, rey titular de Jerusalén; Andrés II, rey de Hungría; y Guido de Lusiñan, rey de 
Chipre fueron los hombres que tomaron la dirección del poco popular movimiento. Ni bien 
llegaron a Palestina, el rey de Hungría abandonó la empresa regresando a su país. Poco tiempo 
después murió el rey de Chipre y quedó solo Juan de Briena, quien llevó la guerra a Egipto y 
consiguió apoderarse de Damieta, pero las inundaciones del Nilo le obligaron a entregar la 
plaza, terminando así la cruzada sin ningún resultado. 

Federico II, emperador de Alemania, inició la sexta cruzada. Partió de Brindisi al frente de 
su ejército en el año 1227, pero tuvo que regresar pronto por haberse declarado la peste en sus 
tropas. Al año siguiente emprendió de nuevo la expedición y habiendo llegado a Palestina 
consiguió que los musulmanes le entregasen los pueblos de Belén y Nazaret y la ciudad de 
Jerusalén, pero como en el pacto se permitía a los musulmanes tener una mezquita dentro de 
esta última ciudad, se atrajo el odio de los templarios y del clero. 



La séptima y octava cruzadas, las dos últimas, fueron dirigidas por el rey de Francia Luis 
IX, quien durante una grave enfermedad había hecho voto de llevar sus armas a la Tierra Santa, 
en caso de sanar. En 1248 se embarcó con sus tropas y llegó a la isla de Chipre, donde pasó el 
invierno. Al llegar la primavera se dirigió a Egipto y logró apoderarse de Damieta; pero al 
intentar penetrar en el interior del país, el terreno lleno de canales, la desorganización de sus 
soldados, el hambre y la peste, le obligaron a retroceder perdiendo la mayor parte de sus 
fuerzas. Fue hecho prisionero de los mahometanos, de quienes se libró devolviendo la plaza de 
Damieta y pagando por su rescate un millón de besantes de oro. 

La octava cruzada fue también llevada a cabo por Luis IX. Al desembarcar cerca de las 
ruinas de Cartago, en el año 1270 se declaró una epidemia en las tropas, muriendo el mismo 
rey, después de dar sus últimos consejos a su hijo Felipe, quien no tardó en regresar a Francia. 

Así terminaron aquellas cruzadas que habían empezado con gran entusiasmo unos 
doscientos años antes y en las cuales se calcula que perecieron tres millones de personas. 

  

14 Valdenses y albigenses:  

Su origen. Pedro de Bruys. Enrique de Lausana. Pedro Valdo. Extensión del movimiento 
valúense. Vida religiosa de los valdenses. Antigua literatura valdense. 

Su ORIGEN. Durante la Edad Media, y especialmente en los siglos doce y trece, hallamos un 
importante movimiento evangélico que se extiende por Francia, Italia, España y otros países de 
Europa. Lo componían numerosas comunidades de cristianos que, separándose de la iglesia 
papal, se esforzaban por restaurar el cristianismo puramente evangélico, y luchaban 
heroicamente por la fe que fue dada una vez a los santos. Eran generalmente conocidos bajo la 
denominación de valdenses y albigenses, y a éstos hay que saber distinguir de las sectas que 
profesaban las doctrinas de los maniqueos, y que por lo tanto no pueden ser clasificadas entre 
los elementos que representaban el simple y primitivo cristianismo. Muchos historiadores, de 
quienes tendríamos motivos de esperar mayor exactitud, no han sabido hacer diferencia entre 
sectas y sectas, y hacen aparecer a los valdenses y albigenses profesando creencias que nunca 
profesaron. 

El origen de este movimiento está bastante envuelto en el misterio que rodea a todos los 
problemas históricos de aquella época. No ha faltado quien ha creído que los valdenses 
remontaban a los tiempos apostólicos, pero esta teoría es hoy desechada por falta de 
documentos en qué apoyarla. Se ha preguntado dónde nació el movimiento, y quién fue el 
originador del mismo. Los estudios serios que han ocupado la actividad indagadora de buenos 
escritores llevan a la conclusión de que el movimiento no tuvo origen en un solo país ni es fruto 
de los trabajos de un solo hombre. Así como la Reforma, en el siglo xvi, se levantó 
simultáneamente en Francia, Alemania, Suiza, etc.; y tuvo por instrumentos a Farel, Lutero, 
Zwinglio, etc., obrando independientemente unos de otros, bajo el impulso del mismo deseo de 
Reforma, así también el movimiento valdense nació simultáneamente en varios países, bajo la 



acción de diferentes hombres. Entre éstos figuran principalmente Pedro de Bruys, en Tolosa, en 
el año 1109; Enrique de Quny, en Mans, en el año 1116; Amoldo de Brescia, en Italia, en el año 
1135; y Pedro Valdo, en Lyon, en el año 1173. 

En espíritu, el movimiento era el mismo en todas partes, y cuando sus adherentes, huyendo 
de la persecución, llegaban a otro país, encontraban hermanos que los recibían con los brazos 
abiertos. 

El nombre de valdense aparece por primera vez —sostiene el historiador valdense Gay— en 
el año 1180, en el informe sobre una discusión que tuvo lugar en Narbona, escrito por Bernardo 
de Fontcaud, titulado Contra Vallenses et Árlanos. La forma primitiva de este nombre, 
"vallenses", excluye la idea de que pueda derivar de Pedro Valdo, y hace más bien suponer que 
su inventor lo haya hecho derivar de Vallis, nombre latino de Lavaur, fortaleza de los 
evangélicos en aquel tiempo, de donde habían venido a Narbona, los que tomaron parte en la 
discusión. Gay, sin embargo, se inclina a creer que si el nombre vállense, se convirtió en 
valúense, fue debido no sólo a la evolución fonética, sino como un homenaje a Pedro Valdo, el 
personaje más importante de la comunidad. 

Procuremos ahora bosquejar la vida y trabajos de los hombres más sobresalientes del 
inmenso movimiento. 

PEDKO DE BRUYS. A fines del siglo xi y a principios del xii, aparece este intrépido y 
vehemente misionero, que dirigía a los que se unían bajo el estandarte del evangelio para 
protestar y luchar contra los errores del papismo. Era cura en una pequeña parroquia de los 
Alpes, y de ahí se dirigió a otras parroquias, aldeas y ciudades predicando en forma tal, que 
llenaba de asombro a todos los que le oían. Rechazaba la autoridad de la iglesia y de los padres, 
no reconociendo como obligatorias más doctrinas y costumbres que las que podían demostrarse 
con la Biblia. Se oponía con energía al bautismo de los párvulos, sosteniendo que no era 
bautismo lo que se recibía antes de tener la fe personal qué sólo puede darle significación, y por 
consiguiente aquellas personas que se unían al movimiento que representaba, eran bautizadas 
sin tener en cuenta si habían recibido el bautismo en la niñez. Dice Neander: "Los seguidores de 
Pedro de Bruys, rehusaban ser llamados anabaptistas, un nombre que les era dado por la razón 
mencionada: porque el único bautismo, decían, que podían mirar como verdadero, era un 
bautismo unido al conocimiento y a la fe." 

Atacaba la misa y la transustanciación, sosteniendo que el sacrificio de Cristo no puede 
repetirse, y que esta doctrina tiene por objeto mantener el predominio sacerdotal sobre el 
pueblo. "No creáis —decía— a esos falsos guías, obispos y sacerdotes; porque os engañan, 
como en otras cosas también, en el servicio del altar, cuando falsamente pretenden que hacen el 
cuerpo de Cristo y lo presentan a vosotros para la salvación de vuestras almas." 

Luchaba contra toda forma de idolatría, y mayormente contra la adoración de la cruz, a la 
que llamaba leño maldito instrumento del suplicio del Hijo de Dios, que se debe destruir en 
todas partes donde uno lo vea. En su oposición a esta forma exterior de manifestar los 
sentimientos religiosos, los petrobrusianos llegaban a extremos que en nada favorecían la buena 



causa que defendían. Los que veían el desprecio que hacían de la cruz, no siempre tenían 
preparación suficiente para comprender que aquel acto no implicaba el rechazo de la obra 
redentora del Calvario. Un viernes santo juntaron todas las cruces que pudieron hallar, y las 
quemaron delante de una multitud. Con seguridad que esta protesta contra la superstición de 
que era objeto la cruz, no pudo ser entendida por los que presenciaron el acto, y sus autores 
habrán sido tenidos por sacrílegos detestables. 

Pedía la demolición de todos los edificios dedicados al culto público. Conviene recordar que 
los templos levantados por el romanismo en esta época de grosera superstición, eran tenidos no 
como simples edificios construidos para la comodidad de congregarse, sino como santuarios, a 
los que se acudía en busca de gracias que se suponía no podían hallarse en otra parte. Pedro de 
Bruys enseñaba que las bendiciones divinas no están ligadas a un determinado lugar de cultos, 
que la oración sincera es tan eficaz en un taller o en un mercado como en un templo, y que es 
tan agradable a Dios si sube desde un altar como de un pesebre. Al atacar la magnificencia de 
los templos atacaba también la pompa de las ceremonias, el canto en lengua desconocida y la 
música teatral. 

Enseñaba que la Iglesia debe componerse de personas regeneradas que puedan vivir de 
acuerdo con la profesión de fe que hacen. No reconocía como iglesias a esas agrupaciones de 
personas que llevan el nombre de Cristo pero que no conocen la eficacia de un vida pura y 
santa. Nadie debe pretender ser miembro de una iglesia a menos de ser un verdadero creyente 
que vive piadosamente y testifica con su conducta en favor del poder regenerador del evangelio. 

Por no encontrarlo en el Nuevo Testamento, combatía el culto a los muertos, lo mismo que 
las oraciones, ayunos y ofrendas por los mismos, sosteniendo que "todo depende de la conducta 
del hombre durante su vida; esto es lo que decide sobre su destino futuro. Nada que se haga por 
él después de su muerte puede serle de beneficio." 

Las doctrinas de Pedro de Bruys, a la base de las cuales estaba el evangelio y el rechazo de 
toda tradición humana, han sido resumidos en estos cinco puntos: 

1°. El bautismo administrado solamente a los adultos creyentes. Bautizaba a los católicos 
cuando se convertían. 

2º. Acerca de la eucaristía negaba absolutamente que el sacerdote o cualquier otra persona 
pudiese cambiar la hostia en cuerpo de Cristo. 

3º. Los sufragios, oraciones, limosnas, etc., por los muertos, los rechazaba como de ningún 
valor. 

4°. Era contrario a la erección de templos, diciendo que la Iglesia se componía de "piedras 
vivas", es decir de fieles que procuran hacer la voluntad de Dios. 

5º. La cruz, instrumento de tortura, en la que Cristo murió, no debe ser adorada, ni venerada, 
sino detestada, rota y quemada. 



Durante veinte años, este infatigable soldado de la verdad, no cesó de predicar viajando por 
todas partes de la Francia Meridional. Un día llegó a San Giles, cerca de Nimes, asiento de un 
rico convento de frailes. Sin temor a las consecuencias se puso a reunir cruces y con ellas 
levantó una hoguera. La multitud enfurecida se apoderó de él y lo hizo morir, siendo quemado 
vivo, probablemente en el año 1124. Así terminó gloriosamente su carrera terrenal, este hombre 
que no supo lo que era temor, y quien en días de espantosas tinieblas y tempestades mantuvo 
encendido el faro del evangelio para conducir las almas al puerto de segura salvación. 

ENRIQUE DE CLUNY. Se cree que este apóstol evangélico de la Edad Media era oriundo de 
Italia, probablemente de los valles del Piamonte. Se le conoce en la historia bajo el nombre de 
Enrique de Lausana, por haber principiado su obra en esta ciudad de la Suiza, en el año 1116, y 
también es llamado Enrique de Cluny, porque fue monje de esta ciudad. 

La vida monacal que abrazó en su juventud no tardó en llenarle de disgusto, al ver el enorme 
contraste que ofrecía con la actividad apostólica, y no pudiendo conformarse a la inacción 
corruptora, arrojó de sí su manto de benedictino para consagrarse a la obra misionera, yendo de 
ciudad en ciudad para sembrar la palabra de la verdad evangélica. 

Los datos que poseemos acerca de su persona y obra, lo? hallamos en los escritos de sus 
adversarios, de modo que es difícil formarse una idea correcta de su carácter; pero bastan para 
saber que era uno de aquellos hombres que guiados por la lectura del Nuevo Testamento, 
procuraban predicar las doctrinas del cristianismo primitivo, atacando con energía las creencias 
y ceremonias del papismo. Dice Neander: "Derivó su conocimiento de las verdades de la fe, del 
Nuevo Testamento más que de los escritos de los padres y teólogos de su tiempo. El ideal de los 
trabajos apostólicos lo estimulaba, y se esforzaba por imitarlos. Su corazón estaba inflamado de 
un vivo celo de amor que lo interesaba en las necesidades religiosas del pueblo, que se 
encontraba completamente descuidado o extraviado por un clero nada digno." 

Era hombre modestísimo y piadoso, a tal punto que sus mismos enemigos se veían 
obligados a reconocerlo así, temían más a la influencia de su vida santa que a las doctrinas que 
predicaba. Durante unos diez años recorrió varias provincias predicando con éxito 
extraordinario. En todas partes acudían multitudes a escucharle, no sólo por oír su elocuencia 
ardiente, sino para recibir luz y consuelo espiritual. Predicaba abiertamente contra la 
depravación del clero y también contra las costumbres licenciosas del pueblo, sin tener en 
cuenta a ninguna clase de la sociedad. Sus auditorios estaban compuestos de hombres y mujeres 
de todas las condiciones, y era tal el poder espiritual que acompañaba a sus sermones llamando 
a la gente al arrepentimiento que en todas partes muchos resolvían dar las espaldas al mundo 
corrompido para empezar una vida nueva de acuerdo con los sanos preceptos del evangelio. 

Acompañado de dos predicadores italianos, caminaba descalzo en todas las estaciones del 
año, llevando un bastón en forma de cruz. Llegó a Mans y consiguió que el obispo Hildetaert le 
permitiese predicar en los templos. Sus sermones produjeron una impresión profunda. Las 
multitudes acudían a escucharle. El clero se sintió ofendido ante los dardos que lanzaba 
Enrique, y el mismo obispo que lo había recibido afablemente se le puso en contra. Empezaron 
a desacreditarlo ante el pueblo, diciendo que era un lobo vestido de oveja, y que bajo el manto 



de santidad ocultaba una refinada hipocresía. Pero Enrique les respondía con argumentos más 
eficaces, apelando siempre a la Palabra de Dios para demostrar la necesidad de reformar las 
doctrinas y costumbres de los cristianos. 

Cuando se le prohibió predicar, el pueblo mostró su profundo disgusto, diciendo que nunca 
habían oído a un predicador que como él pudiese mover los más duros corazones y despertar las 
conciencias adormecidas. Pero nada pudo hacer cambiar la resolución del obispo, y Enrique 
tuvo que salir de la ciudad. Aparece entonces en Poitiers, Perigueux, Burdeos y Tolosa. Su 
separación de Roma era cada vez más pronunciada, y la persecución que se levanta contra su 
obra y persona le convence de que toda comunión de la luz con las tinieblas es imposible. 

Expuso sus ideas en un escrito que tuvo una extensa circulación, pero que no ha llegado 
hasta nosotros. Los que se adherían a él ya no podían quedar confundidos con la multitud 
inconversa. El bautismo de los nuevos convertidos demuestra que no quedaba ningún vínculo 
que los uniese al romanismo. La gente los llamaba apostólicos. Sus misioneros salían a recorrer 
las provincias más lejanas, sin poseer nada, y viviendo de las ofrendas de las personas que 
simpatizaban con el movimiento. 

El éxito de Enrique en el sur de Francia, alarmó al alto clero, y lo hicieron encarcelar. 
Llevado por el arzobispo de Arles al Concilio de Pisa, en el año 1134, fue condenado como 
hereje, y encerrado en un convento. No se sabe cómo, pero consiguió escaparse. Reaparece en 
el sur de Francia y se pone de nuevo al frente de la obra, sin amedrentarse de los adversarios. 
Durante diez años predica y trabaja activamente en Tolosa, Albí y otros pueblos vecinos, donde 
el favor de algnos pudientes que simpatizaban con la causa le libra de caer en manos de sus 
enemigos. Alfonso, conde de Tolosa, le miraba como a un santo, y tenía en él mucha confianza, 
y la relativa libertad de que gozaban las iglesias fundadas por Enrique, hizo que aumentasen 
considerablemente en número, habiendo entre los convertidos muchos curas y personas de 
influencia social. 

El papa mandó a Albí un legado para interesar a los príncipes en una campaña inquisitorial 
contra el movimiento evangélico. Se dice que el pueblo salió a recibirlo con una procesión de 
asnos. Cuando se supo en Roma la manera cómo el legado había sido recibido, y no pudiendo el 
papa contar con el apoyo del brazo secular, apeló al gran santo de la época, Bernardo de 
Claraval. Cuando éste llegó a Albí entró a conferenciar con los principales hombres del 
movimiento. No tenemos más datos sobre las discusiones que tuvieron lugar, sino los mismos 
que escribieron los romanistas, pero a pesar de todo, es fácil ver que los argumentos rebuscados 
de las doctrinas humanas, se despedazaban al chocar con la sólida roca de las doctrinas de la 
Palabra de Dios. Bernardo no hacía sino lamentar el fracaso de sus inútiles tentativas. "¡Cuánto 
mal ha hecho —decía— y hace todos los días, a la Iglesia de Dios, como lo hemos sabido y 
visto nosotros mismos, el hereje Enrique! Los templos están vacíos, el pueblo sin sacerdotes, 
los sacerdotes sin honra y los cristianos sin Cristo. Las iglesias son reputadas sinagogas; se 
niega que el santuario de Dios sea santo; los sacramentos no son más tenidos como sagrados, 
los días de fiesta privados de toda solemnidad; los hombres mueren en sus pecados y las almas 
son llevadas, una tras otra, ante el tribunal sin estar reconciliadas por medio de la penitencia, ni 



munidas de la santa comunión. Se niega la vida a los niños al negárseles la gracia del 
bautismo." 

Bernardo se dirigió al conde de Tolosa anunciando que se dirigía a sus dominios para atacar a 
Enrique, a quien lo llenaba de nombres insultantes: "Parto para el país donde este monstruo 
hace estragos y donde nadie le resiste. Porque aun cuando su impiedad es conocida en la mayor 
parte de las ciudades del reino, encuentra a vuestro lado un asilo, donde sin temor, y bajo 
vuestra protección, destruye el rebaño de Cristo". 

Cuando Bernardo vio que sus argumentos y amenazas no lograban convertir a nadie, 
procuró ganar algo por medio de la fuerza. Enrique fue arrestado, y en el año 1148 condenado 
por el Concilio de Reinas a prisión perpetua, porque el arzobispo se negaba a dar su 
consentimiento para que fuese condenado a muerte. No se sabe cuánto tiempo permaneció 
encarcelado, pero como no se oye más acerca de él, se cree que terminó sus días, como 
prisionero de Cristo Jesús, en las tenebrosidades de alguna cárcel subterránea. 

PEDRO VALDO. Un joven negociante llamado Pedro, nativo de una localidad llamada Valde, 
se estableció en Lyon, Francia, por el año 1152. Entregado por completo a las especulaciones 
comerciales, vio prosperar sus negocios, a tal punto que al cabo de los años era uno de los 
grandes ricachos de la comercial ciudad. Era casado, tenía dos hijas, y las atenciones domésticas 
y comerciales ocupaban todo su tiempo. En el año 1160, un amigo íntimo, con quien estaba 
conversando, cayó muerto repentinamente, y este incidente produjo en él una impresión tal, que 
desde aquel momento, dejando a un lado sus febriles ocupaciones comerciales, se puso a pensar 
seriamente en su salvación. El conocimiento limitado que tenía de las cosas religiosas no 
lograba darle aquella paz y seguridad que satisfacen el alma ansiosa. Sus anhelos se hacían cada 
vez más intensos, y en busca de luz fue a uno de los sacerdotes de la ciudad, preguntándole cuál 
era el camino seguro para Hegar al cielo. El sacerdote le respondió que había muchos caminos, 
pero que el más seguro era el de poner en práctica las palabras del Señor al joven rico cuando le 
dijo: "Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en 
el cielo". Se cree que el cura le contestó así con algo de ironía, sabiendo que Valdo era hombre 
de gran fortuna, pero seguramente no esperaba que esas palabras iban a encontrar tanto eco en 
el corazón del rico negociante. Valdo creyó oír un mandamiento de Dios dirigido a él 
personalmente, y resolvió deshacerse de sus bienes terrenales empleándolos para aliviar las 
necesidades de los pobres. Hizo esto no bajo el impulso de un falso entusiasmo, sino 
deliberadamente, con calma y con buen acierto, para que el sacrificio que se imponía fuese 
realmente útil a sus semejantes. Dio a su esposa e hijas lo que necesitaban, y el resto, parte fue 
distribuyendo entre los más necesitados de la ciudad, y parte destinaba a emplear personas que 
hiciesen traducciones y copias de las Sagradas Escrituras. Encargó a dos eclesiásticos que 
vertiesen el Nuevo Testamento del latín a la lengua vulgar. Uno de ellos fue Esteban de Ansa, 
hombre muy versado en las cuestiones filológicas, y otro Bernardo Ydros, hábil escribiente que 
trasladaba al pergamino lo que su compañero le dictaba. Valdo se puso a leer con gran interés 
estos maravillosos escritos que eran agua viva para su alma sedienta, y pan para su corazón 
hambriento. Esta lectura le confirmaba más y más en la noble resolución que había tomado. 
Quería imitar a los apóstoles, y vivir no más consagrado a los negocios de esta vida pasajera, 
sino para ser rico en aquellas riquezas que no se corrompen y que los ladrones no hurtan. 



No quiso tampoco poner la luz debajo del almud, sino que mandó hacer muchas copias del 
evangelio para que su lectura fuese causa de bendiciones a otros. El número de personas que 
tomaban interés en esta lectura era cada vez mayor, y sin pensar en separarse de la Iglesia de 
Roma, se reunían para leer juntos y celebrar cultos espirituales. Se apoderó de ellos un fuerte 
espíritu de propaganda y toda la ciudad y sus alrededores se llenó del conocimiento del 
evangelio. Sin buscarlo, vino inevitable el choque con la iglesia papal, dentro de cuyo seno aun 
permanecían Valdo y sus adeptos. El contraste entre el cristianismo del Nuevo Testamento y el 
de la iglesia papal, era demasiado pronunciado para que fuera posible un acuerdo. El clero 
empezó a mirar con recelo a estos hombres humildes que de dos en dos, descalzos y pobremente 
vestidos iban por todas partes predicando la palabra. El arzobispo Guichard concluyó por 
citarlos, y creyendo que de un solo golpe podía sofocar el movimiento, les prohibió predicar. 
Valdo entonces apeló al papa, esperando, como más tarde Lutero, que la justicia de su causa 
sería reconocida. En Roma compareció junto con uno de sus colaboradores ante el concilio de 
Letrán, en marzo de 1179. El papa Alejandro III los trató amablemente y se interesó en la obra 
que hacían, tal vez abrigando el pensamiento de que los pobres de Lyon, como los llamaban, 
podrían permanecer dentro del seno de la Iglesia y quedar convertidos en algo parecido a una 
orden monástica. Pero los padres que componían el concilio les fueron hostiles y rehusaron 
acordarles la autorización de predicar. Gualterio Mapes, un fraile franciscano inglés, que se 
hallaba presente, escribió un relato acerca de la petición de estos valdenses: "No tienen —
dice— residencia fija. Andan por todas partes descalzos, de dos en dos, vestidos con ropa de 
lana, no poseen bienes; pero como los apóstoles, tienen todas las cosas en común; siguiendo a 
aquel que no tuvo dónde reclinar la cabeza". El concilio nombró una comisión para que 
examinase el caso. El franciscano mencionado era miembro de esta comisión. Dice que procuró 
saber cuáles eran sus conocimientos y su ortodoxia, y los halló sumamente ignorantes, y halló 
extraño que el concilio les prestase atención. Pero el hecho es que en lugar de examinar a los 
valdenses sobre la Palabra de Dios y las doctrinas vitales del cristianismo, los examinadores les 
hicieron una serie de preguntas escolásticas sobre el uso de ciertos términos y frases del 
lenguaje eclesiástico, conduciéndolos por las sendas intrincadas de las especulaciones 
trinitarias. Los valdenses, felizmente, nunca habían aprendido estas cosas inútiles, y de ahí la 
comisión resolvió expedirse aconsejando que se les prohibiese predicar. 

Vueltos a Lyon, los hermanos tuvieron que resolver qué actitud asumirían, y hallando que 
es menester obedecer antes a Dios que a los hombres, resolvieron seguir predicando aún a 
despecho de las prohibiciones del arzobispo y del papa. Convencidos de que nada podían 
esperar de este mundo, resolvieron romper definitivamente los vínculos que aun los ligaban al 
romanismo, y empezaron aún bajo la persecución, a sentir los beneficios de la libertad cristiana. 

En el año 1181 fue lanzada contra ellos la definitiva excomunión papal, pero durante 
algunos años pudieron eludir sus consecuencias, gracias a las poderosas amistades que tenían en 
la ciudad, donde Valdo era generalmente estimado. Pero después de la promulgación del Canon 
del Concilio de Verona, en el año 1184, que condenaba a los pobres de Lyon, se vieron en la 
necesidad de salir de la ciudad y esparcirse por toda Europa, lo que hacían sembrando la 
simiente santa del evangelio por todas partes, como en siglos anteriores lo había hecho la Iglesia 
de Jerusalén al ser perseguida por Heredes. 



Pedro Valdo, huyendo de la intolerancia y del despotismo clerical llegó hasta Bohemia, 
donde terminó sus días en el año 1217, después de cincuenta y siete años de servicios al Señor. 

EXTENSIÓN DEL MOVIMIENTO VALDENSE. "Uno se formaría una idea muy errónea —dice 
Gay— de la importancia de la separación valdense del siglo xii, si se la redujese a las 
dimensiones de una secta oscura trabajando en una esfera limitada. ¡No! Fue más bien un 
poderoso movimiento que se extendió rápidamente y arrancó al papado centenares de miles de 
fíeles en toda la Europa. Es así como se explican los temores del papado y las medidas extremas 
de represión que inventó para defenderse". 

Los valdenses, animados de un santo celo misionero llegaron a España y se establecieron 
especialmente en las provincias del Norte. El hecho de que dos concilios y tres reyes se hayan 
ocupado de expulsarlos, demuestra que su número tenía que ser considerable. El clero era 
impotente para detener el avance, y alarmado, pidió al papa Celestino III que tomase medidas 
en contra del movimiento. El papa entonces mandó un legado, en el año 1194, quien convocó 
una asamblea de prelados y nobles, la cual se reunió en Lérida, asistiendo personalmente el 
mismo rey Alfonso II. Allí se confirmaron los decretos papales contra los herejes, y se 
promulgó otro nuevo concebido en estos términos: "Ordenamos a todo valdense que, en vista de 
que están excomulgados de la santa iglesia, enemigos declarados de este reino, tienen que 
abandonarlo, e igualmente a los demás estados de nuestros dominios. En virtud de esta orden, 
cualquiera que desde hoy se permita recibir en su casa a los susodichos valdenses, asistir a sus 
perniciosos discursos, proporcionarles alimentos, atraerá por esto la indignación de Dios 
todopoderoso y la nuestra; sus bienes serán confiscados sin apelación, y será castigado como 
culpable del delito de lesa majestad... Además cualquier noble o plebeyo que encuentre dentro 
de nuestros estados a uno de estos miserables, sepa que si los ultraja, los maltrata y los persigue, 
no hará con esto nada que no nos sea agradable". 

Este terrible decreto fue renovado tres años después en el Concilio de Gerona, por Pedro II, 
quien lo hizo firmar por todos los gobernadores y jueces del reino. Desde entonces la 
persecución se hizo sentir con violencia, y en una sola ejecución, 114 valdenses fueron 
quemados vivos. Muchos, sin embargo, lograron esconderse y seguir secretamente la obra de 
Dios en el reino de León, en Vizcaya, y en Cataluña. Eran muy estimados por el pueblo a causa 
de la vida y costumbres austeras que llevaban, y hasta se menciona al obispo de Huesca, uno de 
los más notables prelados de Aragón, como protector decidido de los perseguidos valdenses. 

Pero Roma no descansaba en su funesta obra de hacer guerra a los santos, y la persecución 
se renovaba constantemente, llegando a su más alto desarrollo allá por el año 1237, en el 
vizcondado de Cerdeña y Castellón, y en el distrito de Urgel. Cuarenta y cinco de estos 
humildes siervos de la Palabra de Dios fueron arrestados, y quince de ellos quemados vivos en 
la hoguera. El odio llegó a tal punto, que hicieron quemar en la hoguera los cadáveres de 
muchos sospechosos de herejía, que habían fallecido en años anteriores, entre los que figuraban 
Amoldo, vizconde de Castellón y Ernestina, condesa de Foix. 

En Francia el movimiento era extenso y fuerte. En Tolosa, Beziers, Castres, Lavaur, 
Narbona y otras ciudades del mediodía, tanto los nobles como los plebeyos, eran en su mayoría 



valdenses o albigenses. El papa Inocencio III alarmado, empleó toda clase de medidas para 
sofocarlos y detener su avance por Europa. Los emisarios papales nada podían conseguir ni con 
sus discusiones ni con sus amenazas. El mismo "santo" Domingo fue encargado por el papa de 
suprimir la herejía, y la falta de éxito les llevó a proclamar la cruzada de la que hablaremos más 
adelante. En el Delfinado se establecieron los valdenses al ser expulsados de Lyon, y en medio 
de constantes persecuciones supieron mantenerse unidos y proseguir vigorosamente la obra de 
amor por la que exponían sus vidas y sus bienes. 

En Alsacia y Lorena, hubo desde el año 1200, tres grandes centros de actividad misionera; 
en Toul, el obispo Eudes ordenaba a sus fieles a que prendiesen a todos los waldoys y los 
trajesen encadenados ante el tribunal episcopal; en Metz, el barba (pastor) Crespín y sus 
numerosos hermanos confundían al obispo Bertrán, quien en vano se esforzaba por suprimirlos; 
en Estrasburgo, los inquisidores mantenían siempre encendido el fuego de la intolerancia contra 
la propaganda activa que hacía el barba Juan, el presbítero y más de 500 hermanos que 
componían la iglesia mártir de esa ciudad. 

En Alemania, los valdenses sembraban la Palabra de norte a sur y de este a oeste. Tres 
siglos después se hallaban los frutos de sus heroicos esfuerzos. 

En Bohemia, donde se supone que el mismo Pedro Valdo terminó su gloriosa carrera, los 
resultados de las misiones fueron fecundos. A mediados del siglo xiii, los cristianos que habían 
sacudido el yugo del papismo eran tan numerosos, que el inquisidor Passau nombraba cuarenta 
y dos localidades ocupadas por los valdenses. 

En Austria era también muy activa la obra de propaganda, y a principios del siglo xiv, el 
inquisidor Krens hacía quemar 130 valdenses. Se cree que el número de éstos en Austria no 
bajaba de 80.000. 

En Italia los valdenses estaban diseminados y bien establecidos en todas partes de la 
península. Tenían propiedades en los grandes centros y un ministerio itinerante perfectamente 
organizado. En Lombardía los discípulos de Amoldo de Bres-cia se habían unido a los pobres 
de Lyon, y bajo la dirección espiritual de Hugo Speroni mantenían viva la protesta contra la 
corrupción del romanismo. En Milán poseían una escuela que era el centro de una gran 
actividad misionera. 

En Calabria se establecieron muchos valdenses del Pia-monte desde el año 1300, en las 
vastas posesiones de Fuscaldo, en Montalto, para cultivar la tierra, y transformaron en un jardín 
esa región inculta, construyendo también algunas villas, como ser San Sixto y Guardia. Habían 
conseguido cierta tolerancia, y se les permitía celebrar secretamente sus cultos con tal de que 
pagaran los diezmos al clero. 

En tres de los valles del Piamonte —Lucerna, Perusa y San Martín— los valdenses se 
establecieron en las primeras décadas del siglo xm. Los documentos históricos a que se puede 
recurrir actualmente no autorizan a sostener que los habitasen antes de esta época, aunque 
muchos lo suponen. Es la región que ocupa el principal lugar en la historia de este pueblo, 



porque mientras en otras partes fueron exterminados o perdieron su existencia como pueblo 
distinto, en los valles ya mencionados se han conservado hasta nuestros días. Se supone que se 
establecieron en los valles después de la expulsión de Lyon. Encontraron esa región muy poco 
habitada y al principio disfrutaron la relativa tranquilidad, pero en 1297 empezaron las per-
secuciones que a pesar de ser crueles y constantes no lograron abatir ni dominar al ejército 
heroico que fue llamado "el Israel de los Alpes" y que mantuvo el culto de Dios verdadero en 
aquellos días de densas tinieblas y groseras supersticiones. 

VIDA RELIGIOSA DE LOS VALDENSES. Ahora que hemos bosquejado el origen y desarrollo 
del movimiento valdense, nos ocuparemos de las creencias y costumbres de este pueblo 
admirable. 

Sus trabajos misioneros eran el fruto de una consagración general de todos los miembros de 
las iglesias y se llevaban a cabo planes bien definidos y sistemáticamente ejecutados. La base de 
todas las operaciones era el hospicio o casa valdense; en todas las ciudades donde podían, los 
valdenses tenían una casa atendida por un rector, y hermanas que se ocupaban del trabajo 
interno, en la que los misioneros itinerantes encontraban no sólo hospedaje sino un lugar de 
culto, donde convocaban a los creyentes del distrito para oír la predicación de los barbas o 
pastores. Cuando se sentaban a comer pronunciaban la siguiente oración: "El Dios que bendijo a 
los cinco panes de cebada y a los dos peces para sus discípulos en el desierto, bendiga los 
alimentos que están sobre esta mesa y los que serán traídos". Al levantarse de la mesa decían: 
"Dios recompense abundantemente a todos los que nos hacen bien, y que después de darnos lo 
material, nos dé el pan espiritual. ¡Que siempre esté con nosotros!" 

El inquisidor de Passau presenta a los colportores valdenses viajando de pueblo en pueblo, 
vendiendo mercaderías para ganar entrada en las casas y así poder anunciar el evangelio, 
después de preparar sabiamente el terreno. A las casas ricas entraban ofreciendo joyas. Después 
de mostrar los anillos, prendedores, aros y otras prendas, si les preguntaban qué otras joyas 
tenían, contestaban: "Sí, tenemos joyas más preciosas que las que ustedes han visto, se las 
mostraremos si se comprometen a no denunciarnos al clero:" Cuando obtenían la promesa for-
mal de que se mantendría el secreto, proseguían: "Tenemos una piedra preciosa, tan brillante 
que por su luz el hombre puede ver a Dios, y tan radiante que puede encender el amor de Dios 
en el corazón del que la posee". Así continuaban hablando hasta presentar el pergamino sobre el 
que estaban escritos algunos trozos de la Palabra de Dios. 

El culto entre ellos consistía principalmente en la lectura del Nuevo Testamento, seguido de 
explicaciones y exhortaciones. Terminaban repitiendo de rodillas el Padre Nuestro. La lectura 
de la Biblia ocupaba un lugar muy importante en la vida de este pueblo. El inquisidor antes 
mencionado pone en sus labios estas palabras: "Entre nosotros enseñan los hombres y las 
mujeres, y los alumnos de una semana ya enseñan a otros Entre lo católicos se encuentra 
difícilmente un maestro que pueda repetir de memoria, letra por letra, tres capítulos de la Biblia; 
pero entre nosotros, es difícil hallar un hombre o una mujer que no pueda repetir todo el Nuevo 
Testamento, en su idioma nativo". 



Las creencias religiosas de los valdenses, según se desprende de sus escritos y de los de sus 
adversarios, han sido estudiadas a fondo y expuestas por Juan Francisco Gay en su tesis 
teológica presentada a la Academia de Lausana, en 1844. De ese estudio resulta que las 
doctrinas valdenses eran en el fondo las mismas que profesan las iglesias evangélicas 
actualmente. Las Sagradas Escrituras eran para ellos la única regla de fe y práctica; todo lo que 
podía demostrarse por medio de ella era aceptado como divinamente revelado, pero lo que se 
enseñaba sin esa base era rechazado como doctrina de hombres e innovaciones peligrosas. 
Sostenían que las Escrituras debían ser leídas por todos los creyentes y no sólo por los que 
tenían el don de enseñar la doctrina Condenaban como absurdo el uso de una lengua 
desconocida en los actos del culto. La fe verdadera está siempre acompañada de buenas obras, 
pero no son las obras las que salvan. El pecador es justificado delante de Dios solamente por la 
fe en Cristo Jesús. Lo que se llama "méritos" hechos por los hombres, no pueden expiar el 
pecado y dar la salvación. La misa es una abominación a Dios; Cristo fue ofrecido una sola vez 
por los pecados de muchos. Las indulgencias que concede la iglesia romana no tienen ningún 
valor. El purgatorio no existe. Todo lo que se hace por la salvación de los muertos son cosas 
inútiles. Repetir oraciones en una lengua desconocida es un acto sin beneficio. Jesucristo es el 
único mediador entre Dios y los hombres, según la enseñanza de San Pablo en su Primera 
Epístola a Timoteo, y otros pasajes de la Biblia. En lugar de invocar a los santos debemos imitar 
sus virtudes. El culto de los santos y de las imágenes es una idolatría que Dios desaprueba. Sólo 
es iglesia verdadera aquella que profesa la doctrina pura, que se distingue por la santidad de sus 
miembros, y administra las ordenanzas del bautismo y de la santa cena en conformidad con la 
institución primitiva. La Iglesia de Roma no es la iglesia de Jesucristo; es la ramera 
apocalíptica, embriagada con la sangre de los santos, y hay que salir de ella para escapar de los 
castigos que sobrevendrán a los que participan de sus abominaciones. El papa es el hombre de 
pecado e hijo de perdición, mencionado en Segunda Tesalonicenses, cap. segundo. La gracia de 
Dios se recibe por medio de la fe y no por virtud sacramental. La consagración sacramental no 
obra la pretendida transubstanciación. La adoración de la hostia es un acto idolátrico. La misa es 
un sacrilegio que fue inventado para abolir la cena del Señor. Hay que confesar los pecados a 
Dios. Las penitencias no son necesarias; Cristo perdonaba y enviaba en paz a los pecadores sin 
imponerles penitencias. Hay que rechazar los ritos papistas del matrimonio. La extremaunción 
no fue establecida ni por Cristo ni por los apóstoles. No hay sacerdotes en las iglesias cristianas 
del Nuevo Testamento. Todos los creyentes son profetas y deben asegurarse, por medio de las 
Escrituras, de la verdad que predican. Todos los creyentes son reyes y sacerdotes, 
espiritualmente hablando, y deben tomar parte en el gobierno de la iglesia que no reconoce 
autoridad clerical despótica. 

Basados en el sermón del monte, interpretado literalmente, condenaban el juramento civil, 
el servicio militar, la pena capital y todo derramamiento de sangre y peleas. 

A la pureza doctrinal unían la santidad de la vida que confundía a sus más encarnizados 
enemigos. Oigamos lo que el inquisidor de Passau dice acerca de ellos: "Uno puede conocerlos 
por sus costumbres y sus conversaciones. Ordenados y moderados evitan el orgullo en el 
vestido, que son de telas ni viles ni lujosas. No se meten en negocios, a fin de no verse 
expuestos a mentir, a jurar ni engañar. Como obreros viven del trabajo de sus manos. Sus 



mismos maestros son tejedores o zapateros. No acumulan riquezas y se contentan de lo 
necesario. Son castos, sobre todo los lioneses, y moderados en sus comidas. No frecuentan las 
tabernas ni los bailes, porque no aman esa clase de frivolidades. Procuran no enojarse. Siempre 
trabajan y, sin embargo, hallan tiempo para estudiar y enseñar. Se les conoce también por sus 
conversaciones que son a la vez sabias y discretas; huyen de la maledicencia y se abstienen de 
dichos ociosos y burlones, así como de la mentira. No juran y ni siquiera dicen es verdad, o 
ciertamente, porque para ellos eso equivale a jurar". 

¡Admirable sabiduría de Dios que dispuso que el elogio de sus siervos fuese escrito por sus 
mismos verdugos, y es conservado a través de los siglos, hasta nuestros días! 

ANTIGUA LITERATURA VALDENSE. Las bibliotecas públicas de muchas de las grandes 
ciudades de Europa poseen preciosos manuscritos sobre pergamino que contienen escritos 
valdenses de gran antigüedad. Hay ejemplares manuscritos del Nuevo Testamento valdense en 
las bibliotecas de París, Estrasburgo, Munich, Zurich, Grenoble, Dublín, Cambridge y Ginebra. 

Los valdenses del siglo xin tenían su propio dialecto, al cual, desde su origen, tradujeron los 
libros de las Sagradas Escrituras. También escribieron muchos libros y tratados de los cuales se 
conservan algunos hasta hoy. El dialecto que hablaban es semejante al italiano, francés y 
español, como se puede ver en la siguiente frase: 

La ley velha deffent solamen perjurar, Ma la novella di al pos tot non jurar". 

La mayor parte de estos escritos son sermones o tratados de edificación sobre temas como 
éstos: El Padre Nuestro; Los Diez Mandamientos; Los Siete Dones del Espíritu Santo; El 
Purgatorio y la Penitencia; El Anticristo; Las Virtudes; Las Penas y los Goces del Paraíso; La 
Invocación de los Santos, etc. 

 

15 Historia de la vida y persecuciones contra Juan Wicliffe 

No será inapropiado dedicar unas pocas páginas de esta obra a dar un breve detalle de las 
vidas de algunos de los hombres que primero dieron pasos, con indiferencia al poder fanático 
que se oponía a toda reforma, para detener la marea de la corrupción papal, y sellando las puras 
doctrinas del Evangelio con su sangre. Entre ellos, Gran Bretaña tuvo el honor de tomar la 
delantera y de mantener los primeros aquella libertad en la controversia religiosa que dejó 
atónita a toda Europa, y que demostró que la libertad religiosa y política son las causas de la 
prosperidad de esta favorecida isla. Entre las primeras de estas eminentes personas tenemos a 

Juan Wickliffe 

Este célebre reformador, llamado «La Estrella Matutina de la Reforma», nació alrededor 
del año 1324, durante el reinado de Eduardo II. De su familia no tenemos información cierta. 
Sus padres lo designaron para la Iglesia, y lo enviaron a Queen's College, en Oxford, que había 



sido fundado por entonces por Robert Eaglesfield, confesor de la Reina Felipa. Pero al no ver 
las ventajas para el estudio que esperaba en aquel establecimiento nuevo, pasó al Merton 
College, que era entonces considerado como una de las instituciones más eruditas de Europa. 

Lo primero que lo hizo destacar en público fue su defensa de la universidad contra los 
frailes mendicantes, que para este tiempo, desde su establecimiento en Oxford en 1230, habían 
sido unos vecinos enojosos para la universidad. Se fomentaban de continuo las pendencias; los 
frailes apelaban al Papa, y los académicos a la autoridad civil; a veces prevalecía un partido, a 
veces el otro. Los frailes llegaron a encariñarse mucho con el concepto de que Cristo era un 
mendigo común; que Sus discípulos también lo fueron; y que la mendicidad era una institución 
evangélica. Esta doctrina la predicaban desde los púlpitos y en los lugares donde tuvieran 
acceso. 

Wicklifíe habla menospreciado durante mucho tiempo a estos frailes por la pereza con que se 
desenvolvían, y ahora tenía una buena oportunidad para denunciarlos. Publicó un tratado en 
contra de la mendicidad de personas capaces, y demostró que no sólo eran un insulto a la 
religión, sino también a la sociedad humana. La universidad comenzó a considerarlo como uno 
de sus principales campeones, y pronto fue ascendido a maestro de Baliol College. 

Alrededor de este tiempo, el Arzobispo Islip fundó Canterbury Hall, en Oxford, donde 
estableció a un rector y once académicos. Y fue Wickliffe el escogido por el arzobispo para el 
rectorado, pero al morir éste, su sucesor Stephen Langham, obispo de Ely, lo depuso. Como en 
esto hubo una flagrante injusticia, Wickliffe apeló al Papa, que posteriormente dio sentencia en 
su contra por la siguiente causa: Eduardo III, que era a la sazón rey de Inglaterra, había retirado 
el tributo que desde el tiempo del Rey Juan se había pagado al Papa. El Papa amenazó; Eduardo 
entonces convocó un Parlamento. El Parlamento resolvió que el Rey Juan había cometido un 
acto ilegal, y entregado los derechos de la nación, y aconsejó al rey a que no se sometiera, 
fueran cuales fueran las consecuencias. 

El clero comenzó ahora a escribir en favor del Papa, y un erudito monje publicó un 
animoso y plausible tratado, que tenía muchos defensores. Wickliffe, irritado al ver una causa 
tan mala tan bien defendida, se opuso al monje, y ello de forma tan magistral, que ya no se 
consideraron sus argumentos como irrefutables. De inmediato perdió su causa en Roma, y nadie 
abrigaba ninguna duda de que era su oposición al Papa en un momento tan crítico la causa 
verdadera de que no se le hiciera justicia en Roma. 

Wickliffe fue después escogido a la cátedra de teología, y ahora quedó plenamente 
convencido de los errores de la Iglesia de Roma y de la vileza de sus agentes monásticos, y 
decidió denunciarlos. En conferencias públicas fustigaba sus vicios y se oponía a sus 
insensateces. Expuso una variedad de abusos cubiertos por las tinieblas de la superstición. Al 
principio comenzó a deshacer los prejuicios del vulgo, y siguió con lentos avances; junto a las 
disquisiciones metafísicas de la época mezcló opiniones teológicas aparentemente novedosas. 
Las usurpaciones de la corte de Roma eran un tema favorito suyo. Acerca de éstas se extendía 
con toda la agudeza de su argumento, unidas con su razonamiento lógico. Esto pronto hizo 
clamar al clero, que, por medio del arzobispo de Canterbury, le privaron de su cargo. 



Para este tiempo, la administración de interior estaba a cargo del duque de Lancaster, bien 
conocido por el nombre de Juan de Gaunt. Este príncipe tenía unos conceptos religiosos muy 
libres, y estaba enemistado con el clero. Habiendo llegado a ser muy gravosas las exacciones de 
la corte de Roma, decidió enviar al obispo de Bangor y a Wickliffe para que protestaran contra 
tales abusos, y se acordó que el Papa ya no podía disponer de ningunos beneficios 
pertenecientes a la Iglesia de Inglaterra. En esta embajada, la observadora mente de Wickliffe 
penetró en los entresijos de la constitución y política de Roma, y volvió más decidido que nunca 
a denunciar su avaricia y ambición. 

Habiendo recuperado su anterior situación, comenzó a denunciar al Papa en sus 
conferencias sus usurpaciones, su pretendida infalibilidad, su soberbia, su avaricia y su tiranía. 
Fue el primero en llamar Anticristo al Papa. Del Papa pasaba a la pompa, el lujo y las tramas de 
los obispos, y los contrastaba con la sencillez de los primeros obispos. Sus supersticiones y 
engaños eran temas que presentaba con energía de mente y con precisión lógica. 

Gracias al patronazgo del duque de Lancaster, Wickliffe recibió un buen puesto, pero tan 
pronto estuvo instalado en su parroquia que sus enemigos y los obispos comenzaron a hostigarle 
con renovado vigor. El duque de Lancaster fue su amigo durante esta persecución, y por medio 
de su presencia y la de Lord Percy, conde mariscal de Inglaterra, predominó de tal manera en el 
juicio que todo acabó de manera desordenada. 

Después de la muerte de Eduardo III le sucedió su nieto Ricardo II, con sólo once años de 
edad. Al no conseguir el duque de Lancaster ser el único regente, como esperaba, comenzó su 
poder a declinar, y los enemigos de Wickliffe, aprovechándose de esta circunstancia, renovaron 
sus artículos de acusación en su contra. Consiguientemente, el Papa despachó cinco bulas al rey 
y a ciertos obispos, pero la regencia y el pueblo manifestaron un espíritu de menosprecio ante la 
altanera manera de proceder del pontífice, y necesitando éste dinero para entonces para 
oponerse a una inminente invasión de los franceses, propusieron aplicar una gran suma de 
dinero, recogida para el Papa, para este propósito. Sin embargo, esta cuestión fue sometida a la 
decisión de Wickliffe. Sin embargo, los obispos, que apoyaban la autoridad del Papa, insistían 
en someter a Wickliffe a juicio, y estaba ya sufriendo interrogatorios en Lambeth cuando, por 
causa de la conducta amotinada del pueblo fuera, y atemorizados por la orden de Sir Lewis 
Clifford, un caballero de la corte, en el sentido de que no debían decidirse por ninguna sentencia 
definitiva, terminaron todo el asunto con una prohibición a Wickliffe de predicar aquellas 
doctrinas que fueran repugnantes para el Papa; pero el reformador la ignoró, pues yendo 
descalzo de lugar en lugar, y en una larga túnica de tejido basto, predicaba más vehemente que 
nunca. 

En el año 1378 surgió una contienda entre dos Papas, Urbano VI y Clemente VII, acerca 
de cuál era el Papa legítimo, el verdadero vicario de Cristo. Este fue un período favorable para 
el ejercicio de los talentos de Wickliffe: pronto produjo un tratado contra el papado, que fue 
leído de buena gana por toda clase de gente. 

Para el final de aquel año, Wickliffe cayó enfermo de una fuerte dolencia, que se temía 
pudiera resultar fatal. Los frailes mendicantes, acompañados por cuatro de los más eminentes 



ciudadanos de Oxford, consiguieron ser admitidos a su dormitorio, y le rogaron que se 
retractara, por amor de su alma, de las injusticias que había dicho acerca del orden de ellos. 
Wickliffe, sorprendido ante éste solemne mensaje, se recostó en su cama, y con un rostro severo 
dijo: "No moriré, sino que viviré para denunciar las maldades de los frailes." 

Cuando Wickliffe se recuperó se dedicó a una tarea sumamente importante: la traducción 
de la Biblia al inglés. Antes de la aparición de esta obra, publicó un tratado, en el que exponía la 
necesidad de la misma. El celo de los obispos por suprimir las Escrituras impulsó enormemente 
su venta, y los que no podían procurarse una copia se hacían transcripciones de Evangelios o 
Epístolas determinadas. Posteriormente, cuando los lolardos fueron aumentando en número, y 
se encendieren las hogueras, se hizo costumbre atar al cuello del hereje condenado aquellos 
fragmentos de las Escrituras que se encontraran en su posesión, y que generalmente seguían su 
suerte. 

Inmediatamente después de esto, Wickliffe se aventuró un paso más, y atacó la doctrina 
de la transubstanciación. Esta extraña opinión fue inventada por Paschade Radbert, y enunciada 
con un asombroso atrevimiento. Wickliffe, en su lectura ante la Universidad de Oxford en 1381 
atacó esta doctrina, y publicó un tratado acerca de ella. El doctor Barton, que era en aquel 
tiempo vicecanciller de Oxford, convocó a las cabezas de la universidad, condenó las doctrinas 
de Wickliffe como heréticas, y amenazó a su autor con la excomunión. Wickliffe al no 
conseguir ningún apoyo del duque de Lancaster, y llamado a comparecer ante su anterior 
adversario, William Courteney, ahora arzobispo de Canterbury, se refugió bajo el alegato de 
que él, como miembro de la universidad, estaba fuera de la jurisdicción episcopal. Este alegato 
le fue admitido, por cuanto la universidad estaba decidida a defender a su miembro. 

El tribunal se reunió en el día señalado, al menos para juzgar sus opiniones, y algunas 
fueron condenadas como erróneas, y otras como heréticas. La publicación acerca de esta 
cuestión fue inmediatamente contestada por Wickliffe, que había venido a ser el blanco de la 
decidida inquina del arzobispo. El rey, a petición del obispo, concedió una licencia para 
encarcelar al maestro de herejía, pero los comunes hicieron que el rey revocara esta acción 
como ilegal. Sin embargo, el primado obtuvo cartas del rey ordenando a la Universidad de 
Oxford que investigara todas las herejías y los libres que Wickliffe había publicado; como 
consecuencia de esta orden hubo un tumulto en la universidad. Se supone que Wickliffe se 
retiró de la tormenta a un lugar oscuro del reino. Pero las semillas habían sido sembradas, y las 
opiniones de Wickliffe estaban tan difundidas que se dice que si uno veía a dos personas en un 
camino, podía estar seguro de que una era un lolardo. Durante este período prosiguieron las 
disputas entre los dos papas. Urbano publicó una bula en la que llamaba a todos los que tuvieran 
consideración alguna por la religión a que se esforzaran en su causa, y a que tomaran armas 
contra Clemente y sus partidarios en defensa de la santa sede. 

Una guerra en la que se prostituía de manera tan vil el nombre de la religión despertó el 
interés de Wickliffe, incluso en su ancianidad. Tomó otra vez la pluma, y escribió en contra de 
ella con la mayor acritud. Reprendió al Papa con la mayor libertad, y le preguntó: "¿Cómo osáis 
hacer del emblema de Cristo en la cruz (que es la prenda de la paz, de la misericordia y de la 
caridad una bandera que nos lleve a matar a hombres cristianos por amor a dos falsos 



sacerdotes, y a oprimir a la cristiandad de manera peor que Cristo y Sus apóstoles fueron 
oprimidos por los judíos? ¿Cuándo el soberbio sacerdote de Roma concederá indulgencias a la 
humanidad para vivir en paz y caridad, como lo hace ahora para que luchen y se maten entre 
si?" 

Este severo escrito le atrajo el resentimiento de Urbano, y hubiera podido envolverlo en 
mayores inquietudes que las que había experimentado hasta entonces. Pero fue 
providencialmente librado de sus manos. Cayó víctima de una parálisis, y aunque vivió un 
cierto tiempo, estaba de tal manera que sus enemigos consideraron como resultado de su 
resentimiento. 

Wickliffe volvió tras un breve espacio de tiempo, bien de su destierro, bien de algún lugar 
en el que hubiera estado guardado en secreto, y se reintegró a su parroquia de Lutterworth, 
donde era párroco; allí, abandonando apaciblemente esta vida mortal, durmió en paz en el 
Señor, al final del año 1384, en el día de Silvestre. Parece que estaba muy envejecido cuando 
murió, "y que lo mismo le complacía de anciano que lo que le habla complacido de joven." 

Wickliffe tenía motivos por agradecerles que al menos le dieran reposo mientras vivió, y 
que le dieran tanto tiempo después de su muerte, cuarenta y un años de reposo en su sepulcro, 
antes que exhumaran su cuerpo y lo convirtieran de polvo a cenizas; cenizas que fueron luego 
echadas al río. Y así fue transformado en tres elementos: tierra, fuego y agua, pensando que así 
extinguían y abolían el nombre y la doctrina de Wickliffe para siempre. No muy diferente del 
ejemplo de los antiguos fariseos y vigilantes del sepulcro, que tras haber llevado al Señor a la 
tumba, pensaron que lograrían asegurar que no resucitara. Pero estos y todos los demás han de 
saber que así como no hay consejo contra el Señor, tampoco puede suprimirse la verdad, sino 
que rebrotará y renacerá del polvo y de las cenizas, tal como sucedió en verdad con este 
hombre; porque aunque exhumaron su cuerpo, quemaron sus huesos y ahogaron sus cenizas, no 
pudieron sin embargo quemar la palabra de Dios y la verdad de Su doctrina, ni el fruto y triunfo 
de la misma. 

  

16 Historia de las persecuciones en Bohemia 

Los pontífices romanos, que hablan usurpado el poder sobre varias iglesias, fueron 
particularmente severos con los bohemios, hasta el punto de que les enviaron dos ministros y 
cuatro laicos a Roma, en el año 997, para obtener reparaciones del Papa. Después de algún 
retardo, les fue concedida su petición, y reparados los daños. Se les permitieron dos cosas en 
particular: tener el servicio divino en su propia lengua, y que el pueblo pudiera participar de la 
copa en el Sacramento. 

Sin embargo, las disputas volvieron a renacer, intentando los siguientes Papas por todos 
sus medios imponerse sobre las mentes de los bohemios, y estos, animosamente, tratando de 
preservar sus libertades religiosas. 



En el año 1375, algunos celosos amigos del Evangelio apelaron a Carlos, rey de 
Bohemia, para que convocara un Concilio Ecuménico para hacer una indagación en los abusos 
que se hablan introducido en la Iglesia, y para llevar a cabo una reforma plena y exhaustiva. El 
rey, que no sabía cómo proceder, envió al Papa una comunicación pidiéndole consejo acerca de 
cómo proceder; pero el pontífice se sintió tan indignado ante este asunto que su única 
contestación fue: "Castigad severamente a estos desconsiderados y profanos herejes." El 
monarca, por ello, desterró a todos los que estaban implicados en esta solicitud, y, para halagar 
al Papa, impuso un gran número de restricciones adicionales sobre las libertades religiosas del 
pueblo. 

Las víctimas de la persecución, sin embargo, no fueron tan numerosas en Bohemia sino 
hasta después de la quema de Juan Huss y de Jerónimo de Praga. Estos dos eminentes 
reformadores fueron condenados y ejecutados a instigación del Papa y de sus emisarios, como 
el lector verá por la lectura de los siguientes breves bosquejos de sus vidas. 

La persecución de Juan Huss 

Juan Huss nació en Hussenitz, un pueblo de Bohemia, alrededor del año 1380. Sus padres 
le dieron la mejor educación que le permitían sus circunstancias; y habiendo adquirido un buen 
conocimiento de los clásicos en una escuela privada, pasó a la universidad de Praga, donde 
pronto dio pruebas de su capacidad intelectual, y donde se destacó por su diligencia y aplicación 
al estudio. 

En 1398, Huss alcanzó el grado de bachiller en divinidad, y después fue sucesivamente 
elegido pastor de la Iglesia de Belén, en Praga, y decano y rector de la universidad. En estas 
posiciones cumplió sus deberes con gran fidelidad, y al final se destacó de tal manera por su 
predicación, que se conformaba a las doctrinas de Wickliffe, que no era probable que pudiera 
escapar a la atención del Papa y de sus partidarios, contra los que predicaba con no poca 
aspereza. 

El reformista inglés Wickliffe había encendido de tal manera la luz de la reforma, que 
comenzó a iluminar los rincones más tenebrosos del papado y de la ignorancia. Sus doctrinas se 
esparcieron por Bohemia, y fueron bien recibidas por muchas personas, pero por nadie tan en 
particular como por Juan Huss y su celoso amigo y compañero de martirio, Jerónimo de Praga. 

El arzobispo de Praga, al ver que los reformistas aumentaban a diario, emitió un decreto para 
suprimir el esparcimiento continuo de los escritos de Wickliffe; pero esto tuvo un efecto 
totalmente contrario al esperado, porque sirvió de estímulo para el celo de los amigos de estas 
doctrinas, y casi toda la universidad se unió para propagarlas. 

Estrecho adherente de las doctrinas de Wickliffe, Huss se opuso al decreto del arzobispo, 
que sin embargo consiguió una bula del Papa, que le encargaba impedir la dispersión de las 
doctrinas de Wickliffe en su provincia. En virtud de esta bula, el arzobispo condenó los escritos 
de Wickliffe; también procedió contra cuatro doctores que no habían entregado las copias de 
aquel teólogo, y les prohibieron, a pesar de sus privilegios, predicar a congregación alguna. El 



doctor Huss, junto con algunos otros miembros de la universidad, protestaron contra estos 
procedimientos, y apelaron contra la sentencia del arzobispo. 

Al saber el Papa la situación, concedió una comisión al Cardenal Colonna, para que citara 
a Juan Huss para que compareciera personalmente en la corte de Roma, para que respondiera de 
la acusación que había sido presentada en contra suya de predicar errores y herejías. El doctor 
Huss pidió que se le excusara de comparecer personalmente, y era tan favorecido en Bohemia 
que el Rey Wenceslao, la reina, la nobleza y la universidad le pidieron al Papa que dispensaran 
su comparecencia; también que no dejara que el reino de Bohemia estuviera bajo acusación de 
herejía, sino que se les permitiera predicar el Evangelio con libertad en sus lugares de culto. 

Tres procuradores comparecieron ante el Cardenal Colonna en representación del doctor 
Huss. Trataron de excusar su ausencia, y dijeron que estaban dispuestos a responder en su lugar. 
Pero el cardenal declaró contumaz a Huss, y por ello lo excomulgó. Los procuradores apelaron 
al Papa, y designaron a cuatro cardenales para que examinaran el proceso. Estos comisionados 
confirmaron la sentencia, y extendieron la excomunión no sólo a Huss sino también a todos sus 
amigos y seguidores. 

Huss apeló contra esta sentencia a un futuro Concilio, pero sin éxito; y a pesar de la 
severidad del decreto y de la consiguiente expulsión de su iglesia en Praga, se retiró a 
Hussenitz, su pueblo natal, donde siguió propagando su nueva doctrina, tanto desde el púlpito 
como con su pluma. 

Las cartas que escribió en este tiempo fueron muy numerosas; y recopiló un tratado en el 
que mantenía que no se podía prohibir de manera absoluta la lectura de los libros de los 
reformistas. Escribió en defensa del libro de Wickliffe acerca de la Trinidad, y se manifestó 
abiertamente en contra de los vicios del Papa, de los cardenales y del clero de aquellos tiempos 
corrompidos. Escribió asimismo muchos otros libros, todos los cuales redactó con una fuerza 
argumental que facilitaba enormemente la difusión de sus doctrinas. 

En el mes de noviembre de 1414 se convocó un Concilio general en Constanza, 
Alemania, con el único propósito, como se pretendía, de decidir entre una disputa que estaba 
entonces pendiente entre tres personas que contendían por el papado; pero su verdadero motivo 
era aplastar el avance de la Reforma. 

Juan Huss fue llamado a comparecer delante de este Concilio; para alentarle, el 
emperador le envió un salvoconducto. Las cortesías e incluso la reverencia con que Huss se 
encontró por el camino eran inimaginables. Por las calles que pasaba, e incluso por las 
carreteras, se apiñaba la gente a las que el respeto, más que la curiosidad, llevaba allí. 

Fue llevado a la ciudad en medio de grandes aclamaciones, y se puede decir que pasó por 
Alemania en triunfo. No podía dejar de expresar su sorpresa ante el trato que se le dispensaba. 
"Pensaba yo (dijo) que era un proscrito. Ahora veo que mis peores enemigos están en 
Bohemia." 



Tan pronto como Huss llegó a Constanza, tomó un alojamiento en una parte alejada de la 
ciudad. Poco después de su llegada, vino un tal Stephen Paletz, que habla sido contratado por el 
clero de Praga para presentar las acusaciones en su contra. A Paletz se unió posteriormente 
Miguel de Cassis, de parte de la corte de Roma. Estos dos se declararon sus acusadores, y 
redactaron un conjunto de artículos contra él, que presentaron al Papa y a los prelados del 
Concilio. 

Cuando se supo que estaba en la ciudad, fue arrestado inmediatamente, y constituido 
prisionero en una cámara en el palacio. Esta violación de la ley común y de la justicia fue 
observada en panicular por uno de los amigos de Huss, que adució el salvoconducto imperial; 
pero el Papa replicó que él nunca había concedido ningún salvoconducto, y que no estaba atado 
por el del emperador. 

Mientras Huss estuvo encerrado, el Concilio actuó como Inquisición. Condenaron las 
doctrinas de Wickliffe, e incluso ordenaron que sus restos fueran exhumados y quemados, 
órdenes que fueron estrictamente cumplidas. Mientras tanto, la nobleza de Bohemia y Polonia 
intercedió intensamente por Huss, y prevalecieron hasta el punto de que se impidió que fuera 
condenado sin ser oído, cosa que habla sido la intención de los comisionados designados para 
juzgarle. 

Cuando le hicieron comparecer delante del Concilio, se le leyeron los artículos redactados 
contra él; eran alrededor de unos cuarenta, mayormente extraídos de sus escritos. 

La respuesta de Juan Huss fue: "Apelé al Papa, y muerto él, y no habiendo quedado 
decidida mi causa, apelé asimismo a su sucesor Juan XXIII, y no pudiendo lograr mis abogados 
que me admitiera en su presencia para defender mi causa, apelé al sumo juez, Cristo." 

Habiendo dicho Huss estas cosas, se le preguntó si había recibido la absolución del Papa o no. 
El respondió: "No." Luego, cuando se le preguntó si era legitimo que apelara a Cristo, Juan 
Huss respondió: "En verdad que afirmo aquí delante de todos vosotros que no hay apelación 
más justa ni más eficaz que la que se hace a Cristo, por cuanto la ley determina que apelar no es 
otra cosa que cuando ha habido la comisión de un mal por parte de un juez inferior, se implora y 
pide ayuda de manos de un Juez superior. ¿Y quién es mayor Juez que Cristo? ¿Quién, digo yo, 
puede conocer o juzgar la cuestión con mayor justicia o equidad? Pues en El no hay engaño, ni 
El puede ser engañado por nadie; ¿y acaso puede alguien dar mejor ayuda que Él a los pobres y 
a los oprimidos?" Mientras Juan Huss, con rostro devoto y sobrio, hablaba y pronunciaba estas 
palabras, estaba siendo ridiculizado y escarnecido por todo el Concilio. 

Estas excelentes expresiones fueron consideradas como manifestaciones de traición, y 
tendieron a inflamar a sus adversarios. Por ello, los obispos designados por el concilio le 
privaron de sus hábitos sacerdotales, lo degradaron, le pusieron una mitra de papel en la cabeza 
con demonios pintados en ella, con esta expresión: "Cabecilla de herejes". Al ver esto, él dijo: 
"Mi Señor Jesucristo, por mi causa, llevó una corona de espinas. ¿Por qué no debería yo, 
entonces, llevar esta ligera corona, por ignominiosa que sea? En verdad que la llevaré, y de 
buena gana. Cuando se la pusieron en su cabeza, el obispo le dijo: "Ahora encomendamos tu 



alma al demonio." "¡Pero yo," dijo Juan Huss, levantando sus ojos al cielo, "la encomiendo en 
tus manos, oh Señor Jesucristo! Mi espíritu que Tú has redimido." 

Cuando lo ataron a la estaca con la cadena, dijo, con rostro sonriente: "Mi Señor Jesús fue 
atado con una cadena más dura que ésta por mi causa; ¿por qué debería avergonzarme de ésta 
tan oxidada?" 

Cuando le apilaron la leña hasta el cuello, el duque de Baviera estuvo muy solícito con él 
deseándole que se retractara. "No," le dijo Huss, "nunca he predicado ninguna doctrina con 
malas tendencias, y lo que he enseñado con mis labios lo sellaré ahora con mi sangre." Luego le 
dijo al verdugo: "Vas a asar un ganso (siendo que Huss significa ganso en lengua bohemia), 
pero dentro de un siglo te encontrarás con un cisne que no podrás ni asar ni hervir." Si dijo una 
profecía, debía referirse a Martín Lutero, que apareció al cabo de unos cien años, y en cuyo 
escudo de armas figuraba un cisne. 

Finalmente aplicaron el fuego a la leña, y entonces nuestro mártir cantó un himno con 
voz tan fuerte y alegre que fue oído a través del crepitar de la leña y del fragor de la multitud. 
Finalmente, su voz fue acallada por la fuerza de las llamas, que pronto pusieron fin a su 
existencia. 

Entonces, con gran diligencia, reuniendo las cenizas las echaron al río Rhin, para que no 
quedara el más mínimo resto de aquel hombre sobre la tierra, cuya memoria, sin embargo, no 
podrá quedar abolida de las mentes de los piadosos, ni por fuego, ni por agua, ni por tormento 
alguno. 

 

17 MARTÍN LUTERO 

Su vida y su Obra 

 El Justo por su fe vivirá --Rom. 1:17 

 NACIMIENTO, INFANCIA Y JUVENTUD DE LUTERO 

El 10 de Noviembre de 1483, a las once de la noche, en Eisleben dio a luz Margarita Ziegler, 
esposa de Juan Lutero, minero de Moehra, un niño que fue bautizado al día siguiente en la 
iglesia de San Pedro del mismo pueblo, y recibió el nombre de Martín. Nació el pequeño Martín 
en circunstancias especiales porque habían ido sus padres a Eisleben poco tiempo antes de que 
viniera al mundo tal hijo. La humilde casa en que nació, se ve aún hoy en Eisleben. Sobre la 
puerta hay un busto del Reformador, alrededor del cual se lee la inscrpción siguiente: 

La palabra de Dios es la enseñanza de Lutero: por eso no perecerá jamás 



Hoy se emplea dicha casa como escuela para los niños pobres de Eisleben; en ninguna parte 
mejor podía y debía establecerse un centro de enseñanza, que allí donde nació el que más tarde, 
con su reforma, había de dar tanto impulso a la ciencia, y especialmente a la pedagogía. 

Cuando en este edificio tan sencillo, y en la hora silenciosa de la media noche, la pobre madre 
dió a luz aquella criatura, ¿quién hubiera pensado entonces que este niño, hijo de padres tan 
pobres, habría de libertar un día a más de la mitad del mundo, de las tinieblas en que estaba 
sumergido, y con el poder de la Palabra de Dios haría vacilar el trono de los papas? Pero éste es 
el camino ordinario de la Providencia: los principios y los instrumentos son muy humildes, pero 
el fin es glorioso. Dios, para hacer grandes cosas, se sirve generalmente de hombres humildes y 
de poca nombradía. El reformador de Suiza, Zuinglio, nació en la choza de un pastor de los 
Alpes; Melanchton, el teólogo de la Reforma, en la tienda de un armero, y Lutero en la choza de 
un minero pobre. 

Su padre, que era natural de Moehra, pequeño pueblo de Turingia, trasladó, medio año después 
del nacimiento de Martín, su domicilio a Mansfeld, tres horas distante de Eisleben. Allí, en un 
hermoso valle donde serpentea el río Wipper, se deslizó también suavemente la infancia de 
Lutero; allí recibió la primera instrucción. Al principio, sus padres se encontraron en tal estado 
de pobreza que la madre recogía leña y la llevaba a las espaldas para venderla y poder ayudar al 
sostén de sus hijos. El pequeño Martín la acompañaba muchas veces, y ayudaba en esta humilde 
faena. Pero poco a poco mejoraron las circunstancias. Dios bendijo el trabajo del padre de 
manera que más tarde llegó a tomar en arriendo dos hornos de fundición en Mansfeld; y ya en 
1491 le eligieron sus conciudadanos concejal del Ayuntamiento. 

Hallándose Juan Lutero en esta posición más desahogada, tuvo ocasión de cultivar la amistad de 
los que entonces eran tenidos por sabios, los eclesiásticos y maestros, a quienes con frecuencia 
convidaba a su mesa, y con quienes conversaba sobre las cosas del saber humano. Tal vez estas 
conversaciones, oídas por Martín desde sus más tiernos años, excitaron en su corazón la 
ambición gloriosa de llegar algún día a ser un hombre docto. 

Como personas piadosas, educaron los padres a Martín desde la niñez en el santo temor de 
Dios; usaban con él, al estilo de aquellos tiempos, de bastante severidad, en términos que le 
tenían muy amedrentado. El mismo dice: Mi padre me castigó un día de un modo tan violento, 
que huí de él, y no quise volver hasta que me trató con más benignidad. Y mi madre me pegó 
una vez por causa tan leve como una nuez, hasta hacer correr la sangre. 

A pesar de esta severidad de sus padres, Lutero los tuvo siempre en la mayor estima porque 
sabía que habían procurado sólo su bien. Melachton dice de la madre de Lutero que era una, 
mujer a la cual todas las otras podían y debían tomar como ejemplo y dechado de virtud. Martín 
dedicó más tarde a su padre un libro sobre la ‘disciplina de los conventos’, y quiso perpetuar la 
memoria de sus padres poniendo sus nombres en el formulario de matrimonio bajo la fórmula: 
"Juan, ¿quieres tomar a Margarita por tu esposa legítima?", dando así un testimonio público de 
su amor filial. El padre murió el 29 de Mayo de 1530, y Lutero se entristeció mucho de su 
muerte. Estaba a la sazón ausente de Wittemberg en el Castillo de Coburgo, donde permaneció 
mientras se celebraba la dieta de Augsburgo; y su esposa Catalina le envió entonces, para 



consolarle, el retrato de su pequeña hijita, Magdalena, la cual murió pocos años después. 
Margarita no pudo sobrevivir mucho tiempo a la pérdida de su esposo. Un año después pasó 
ella también a la patria mejor. Su gran hijo estaba a la hora de su muerte también lejos de ella; 
trabajos importantes le impedían hacer un viaje largo para acudir al lado de su querida madre; 
pero no por eso olvidó sus deberes de hijo. Cuando tuvo noticia de la enfermedad de su madre y 
comprendió que seria la última, quiso consolarla por una carta, ya que no le era posible hacerlo 
de palabra. 

Hemos querido insertar íntegra esta carta, que se ha conservado providencialmente entre sus 
obras, porque en ella se revelan los sentimientos de aquel hombre a quien sus adversarios pintan 
con los rasgos y colores de un monstruo. 

Mi querida madre: 

He recibido la carta de mi hermano Jacobo sobre vuestra enfermedad, y en verdad siento mucho 
no poder estar con vos personalmente, como son mis deseos. Dios, Padre de todo consuelo, os 
dé por su santa palabra y su Espíritu una fe firme, gozosa y agradecida, para que podáis vencer 
esta necesidad, como todas, con bendición, y gustar y experimentar que es mucha verdad lo que 
él mismo dice: “Confiad, porque yo he vencido al mundo.” Yo recomiendo vuestro cuerpo y 
alma a su misericordia. Amén. Piden por vos todos vuestros nietos y mi Catalina. Unos lloran, 
otros cuando están comiendo dicen: la abuela está muy enferma. La gracia de Dios sea con vos 
y con nosotros. Amén. El sábado después de la Ascensión, 1531. Vuestro querido hijo, 

Doctor Martín Lutero. 

Confiando firmemente en esta misericordia divina a cuyas manos el hijo lejano la había 
encomendado, partió de este mundo. El mismo pastor de Eisleben, que había oído de los 
desfallecidos labios de los padres de Lutero la confesión de su fe; que había dado la última 
bendición, tanto a Margarita como a su esposo difunto, escuchó también, quince años después 
como el Reformador moribundo “el querido hombre de Dios” invocaba por última vez el 
nombre del Señor. 

Pero volvamos a la niñez de Lutero. 

Cuando llegó a la edad en que debía empezar su instrucción, sus padres invocaron sobre él la 
bendición de Dios y le enviaron a la escuela. Tampoco allí encontró una disciplina suave ni 
atractiva. En más de una ocasión su maestro le castigó varias veces en un día, y cuando Lutero 
lo refiere añade: “Bueno es castigar a los niños, pero es lo principal amarlos”. Sin embargo, sus 
adelantos en la escuela eran grandes, y pronto aprendió los diez mandamientos, el credo, el 
padrenuestro, himnos, salmos, oraciones y lo demás que en aquellos tiempos se enseñaba en las 
escuelas. 

El padre de Lutero quería hacer de él un hombre docto, de lo cual el talento singular y la 
aplicación extraordinaria del muchacho le permitían abrigar esperanzas muy fundadas. Así que 
cuando Martín cumplió once años su padre le envió a Magdeburgo, donde existía un famoso 



colegio. Allí empezó el Señor a preparar el espíritu de I.utero para la obra grande a que le tenía 
destinado. Joven, alegre y vivo, era al mismo tiempo dado a la piedad y a las prácticas 
religiosas, y frecuentaba con mucho interés, el año irgue permaneció en Magdeburgo, los 
sermones enérgicos que allí predicaba Andrés Proles, provincial de los agustinos, sobre la 
necesidad de reformar la religión y la Iglesia. Estos discursos fueron quizá los que sembraron en 
el ánimo de Lutero las primeras semillas de la idea de la Reforma. Después de haber estudiado 
allí un año, se trasladó, con el consentimiento de sus padres, a Eisenach, esperando que los 
parientes de su madre que allí moraban le ayudarían a su sostenimiento. 

Los parientes en nada se cuidaron del adolescente; y como su padre era entonces todavía muy 
pobre, el joven Martín se vio obligado, según las costumbres de aquellos tiempos, a ganar su 
pan, en unión de otros pobres escolares cantando de puerta en puerta. Y más de una vez los 
pobres muchachos recibían, en lugar de dinero o pan, malas palabras y reproches. Pero una 
mujer piadosa y bastante rica, la esposa del ciudadano de Eiscnach, Conrado Cotta, había fijado 
su atención, ya hacia tiempo en Martín, y le recibió en su casa generosamente, prendada de la 
piedad que el joven mostraba en sus cantos y oraciones. Las crónicas de Eisenach la llaman la 
piadosa Sunamita, en recuerdo de la que en antiguos tiempos recogió en su casa al profeta 
Eliseo. Así pudo Martín dedicarse de lleno al estudio, sin que le distrajeran los cuidados de la 
vida, y lo hizo con tanta aplicación y celo, que realizó grandes progresos en todas las ciencias. 
Como la señora de Cotta amaba mucho la música, Martín aprendió a tocar la flauta y el laúd, y 
la acompañaba cantando con su bella voz de contralto. 

Andando los tiempos, cuando un hijo de Conrado Cotta fué a estudiar a la Universidad de 
Wittemberg, siendo ya Lutero un doctor renombrado, éste le sentó a su mesa, acordándose y 
agradeciendo de esta manera lo que los padres del estudiante habían hecho con él en su 
juventud. Recordando muchas veces la caridad de aquella mujer, decía: “Nada hay más dulce en 
la tierra que el corazón de una mujer en que habita la piedad”. Y hablando sobre los jóvenes, 
que más tarde, en Alemania, buscaban su sostén de aquella manera, decía: “No despreciéis a los 
muchachos que piden cantando por las puertas panem propter Deum (pan por amor de Dios); yo 
también he hecho lo mismo: es verdad que más tarde me ha sostenido mi padre con mucho 
amor en la Universidad de Erfurt, manteniéndome con el sudor de su rostro; pero como quiera, 
yo he sido mendigo, y ahora, por medio de mi pluma, he llegado a tal situación, que no quisiera 
cambiar de fortuna con el mismo gran turco. Hay más: aun cuando amontonasen todos los 
bienes, no los tomaría a cambio de lo que tengo; pero no hubiera llegado al punto en que me 
hallo, si no hubiera ido a la escuela y hubiera aprendido a escribir. 

En el año 1501, los padres de Martín le enviaron a la Universidad de Erfurt y costearon su 
carrera con el producto de su trabajo en Mansfeld. Aquí también se aplicó mucho a sus 
estudios; sus maestros le tenían en mucha estima, y pronto sobrepujó a la mayor parte de sus 
discípulos. Contaba entonces dieciocho años, y no solamente pensaba en el desarrollo de sus 
facultades, sino que tenía también muy presente a Aquel de quien viene la fuerza y la bendición 
para toda obra. Aunque era un joven alegre y jovial, siempre empezaba por las mañanas su 
trabajo con oraciones fervientes y asistiendo a la iglesia. Toda su vida llevó este refrán como 
lema: "Haber orado bien, adelanta en más de la mitad el trabajo de estudiar." 



Pero Dios tenía reservada una misión especial para aquel joven diligente y piadoso, y pronto 
empezó a prepararle para ella. El debía abrir al mundo el libro de los libros, la Sagrada 
Escritura, y el Señor le ayudó para que la conociera pronto. Debe tenerse en cuenta que en aquel 
tiempo la Biblia era un libro desconocido para el vulgo. Millones y millones de cristianos 
morían sin haber visto un ejemplar. Las causas eran varias. Apenas se había inventado la 
imprenta, y en su consecuencia, casi todos los libros eran todavía manuscritos, y el precio de 
ellos exorbitante. Una Biblia en aquella época costaba una suma casi equivalente a mil pesetas. 
Otra de las causas era que había muy pocas Biblias escritas en lengua vulgar; la mayor parte lo 
eran en hebreo, griego y latín. Y aun cuando algunas veces este libro se encontrase escrito en el 
idioma del país, los fieles, sin embargo, no podían leerlo, porque la Iglesia lo tenía prohibido. 
No querían los papas que el pobre pueblo, leyendo la Biblia se apercibiese de las enseñanzas 
erróneas con que se había desfigurado y obscurecido el Evangelio puro y sencillo de Cristo. 

Así se comprenderá la alegría que inundó el corazón del joven estudiante, cuando un día 
revolviendo libros en la biblioteca de la Universidad de Erfurt, se encontró con una Biblia 
latina. Hasta entonces había creído que los Evangelios y las Epístolas que se leían todos los 
domingos y días festivos en la iglesia, constituían por sí solos toda la Sagrada Escritura. Ahora 
abre la Biblia y, ¡oh maravilla!, encuentra tantas páginas, tantos capítulos y libros enteros, de 
cuya existencia no tenía la más remota idea. Su espíritu se estremeció de placer; estrechó el 
libro contra su corazón, y con sentimientos que no se pueden imaginar, presa de una excitación 
indescriptible, lo leyó página por página. 

Una de las primeras cosas que llamaron su atención fue la historia de Ana y del joven Samuel 
(1º Samuel). Su alma se inundó de placer cuando leyó que aquel niño fue dedicado al Señor por 
toda su vida; cuando saboreó todas las bellezas del cántico de Ana y vio cómo el joven Samuel 
creció y se educó en el templo ante los ojos de Dios. Toda esta historia inunda su alma de 
sentimientos hasta entonces desconocidos, cual un descubrimiento nuevo. Su deseo y oración 
continua era ésta: ¡Ojalá que Dios me deparase un día un libro tan precioso! Desde entonces 
frecuentó mucho más la biblioteca, para recrear su corazón con el tesoro que allí había 
encontrado. 

¡Altos e inescrutables planes del Señor! Aquel libro, así escondido entre los demás de la 
biblioteca, fue el que más tarde, vertido por Lutero al alemán, había de formar la lectura 
cotidiana de todas clases de la sociedad alemana, y esparcir en aquel país y en todo el mundo la 
luz divina, encendida por Dios mediante los Sagrados escritores, y sacrílegamente ocultada por 
los llamados vicarios de Jesucristo y sucesores del apóstol Pedro. 

Poco después contrajo una enfermedad grave y peligrosa, consecuencia de su asiduo trabajo. Ya 
había hecho testamento y encomendado su alma al Señor, cuando le visitó un viejo sacerdote, 
que le consoló con las siguientes palabras: Mi querido bachiller, cobra ánimo, porque no 
morirás de esta enfermedad. Nuestro Dios hará de ti todavía un hombre grande, que dará 
consuelo a muchísimas almas. Porque Dios pone de vez en cuando su santa cruz sobre los 
hombros de los que él ama y quiere preparar para su salvación; y si la llevan con paciencia, 
aprenderán mucho en esta escuela de la cruz, En efecto, Lutero recobró la salud; siguió sus 



estudios y se graduó en 1505 de doctor en filosofía. Según la voluntad de su padre, debía 
estudiar también la jurisprudencia. 

Pero Dios lo había dispuesto de otro modo. La Biblia, el peligro en que la enfermedad le había 
puesto, y las palabras del viejo sacerdote habían hecho profunda mella en su corazón, y siempre 
tenía en la mente aquella antigua pregunta: “¿Qué es lo que debo hacer para ser salvo?” En 
aquellos tiempos la contestación a tal pregunta, era por lo general, la siguiente: E1 convento con 
sus oraciones, ayunos, vigilias y otras obras meritorias es el camino más seguro para el cielo. 
Así, Lutero abrigó por mucho tiempo el deseo de entrar en un convento, para satisfacer de esta 
manera la voz de su conciencia despierta. 

Un día, volviendo de la casa paterna en ‘Mansfeld’ y en el camino, cerca del pueblo de 
Stotternheim, le sorprendió una tempestad, y un rayo cayó cerca de él, causándole tal impresión 
que fue aquel uno de los momentos más críticos y decisivos de su vida. Se volvió a Erfurt, 
agitada su imaginación con pensamientos y dudas acerca de la salvación de su alma. 

Sólo un convento podía proporcionarle, según creía, la paz que anhelaba tanto. Su resolución 
era inquebrantable. Sin embargo, le costaba mucho romper los vínculos que le eran tan caros. A 
nadie había comunicado su propósito. Una noche convidó a sus amigos de la Universidad a una 
alegre y frugal cena, en la cual también la música contribuía al solaz de la reunión; era la 
despedida que Lutero hacia al mundo. Desde hoy en adelante ocuparían los frailes el lugar de 
aquellos amables compañeros de placer y trabajo; el silencio del claustro substituiría a aquellos 
entretenimientos alegres y espirituales; los graves tonos de la tranquila Iglesia reemplazarían a 
aquellos cantos festivos. Dios lo exige, y es preciso sacrificarlo todo por El. 

Al fin de la reunión, Lutero, no pudiendo contener los pensamientos graves que ocupaban su 
alma, descubrió a los amigos atónitos su firme propósito. Estos procuraron disuadirle, pero 
inútilmente. En la misma noche, tal vez temiendo que otros intentasen detenerle, si supieran su 
propósito, sale de su cuarto, deja en él toda su ropa, todos sus libros queridos, y se guarda sólo a 
Virgilio y Plauto, porque no tenía todavía la Biblia; y sin consultar con su padre, en la noche del 
17 de Julio de 1505, llama a la puerta del convento de los agustinos en Erfurt. (Su padre no le 
hubiera permitido ciertamente tal paso; y cuando fue sabedor, estuvo por algún tiempo muy 
disgustado con su hijo.) La puerta se abre y se cierra tras él, separándole de sus padres, de sus 
amigos, de todo el mundo; y la tétrica comunidad de los monjes le saluda como hermano. 
Lutero tenía entonces veintiún años y nueve meses. 

Rubianus, uno de los amigos de Lutero en la Universidad de Erfurt, le escribía algún tiempo 
después “La Providencia divina pensaba en lo que debías ser algún día, cuando a tu regreso de 
ña casa paterna, el fuego del cielo te derribó, como a otro Pablo cerca de la ciudad de Erfurt, te 
separó de nuestra sociedad y te condujo a la secta de Agustín”. 

Lutero debía conocer por propia experiencia lo que había de reformar más tarde; debía aprender 
además que las buenas obras no pueden dar al hombre la paz de su alma, sino que  el hombre es 
justificado por la fe en el Señor Jesucristo sin las obras de la ley. (Rom. 3,28) 



 

18 LUTERO FRAILE Y CATEDRÁTICO 

No había entonces en Lutero lo que le debía hacer más tarde el Reformador de la Iglesia; su 
entrada en el convento lo demuestra claramente. Al obrar así seguía la tendencia del siglo, pero 
Lutero había de contribuir pronto a purificar la Iglesia de aquella superstición como de las 
demás tradiciones humanas. Lutero buscaba aún salvación en sí mismo y en las prácticas y 
observancias religiosas, porque ignoraba que la salvación viene solamente de Dios. Quería su 
propia justicia y gloria, desconociendo la justicia y la gloria del Señor. Pero lo que ignoraba 
todavía lo aprendió poco después. Este inmenso cambio se efectuó en el convento de Erfurt; allí 
fué donde la luz de Dios iluminó su alma, preparándole para la poderosa revolución, de la cual 
iba a ser el más eficaz instrumento. 

Martín Lutero, al entrar en el convento, cambió de nombre, y se hizo llamar Agustín. ¡Qué 
insensatez e impiedad! – decía más tarde hablando de esta circunstancia – desechar el nombre 
de su bautismo por el del convento! Así los papas se avergüenzan del nombre que han recibido 
en el bautismo manifestándose desertores de Jesucristo. 

Los frailes le acogieron con gozo; no era pequeña satisfacción para su amor propio el ver a uno 
de los doctores más estimados abandonar la Universidad por el convento. Sin embargo, le 
trataron con dureza y le destinaron a los trabajos más viles. Querían humillarle, y demostrarle 
que toda su ciencia y su saber no le daban preponderancia ni preeminencia alguna sobre sus 
hermanos. El que antes era doctor en filosofía, debía ahora ser portero, arreglar el reloj, limpiar 
la iglesia y barrer las celdas. Y cuando este pobre fraile, portero, sacristán y criado del 
convento, había acabado sus tareas, le decían: Ahora marcha con la alforja por la ciudad. Debía 
entonces ir por las calles de Erfurt con el saco, y mendigar pan de casa en casa. Lutero todo lo 
sobrellevó con humildad y paciencia. Quería acabar la buena obra de su propia santificación por 
sus propias fuerzas, porque no conocía otro camino. Y si algunas veces tenía media hora libre 
para poder ocuparse de sus queridos libros, entonces venían los monjes, le injuriaban, le 
quitaban los libros y le decían con enojo: Mendigando, y no estudiando, se hace bien a nuestro 
convento. En esta escuela tan dura adquirió aquella firmeza y constancia que más adelante 
demostró en todas sus resoluciones. Su impasibilidad ante las aflicciones y ásperos tratamientos 
fortaleció su voluntad. Dios le ejercitaba en la constancia en cosas pequeñas, a fin de que 
después fuese apto para perseverar en cosas grandes. 

Pero esta severa disciplina no debía durar por mucho tiempo. Como Martín era miembro de la 
Universidad de Erfurt, ésta se interesó por él, y logró del prior del convento que se le dispensara 
de las ocupaciones propias de sirvientes. Así el fraile Martín pudo atender otra vez con nuevo 
celo a sus libros. Estudiaba las obras de los Padres de la Iglesia; pero especialmente se dedicó 
más que nunca a su querida Biblia. Porque había encontrado en el convento una copia de ella, la 
cual, por su gran valor en aquellos tiempos, se hallaba sujeta con una cadena. Allí se le veía 
muchísimas veces sacando agua de la limpia fuente de la Palabra de Dios, y fortaleciendo con 
ella su espíritu. Cosa era ésta que no agradaba mucho a los frailes. Una vez le dijo su maestro en 
el convento, el Dr. Usinger: ¡Ay hermano Martín! ¿Qué es la Biblia? Es preciso no leer más que 



los antiguos doctores; ellos han sacado ya de la Sagrada Escritura el jugo de la verdad; pero la 
Biblia es la causa de todas las revoluciones. 

Por este tiempo empezó, a lo que parece, a estudiar las escrituras en las lenguas originales, y a 
echar los cimientos de la más perfecta y útil de sus obras: la traducción de la Biblia, para la cual 
se servía de un diccionario hebreo de Reuchlin, que acababa de aparecer, Un hermano del 
convento, versado en las lenguas griega y hebrea, y con quien tuvo siempre íntima amistad, 
Juan Lange, le dió probablemente las primeras direcciones, Se valió mucho también de los 
sabios comentarios de Nicolás Lyra, muerto en 1340. Esto hacia decir a Pflug, que fue después 
obispo de Naunburgo: Si l.yra, no hubiese tocado ala lira Lutero no hubiera saltado, Si Lyra non 
lyrassett, Lutherus non saltaste. 

El joven fraile estudiaba con tanta aplicación y celo, que muchas veces pasaba sin rezar las 
horas en dos o tres semanas; pero después se asustaba, pensando que había quebrantado las 
leyes de su Orden. Entonces se encerraba para reparar s descuido, y repetía escrupulosamente 
todas las horas que había dejado de rezar, sin pensar ni en comer ni en beber. 

En el año 1507 fue ordenado sacerdote, y el 2 de Mayo celebró su primera misa. El Obispo que 
me consagró —dice Lutero— cuando me hizo sacerdote me puso el cáliz en la mano, dijo: 
Accipe potestatem sacrificandi pro vivis et mortuis (recibe la potestad de sacrificar por los vivos 
y los muertos). Cuando entonces la tierra no nos tragó, bien puede decirse que fue por la gran 
paciencia y longanimidad de Dios. A esta ceremonia asistieron también su padre y veinte 
parientes y amigos, y le fueron regalados por el primero veinte florines. Durante la comida, 
Lutero habló con su padre amigablemente acerca de su entrada en el convento; pero el padre, 
que no podía conformarse con este paso, le dijo: Quiera Dios que esto no sea un engaño y 
fraude del diablo. Y cuando los frailes le ponderaban la importancia del ministerio sacerdotal 
contestó: ¿No habéis, leído nunca, vosotros los sabios, aquello de honrarás a tu padre y a tu 
madre?. 

Ordenado ya sacerdote, los frailes volvieron a quitarle la Biblia, dándole en su lugar las obras 
de los escolásticos y de los doctores letrados de la Edad Media, que habían obscurecido con sus 
sutilezas de escuela el camino de la salvación. Hubo tiempo en que estuvo cinco semanas sin 
poder conciliar el sueño. En el convento buscaba la santidad tan deseada, y para lograrla se 
había dedicado con toda sinceridad y con los propósitos más firmes a las observancias 
monásticas, en la plena persuasión de que para su propia santificación y para la gloria de Dios 
era preciso, además de sus estudios, mortificar su carne con vigilias, ayunos y castigos 
corporales. Jamás la Iglesia romana tuvo fraile más piadoso; jamás convento alguno había 
presenciado obras más severas y continuadas para ganar la salvación eterna. Todo lo que Lutero 
emprendía, lo hacía con toda la energía de su alma; y se había hecho fraile con tanta, sinceridad, 
que más tarde pudo decir de sí; Verdad es que he sido un fraile piadoso, y he observado tan 
rigurosamente las reglas de mi Orden, que puedo afirmar: si hubiera podido entrar un fraile en 
el cielo como recompensa de sus rígidas observancias, seguramente ese fraile sería yo. 
Testimonio de esto darán todos mis compañeros de convento que me han conocido; si aquello 
hubiera durado más tiempo, ciertamente habría sucumbido con tantos tormentos de vigilias, 
ayunos, oraciones, pasmos, meditaciones y otras obras. 



Así vemos que Lutero se hacía cada día más rico en lo que se llamaba santidad de convento; 
pero al mismo tiempo era cada día más pobre en lo concerniente a la paz de su alma. Buscaba la 
seguridad de la salvación, pero no la encontró. Las paredes de la habitación en que se 
atormentaba y maltrataba permanecían mudas; no daban contestación a la pregunta ansiosa de 
su corazón. Las angustias sobre la salvación de su alma, que le llevaron al convento, se 
aumentaban de día en día. En aquellos obscuros claustros, cada suspiro de su corazón tornaba a 
él como un eco terrible. Dios le guiaba de esta manera para que se conociese a sí mismo y 
empezase a desesperar de sus propias fuerzas. Su conciencia iluminada por la Palabra de Dios, 
le decía claramente lo que era la santidad; pero al mirarse a sí mismo, ni en su vida, ni en su 
corazón encontraba ese dechado de la santidad que la Palabra de Dios le presentaba. Una cosa 
sin embargo, llegó a comprender: que por las obras que la Iglesia romana mandaba ejecutar, 
ninguno podía ganar el cielo, ni siquiera ascender hacia él un solo escalón. ¿Qué debía hacer 
entonces? ¿Todas aquellas reglas y ceremonias, eran nada más vanas tradiciones de hombres? 
Tal suposición le parecía algunas veces sugestión diabólica; otras, una verdad incontestable. Así 
luchaba sin descanso ni tregua, vacilando entre la santa voz que le hablaba en el corazón, y las 
antiguas reglas y tradiciones establecidas en la Iglesia por siglos y siglos. El joven fraile andaba 
apesadumbrado y con aspecto de esqueleto por los largos corredores del convento, mientras sus 
compañeros le miraban con asombro, y algunos se burlaban de él. Sus fuerzas físicas decayeron, 
su naturaleza se abatió hasta llegar a padecer desmayos. 

En esta cruel y desesperada incertidumbre se franqueó, por fin, con un viejo fraile del mismo 
convento, el maestro de novicios; éste oyó tranquilamente sus pesares, y le dió después un 
consuelo maravilloso; con sencillez, pero con la convicción de la propia experiencia, le repitió 
las palabras del credo apostólico “Creo en la remisión de los pecados”, y le probó que esta 
remisión de los pecados era artículo de nuestra fe, que debía ser creído. Estas palabras, que 
Lutero recordó toda su vida con gratitud, alumbraron su alma con una luz benéfica y salvadora; 
fueron como el germen fructífero de toda su convicción cristiana y el fundamento de su obra 
posterior. 

Mucho le ayudó también para la tranquilidad de su alma, el vicario general de los agustinos en 
Alemania, Dr. Staupitz. En una visita que éste hizo al convento de Erfurt, llamó su atención el 
joven fraile, cuya clara y penetrante inteligencia notó bien pronto aunque entonces estaba 
abatido y apesadumbrado. Le trató con mucha afabilidad; y cuando más tarde le descubrió 
Lutero en la confesión el estado de su alma y todas sus angustias, le aconsejó que leyese 
atentamente la Biblia y buscase su salvación solamente en Cristo, donde él había encontrado la 
suya. Su mirada perspicaz vio claramente los tesoros de imaginación y talento que poseía el 
joven fraile, y consolándole le dijo: Todavía no sabes, querido Martín, cuán útil y necesaria es 
para ti esta tribulación, porque Dios nunca la envía en vano. Ya verás cómo El te ha menester 
para cosas grandes. 

Los corazones de Staupitz y de Lutero se entendieron. El vicario general comprendió a Lutero, 
y éste sintió hacia él una confianza que nadie le había inspirado hasta entonces. Le reveló la 
causa de su tristeza, le comunicó sus horribles pensamientos, y entonces se entablaron en el 
claustro de Erfurt conversaciones llenas de sabiduría. 



—En vano es – decía con tristeza Lutero a Staupitz – que yo haga promesas a Dios; el pecado es 
siempre el más fuerte. 

— ¡Oh amigo mío! – le respondía el vicario general – ; yo he jurado más de mil veces a nuestro 
santo Dios vivir devotamente, y no lo he cumplido jamás; pero ya no quiero jurar, porque seria 
falso. Si Dios no quiere concederme su gracia por el amor de Cristo, y permitirme salir con 
felicidad de este mundo, cuando llegó la hora, no podré, con todas mis promesas y buenas 
obras, subsistir en su presencia; necesariamente habré de perecer. 

— ¿Por qué te atormentas - – le decía – con todas estas especulaciones y con todos estos altos 
pensamientos? Mira las llagas de Jesucristo y la sangre que ha derramado por ti; ahí es donde la 
gracia de Dios te aparecerá. En lugar de martirizarte por tus faltas, échate en los brazos del 
Redentor. Confía en él, en la justicia de su vida, en la expiación de su muerte. No retrocedas; 
Dios no está irritado contra ti, tú eres quien estás irritado contra Dios; escucha a su Hijo; él se 
ha hecho hombre por darte la seguridad de su divino favor, te dice: "Tú eres mi oveja, tú oyes 
mí voz, y nadie te arrancará de mi mano." 

Sin embargo, Lutero no halla en si el arrepentimiento, que cree ser necesario para su salvación, 
y da al vicario general la respuesta ordinaria de las almas angustiadas y tímidas: –¿Cómo 
atreverme a creer en el favor de Dios, mientras no estoy verdaderamente convertido? Es 
menester que yo cambie para que me acepte. 

Su venerable guía le hace ver que no puede haber verdadera conversión, mientras tema el 
hombre a Dios como a un juez severo. — ¿Qué diréis entonces — exclama Lutero — de tantas 
conciencias a quienes se prescriben mil mandamientos impracticables para ganar el cielo? 

Entonces oye esta respuesta del vicario general, que le parece no venir de un hombre, sino que 
es una voz que baja del cielo: – No hay – dice Staupiz – más arrepentimiento verdadero que el 
que empieza por el amor de Dios y la justicia. Lo que muchos creen ser el fin y el complemento 
del arrepentimiento no es, al contrario, sino su principio. Para que abundes en amor al bien, es 
preciso que antes abundes en amor a Dios. Si quieres convertirte, en lugar de entregarte a todas 
esas maceraciones y a todos esos martirios, ¡ama a quien primero te amó!. 

Lutero escucha y no se cansa de escuchar. Aquellas consolaciones le llenan de un gozo 
desconocido y le dan una nueva luz. – Jesucristo es – pensaba en sí mismo –; sí, el mismo 
Jesucristo es el que me consuela tan admirablemente con estas dulces y saludables palabras. 

En efecto, ellas penetraron hasta el fondo del corazón del joven fraile, como la Hecha aguda 
arrojada por un fuerte brazo. ¡Para arrepentirse es menester amar a Dios! Iluminado con esta 
nueva luz, se pone a cotejar las Escrituras, buscando todos los pasajes en que se habla de 
arrepentimiento y de conversión. Estas palabras tan temidas hasta entonces, para emplear sus 
propias expresiones, son ya para él un juego agradable, y la más dulce recreación. Todos los 
pasajes de la Escritura que le asustaban, le parece que acuden ya de todas partes, que sonríen, 
saltan a su alrededor y juegan con él. – Antes – exclama –, aunque yo disimulase con cuidado 
delante de Dios el estado de mi corazón, y me esforzase a mostrarle un amor forzado y fingido, 



no había para mí en la Escritura ninguna palabra más amarga que la de arrepentimiento; pero 
ahora no hay ninguna que me sea más dulce y agradable. ¡Oh, cuán dulces son los preceptos de 
Dios, cuando se leen en los libros y en las preciosas llagas del Salvador! 

Lutero siguió el consejo del Dr. Staupitz; leyó diariamente la Biblia (que los frailes le habían 
devuelto), especialmente las epístolas del apóstol Pablo y poco a poco vino a conocer que el 
Evangelio de Cristo (el cual fué entregado y muerto por nuestros pecados, y resucitó para 
nuestra justificación) es potencia de Dios para salud a todo el que cree (Rom. I. t6), y que 
somos justificados por la fe en él, y no por las obras de la ley. (Gál. 2.16.) Además, los escritos 
de San Agustín, padre de la Iglesia, que leía con mucho celo, le confirmaron en esta doctrina de 
la fe y en el consuelo que ella le proporcionaba. 

Poco tiempo después de su consagración, hizo Lutero, por consejo de Staupitz, pequeñas 
excursiones a pie por los curatos y conventos circunvecinos, ya por distraerse y procurar a su 
cuerpo el ejercicio necesario, ya para acostumbrarse a la predicación. 

La fiesta del Corpus debía celebrarse con gran pompa en Eisleben; el vicario general debía 
concurrir; Lutero asistió también. Tenía necesidad de Staupitz, y buscaba todas las ocasiones de 
encontrarse con aquel director instruido, que guiaba su alma por el camino de la vida. 

La procesión fue muy concurrida y brillante; el mismo Staupitz llevaba el santo sacramento, y 
Lutero seguía revestido de capa. La idea de que era el mismo Jesucristo el que llevaba en sus 
manos el vicario general, y que el Señor estaba allí en persona delante de él hirió de repente la 
imaginación de Lutero y le llenó de tal asombro, que apenas podía andar; corríale el sudor gota 
a gota, y creyó que iba a morir de angustia y espanto. En fin, se acabó la procesión: aquel 
sacramento que había despertado todos los temores del fraile, fue colocado solemnemente en el 
sagrario; y Lutero, hallándose solo con Staupitz, se echó en sus brazos y le manifestó el espanto 
que se había apoderado de su alma. Entonces el vicario general, que hacía mucho tiempo 
conocía al buen Salvador, que no quiebra la caña cascada, le dijo con dulzura: – No era 
Jesucristo, hermano mío; Jesús no espanta, sino que consuela. 

El insigne Staupitz había observado, sin duda, que el espíritu de Lutero no se avenía con la 
tranquilidad de un convento, y que las paredes del claustro eran muy estrechas para sus 
poderosos vuelos. Por lo tanto, trató de trasladarlo a otra esfera de acción más en armonía con 
su naturaleza. El año de 1502, el príncipe elector de Sajonia, Federico III, llamado con razón el 
Sabio, fundó la Universidad de Wittemberg, siguiendo los consejos del doctor Staupitz y de 
Martín Mellerstadt. Lejos estaba entonces de adivinar que esta Universidad había de ser la cuna 
de una reforma religiosa de tanta trascendencia. Staupitz, uno de los catedráticos de teología de 
dicha Universidad, hizo todo lo posible para elevar en ella los estudios teológicos al más alto 
grado de perfección. En el fraile Martín había notado gran talento y una piedad severa; y así 
influyó para que Lutero, el año 1509 y vigésimosexto de su edad, fuese nombrado catedrático 
de Wittemberg. 

Allí empezó Lutero a enseñar las ciencias filosóficas; pero su ánimo y sus inclinaciones eran 
más propensos al estudio de la teología. El mismo año 1509 se graduó de bachiller en teología, 



y fué destinado a enseñar la teología bíblica. Entonces se encontró en su verdadero elemento, y 
conoció que el Señor le había llamado para este trabajo. Empezó a enseñar con tanta 
profundidad y desembarazo, que todos se maravillaban. En el otoño de 1509 fué destinado a la 
Universidad de Erfurt, de donde volvió a Wittemberg, año y medio después. Desde entonces 
acudían los estudiantes en número creciente a recibir sus lecciones, y hasta los mismos 
catedráticos concurrían a oírle. Cuando el doctor Mellerstadt le hubo oído una vez, dijo: Este 
fraile confundirá a todos los doctores: nos enseñará una doctrina nueva y reformará la Iglesia 
romana, porque se apoya en los escritos de los profetas y apóstoles, y se funda en la palabra de 
Jesucristo; y con este sistema ninguno podrá luchar en contra y vencer. 

Staupitz, que era la mano de la providencia para desarrollar los dones y tesoros escondidos en 
Lutero, le invitó a predicar en la Iglesia de los Agustinos. El joven profesor no quería aceptar 
esta proposición, porque deseaba ceñirse a las funciones académicas, y temblaba al solo 
pensamiento de añadir a ellas el cargo de predicador. En vano le solicitaba Staupitz. – No, no – 
respondía,– no es cosa de poco más o menos hablar a los hombres en lugar de Dios. ¡Tierna 
humildad de este gran reformador de la Iglesia! Staupitz insistía; pero el ingenioso Lutero 
hallaba, dice uno de sus historiadores, quince argumentos, pretextos y efugios para defenderse 
de aquella vocación; y por último, continuando firme en su empeño el jefe de los Agustinos, le 
dijo Lutero: – ¡Ah, señor doctor, si hago eso me quitáis la vida; no podría sostenerme tres 
meses! 

¡Sea enhorabuena! – Respondió el vicario general –; ¡que sea así en el nombre de Dios!, porque 
Dios nuestro Señor tiene también necesidad allá arriba de hombres hábiles y entregados a él de 
todo corazón. Lutero hubo de consentir, y predicó primeramente en el convento, y después 
públicamente en la iglesia. La consecuencia fue que el Ayuntamiento de la ciudad le nombró 
predicador de la iglesia principal de Wittemberg. Más tarde veremos la importancia de esta 
elección, porque por ella quedó obligado Lutero a ser confesor de su congregación y a consolar 
sus conciencias. 

Pero Dios había elegido a Lutero, no solamente para maestro de una ciudad o de un país, sino 
para Reformador de su Iglesia; y, por lo tanto, le proporcionó también por camino 
extraordinario la ocasión de conocer a fondo la gangrena que la corroía. El año 1511, la orden a 
que pertenecía Lutero le envió a Roma para solicitar la decisión del Papa en una cuestión 
importante de dicha orden. Emprendió este viaje con tanto más gozo, cuanto que esperaba hallar 
consuelo y paz para su conciencia en la visita a una ciudad que se consideraba como sagrada. 
Mas no fue así; algunos años después dijo, sin embargo, que si le ofreciesen cien mil florines a 
cambio de su visita a Roma, no los aceptaría. Y no porque allí hubiese encontrado muchas cosas 
buenas y dignas de alabanza, sino por haber conocido allí mejor la perdición de la Iglesia. Este 
hombre sencillo, educado en todo temor, respeto y reverencia al Papa, vio entonces cosas que 
jamás hubiera podido sospechar. En lugar de la santidad que esperaba, ¿qué fue lo que 
encontró? El Papa de aquella época, Julio II, era un hombre de mundo, y un gran soldado, que 
tenía mucho más placer en derramar sangre conquistar tierras, que en las tareas propias de su 
ministerio espiritual, Entre los cardenales, obispos y sacerdotes, no solamente reinaba la más 
crasa ignorancia, sino que se burlaban de la manera más cínica de las cosas más sagradas, y 
estaban encenagados en la más degradante disolución. Lutero mismo dice: Yo he visto en Roma 



celebrar muchas misas, y me horrorizo cuando lo recuerdo. Yo sentía grande disgusto al ver 
despachar la misa en un trist-tras, como si fuesen prestidigitadores. Cuando yo celebraba al 
mismo tiempo que ellos, antes que llegase a la lectura del Evangelio, ya habían concluido sus 
misas, y me decían: Despacha, despacha, (¡Passa, passa!), hazlo brevemente. Envía pronto el 
hijo de nuestra Señora a casa. Y cuando tenían (según la doctrina de la Iglesia romana) el 
cuerpo del Señor en su mano, murmuraban: « Tú eres pan, y permanecerás pan.» En la mesa se 
burlaban de la Santa Cena. Cuanto más cerca de Roma, peores cristianos, y la moralidad de los 
sacerdotes se hallaba de tal manera pervertida, que un escritor católico (Nicolás Clémanges, 
muerto en 1440), dice que en muchos pueblos no admitían en sus iglesias a ningún sacerdote, si 
no traía consigo una concubina; pues solamente de este modo consideraban a sus propias 
mujeres protegidas contra las asechanzas de los clérigos. Así pudo Lutero conocer en este viaje 
la depravación reinante en la corte papal y el clero de aquella ciudad, y pudo también más 
adelante, como testigo ocular, dar testimonio contra ellos. 

Pero este viaje le proporcionó una ventaja mayor y más preciosa. Sucede, algunas veces, que 
Dios bendice de una manera especial una palabra o una frase en el corazón de un hombre, 
haciendo que esta palabra o esta frase no le abandone hasta haber logrado su objeto en él. 
Lutero había sido grandemente conmovido antes de su viaje para Roma por la expresión: "El 
justo por su fe vivirá". (Habacuc, 2,4, y Rom. 1,7.) Esta expresión le acompañó en todo su viaje, 
aunque todavía no había conocido su verdadero sentido; porque siempre esperaba encontrar en 
Roma la luz que su corazón deseaba tanto. Allí hizo cuanto pudo para reconciliarse con Dios y 
hacer penitencia por sus pecados; subió de rodillas los peldaños de la escalera de Pilato, que 
dicen fué llevada de Jerusalén a Roma, esperando con esto ganar la indulgencia plenaria que el 
Papa había prometido a todos los que hacían tal obra. Pero mientras así se atormentaba, una voz 
como de trueno le gritaba sin cesar en su interior: "El justo por su fe vivirá." Probó, pues, por su 
propia experiencia que tampoco en Roma podía ganar su propia justificación con obras 
exteriores. 

Al regresar de su viaje, cayó enfermo en la ciudad de Bolonia; y tristes pensamientos le 
dominaban en el lecho del dolor. Entonces volvieron a iluminar su alma las palabras: "El justo 
por su fe vivirá", pero en aquel momento con toda la claridad de la verdad. Cayó ya la venda de 
sus ojos", conoció por vez primera en toda su plenitud que la justificación que él buscaba no es 
dada por Dios a causa de las obras, sino que nos es atribuida solamente por la fe, de gracia y por 
causa de Cristo. Aquí sentí yo —escribe él—  que había nacido de nuevo, habiendo encontrado 
una puerta ancha y abierta para entrar en el Paraíso; y desde entonces comencé a mirar la 
Sagrada Escritura con otros ojos y de un modo enteramente diverso a las épocas anteriores. Así, 
en mi imaginación recorrí en un momento toda la Biblia, según me podía acordar de ella, 
recordando especialmente e interpretando los textos que se referían a la salvación por la fe. Y 
así como antes había llegado a aborrecer estas palabras, la justicia de Dios, con toda mi alma, 
ahora me parecían las más hermosas y consoladoras de toda la Biblia; y ese texto de la epístola 
de San Pablo fue, en verdad, la verdadera puerta del Paraíso para mí. 

Habiendo regresado a Wittenberg, Lutero, en concurso público, se graduó de doctor en la 
Sagrada Escritura, según los consejos de su paternal amigo Staupitz, y también según el deseo 
del príncipe elector, el cual costeó los gastos de aquella solemnidad. Porque el príncipe, no sólo 



estaba pronto a hacer todo aquello que podía contribuir al esplendor de su requerida 
Universidad, sino que también sentía una verdadera inclinación personal hacia aquel predicador 
celoso y elocuente, que sacaba tantas cosas nuevas de las fuentes de las Sagradas Escrituras. Era 
el 19 de Octubre de 1512, cuando fue nombrado doctor bíblico y no de sentencias; debiendo por 
eso consagrarse más y más al estudio Bíblico, y no al de las tradiciones humanas. Como él 
mismo refiere, prestó el siguiente juramento a su bien amada y Santa Escritura: “juro defender 
la verdad evangélica con todas mis fuerzas”. Prometió predicarla fielmente, enseñarla con 
pureza, estudiarla toda su vida y defenderla de palabra y por escrito contra los falsos doctores, 
mientras Dios le ayudara (1). Muchas veces le sirvió de verdadero consuelo en su vida posterior 
recordar esta sacrosanta promesa, cuando la defensa de las verdades de la Escritura le llevó a 
grandes luchas con los papistas. 

Desde entonces se Dedicó a estudiar con más celo que nunca el Libro santo; ya hacía tiempo 
que pronunciaba discursos y daba lecciones sobre los Salmos; después continuó sobre la 
Epístola a los Romanos; y presentaba las verdades bíblicas con tal claridad, precisión e interés a 
la numerosa concurrencia que le escuchaba, que producía gran impresión en sus almas, y llegó a 
perderse de día en día el gusto por las antiguas formas escolásticas, que no habían servido para 
dar vitalidad a la Iglesia; sí sólo para fomentar las tradiciones de los hombres en contra de la 
verdad divina. 

El año 1516, y por encargo del Dr. Staupitz, tuvo Lutero que hacer una visita de inspección a 
todos los conventos de la orden de Agustinos, en Turingia y Meissen. ¡Cuánta ignorancia 
espiritual, cuán poca disciplina, y qué conducta tan poco evangélica encontró en la mayor parte 
de ellos! En vista de ello, hizo todo lo posible por fundar escuelas, recomendó en todas las 
partes la lectura asidua y diligente de la Sagrada Escritura, y que atemperasen todos su conducta 
a los ejemplos del Salvador. 

De esta manera fué Dios preparando el instrumento para la Reforma. El Señor había puesto ya 
el sembrador en el campo, y en sus manos la buena semilla. El campo había estado por mucho 
tiempo sin cultivar, por eso la semilla encontró un suelo preparado. Iba a llegar pronto el día en 
que el hombre de Dios había de salir al campo. La Reforma iba a dar principio. 

 

19 LAS NOVENTA Y CINCO TESIS 

El Papa León X, amante del esplendor y las artes, y necesitando mucho dinero para la 
magnificencia de su corte, había hecho predicar indulgencias en los años 1514 y 1516, es decir, 
indulgencia plenaria o indulto de las penas que la Iglesia impone a los hombres por sus pecados, 
a cambio de una cantidad de dinero previamente determinada. La primera vez tomó por pretexto 
la guerra con los turcos; la segunda, la terminación de la basílica de San Pedro en Roma. El 
comisario general de las indulgencias en Alemania era el príncipe elector de Maguncia, Alberto, 
muy semejante al Papa en muchas cosas, y principalmente en eso de necesitar siempre dinero, al 
paso que se cuidaba muy poco de la salvación de las almas. Este príncipe se encargó, mediante 
el estipendio de la mitad del dinero recogido en aquel negocio, de enviar lo restante a Roma. 



Calcúlese, pues, cuántos esfuerzos no haría para que esta venta fuese grandemente provechosa. 
Envió frailes por todas partes de Alemania para ofrecer las indulgencias, obligándolos bajo 
juramento, a no cometer con él fraude alguno; y dejándolos, en cambio en entera libertad para 
engañar a las pobres almas, con tal que le trajesen dinero. Como instrumento principal de este 
tráfico de indulgencias, eligió a un hombre que en verdad realizó toda clase de esfuerzos para 
hacer el negocio tan productivo como pudiera desearse. 

Este hombre fue el nunca bastante censurado Juan Tetzel, nacido en Leipzig, y fraile de la 
Orden de los Dominicos en el convento de Pirna; hombre atrevido y dado a torpes 
concupiscencias; el cual ya anteriormente, por adulterio y por su conducta licenciosa, había sido 
condenado a morir ahogado en un saco; y sólo por la intercepción de una ilustre dama había 
salvado la vida. Este hombre degradó hasta lo sumo la práctica de las indulgencias (que ya de 
suyo constituía una irrisión de la religión cristiana), y no hizo de ellas sino un robo sacrílego y 
una impostura insigne. En sus discursos de alabanza y recomendación de las indulgencias, 
omitía deliberadamente la cláusula que siempre se añade a las bulas que las conceden, es decir, 
que la eficacia de las referidas indulgencias dependen principalmente del arrepentimiento y de 
la enmienda. Su cinismo e insolencia sobrepujó a todo lo que hasta entonces se había visto. El 
adulterio, según su tarifa, costaba seis ducados; el robo de las iglesias, el sacrilegio y el perjurio, 
unos nueve ducados; un asesinato, ocho ducados. Hasta dio cartas de indulgencias para pecados 
que se pudiesen cometer en el porvenir. 

Cuando Tetzel subía al púlpito, mostrando la cruz de la que colgaban las armas del Papa, 
ponderaba con tono firme el valor de las indulgencias a la multitud fanática, atraída por la 
ceremonia al santo lugar; el pueblo le escuchaba con asombro al oír las admirables virtudes que 
anunciaba. 

Oigamos una de las arengas que pronunció después de la elevación de la cruz.  

Las indulgencias - dijo - son la dádiva más preciosa y más sublime de Dios. Esta cruz 
(mostrando la cruz roja) tiene tanta eficacia como la misma cruz de Jesucristo. Venid, oyentes, 
y yo os daré bulas, por las cuales se os perdonarán hasta los mismos pecados que tuvieseis 
intención de cometer en lo futuro. Yo no cambiaria, por cierto, mis privilegios por los que tiene 
San Pedro en el cielo; porque yo he salvado más almas con mis indulgencias que el apóstol con 
sus discursos. No hay pecado, por grande que sea, que la indulgencia no pueda perdonar; y aun 
si alguno (lo que es imposible, sin duda) hubiese violado a la Santísima Virgen María, madre de 
Dios, que pague, que pague bien nada más, y se le perdonará la violación. Ni aún el 
arrepentimiento es necesario. Pero hay más; las indulgencias no solo salvan a los vivos, sino 
también a los muertos. Sacerdote, noble, mercader, mujer, muchacha, mozo, escuchad a 
vuestros parientes y amigos difuntos, que os gritan del fondo del abismo: ¡Estamos sufriendo un 
horrible martirio! Una limosnita nos libraría de él; vosotros podéis y no queréis darla. 

¡Calcúlese la impresión que tales palabras, pronunciadas con la voz estentórea de aquel fraile, 
producirían en la multitud! En el mismo instante continuaba Tetzel en que la pieza de moneda 
resuena en el fondo de la caja, el alma sale del purgatorio. ¡Oh gentes torpes y parecidas casi a 
las bestias; que no comprendéis la gracia que se os concede tan abundantemente!... Ahora que el 



cielo está abierto de par en par, ¿no queréis entrar en él? ¿Pues cuándo entraréis? ¡Ahora podéis 
rescatar tantas almas! ¡Hombre duro e indiferente, con un real puedes sacar a tu padre del 
purgatorio, y eres tan ingrato que no quieres salvarle! Yo seré justificado en el día del juicio, 
pero vosotros seréis castigados con tanta más severidad cuanto que habéis descuidado tan 
importante salvación. Yo os digo que aun cuando no tengáis más que un solo vestido, estáis 
obligados a venderlo, a fin de obtener esta gracia! Dios nuestro Señor no es ya Dios, pues ha 
abdicado su poder en el Papa. 

Después, procurando también hacer uso de otras armas, añadía: ¿Sabéis por qué nuestro señor, 
el Papa, distribuye una gracia tan preciosa? Es porque se trata de reedificar la iglesia destruida 
de San Pedro y San Pablo, de tal modo que no tenga igual en el mundo. Esta iglesia encierra los 
cuerpos de los santos apóstoles Pedro y Pablo y los de una multitud de mártires. Estos santos 
cuerpos, en el estado actual del edificio, son, ¡ay!, Continuamente mojados, ensuciados, 
profanados y corrompidos por la lluvia, por el granizo. ¡Ah!, estos restos sagrados, ¿quedarán 
por más tiempo en el lodo y en el oprobio? 

Esta pintura no dejaba de hacer impresión en muchos. Ardían en deseos de socorrer al pobre 
León X, que no tenía con qué poner al abrigo de la lluvia los cuerpos de San Pedro y de San 
Pablo! 

Enseguida, dirigiéndose a las almas dóciles, y haciendo un uso impío de las Escrituras decía: 

Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis; porque os aseguro que muchos profetas 
y reyes han deseado ver las cosas que veis y no las han visto, y también oír las cosas que 
vosotros oís y no las han oído! Y, por último, mostrando la caja en que recibía el dinero, 
concluía regularmente su patético discurso, dirigiendo tres veces al pueblo estas palabras: 
‘¡Traed, traed, traed!’ Luego que terminaba su discurso, bajaba del púlpito, corría hacia la caja, 
y, en presencia de todo el pueblo, echaba en ella una moneda, de modo que sonara mucho. 

Rara vez encontraba Tetzel hombres bastante ilustrados, y aun menos, hombres bastante 
animosos para resistirle; por lo común, hacía lo que quería de la multitud supersticiosa. Había 
plantado en Zwickau la cruz roja de las indulgencias, y los buenos devotos se apresuraban a ir y 
a llenar la caja con el dinero que debía libertarios. Cuando Tetzel tenía que partir, los capellanes 
y sus acólitos le pedían la víspera una comida de despedida; la petición era justa; pero ¿cómo 
acceder a ella, si el dinero estaba contado y sellado? A la mañana siguiente hacía tocar la 
campana mayor, la muchedumbre se precipitaba al templo, creyendo que había sucedido algo de 
extraordinario, porque la fiesta era ya concluida; y luego que estaban todos reunidos, les decía: 

Yo había resuelto partir esta mañana, pero en la noche me he despertado oyendo gemidos; he 
aplicado el oído y... era del cementerio de donde salían... ¡Oh Dios! ¡Era una pobre alma, que 
me llamaba y me suplicaba encarecidamente que la librase del tormento que la consume! Por 
esto me he quedado un día más, a fin de mover a lástima los corazones cristianos en favor de 
dicha alma desgraciada; yo mismo quiero ser el primero en dar una limosna, y el que no siga mi 
ejemplo, merecerá ser condenado. 



¿Qué corazón no hubiera respondido a tal llamamiento? ¿Quién sabe, por otra parte, qué alma 
es aquella que grita en el cementerio? Dan, pues, con abundancia, y Tetzel ofrece a los 
capellanes y a sus acólitos una buena comida. 

Los mercaderes de indulgencias se habían establecido en Haguenau en 1517. La mujer de un 
zapatero, usando de la facultad que concedía la instrucción del comisario general, había 
adquirido, contra la voluntad de su marido, una bula de indulgencia, a precio de un florín de 
oro, y murió, poco después; no habiendo el marido hecho decir misas por el descanso del alma 
de su mujer, el cura le acusó de impío, y el juez de Haguenau le intimó a que compareciese a su 
presencia; el zapatero se fue a la Audiencia con la bula de su mujer en el bolsillo, y el juez le 
preguntó: 

-¿Ha muerto tu mujer? 

-Si respondió el zapatero. 

-¿Y qué has hecho por ella? 

-He enterrado su cuerpo y he encomendado su alma a Dios. 

-Pero has hecho decir una misa por el descanso de su alma? 

-No, por cierto, porque sería inútil, pues ella entró en el cielo en el instante que murió. 

-¿Cómo sabes eso? 

-He aquí la prueba; y al decir esto sacó la bula del bolsillo; y el juez, en presencia del cura, leyó 
en ella: “La mujer que la ha comprado, no irá al purgatorio cuando muera, sino que entrará 
derechamente en el cielo.” 

-Si el señor cura pretende todavía que es necesaria una misa -añadió-, mi mujer ha sido 
engañada por nuestro santísimo padre, el Papa; y si no, el señor cura me engaña a mí. 

Nada podía responderse a esto, y el acusado fue absuelto. 

Así el buen sentido del pueblo hacia justicia a estos sacrílegos fraudes. Un gentilhombre sajón 
que había oído predicar a Tetzel en Leipzig, quedó indignado de sus mentiras; acercóse al fraile 
y le preguntó si tenía facultad de perdonar los pecados que se pensaba cometer. 

Seguramente -respondió Tetzel-, he recibido para ello pleno poder del Papa. 

-Pues bien -replicó el caballero-, yo quisiera vengarme de uno de mis enemigos, pero sin atentar 
a su vida, y os doy diez escudos si me entregáis una bula de indulgencia que me justifique 
plenamente.  



Tetzel puso algunas dificultades; sin embargo, quedaron conformes en treinta escudos. Poco 
después salió el fraile de Leipzig; el gentilhombre acompañado de sus criados, le esperó en un 
bosque entre Iueterbock y Treblin; cayó sobre él, hizo darle algunos palos, y le arrancó la rica 
caja de las indulgencias que el estafador llevaba consigo; éste se quejó ante los tribunales, pero 
el gentilhombre presentó la bula firmada por el mismo Tetzel, la que le eximía con anticipación 
de toda pena. El duque Jorge, a quien esta acción irritó mucho al principio, mandó a la vista de 
la bula, que fuese absuelto el acusado. 

Pero para que se vea que esto no era obra de un solo hombre malvado, citaremos algunos datos 
de la instrucción del obispo de Maguncia. 

Los plenipotenciarios, después de haber ponderado a cada uno en particular la grandeza de la 
indulgencia, hacían a los penitentes esta pregunta: “¿De cuánto dinero podéis privaros, en 
conciencia, para obtener tan perfecta remisión?” “Esta pregunta -dice la instrucción del 
arzobispo de Maguncia a los comisarios- debe ser hecha en este momento piara que los 
penitentes estén mejor dispuestos a contribuir.” 

Estas eran todas las disposiciones que se requerían. La instrucción arzobispal prohibía aun el 
hablar de conversión o contrición. “Solamente -decían los comisarios-, os anunciamos el 
completo perdón de todos los pecados; y no se puede concebir nada más grande que una gracia 
tal, puesto que el hombre que vive en el pecado está privado del favor divino, y que por este 
perdón total obtiene de nuevo la gracia de Dios. Por tanto, os declaramos que para conseguir 
estas gracias excelentes no es menester más que comprar una indulgencia. Y en cuanto a los que 
desean librar las almas del purgatorio y lograr para ellas el perdón de todas sus ofensas, que 
echen dinero en la caja, y no es necesario que tengan contrición de corazón ni hagan confesión 
de boca. Procuren solamente traer pronto su dinero; porque así harán una obra muy útil a las 
almas de los difuntos y a la construcción de la iglesia de San Pedro.” No se podían prometer 
mayores bienes a menos precio. 

Como Tetzel tenía también su obra y sus abominables predicaciones en Iueterbock, Lutero, en 
su confesionario, sentía las consecuencias de estas diabólicas artes de seducción. Los 
confesonarios quedaban casi vacíos, porque el pueblo gustaba más de aquella manera fácil y 
cómoda de remisión de los pecados; y los que todavía se confesaban, siguiendo las antiguas 
costumbres eclesiásticas, apelaban siempre al perdón de los pecados que ya habían comprado de 
Tetzel, y no querían seguir ninguno de los preceptos paternales que el fiel sacerdote les quería 
imponer. Entonces Lutero se sintió obligado, en conciencia, a amonestar al pueblo y apartarle 
de abuso tan pernicioso; empezó, como él dice, predicando con dulzura. En estos primeros 
“discursos sobre las indulgencias” no trató más que de corregir los errores más graves y 
manifiestos sobre la materia, demostrando que las indulgencias no tienen ninguna fuerza en 
cuanto a los castigos divinos contra los pecados, sino que sólo se refieren a las penitencias y 
buenas obras. 

-Y éstas- decía es mejor tomarlas sobre si y hacerlas para enmendarse que no evadir su 
cumplimiento con el dinero; una buena obra hecha en favor de un pobre, vale más que todas las 
indulgencias. Que las almas salgan del purgatorio mediante las indulgencias, no lo sé y no lo 



creo; tampoco la Iglesia lo ha resuelto; y es mucho mejor que ores por ellas y hagas buenas 
obras, porque esto es más seguro y más probado. 

Natural era que esta opinión modesta y fundada no hiciese impresión alguna en el ánimo de 
Tetzel, cuya endurecida alma había llegado al más alto grado de cinismo. Empezó, pues, a 
dirigir sus apóstrofes y amenazas contra Lutero, mandó hacer una hoguera, y amenazó con 
quemar en ella a todos los que hablasen con desprecio de sus indulgencias. Entonces Lutero se 
resolvió por fin “a hacer un agujero en aquel tambor”. 

El elector Federico de Sajonia estaba en su palacio de Schweinitz, a seis leguas de Wittemberg, 
dicen las crónicas del tiempo. El 31 de Octubre, a la madrugada, hallándose Federico con su 
hermano el duque Juan, que entonces era corregente y reinó solo después de su muerte, y con su 
canciller, el elector dijo al duque: -Es menester, hermano mío, que te cuente un sueño que he 
tenido esta noche, y cuyo significado desearía mucho saber; ha quedado tan bien grabado en mi 
espíritu, que no lo olvidaría aunque viviese mil años; porque he soñado tres veces y siempre con 
circunstancias diferentes. 

-¿Es bueno o malo el sueño?-preguntó el duque Juan. 

-Yo lo ignoro; Dios lo sabe le contestó su hermano. 

-Pues bien, no te inquietes por eso; ten la bondad de referírmelo. Y refirió el príncipe elector su 
sueño de esta manera: 

-Habiéndome acostado anoche triste y fatigado, quedé dormido inmediatamente que hice mi 
oración; reposé dulcemente cerca de dos horas y media; habiéndome despertado entonces, 
estuve hasta media noche entregado a todo género de pensamientos; discurría de qué modo 
celebraría la fiesta de Todos los Santos; rogaba por las pobres almas del purgatorio, y pedía a 
Dios que me condujese a mí, a mis consejeros y a mi pueblo según la verdad. Volví a quedarme 
dormido, y entonces soñé que el Omnipotente Dios me enviaba un fraile que era el hijo 
verdadero del apóstol San Pablo; todos los santos le acompañaban según la orden de Dios a fin 
de acreditarlo cerca de mí, y de declarar que no venía a maquinar ningún fraude, sino que todo 
lo que hacia era conforme a la voluntad de Dios; me pidieron que me dignase permitir que el 
fraile escribiese algo a la puerta de la capilla del palacio de Wittemberg, lo que concedí por 
conducto del canciller; en seguida el fraile fue allí y se puso a escribir con letras tan grandes, 
que yo podía leer lo que escribía desde Schweinitz; la pluma de que se servia era tan larga que 
su extremidad llegaba hasta Roma, y allí taladraba las orejas de un león que estaba echado 
(León X), y hacía bambolear la triple corona en la cabeza del Papa; todos los cardenales y 
príncipes, llegando a toda prisa, procuraban sostenerla; yo mismo y tú, hermano mío, quisimos 
ayudar también; alargué el brazo... pero en aquel momento me desperté con el brazo en alto, 
lleno de espanto y de cólera contra aquel fraile, que no sabía manejar mejor su pluma; me 
sosegué un poco... no era más que un sueño. Yo estaba aún medio dormido; cerré de nuevo los 
ojos y volví a soñar. El león, siempre incomodado por la pluma, empezó a rugir con todas sus 
fuerzas, tanto que toda la ciudad de Roma y todos los Estados del Sacro Imperio acudieron a 
informarse de la causa; el Papa pidió que se opusiesen a aquel fraile, y se dirigió sobre todo a 



mí, porque se hallaba en mis dominios; de nuevo me desperté y recé el Padrenuestro; pedí a 
Dios que preservara a Su Santidad y me dormí de nuevo... Entonces soñé que todos los 
príncipes del Imperio, y nosotros con ellos acudíamos a Roma y tratábamos entre todos de 
romper aquella pluma, pero cuantos más esfuerzos hacíamos, más firme estaba; rechinaba como 
si fuese de hierro, y nos cansamos al fin; hice preguntar entonces al fraile (porque yo estaba tan 
pronto en Roma como en Wittemberg) dónde había adquirido aquella pluma y por qué era tan 
fuerte: “La pluma -respondió- es de un ganso viejo de Bohemia, de edad de cien años (téngase 
en cuenta que el nombre del gran reformador de Bohemia, Juan Huss, a quien quemaron los 
fanáticos en el concilio de Constanza, significa ganso. Y muriendo Huss en la hoguera, había 
exclamado: “Ahora me asan a mí, pobre ganso; pero dentro de cien años vendrá un cisne, contra 
el cual no prevalecerán”). Yo la he adquirido de uno de mis antiguos maestros de escuela; en 
cuanto a su fuerza, es tan grande, porque no se le puede sacar la medula y aun yo mismo estoy 
admirado... De repente oí un gran grito... De la larga pluma del fraile habían salido otras 
muchas plumas... Me desperté por tercera vez; era ya de día.” 

El duque Juan se volvió entonces al canciller, y le dijo:-Señor canciller, ¿qué os parece? ¡Qué 
bien nos vendría aquí un José o un Daniel inspirado de Dios! 

El canciller contestó: Vuestras altezas saben el proverbio vulgar que dice que los sueños de los 
jóvenes, de los sabios y de los grandes señores tienen ordinariamente alguna significación 
oculta; pero la de este sueño no se sabrá sino de aquí a algún tiempo, cuando lleguen las cosas 
que tienen relación con él; dejad su cumplimiento a Dios, y encomendadlo todo en su mano. 

-Pienso como vos, señor canciller -dijo el Duque-; no es cosa de que nos rompamos la cabeza 
por descubrir lo que esto pueda significar; Dios sabrá dirigirlo todo para su gloria. 

- ¡Hágalo así nuestro fiel Dios! -interpuso Federico el Sabio-. Sin embargo, yo no olvidaré 
nunca este sueño; ya me ha ocurrido una interpretación... pero la guardo para mí; el tiempo dirá 
tal vez si acerté. 

Así pasó, según el manuscrito de Weimar, la mañana del 31 de Octubre en Schweinitz; veamos 
ahora cuál fue la tarde en Wíttemberg. 

La fiesta de Todos los Santos era un día muy importante para Wittemberg, y aun más para la 
capilla que el príncipe elector había hecho construir allí, llenándola de reliquias. Solían en ese 
día sacar aquellas reliquias adornadas de piedras preciosas y ponerlas de manifiesto a la vista 
del pueblo, atónito y deslumbrado con tanta magnificencia. Todos los que visitaban aquel día la 
capilla y se confesaban en ella, ganaban muchas indulgencias; así es que muchedumbre de gente 
concurría a aquella gran solemnidad de Wittemberg. 

Era la tarde del 31 de Octubre de 1517; Lutero, decidido ya, se encamina valerosamente hacia la 
capilla, a la que se dirigía la multitud supersticiosa de los peregrinos, y en la puerta de aquel 
templo fija noventa y cinco tesis o proposiciones contra la doctrina de las indulgencias; ni el 
elector, ni Staupitz, ni Spalatin, ni ninguno de sus amigos, aun los más íntimos, habían sido 
prevenidos de ello. 



La fama de estas noventa y cinco tesis, fijadas en la puerta de la iglesia del castillo de 
Wittemberg, corrió muy pronto, no ya sólo por Alemania, sino por el mundo entero; en ellas 
declaraba Lutero, en forma de preámbulo, que las había escrito en espíritu de verdadera caridad 
y con el deseo terminante de exponer la verdad al pueblo cristiano; invitaba a la vez a todos los 
residentes en las cercanías o en países lejanos, a que presentasen contra ellas sus objeciones de 
palabra o por escrito. Entre estas tesis, las principales eran las siguientes: 

27.       Predican vana tradición de los hombres, cuantos dicen que tan pronto como el dinero se 
echa en la caja, el alma sale del purgatorio. 

29.       Irán al infierno, junto con sus maestros, todos cuantos afirman que por las bulas de las 
indulgencias tienen asegurada su salvación. 

36.       Cualquier cristiano que sienta verdadero arrepentimiento de sus pecados, tiene ya la ab-
solución plenaria de culpas y penas, la cual le pertenece y se le aplica sin cartas de indulgencias. 

37.       Todo verdadero cristiano, sea vivo o difunto, tiene parte en todos los bienes de Cristo y 
de la Iglesia, por el don de Dios, sin necesidad de cartas de indulgencias. 

38.       Sin embargo, no se ha de despreciar la absolución del Papa y su dispensación, porque es 
la declaración de la remisión divina. 

50.       Es preciso enseñar a los cristianos, que si el Papa supiese el robo y engaño de los predi-
cadores de las indulgencias, antes preferiría que la Basílica de San Pedro fuese quemada o 
reducida a escombros, que verla construida con la piel, carne y hueso de sus ovejas. 

53.       Son enemigos del Papa y de Jesucristo los que prohíben la predicación de la palabra de 
Dios porque se opone a las indulgencias. 

62. EL ÚNICO TESORO VERDADERO DE LA IGLESIA ES EL EVANGELIO 
SANTÍSIMO DE LA GLORIA Y GRACIA DE DIOS. 

Se ve que en estas tesis no se repudia la indulgencia misma, sino se condenan solamente los 
perniciosos abusos de ellas. Se trata de restituir las indulgencias a su objeto primitivo, según el 
cual, se aplicaban únicamente a las penitencias eclesiásticas. No se dirigían en modo alguno 
contra el Papado. Lutero mismo dice: 

“Cuando empecé esta obra contra las indulgencias, estaba tan lleno y satisfecho de la doctrina 
del Papa, que me hallaba dispuesto, o a lo menos habría sentido placer, y hasta habría ayudado a 
matar a todos los que no quisieran ser obedientes al Papa en la más mínima cosa.” Sin embargo, 
aunque todavía se movía dentro de ciertos limites, se descubre ya en estas sentencias todo el 
ánimo de Lutero. La sencillez y rectitud de su alma, el celo sincero por la verdadera doctrina de 
Cristo, su grande amor a la Biblia, su vista clara y perspicaz para conocer los abusos de la 
Iglesia de aquella época, la firme convicción de que la remisión de los pecados es efecto 
solamente de la libre gracia de Dios mediante el arrepentimiento y la fe; todo esto que hizo de 
Lutero el Reformador, se encuentra ya en estas noventa y cinco sentencias. Aquí, es verdad, 



empieza todavía como fraile tímido que da un paso atrevido, pero con plena confianza en la 
bondad de la obra, aunque desconfiando de sí mismo, y no sin algún temor en cuanto a las 
consecuencias. 

Lutero neutralizó en parte la rudeza y atrevimiento de este paso, escribiendo el mismo día 31 de 
Octubre al elector Alberto de Maguncia, enviándole copia de sus tesis, y rogándole hiciese cesar 
los abusos de los traficantes en indulgencias. En idéntico sentido escribió a algunos obispos. El 
digno obispo de Brandeburgo, Sculteto, aprobó el contenido de las tesis; pero rogó al mismo 
tiempo a Lutero que permaneciese quieto y tranquilo, a fin de no turbar la paz de las 
conciencias. Igual respuesta dieron otros hombres estimados por Lutero; y su príncipe, el elector 
Federico el Sabio, opinó casi del mismo modo. No quería éste imponer la verdad violentamente, 
pues amaba demasiado la tranquilidad pública, y no podía alegrarse en su corazón de la lucha 
comenzada. Y aunque en este primer paso del Reformador se ven mezclados miedo y 
atrevimiento, es imposible dejar de conocer la pureza de sus sentimientos y sus propósitos. 
Estos se revelan tan claramente en cada una de sus palabras, y en toda su conducta, que el 
atribuir el comienzo de aquella lucha a la ambición y arrogancia de Lutero, sólo prueba una 
completa ignorancia de los hechos o un deliberado propósito de falsearlos. 

“Yo empecé esta obra -dice el mismo Reformador- con gran temor y temblor; ¿quién era yo 
entonces, pobre, miserable y despreciable fraile, más parecido a un cadáver que a un hombre? 
¿Quién era yo para oponerme a la majestad del Papa, a cuya presencia temblaban, no sólo los 
reyes de la tierra, sino también, si me es lícito expresarme así, el cielo y el infierno? Nadie 
puede saber lo que sufrió mi corazón en los dos primeros años en qué abatimiento y casi 
desesperación caí muchas veces. No pueden formarse una idea de ello los espíritus orgullosos” 
que han atacado después al Papa con grande audacia, bien que no hubieran podido con toda su 
habilidad hacerle el más pequeño mal, si Jesucristo no le hubiera hecho ya por mí, su débil e 
indigno instrumento, una herida de la que no sanará jamás... Pero mientras ellos se contentaban 
con mirar y dejarme solo en el peligro, no me hallaba tan gozoso, tranquilo y seguro del buen 
éxito como lo estoy ahora, porque no sabía entonces muchas cosas que ahora sé, gracias a 
Dios... Yo entonces honraba de todo corazón la iglesia del Papa, como la verdadera iglesia; y lo 
bacía con más sinceridad y veneración que los infames y vergonzosos corruptores, que por 
contradecirla, la ensalzan tanto ahora. Si yo hubiera despreciado al Papa, como le desprecian los 
que le alaban tanto con los labios, hubiera temido que se hubiese abierto la tierra, y me hubiese 
tragado vivo como a Coré y a todos los que con él estaban.” 

¿Qué dicen a esto los que a móviles tan indignos atribuyen el movimiento iniciado por Lutero? 
¡Qué sinceridad, qué rectitud de alma revelan sus palabras! El que quiera emprender alguna 
cosa buena: 

-dice en otra parte, aludiendo a sus noventa y cinco proposiciones-, que la emprenda confiado 
en la bondad de ella, y de ninguna manera en el auxilio y consuelo de los hombres. Además, 
que no tema a los hombres ni al mundo entero, porque no mentirá esta palabra: Es bueno 
confiar en el Señor” y seguramente ninguno de los que confían en él será confundido, pero el 
que no quiere ni puede arriesgar ninguna cosa confiándose en Dios, que se guarde muy mucho 
de emprenderla.” 



¿Es este el lenguaje de uno que emprendiera su obra, como dicen los enemigos de la Reforma, 
sólo por ambición, por rencor, por envidia y por afán de libertinaje? 

Aun creemos que nos han de agradecer nuestros lectores, para formar mejor su juicio, que les 
traslademos algunos párrafos de una carta que Lutero escribió al arzobispo de Magdeburgo el 
mismo día que fijó las tesis en las puertas de la capilla de Wittemberg. Dice así: 

“Perdonadme, Rmo. P. en Cristo, y muy ilustre príncipe, si yo, que no soy más que la escoria de 
los hombres, tengo la temeridad de escribir a vuestra sublime grandeza. El Señor me es testigo 
que, conociendo cuán pequeño y miserable soy, he dudado mucho tiempo de hacerlo. Que 
vuestra alteza, sin embargo, deje caer una mirada sobre un poco de polvo, y según su 
benignidad episcopal, reciba bondadosamente esta mi petición...” 

¡Gran Dios! las almas confiadas a vuestra dirección, excelentísimo Padre, las instruyen, no para 
la vida, sino para la muerte. (Ha hablado antes de los predicadores y traficantes con las 
indulgencias.) La justa y severa cuenta que se os pedirá, se aumenta de día en día. No he podido 
callar más tiempo. ¡No! El hombre no se salva por la obra o por el ministerio de su obispo. El 
justo mismo se salva difícilmente, y el camino que conduce a la vida es estrecho. ¿Por qué, 
pues, los predicadores de indulgencias, con cuentos ridículos, inspiran al pueblo una seguridad 
carnal? Si se les cree, la indulgencia es la sola que debe ser proclamada y exaltada... ¡Y qué! 
¿No es el principal y el único deber de los obispos enseñar al pueblo el Evangelio y el amor de 
Jesucristo? Jesucristo no ha ordenado en ninguna parte la promulgación de las indulgencias, 
pero sí ha mandado con todo encarecimiento predicar el Evangelio. ¡Qué horror y qué riesgo 
para un obispo, si consiente que no se hable del Evangelio, y que sólo el ruido de las 
indulgencias suene sin cesar a los oídos del pobre pueblo!” 

Contestando en otra ocasión a los que le tildaban de orgulloso y soberbio, dice, dirigiéndose a 
Lange: “Deseo saber cuáles son los errores que vos y vuestros teólogos habéis hallado en mis 
tesis. ¿Quién no sabe que rara vez se proclama una idea nueva sin que su autor sea acusado de 
orgulloso y de buscar disputas? Si la misma humildad emprendiese algo de nuevo, los que son 
de opinión contraria dirían que aquello era orgullo. ¿Por qué fueron inmolados Jesucristo y 
todos los mártires? Porque parecieron orgullosos, menospreciadores de la sabiduría mundana, y 
porque anunciaron otra nueva, sin haber consultado previa y humildemente a los órganos de la 
opinión contraria. 

“Que no esperen, pues, los sabios del día que yo tenga bastante humildad, o más bien hipocre-
sía, para pedirles un consejo antes de publicar lo que es mi deber hacerlo: en este caso no debo 
consultar a la prudencia humana, sino al consejo de Dios. Si la obra es de Dios, ¿quién la 
contendrá? Si no lo es, ¿quién la adelantará?... No mi voluntad, ni la suya, ni la de nadie, sino la 
tuya, Padre Santo que estás en los cielos.” 

Conviene ahora seguir a aquellas proposiciones, por todas las partes adonde penetraron, en el 
gabinete de los sabios, en la celda de los frailes y en el palacio de los príncipes, para formarse 
una idea de los distintos y prodigiosos efectos que produjeron en Alemania. 



Reuchlin las recibió; estaba cansado del rudo combate que tenía que sostener contra los frailes; 
la fuerza que el nuevo atleta desplegaba en sus tesis reanimó el espíritu abatido del antiguo 
campeón de las letras e infundió la alegría en su Corazón angustiado. ¡Gracias sean dadas a 
Dios! -exclamó después de haber leído las tesis-; ya por fin han encontrado un hombre que les 
dará tanto que hacer, que se verán obligados a dejarme acabar en paz mi vejez. 

El astuto Erasmo se hallaba en los Países Bajos cuando recibió las tesis; se alegró interiormente 
de ver manifestados con tanto valor sus deseos secretos de que se corrigiesen los abusos; aprobó 
dichas tesis aconsejando únicamente a su autor más moderación y prudencia; sin embargo, 
habiéndose quejado algunos en su presencia de la violencia de Lutero, dijo: “Dios ha dado a los 
hombres un médico que corta así las carnes, porque sin él, la enfermedad hubiera sido 
incurable.” Y más tarde, habiéndole pedido el elector de Sajonia su opinión sobre el asunto de 
Lutero, respondió sonriéndose: “Nada me extraña que haya causado tanto ruido, porque ha 
cometido dos faltas imperdonables, que son: haber atacado la tiara del Papa y el vientre de los 
frailes.” 

El doctor Fleck, prior del convento de Steinlausitz, no celebraba misa hacía tiempo, y nadie 
sabía el por qué; un día halló fijadas en el refectorio de su convento las tesis de Lutero; acercóse 
a ellas para leerlas y apenas hubo recorrido algunas, cuando sin poder contenerse de alegría, 
exclamó: “¡Oh!, ¡oh! Al fin ha venido el que esperábamos hace mucho tiempo, y que os hará 
ver a vosotros, frailes...” Después, como si leyese el porvenir, dice Mathesius, y comentando el 
sentido de la palabra “Wittemberg”, dijo: 

“Todos vendrán a esta montaña a buscar la sabiduría, y la hallarán...” Escribió al doctor que 
continuara con valor aquel glorioso combate. Lutero le llama un hombre lleno de alegría y de 
consuelo. 

Ocupaba entonces la antigua y célebre silla episcopal de Wurzburgo un hombre piadoso, 
honrado y sabio, según sus contemporáneos; Lorenzo de Bibra. Cuando iba un gentilhombre a 
decirle que destinaba su bija al claustro, le aconsejaba: “Dadle más bien un marido”; y luego 
añadía: “¿Necesitáis dinero para ello? Yo os lo prestaré.” El emperador y todos los príncipes le 
estimaban mucho: dolíase de los desórdenes de la Iglesia, y más aún de los de los conventos. 
Las tesis llegaron también a su palacio; las leyó con gran júbilo, y declaró públicamente que 
aprobaba a Lutero. Más tarde escribió al elector Federico: “No dejéis partir al piadoso doctor 
Martín Lutero, porque le culpan sin razón.” El elector, satisfecho de este testimonio, escribió de 
su puño y letra al Reformador comunicándoselo. 

El mismo emperador Maximiliano, predecesor de Carlos V, leyó con admiración las tesis del 
fraile de Wittemberg; previó que aquel oscuro agustino podría llegar a ser un poderoso aliado 
para la Alemania en su lucha contra Roma; así es que hizo decir al elector de Sajonia, por un 
enviado: “Conservad con cuidado al fraile Lutero, porque podrá llegar un tiempo en que haya 
necesidad de él”. Y poco tiempo después, hallándose en la Dieta con Pfeffiger, íntimo consejero 
del elector, le dijo: Y bien, ¿qué hace vuestro agustino? Verdaderamente no son de despreciar 
sus proposiciones; ya tendrán que habérselas con él. 



Aun en Roma y en el Vaticano, no fueron recibidas las tesis tan mal como podía creerse. León 
X las juzgó como literato más bien que como Papa; la diversión que le causaron las tesis le hizo 
olvidar las severas verdades que contenían; y cuando Silvestre Prierías, maestro del Sacro-
Palacio, encargado de examinar los libros, le aconsejó que declarase a Lutero hereje, le 
respondió: “Este hermano, Martín Lutero, tiene un grande ingenio, y todo lo que se dice contra 
él no es más que envidia de frailes.” 

Es casi increíble la rapidez con que, antes de que hubiesen transcurrido quince días, se 
propagaron estas tesis por casi toda Alemania; y en menos de un mes fueron conocidas en la 
mayor parte de la cristiandad europea. En todas partes se leyeron con ansiedad e interés sumo, y 
se hicieron de ellas muchas reimpresiones. Un historiador de aquel tiempo dice que la rapidez 
fue tan grande, que no parecía sino que los ángeles mismos habían ido como mensajeros para 
ponerlas ante los ojos de todos los hombres. Muchos que ya en su interior eran poco favorables 
a la Iglesia de Roma, se llenaron de júbilo al oír ahora en alta voz lo que antes habían pensado 
en silencio, y saludaron este acto de Lutero como a una señal de fuego en la montaña que 
llamaba a toda la nación para librarse de las cadenas del papado. 

Pero los que admitían tales abusos y sacaban provecho de ellos, se enfurecieron. Mas ninguno 
de ellos acudió a disputar y discutir con Lutero, respondiendo a su invitación. Tetzel, que desde 
aquel momento perdió toda la influencia y el buen negocio que hasta entonces había hecho, 
porque las dichas tesis echaron por tierra su tráfico de indulgencias, quemó las sentencias de 
Lutero, dio a luz un furibundo escrito, lleno de calumnias contra éste, y trató de revolver el cielo 
y la tierra con el fin de perderlo. Otros, escribieron también calumniosas acusaciones, y 
aconsejaron lo que siempre ha sido el remedio más fácil y eficaz de la Iglesia romana, es decir, 
que fuese quemado por hereje. Los amigos de Lutero empezaron a temer por su vida. Mas él 
contestaba con firmeza: “Si no se ha comenzado la obra en el nombre de Dios, pronto caerá; 
pero si ha empezado en su nombre, entonces dejadle a El que obre.”  

Verdad es que el mismo Lutero tenía motivos para temer las consecuencias de la obra 
principiada; pero en medio de estas luchas internas y externas, se afirmó su convicción de que 
no emprendía la causa como suya, sino como de Cristo; y que conservando la dulce paz y 
alianza con su Salvador, no tenía nada que esperar ni temer del mundo. 

Mientras así empezaba la lucha con pequeñas escaramuzas, Lutero, cuya fama corría ya por el 
mundo, pero que, sin embargo, cumplía todos los deberes de su regla con la conciencia más 
estricta, hizo un viaje, en Abril de 1518, a Heidelberg, para asistir allí a una reunión de 
delegados de la orden de Agustinos. Aprovechó, pues, esta ocasión para defender en una 
Controversia sus convicciones, basándolas en las Santas Escrituras. Está controversia tuvo una 
importancia tan grande para la obra de la Reforma en Alemania, que no puede dejar de verse en 
dicho Viaje el dedo de Dios y su Providencia. Porque tanto Lutero como sus tesis, eran poco 
conocidos en el Sur de Alemania, y al mismo tiempo, con intenciones nada cristianas se habían 
hecho correr sobre él muchos rumores, por cierto muy falsos y calumniosos. Ahora se presentó 
él mismo, y con su sinceridad y con el poder de su espíritu ganó pronto los corazones de casi 
todos. Allí conquistó y convirtió a los que después fueron sus colegas y colaboradores en la 
obra de la Reforma, Martín Butzer, Erhard Schnepf, Juan Brenz y otros, que en aquella ocasión 



admiraron no solamente su talento y personalidad, sino muy especialmente el modo que tenia 
de explicar y aplicar las Escrituras. 

 

20 LA CONTROVERSIA DE LEIPZIG Y SUS CONSECUENCIAS 

Pero sus adversarios no guardaron silencio.— El movimiento había ya avanzado tanto que era 
imposible detenerlo. El primer motivo para la continuación de la lucha le dolió al enemigo, más 
furioso de Lutero; El Dr. Eck de Ingolstadt. Ya para cuando principiaron las discusiones, un 
colega de Lutero, Bodestein, comúnmente llamado por el nombre, Carlostadio, había defendido 
la causa de Lutero y escribió a favor de él contra el Dr. Eck con mucho entusiasmo. El Dr. Eck, 
que no podía callarse, había lanzado réplicas violentas, tanto contra Lutero como contra 
Carlostadio; y este le replicó con la mayor energía. La lucha creció de tal manera, que por fin 
Eck, según la costumbre de aquellos tiempos, desafió a su adversario a una controversia 
pública, en la cual daba por segura la victoria, confiando en su probada destreza para esta clase 
de debates. Todavía antes de la polémica y a principio del año 1519, el Dr. Eck escribió Otro 
folleto más violento, en el Cual atacaba también a Lutero, que, como sabemos, había pactado 
con Miltitz el guardar silencio si sus adversarios hacían lo mismo. Este escrito, lleno de 
improperios y calumnias daba ya a Lutero el derecho de entrar otra vez en la lucha, tanto más, 
cuanto que el Dr. Eck hizo imprimir al mismo tiempo trece tesis o proposiciones, sobre las 
cuales quería disputar Con el mismo Lutero. Estas tesis se referían principalmente a las indul-
gencias y al poder papal. Lutero estaba ya en e1 deber de contestar, e hizo imprimir igual 
número de tesis, en las cuales, con más energía y firmeza que en sus primeras, rechazaban las 
indulgencias como innovación, y también la autoridad incondicional del Papa. El Dr. Eck invitó 
también a Lutero a tomar parte en la controversia pública; y logró al efecto, el permiso del 
duque Jorge de Sajonia, porque a este ducado pertenecía Leipzig, Ciudad designada para el 
debate. En el mes de Junio de 1519, los adversarios se encontraron en ella: Lutero y 
Carlostadio, acompañados por algunos estudiantes y profesores de la Universidad de 
Wittemberg; el Dr. Eck auxiliado con el favor del duque Jorge y por casi toda la Universidad de 
Leipzig, que tenía celos de la de Wittemberg. 

Sorprendente es que Cayetano y Miltitz, que tenían grandísimo interés en evitar que se 
levantase de nuevo la tempestad, apenas calmada un poco, no hicieron lo más mínimo para 
impedir esta lucha: tal vez la ignorasen; tal vez confiaran demasiado en la habilidad del Dr. Eck. 
Nunca creyeron que de este ensayo pudiese salir una nueva derrota del papado. 

Era esto sin duda una maravillosa providencia de Dios, que hace ciegos en su orgullo a los que 
ven y prende a los sabios en su misma sabiduría. El obispo Adolfo de Merseburg, en cuya 
diócesis se hallaba Leipzig, calculó el peligro de esta polémica con más acierto. Hizo las más 
enérgicas advertencias al duque Jorge, pero éste le respondió con mucho juicio: Estoy 
sorprendido de ver que un obispo tenga tanto horror a la antigua y laudable costumbre de 
nuestros padres, de examinar las cuestiones dudosas en materia de fe. Si vuestros teólogos se 
niegan a defender su doctrina más valdría invertir el dinero que se les da en el sostén de mujeres 
ancianas y de niños que a lo menos saben cantar e hilar... Pero esta carta no convenció al 



obispo: el día de San Juan de 1519 y por un edicto fijado en la puerta de la iglesia prohibió el 
acto. Pero el magistrado de la ciudad de Lepzig estaba tan lleno de entusiasmo por el Dr. Eck 
que hizo caso omiso del mandamiento del obispo, y la controversia comenzó el 27 de Junio en 
una sala grande del castillo situado junto al río Pleisse. 

El duque Jorge vino con su corte y otras personas notables, y asistió durante trece días a las 
discusiones prestando la más viva atención. Los primeros ocho días disputaron Eck y 
Carlostadio, sobre el libre albedrío. Eck tenía la ventaja de su palabra agresiva; daba grandes 
gritos, vociferaba y gesticulaba como un actor, con mucho descaro y altisonantes palabras 
mientras el doctor Carlostadio, ateniéndose únicamente al fondo y a sus libros, aparecía más 
tímido y lento en sus argumentaciones. Así que el público se inclinaba en favor del Dr. Eck. 
Pero el debate entre éste y Lutero fue mucho más provechoso al partido de la Universidad de 
Wittemberg. En Lutero tenía el Dr. Eck un adversario tan bien preparado en todo y por todo, 
que sus astucias, sofismas y vociferaciones fracasaron. En uno de los puntos principales, el 
primado del Papa, Lutero defendía su afirmación de que no el obispo de Roma sino Cristo, era 
la cabeza y jefe de la iglesia; y que el Papa poseía el primado, no por derecho divino, sino por 
tradición humana; fue el poder que el Papa había asumido era usurpado y contrario, tanto a las 
Sagradas Escrituras, como a la historia eclesiástica de los primeros siglos. Esto lo afirmaba con 
todo el peso y fuerza de la lógica, y salió victorioso. 

Eck apelaba a los Santos Padres; con ellos le respondía Lutero; y todos los espectadores 
admiraban la superioridad que tenía sobre su rival. 

-Lo que yo expongo -dijo Lutero- es lo mismo que expone San Jerónimo, y voy a probarlo por 
su misma epístola a Evagrius: Todo obispo -dice él-, sea de Roma, sea de Eugubium, bien de 
Alejandría bien de Túnez, tiene el mismo mérito y el mismo sacerdocio. El poder de las 
riquezas y la humillación de la pobreza es lo que coloca a los obispos en una esfera más alta o 
más baja. 

De los escritos de los padres, Lutero pasó a las decisiones de los concilios, que no ven en el 
obispo de Roma sino al primero entre sus iguales. 

Eck responde con una de aquellas sutiles distinciones que le son tan familiares: 

-El obispo de Roma, si queréis, no es obispo universal, sino obispo de la iglesia universal. 

-Quiero guardar silencio sobre esa respuesta -dijo Lutero-; que los oyentes la juzguen por sí 
mismos. 

-Cierto-añade enseguida-; he aquí una teoría digna de un teólogo, y muy a propósito para saciar 
a un disputador hambriento de gloria. No ha sido inútil mi costosa estancia en Leipzig, pues he 
aprendido aquí que el Papa no es, en verdad, obispo universal, sino que es el obispo de la 
Iglesia universal. 



-Pues bien -dijo Eck-; vuelvo a lo esencial. El venerable doctor me pide le pruebe que la 
primacía de la iglesia de Roma es de derecho divino; lo que pruebo con estas palabras de Cristo: 
Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mí iglesia. San Agustín, en una de sus epístolas ha 
expuesto así el sentido de este texto: Eres Pedro y sobre esta piedra es decir, sobre Pedro, 
edificaré mi iglesia. Es verdad que este mismo San Agustín ha manifestado en otra parte que 
por esta piedra debía entenderse Cristo mismo; pero él no ha retractado su primera exposición. 

-Si el reverendo doctor quiere atacarme -dijo Lutero-, que concilie antes estas palabras 
contradictorias de San Agustín. Porque es cierto que San Agustín ha dicho muchas veces que la 
piedra era Cristo, y apenas una sola vez que era el mismo Pedro. Mas aun cuando San Agustín y 
todos los padres dijeran que el apóstol es la piedra de que habla Cristo yo me opondría a todos 
ellos, apoyado en la autoridad de la Escritura Santa, pues está escrito: Nadie puede poner otro 
cimiento que el que ha sido puesto que es Jesucristo. (1ª. Corintios 3,11.) El mismo Pedro llama 
a Cristo la piedra angular y viva sobre la cual estamos edificados para ser una casa espirilual. 
(1ª. de San Pedro 2, 4, 5.) 

El Dr. Eck no tuvo otra contestación sino decir que Lutero era otro hereje más que seguía las 
huellas de Juan Huss. Y cuando Lutero le contestó: -Querido doctor, no todas las doctrinas de 
Juan Huss eran herejías- el doctor Eck se asustó de tal afirmación y quedó como fuera de si. Y 
hasta el duque Jorge exclamó con voz tan alta que se pudo oír en toda la sala:-¡Válgame la 
pestilencia! Disputaron después acerca del purgatorio, sobre las indulgencias, el arrepentimiento 
y las doctrinas que con éstas tenían relación. Los debates terminaron el 15 de Julio. El Dr. Eck, 
siguiendo su costumbre, se atribuyó la victoria con grandes alardes de triunfo; mas todos vieron 
que en los puntos principales había tenido que ceder a la ciencia y a los argumentos de Lutero. 

Pero esta controversia dio un gran impulso a la causa de la Reforma. Se había hablado sobre el 
papado, sus errores y abusos, con una claridad y franqueza inusitadas, y dichos errores se 
habían hecho más patentes que nunca. Y, por otro lado, las verdades allá proclamadas habían 
impresionado a muchos de los oyentes. Uno de los resultados más importantes fue que un joven 
colega de Lutero en la Universidad de Wittemberg, Felipe Melanchton, en el curso de estos 
debates se decidiera completamente en favor de la doctrina de Lutero.  

Este catedrático, joven de veintidós años, contribuyó desde entonces a la Reforma con la 
riqueza de sus conocimientos, y pronto llegó a ser, después de Lutero, el instrumento más 
importante de ella. Como en el curso de esta historia hemos de nombrarle más de una vez, 
conviene que adelantemos sobre él algunas noticias. 

Felipe Melanchton, hijo de Jorge Schwarzerd, famoso fabricante de armas, nació el 16 de 
Febrero de 1497 en Bretten, palatinado del Rhin. El renombrado humanista Juan Reuchlin era 
hermano de su abuelo paterno. Después que Felipe hubo concluido sus primeros estudios en el 
Colegio latino de Pforzheim, pasó a la Universidad de Heidelberg, con el fin de seguir su 
carrera, aunque no contaba más que doce años. Pero su talento y disposición eran tan grandes, 
que en dos años recibió el grado de bachiller en filosofía, y pronto aspiró también al de doctor; 
mas por ser de tan corta edad, le fue negado. Poco satisfecho con esto, y como tampoco le 
agradaba el clima de Heidelberg, pasó a Tubingen, donde se aplicó con toda diligencia, escribió 



una gramática griega, se hizo doctor el año 1514, y poco después empezó a dar conferencias 
públicas. 

La Santa Escritura le ocupaba principalmente. Los que frecuentaban la iglesia de Tubingen, 
habían notado que tenia muchas veces entre sus manos un libro, en el que leía durante el culto 
divino. Aquel desconocido volumen parecía mayor que los manuales de oraciones y corrió el 
rumor de que Felipe leía en aquel acto obras profanas; mas se vio con sorpresa que el libro que 
había inspirado tal sospecha era un ejemplar de las Santas Escrituras, impreso hacía poco 
tiempo en Basilea por Juan Frobenius. Toda su vida continuó aquella lectura con la más asidua 
aplicación; siempre llevaba consigo aquel precioso volumen a todas las asambleas públicas a las 
que era llamado. Despreciando los vanos sistemas de los escolásticos, se atenía a la simple 
palabra del Evangelio. Erasmo escribía entonces a Ecolampadio: Tengo el concepto más alto y 
las esperanzas más grandes acerca de Melanchton: que Cristo haga solamente que nos sobreviva 
largo tiempo, y eclipsará totalmente a Erasmo... Sin embargo, Melanchton participa de los 
errores de su siglo. Me estremezco –dice en una edad avanzada de su vida- al pensar en el Culto 
que yo daba a las estatuas, cuando pertenecía aún al paganismo. 

En 1518 fue nombrado catedrático de la Universidad de Wittemberg por recomendación de 
Reuchlin. Aquí se le oía con tanto gusto e interés que la concurrencia de sus discípulos 
aumentaba de día en día, y pronto llegó a ejercer tanta influencia en los ánimos que se le puede 
llamar el Reformador científico. Al punto le designó la fama como el preceptor germánico, el 
maestro de Alemania. 

Cuatro días después de su llegada, el 22 de Agosto, pronunció el discurso de inauguración; toda 
la Universidad se hallaba reunida; el muchacho, como le llamaba Lutero, habló en un latín tan 
elegante y descubrió un entendimiento tan cultivado y un juicio tan sano que todos sus oyentes 
quedaron sorprendidos. 

Terminado el discurso todos se apresuraron a felicitarle; pero nadie se alegró tanto como Lute-
ro, el cual comunicó a sus amigos los sentimientos que llenaban su corazón. Melanchton -
escribió a Spalatin el 31 de Agosto- ha pronunciado, cuatro días después de su llegada una 
arenga tan sabia y bella, que todos le han oído con aprobación y sorpresa: pronto nos hemos 
desengañado de la idea que habíamos formado de él por su exterior; elogiamos y admiramos sus 
palabras y damos gracias al príncipe y a vos por el servicio que nos habéis prestado. No pido 
otro maestro de lengua griega; pero temo que su delicado cuerpo no pueda soportar nuestros 
alimentos, y que no le conservaremos mucho tiempo, a causa de lo módico de su sueldo. Sé que 
los habitantes de Leipzig se jactan ya que van a llevárselo a su seno. ¡Oh mi querido Spalatin! 
Guardaos de despreciar la edad y la persona de este joven, el cual es digno de todo honor. 

Melanchton se dedicó luego con mucho ardor a explicar a Homero, y la epístola de San Pablo a 
Tito. Haré todos mis esfuerzos -escribía a Spalatin- para merecer en Wittemberg la estimación 
de todos los que aman las letras y la virtud. Cuatro días después de la toma de posesión de su 
cátedra, Lutero escribía otra vez a Spalatin: Os recomiendo muy particularmente al muy sabio y 
muy amable helenista Felipe. Su auditorio es siempre numeroso; todos los teólogos principales 



vienen a oírle: inspira tal afición a la lengua griega, que todos, grandes y pequeños se dedican a 
aprenderla. 

Melanchton sabía apreciar y corresponder al afecto de Lutero. Pronto descubrió en él una 
bondad de carácter, una fuerza de espíritu un valor y una sabiduría que no había encontrado 
hasta entonces en ningún hombre. Le veneró y le amó. Si hay alguno -decía- a quien yo ame 
desde lo más íntimo de mi corazón es a Martín Lutero. 

Muy pronto le unió con Lutero una amistad estrecha. Melanchton reunía en sí tanto la 
profundidad como la elegancia del estilo, gran pureza de pensamientos y de conducta, la 
sencillez de un niño en su trato, y una piedad sincera y sin hipocresía; de manera que era 
estimado de todos. Sin mostrarse débil poseía mansedumbre, dulzura de carácter y deseo de 
reconciliar a los adversarios, cualidades que hicieron de él el ángel de paz de la Reforma, 
mientras Lutero era en aquellas grandes luchas el campeón siempre pronto a entrar en batalla. 
Esta mutua relación entre Lutero y Melanchton, en la cual el uno suplía las faltas del otro, 
Lutero dando a Melanchton la fuerza de su energía, y Melanchton a Lutero la profundidad y el 
genio de su sabiduría y ciencia, es una de las cosas más dignas de notarse en aquel gran tiempo 
de la Reforma. Era una amistad sincera y noble, fundada en el amor común hacia el Altísimo, y 
en la común defensa de las más preciosas verdades y beneficios espirituales. Nunca la 
menoscabaron pequeñeces, envidias o suspicacias; aunque no faltaba quien quería sembrar la 
enemistad entre ellos; antes bien, aquella amistad creció con el tiempo por el reconocimiento 
mutuo de sus talentos y por el noble entusiasmo que ambos sentían en favor de la misma causa. 
Por lo demás, la llegada de Melancbton causó una revolución, no sólo en Wittemberg, sino en 
toda la Alemania y entre todos los sabios. Desapareció la esterilidad que había producido la 
doctrina escolástica en la enseñanza y empezó un nuevo método de enseñar y estudiar. 

Por otra parte, era muy importante que un hombre que conocía a fondo el griego enseñase en 
aquella Universidad, en la que los nuevos horizontes de la teología llamaban a maestros y 
discípulos a estudiar en la lengua original los documentos primitivos de la fe cristiana. Desde 
entonces se dedicó Lutero con celo a este trabajo. El sentido de tal o cual palabra griega que 
había ignorado hasta entonces, aclaraba al instante sus ideas teológicas. ¡Qué alivio y qué gozo 
no sintió, por ejemplo, cuando supo que el término griego "arrepentimiento", que según la 
Iglesia romana designaba penitencia, expiación humana, significa propiamente una 
transformación o conversión del corazón! 

Los dos sentidos diferentes, dados a dicha palabra, son precisamente los que caracterizan a las 
dos iglesias. La iglesia del Papa vincula la salvación en las obras de penitencia y mortificación 
como si Jesucristo no lo hubiese expiado todo en sí mismo sobre el madero: la iglesia 
evangélica, siguiendo a Cristo y a los apóstoles la pone en la conversión o cambio del corazón. 

Cómo los debates de Leipzig no habían tenido un fin decisivo, continuó la lucha por medio de 
la pluma. Levantóse contra Lutero un verdadero torbellino de escritos. Pero tampoco faltaron 
amigos que le ayudasen, publicando multitud de artículos o folletos en que atacaban 
severamente la ignorancia y los vicios del clero. Hasta los nobles de Alemania le ofrecieron el 
apoyo de su espada; Silvestre de Schaumburgo, caballero piadoso y Francisco de Sickringen, la 



flor y nata de la nobleza Alemana, le ofrecieron sus castillos como lugares de refugio, y 
pusieron a su disposición sus servicios, sus bienes, sus personas, y todo cuanto poseían. Ulrico 
de Hutten escribía: ¡Despierta, noble libertad! Y si acaso surgiese un impedimento cualquiera 
en estas cosas que ahora tratáis con tanta seriedad y ánimo tan piadoso, por lo que veo y oigo, 
por cierto que lo sentiría. En todas ellas os prestaré gustoso mi concurso, cualquiera que sea el 
éxito os ayudaré fielmente y con todo mi poder; ya podéis revelarme sin miedo alguno todos 
vuestros propósitos y confiarme toda vuestra alma. Con la ayuda de Dios queremos proteger y 
conservar nuestra libertad, y salvar confiadamente nuestra patria de todas las vejaciones que 
hasta ahora la han oprimido y molestado. Ya veréis cómo Dios nos ayuda. 

Lutero se gozaba con tales pruebas de afecto; sin embargo, el áncora de su esperanza no 
descansaba en la espada, sino en la roca eterna del amor de Dios. Yo no quiero -decía-que 
recurran a las armas ni a la matanza para defender el Evangelio. Por la palabra fue vencido el 
mundo; por la palabra se ha salvado la iglesia, y por la palabra deberá ser reformada. Yo no 
desecho tales ofertas; síu embargo, no quiero otro protector sino a Cristo. En una carta que en 
aquel tiempo escribió a Spalatin dice: Si el Evangelio fuese de tal carácter que hubiera de ser 
preservado por los poderosos del mundo, entonces Dios no lo hubiera confiado a pescadores. 
No es cosa que atañe a los príncipes el proteger la Palabra de Dios. Ya habéis visto lo que 
Hutten desea. Pero yo no quisiera que el Evangelio fuese defendido a viva fuerza y con 
derramamiento de sangre, y en este sentido le he contestado. ¡Ojalá que así hubieran hablado 
también los papas, en lugar de derramar a torrentes la sangre de los Waldenses y Albigenses, y 
de quemar a Juan Huss en la hoguera! 

En esta disposición de ánimo escribió Lutero aquella famosa carta, tan enérgica como atrevida, 
Manifiesto a Su Majestad Imperial y a la nobleza cristiana de Alemania sobre la reforma del 
cristianismo. En este librito no lucha ya solamente contra los abusos del poder papal, sino 
contra el mismo papado. Exhorta a la nación a librarse de las cadenas de Roma, a quitar al Papa 
la influencia que hasta entonces ejerciera sobre la iglesia alemana, privarle de las enormes 
sumas que sacaba de este país, conceder otra vez a los sacerdotes la libertad de casarse, 
reformar los conventos y suprimir los de las órdenes mendicantes. Con el dolor de un corazón 
cristiano, y con el justo enojo de un corazón alemán, emplaza al Papa y le acusa de que con sus 
indulgencias había enseñado a ser perjura e infiel a una nación fiel y noble. 

No es por temeridad -dice- por lo que yo, hombre del pueblo, me determino a hablar a vuestras 
señorías. La miseria y la opresión que abaten actualmente todos los Estados de la Cristiandad, y 
en particular a la Alemania, me arrancan un grito de dolor. Es necesario que yo pida socorro. 
Dios nos ha dado por jefe a un príncipe joven generoso, el emperador Carlos V, y ha llenado así 
de grandes esperanzas nuestros corazones. Mas nosotros debemos hacer de nuestra parte todo lo 
que podamos. 

Los romanos se han encerrado dentro de tres murallas para resguardarse de toda reforma. Si el 
poder temporal los ataca, dicen que ningún derecho tiene sobre ellos, y que el poder espiritual 
es superior al temporal. Si se les quiere convencer con la Santa Escritura, responden que nadie 
puede interpretarla sino el Papa. Si se les amenaza con un concilio, contestan que nadie puede 
convocarlo sino el Soberano Pontífice. 



Mas ahora que Dios nos ayude y nos dé una de aquellas trompetas que derribaron los muros de 
Jericó: derribemos con nuestro soplo las murallas de paja y de papel que los romanos han 
construido en derredor suyo. 

Se dice -continúa Lutero- que el Papa, los obispos, los presbíteros y cuantos habitan en los 
conventos forman el estado espiritual o eclesiástico, y que los príncipes, nobles, ciudadanos y 
plebeyos forman el estado seglar o laico. Esta es una bonita invención; sin embargo nadie se 
asuste por ella. Todos los cristianos forman el estado espiritual, y entre ellos no hay otra 
diferencia sino la de las funciones que desempeñan. Todos tenemos un mismo bautismo, una 
sola fe, y esto es lo que constituye al hombre espiritual. La tonsura, la ordenación y la 
consagración que dan los obispos o el Papa, pueden hacer un hipócrita, pero jamás un hombre 
espiritual. Todos a la vez somos consagrados sacerdotes por el bautismo, como lo dice San 
Pedro: Sois sacerdotes y reyes. No está conferido a todos, el poder de ejercer tales cargos pues 
ninguno puede apropiarse lo que es común a todos sin el beneplácito de la comunidad. Mas si la 
consagración de Dios no estuviese en nosotros, la unción del Papa no seria válida para ordenar 
un presbítero. 

De ahí se sigue que entre los laicos y sacerdotes príncipes y obispos, o, como dicen, 
eclesiásticos y seglares, nada hay que los distinga, excepto sus funciones. Todos tienen una 
misma profesión, pero no todos tienen una misma obra que hacer. 

Siendo esto así, ¿por qué el magistrado ha de dejar de corregir al clero? El poder secular ha sido 
establecido por Dios para castigar a los malos y proteger a los buenos. Es preciso dejarle obrar 
en toda la cristiandad, sea el que fuere aquel sobre quien caiga: Papa, obispos, presbíteros, 
frailes, monjas, etc. San Pablo dice a todos los cristianos: Toda alma esté sumisa (por 
consiguiente, el Papa también) a las potestades superiores; porque no en vano llevan la espada., 
(Rom. 13,1-4.) 

Lutero, después de haber derribado asimismo las otras dos murallas, pasa en revista todos los 
abusos de Roma. 

Principia por el Papa. Es una cosa horrible -dice- contemplar al que se nombra vicario de 
Jesucristo, con una magnificencia superior a la de los emperadores. ¿Es esto parecerse al pobre 
Jesús o al humilde San Pedro? ¡El es -dicen- el Señor del mundo!. Mas Cristo, del que se jacta 
ser vicario, dijo: Mi reino no es de este mundo. El reino de un vicario, ¿se ha de extender más 
allá que el de su Señor? ¿No es ridículo que el Papa pretenda ser heredero legitimo del imperio? 
¿Quién se lo dio? ¿Fue Jesucristo cuando dijo: Los reyes de las naciones se enriquecen, mas no 
vosotros? (Lucas 22, 25-26.). 

Pasa luego a pintar los efectos de la dominación papal. ¿Sabéis de qué sirven los cardenales? 
Voy a decíroslo: la Italia y la Alemania tienen muchos conventos y curatos ricamente dotados. 
¿Cómo trasladar estas riquezas a Roma? ¡Se han creado cardenales, se les han dado estos 
claustros y estas prelacías; y actualmente la Italia está casi desierta; los conventos están des-
truidos; los obispados, devastados, las villas decaídas; los habitantes, corrompidos; el Culto está 
expirando y la predicación abolida! ¿Por qué? Porque es menester que todos los bienes de las 



iglesias vayan a Roma, ¡Jamás el turco mismo hubiera arruinado así a la Italia! Ahora que han 
chupado así la sangre de su pueblo, pasan al nuestro; principian poco a poco: pero, ¡cuidado con 
ellos!, pronto se encontrará Alemania en el mismo estado que Italia. ¿Cómo es posible que 
nosotros, alemanes, suframos tales latrocinios y exacciones del Papa? ¡Ah, si a lo menos no nos 
despojasen sino de nuestros bienes! Pero devastan las iglesias, trasquilan los corderos de Cristo; 
están aboliendo el culto y borrando la palabra de Dios. 

¿No se podrá decir hoy día otro tanto de nuestra España? Lutero se ocupa a continuación del 
matrimonio del clero. Es la primera vez que trata este asunto. ¡En qué estado ha caído el clero, y 
cuántos sacerdotes se ven cargados de mujeres, de hijos, de pesares sin que nadie se 
compadezca de ellos! Que el Papa y los obispos dejen correr lo que corre, y perderse lo que se 
pierde, en hora buena; mas yo quiero salvar mi conciencia, quiero abrir libremente la boca, 
aunque se escandalicen luego Papa, obispos y quienquiera. Yo digo, pues, que conforme a la 
institución de Jesucristo y de los apóstoles, cada pueblo debe tener un párroco u obispo, y que 
este ministro pueda tener legítimamente una mujer, como Pablo lo escribe a Timoteo: Que el 
obispo sea marido de una sola mujer (1ª. Timoteo 3, 2); como se practica aún en la iglesia 
griega. Mas el diablo ha inducido al Papa, como lo dice San Pablo en 1ª. Tim. 4, 1-3, a prohibir 
el matrimonio al clero. Y de ahí han dimanado tales y tantas miserias que es imposible 
enumerarlas. 

Ningún orador habló jamás así a la nobleza del imperio, ni al mismo emperador y al Papa. En 
verdad, esta carta era una exhortación a los más nobles del pueblo, para romper las cadenas que 
los sujetaban a Roma. Sacó a luz todas las vejaciones e iniquidades que los buenos alemanes 
habían sufrido ya desde siglos anteriores por aquellas sanguijuelas romanas, y demostró cómo 
el clero en Roma hacia mofa 4e su paciencia. Con elocuencia poderosa apelaba al sentimiento 
nacional, y decidió el desenvolvimiento de la reforma. 

Dirigida esta exhortación a la nobleza germánica pronto se esparció por todo el imperio. Los 
amigos de Lutero temblaban; Staupitz y los que querían seguir las vías de la dulzura 
encontraron el golpe demasiado fuerte. En nuestros días -respondió Lutero-, todo lo que se trata 
con lentitud cae en el olvido y nadie le hace caso. Al mismo tiempo mostraba una simplicidad y 
una humildad admirables en cuanto a su persona. Yo no sé qué decir de mi -escribía-; quizá soy 
el precursor de Felipe (Melanchton); le preparo, como Elías, el camino en fuerza y espíritu. 

No era necesario esperar a otro; el que había de aparecer, ya estaba presente La exhortación a la 
nobleza germánica salió a luz el 26 de Junio de 1520; en poco tiempo se vendieron 4.000 
ejemplares, número extraordinario para aquel siglo. La fuerza, la claridad, y el noble 
atrevímiento que campeaban en ella, la hicieron un escrito verdaderamente popular. 

En los palacios y en los castillos, en las moradas de los ciudadanos y en las cabañas, están ya 
todos dispuestos y armados contra la sentencia de condenación que Roma va a descargar sobre 
este profeta del pueblo. 

Inmediatamente después, Lutero, con prodigiosa actividad, lanzó un escrito tras otro, como 
nuevos mensajeros henchidos de entusiasmo. En el libro De la cautividad babilónica demuestra 



que la institución del papado es obra del diablo para quitar de la vista del pobre cristiano todas 
las verdades del puro Evangelio. En dicho libro dice primeramente que debía negar la existencia 
de los siete sacramentos, porque no había más que tres: el bautismo, el arrepentimiento y la 
santa cena. (Cuando después comprendió mejor la enseñanza de Cristo sobre este punto, 
reconoció el arrepentimiento como condición de la fe salvadora, pero no como sacramento.) 

Estos sacramentos -añade- han sido encerrados por decirlo así, en una prisión miserable por la 
corte romana, que ha robado a la Iglesia todas sus libertades. 

Hablando de la Cena del Seño, enumera tres modificaciones esenciales dc este sacramento, es 
decir: 1º. Que la iglesia romana había privado del cáliz a los legos. 2º. Que enseña la doctrina de 
la transubstanciación (Conversión del pan y vino en carne y sangre de Cristo). 3º. Que obliga a 
todos a creer que la misa es una buena obra v un sacrificio. Para llegar al sacramento puro y 
verdadero, debían ante todo quitarse las fórmulas que los hombres habían añadido a la primitiva 
y sencilla institución de este sacramento. 

En el del bautismo está conforme con la forma en que lo administra la Iglesia romana; pero 
lamenta, con razón, que el poder y la gloria de este sacramento fuesen por ella tan poco 
respetados. 

Del arrepentimiento dice que la avaricia de los pastores había abusado de él de una manera 
terrible contra las ovejas de Cristo. En lugar de la promesa y la fe, habían puesto tres cosas: el 
arrepentimiento, la confesión y la satisfacción. Se había hecho un mérito del arrepentimiento, en 
vez de considerarlo como una conversión del alma, y los más atrevidos hasta habían inventado 
un medio arrepentimiento o atrición. La confesión que era útil y necesaria, se había convertido 
en una tiranía y una fuente de provecho para los papas; y la satisfacción era explicada y 
enseñada de tal manera, que no podía el pueblo entender lo que constituía la verdadera 
satisfacción, que no es otra cosa que la renovación de la vida por la fe. 

Sobre la confirmación expone que no puede probarse que Cristo la haya instituido, aunque puso 
las manos sobre muchos: es una invención de la Iglesia que nunca puede ser considerada como 
sacramento. 

El matrimonio -continúa diciendo- se considera también como sacramento, pero sin apoyo 
alguno en la Sagrada Escritura; y no se recibe gracia de Dios por él. Tampoco Dios lo ha 
instituido con el objeto de que tuviese mérito ante sus ojos como obra buena. Ni puede llamarse 
sacramento del Nuevo Testamento, porque existía ya desde el principio del mundo, y también 
entre los infieles. Demuestra que el pasaje en Efesios 5, 32: Este misterio es grande; mas yo 
digo esto con respecto a Cristo y a la Iglesia,  se había aducido solamente por los que ignoraban 
el griego; porque en él se habla del matrimonio como una figura o parábola de Cristo y de la 
Iglesia, y no como un sacramento. 

Sobre la consagración de los sacerdotes expone asimismo que no es sacramento, sino una 
institución eclesiástica; la Iglesia, empero, no tienen poder de ordenar nuevas promesas de la 
gracia divina. De aquí ha provenido la abominable tiranía de los individuos del clero, que se han 



considerado mejores que sus hermanos por causa de la unción papal. Los pastores se han 
convertido en lobos; los siervos, en esclavos, y los clérigos, en hombres mundanos. 

Contra el sacramento de la extremaunción, que se pretende probar por la epístola de Santiago, 
capitulo 5, versículos 14 y 15, dice con razón que no es facultad de los apóstoles instituir un 
sacramento; este es privilegio de Cristo, y en los Evangelios no se lee nada de tal sacramento. 
Pero aun este texto que habían aducido no se refería en modo alguno a una última unción de los 
moribundos, sino todo lo contrarío, a la curación de enfermos por medio de la oración. 

Como suplemento de este libro de polémica sirve el discurso Sobre las buenas obras, donde el 
Reformador expone con vigor la doctrina de la justificación por la fe. La primera, la más noble, 
la más sublime de todas las obras -dice- es la fe en Jesucristo. De esta obra deben proceder 
todas las obras: todas ellas son súbditas de la fe, y de ella sola reciben su eficacia. 

Si un hombre tiene en su corazón la certidumbre de que lo que hace es grato a Dios, la obra es 
buena, aunque no consistiere sino en levantar una paja del suelo; mas si no tiene esa 
certidumbre, su obra no es buena, aunque resucitase a los muertos. Un pagano, un judío, un 
turco, un pecador puede hacer todas las demás obras; pero confiarse firmemente en Dios y tener 
la certidumbre de que uno le es agradable, es lo que sólo el verdadero cristiano puede hacer. 

En consecuencia, yo he ensalzado siempre la fe; pero en el mundo sucede de otra manera. 
Predicar la fe -dicen- es impedir las buenas obras. Mas si yo digo a un enfermo: Posee la salud y 
gozarás de tus miembros, ¿se dirá que le privo del uso de sus miembros? ¿No debe preceder la 
salud al trabajo? Esto es lo mismo que cuando predicamos la fe: ella debe preceder a las obras, a 
fin de que las mismas obras puedan subsistir. 

¿Dónde hallaremos esta fe -diréis- y cómo podremos recibirla? En efecto; esto es lo que más 
importa conocer. La fe viene únicamente de Jesucristo, es prometida y dada gratuitamente. 

¡Oh hombre! Represéntate a Cristo y considera cómo Dios te muestra en El su misericordia sin 
ningún mérito de tu parte. Saca de esta imagen de su gracia la fe y la certidumbre de que todos 
tus pecados te están perdonados: esto no lo pueden producir las obras. De la sangre, de las 
llagas, de la misma muerte de Cristo es de donde mana esa fe que brota en el corazón. 

Melanchton, al enviar este discurso a uno de sus amigos, lo acompañaba con estas palabras: No 
hay ningún escritor griego ni latino que se haya aproximado más al espíritu de San Pablo que 
Lutero. 

Una vez más fue Lutero impulsado y persuadido por Miltitz a tender la mano para una 
reconciliación. Como base para ella escribió su Sermón de la libertad del hombre cristiano, y lo 
envió al Papa León X. Este excelente librito daba en breves palabras una explicación de la 
doctrina cristiana, según la Sagrada Escritura. En su carta al Papa le exhortaba con 
mansedumbre, pero también con firmeza a que evitase las últimas consecuencias de aquellas 
controversias, reformando la atmósfera pestilente que en su corte le rodeaba. El Papa no se 



enojó por esto; se regocijó de los brillantes talentos de Martín, y creía que todo ello no era más 
que disputas de frailes. 

 

21 LA BULA DEL PAPA Y LA SEÑAL DEL FUEGO 

El Dr. Eck, marchó a Roma lleno de enojo contra Lutero, y no descansó hasta que el 15 de 
Junio de 1520 logró que fuese expedida la bula de excomunión papal. Esta bula condenaba 41 
setencias o conclusiones de Lutero, así como sus libros, y le lanzaba de la comunión de la 
Iglesia, si no se retractaba en el término de sesenta días. Todo el que aceptase la doctrina de 
Lutero, quedaba conminado por la pérdida de todos sus oficios y dignidades, y privado de 
derramamiento en lugar sagrado, etc. Lleno de gozo por tal triunfo, volvió el Dr. Eck con esta 
bula a Alemania, pero no logró muy buena suerte con ella. El hecho de llevarla él mismo, daba 
al hecho tales apariencias de venganza personal, que la impresión causada por la bula fue poco 
eficaz y casi contraproducente. Hasta en Leipzing, le enviaron cartas llenas de amenazas, y se 
burlaron de él de todas maneras. En Erfurt la bula fue hecha pedazos por multitud de estudiantes 
y echada después al agua; y en otras muchas partes ni siquiera fue publicada. Más ¿qué sign 

Al Reformador no se le oculta el enorme peligro en que se halla, pero eleva sus ojos al cielo y 
su alma se acoge al trono de Dios. ¿Qué va a suceder? Lo ignoro -dice-; sin embargo, no tengo 
empeño en saberlo. Sólo sé, y me basta, que ni una hoja del árbol cae sin el beneplácito de 
nuestro Padre celestial. Es poca cosa morir por el Verbo, pues que este Verbo se hizo carne y 
murió por nosotros; con El resucitaremos si con El morimos. 

Todo el mundo se preguntaba qué iba a hacer Lutero entonces. En primer lugar, reiteró en 17 de 
Noviembre la apelación al juicio de un concilio general de toda la Iglesia, que había hecho ya 
dos años antes. 

El acto revistió la siguiente solemnidad; a las diez de la mañana se reunieron Lutero, un notario 
público y cinco testigos en una sala del convento de Agustinos, y Lutero declaró en voz alta: En 
atención a que el poder general de la iglesia cristiana es superior al del Papa, sobre todo en lo 
concerniente a la fe; En atención a que el poder del Papa no es superior, sino inferior a la 
Escritura, y que él no tiene derecho para degollar los corderos de Cristo y abandonarlos al lobo; 
Yo, Martín Lutero, agustino, doctor en Sagrada Escritura en Wittemberg, apelo por este escrito 
por mí y por los que están o estarán conmigo, del santísimo Papa León, a un concilio universal 
y cristiano. 

Y apelo del dicho Papa León, primeramente, como de un juez inicuo, temerario, tirano, que me 
condena sin oírme y sin exhibir los motivos. Segundo, como de un hereje, condenado por la 
Sagrada Escritura, que me ordena negar que la fe cristiana sea necesaria para la recepción de los 
sacramentos. Tercero, como de un adversario y un tirano de la Sagrada Escritura, que osa opo-
ner sus propias palabras a las palabras de Dios. Cuarto, como de un menospreciador de la santa 
Iglesia cristiana y de un concilio libre, y que pretende que un concilio no es nada en sí mismo. 



Esta protesta fue enviada a muchas cortes de la cristiandad. 

Después atacó la misma bula, en un escrito intitulado Contra la bula del Anticristo en el cual 
hacia la defensa de todas las doctrinas que la bula había condenado. Sólo citaremos un párrafo. 
La décima proposición de Lutero estaba así concebida: Los pecados no le son perdonados a 
ningún hombre, si no cree que le están perdonados cuando le absuelve el confesor. Al condenar 
el Papa esta proposición, negaba fuese necesaria la fe en el sacramento de la penitencia. 
Pretenden exclama Lutero- que no debemos creer que nos sean perdonados los pecados sino 
cuando somos absueltos por el sacerdote. ¿Qué debemos hacer, pues? Escuchad, ¡oh cristianos!, 
la noticia que acaba de llegar de Roma. Se pronuncia condenación contra este artículo de fe que 
confesamos, diciendo: Creo en el Espíritu Santo, en la Iglesia Universal y en el perdón de los 
pecados. 

Entretanto que Lutero hablaba con tanta energía, el peligro arreciaba. Ya principiaba a ponerse 
en ejecución la bula; no era vana la palabra del sumo pontífice; las hogueras se levantaban a su 
voz y quemaban los libros del hereje, en Amberes, Lovaina, Maguncia, Colonia, Ingolstadt y 
otras poblaciones; pero en todas partes el pueblo se alborotó y demostró su enojo por este 
proceder. Tampoco los príncipes de Alemania, reunidos entonces para asistir a la coronación del 
nuevo emperador Carlos V, estaban contentos. Mas lo que los nuncios del Papa anhelaban, no 
era quemar libros y papeles, sino al mismo Lutero. Emplearon todos los medios posibles para 
lograr un edicto contra la cabeza de Lutero. Pero Carlos no fue tan condescendiente. No puedo -
les contestó-, sin el parecer de mis consejeros y el consentimiento de los príncipes, descargar 
semejante golpe sobre una fracción numerosa y protegida por tan poderosos defensores. 
Veamos primeramente qué piensa de esto nuestro padre el elector de Sajonia; veremos después 
lo que tendremos que contestar al Papa. En vista de esto, los nuncios se dirigen al elector para 
ensayar con él sus artificios y el poder de su elocuencia. 

Era crítica la posición en que se hallaba Federico. Por un lado, estaban el emperador, los 
príncipes del imperio y el sumo pontífice de la cristiandad, a cuya autoridad aún no pensaba 
sustraerse; por otro, un fraile, un pobre fraile; pues a él solo era a quien reclamaban. Mas el 
elector estaba convencido de la injusticia que hacían a Lutero. Se horrorizaba ante la idea de 
entregar a un inocente en las manos de sus enemigos. La justicia antes que el papa, fue la norma 
que adoptó, resuelto a no ceder a Roma. 

En medio de esta agitación general, Lutero no pensaba en ceder. A sus valientes palabras puso 
el sello con una acción más valiente aún. No debía quedarse atrás en esta lucha: lo que había 
hecho el Papa, iba a hacerlo el fraile: palabra contra palabra, hoguera contra hoguera. El 10 de 
Diciembre se fijó en la Universidad de Wittemberg un aviso para que todos los profesores y 
estudiantes se encontrasen a las nueve de la mañana ante la puerta de la Elster. Doctores, 
estudiantes y pueblo se reunieron, y se dirigieron al lugar designado. Lutero iba entre los 
primeros. Roma había encendido muchas hogueras para quemar las vidas de los herejes; Lutero 
quería emplear el mismo procedimiento, no para destruir personas, sino para destruir inútiles y 
nocivos documentos para esto sirvió el fuego. La hoguera estaba preparada; un licenciado la 
encendió. Y apenas se levantaron las llamas, el Doctor en Teología Martín Lutero se acercó con 
su hábito de monje, llevando en sus manos las decretales pontificias, algunos escritos de sus 



adversarios y la bula papal. Primero, fueron quemadas las decretales; después elevó Lutero la 
bula sobre su cabeza, y dijo:  Por cuanto has turbado al Santo del Señor (es decir, a Jesucristo, 
cuya obra de salvación completa negaba la bula), el fuego eterno te turbe y consuma. Josué, 7, 
25), y la echó en las llamas. Esta era, por decirlo así, la señal del incendio y la prueba de que 
desde aquel momento la separación de Roma era completa. 

Al día siguiente, todos los oyentes esperaban una arenga de Lutero. Concluida su explicación, 
que versó sobre los Salmos, permaneció silencioso algunos instantes, inmediatamente dijo con 
viveza:  Guardaos de las ordenanzas e instituciones del Papa. Yo quemé las decretales, pero esto 
no fue sino un juego de niños. Ya sería tiempo y más tiempo de que se quemase la silla de 
Roma con todas sus abominaciones.  Tomando acto continuo un tono más grave, dijo: 

Si vosotros no combatís esforzadamente el impío gobierno del Papa, no podéis ser salvos. 
Cualquiera que se complazca en la religión y culto papista, será eternamente perdido en la otra 
vida. Si se ha desechado la comunión romana, es menester resignarse a soportar con paciencia 
toda clase de sufrimientos, como también a perder la vida. Pero más vale exponerse a todo esto 
en este mundo, que callarse. Mientras yo viva, manifestaré a mis hermanos la llaga y la peste de 
Babilonia, temiendo que muchos de los que están con nosotros sucumban con los demás en el 
abismo del infierno. 

No se puede imaginar el efecto que produjo sobre la asamblea este discurso, cuya energía nos 
admira. Ninguno de nosotros -añade el sincero estudiante que nos lo ha conservado- no siendo 
un leño sin inteligencia, duda que esto sea la verdad pura. Es opinión de todos los fieles que el 
doctor Lutero es un ángel del Dios vivo, llamado para administrar el pasto de la Palabra de Dios 
a las ovejas de Cristo, que por tanto tiempo han permanecido descarriadas. 

Aquel discurso, con el acto que lo coronó, marcan una época importante de la Reforma. La 
conferencia de Leipzig, había separado interiormente a Lutero del papa; mas el acto de quemar 
la bula fue una declaración formal de su separación del obispo de Roma y de su Iglesia, y de su 
adhesión a la Iglesia universal, tal cual fue fundada por los apóstoles de Jesucristo. 

Con esta valiente decisión empieza la Reforma, a lo menos en cuanto a sus consecuencias 
inmediatas, a saber: la formación de una Iglesia propia, independiente del Papa. Desde aquel 
momento era preciso declararse, o en pro de Lutero o contra él; y el que estuviese con él, se 
entendía que había roto todo lazo con la Iglesia romana. 

LA DIETA DE W0RMS 

En el año 1519, a la muerte del emperador Maximiliano, la corona del impero alemán recayó en 
su nieto el joven rey Carlos I de España, porque el príncipe elector Federico el Sabio, al cual 
había sido ofrecida antes, la había rehusado. En Febrero de 1521 se reunió una asamblea general 
de todos los príncipes y representantes de las ciudades en Worms, y esta era la primera Dieta 
que celebraba el nuevo emperador Carlos. 



Apenas rayaba Carlos entonces en los veinte años: aunque pálido y enfermizo, sabía, no obs-
tante, montar a caballo con gallardía, y romper lanzas como cualquier otro; de carácter 
taciturno, de porte grave, melancólico, aunque expresivo y benévolo, no revelaba aún un 
espíritu eminente, ni parecía haber adoptado todavía una línea marcada de conducta. 

El Papa, habiendo experimentado cuán poco podía influir en aquellas circunstancias en la 
opinión del pueblo alemán por medio de bulas condenatorias o edictos despóticos, trató de 
hacer callar a Lutero con grandes ofertas; pero esto fue también en vano. Ahora pidió a la Dieta 
general del imperio reunida en Worms que le ayudase eficazmente en su lucha contra Lutero. 
Mas con toda su elocuencia, el legado Papal, Aleandro no pudo conseguir que Lutero fuese 
condenado sin ser oído, sino que debía con este objeto comparecer ante aquellos príncipes. 
Verdad es que bajo la influencia del Papa, Carlos V hizo quemar en los Países Bajos los escritos 
de Lutero; mas no por esto quería precipitarse; más bien se inclinaba a un sistema de 
transacción, que consistía en agasajar al Papa y al elector, y manifestarse inclinado 
alternativamente, ya al uno, ya al otro, según conviniera a sus planes. Uno de sus ministros, 
enviado a Roma por asuntos políticos, llegó justamente allí mientras que el doctor Eck intentaba 
con gran ruido la condenación de Lutero. El astuto embajador reconoció al punto las ventajas 
que su amo podía sacar del fraile sajón, y escribió el 12 de Mayo de 1520 al emperador: Vuestra 
Majestad debe ir a Alemania y hacer algún servicio a un tal Martín Lutero que reside en la corte 
de Sajonia. Sus predicaciones causan mucho ruido en la corte de Roma. 

En verdad la causa evangélica estaba en un trance peligrosísimo. No le parecía reservada otra 
suerte que la del mismo Jesús; a saber, el ser vendida por un precio vil e indigno. Mas Dios ya 
tenía preparado al que la había de proteger; el príncipe elector Federico el Sabio había 
reconocido la verdad por los libros de Lutero, y le era cada día más propicio; por lo tanto, pidió 
al emperador que no se procediese contra Lutero sin darle ocasión para defenderse. 

A su vez, el nuncio romano, Aleandro, hombre muy instruido, elocuente e intrigante, hizo todo 
lo posible para que no se presentase Lutero a la Dieta. 

No se discutirá con Lutero, decís -exclamó--; pero el poder de ese hombre audaz, sus 
centelleantes ojos, la elocuencia de sus palabras, el espíritu misterioso de que está animado, ¿no 
serán bastantes para excitar alguna sedición? Pronunció ante la Dieta en sesión solemne un 
discurso elocuentísimo de tres horas seguidas, combatiendo las doctrinas y la persona de 
Lutero. Luego trató de excusar y hasta de defender los abusos y vicios de Roma, exaltando la 
autoridad Papal, las santas doctrinas y prácticas de la Iglesia. Pero dio un mal paso con esto. En 
la primera parte asistieron muchos, y otros fueron impresionados. Mas tan pronto como hubo 
acabado de defender los abusos y estado actual de la corte pontificia y la Iglesia, se levantó el 
duque Jorge de Sajonia, el adversario más encarnizado de Lutero, atacando al Papa más fuerte 
aún que el mismo Lutero. Los golpes que descargó fueron tales, que la Dieta, sin tardar, nombró 
una comisión encargada de recoger y redactar todas las demandas, quejas y proposiciones de 
Reforma presentadas a la Dieta. Se hallaron ciento y una, que fueron presentadas al emperador. 
¡Cuántas almas cristianas se pierden! -dijeron a Carlos V-; ¡Cuántas rapiñas se cometen, de 
cuántos escándalos está rodeado el Jefe de la cristiandad! Es menester precaver la ruina y el 



vilipendio de nuestro pueblo. Por esto, unánimemente os suplicamos que ordenéis una reforma 
general, que la emprendáis y la acabéis. 

Así, pues, todos, sin distinción, reconocieron el mal. El único que expuso a la vez su origen y su 
remedio fue Lutero. Carlos no podía permanecer insensible a tales demandas. Su mismo 
confesor le había amenazado con las venganzas del cielo si no reformaba la Iglesia. La opinión 
de la asamblea y la voz general exigían que compareciese Lutero ante la Dieta. Como 
consecuencia de todas estas gestiones e impresiones se expidió un edicto del emperador, no al 
condenado Lutero, como la bula Romana le llamaba, sino al querido, honrado y piadoso doctor 
Martín Lutero para que en el término de veintiún días se presentase en Worms ante el 
emperador y la Dieta. Carlos V envió además otra carta, en la cual le prometía toda seguridad 
en el viaje. Lutero tenía necesidad de esto porque la bula condenatoria del Papa, que hasta 
entonces sólo se había anunciado condicionalmente, había sido publicada en definitiva contra 
Lutero el 3 de Enero de 1521. 

Entre las lágrimas de todos los habitantes de Wittemberg, que ya creían a Lutero perdido y 
trataban vanamente de disuadirle del viaje, emprendió éste con toda confianza su camino hacia 
Worms el 2 de Abril de 1521, en compañía de algunos amigos, y del heraldo del imperio, 
Gaspar Sturm. Del estado de ánimo en que empezó su viaje, da testimonio este cántico tan 
sublime que elevó en el camino: Castillo fuerte es nuestro Dios, componiendo él mismo 
también la música para entonarlo. Este canto es tan bello y ha tenido tanta importancia en la 
historia de la Reforma, que bien merece la pena de reproducirlo aquí, aunque muchos de 
nuestros lectores lo sepan ya de memoria, y lo canten con la misma música de Lutero. La 
traducción del alemán se ha hecho todo lo exactamente posible; es el cántico de batalla en el 
nombre de Dios: 

Castillo fuerte es nuestro Dios, defensa y buen escudo. 

Con su poder nos librará en este trance agudo. 

Con furia y con afán, acósanos Satán: 

por armas deja ver astucia y gran poder, 

cual él no hay en la tierra. 

  

Nuestro valor es nada aquí con él todo es perdido; 

mas por nosotros pugnará de Dios el Escogido. 

¿Sabéis quién es? Jesús, el que venció en la cruz, 

Señor de Sabaoth; y pues El solo es Dios, 



El triunfa en la batalla. 

  

Aun si están demonios mil prontos a devorarnos, 

no temeremos, porque Dios sabrá aún prosperarnos; 

que muestre su vigor Satán, y su furor 

dañarnos no podrá, pues condenado es ya 

por la Palabra Santa. 

  

Sin destruirla dejarán, aun mal de su grado, 

esta Palabra del Señor; El lucha a nuestro lado. 

Que lleven con furor los bienes, vida, honor, 

los hijos, la mujer; todo ha de perecer; 

de Dios el reino queda. 

El viaje de Lutero desde Wittemberg a Worms fue un continuado triunfo. En todas partes el 
pueblo se acercaba a él y rodeaba su carruaje. Hombres ancianos bendecían el día en que el 
cielo les había concedido la ventura de ver a este monje, que se atrevía a resistir a la tiranía de 
Roma, que los quería libertar de la esclavitud Papal, y que les anunciaba el sincero Evangelio. 
Muchos querían disuadirle de ir a Worms y le pronosticaron que tendría la misma suerte fatal 
que Juan Huss, a quien habían quemado en Constanza. Pero Lutero les contestó: Aunque 
hicieran una hoguera que abrasase todo el trayecto de Wittemberg a Worms, y se levantase 
hasta el cielo, sin embargo, en el nombre del Señor me presentaría y confesaría a Cristo, y me 
confiaría a El en todas cosas. Cuando ya estuvo cerca de la ciudad, recibió una carta de su 
amigo Spalatin, fechada en Worms, en la cual le aconsejaba no corriese tan ciego a tal peligro, y 
le mandaba que no se presentase. El inmutable Lutero clavó la mirada sobre el mensajero, y 
contestó: Id y decid a vuestro amo: Voy a donde me han llamado, y aunque hubiese en Worms 
tantos diablos como tejas en los tejados, aun así entraría. No habla de este modo ningún hombre 
que no tiene firme confianza en la justicia de su causa y que no considera al Señor como su 
castillo y seguro refugio. 

El 16 de Abril, a las diez de la mañana, entró Lutero en Worms, precedido por el heraldo del 
emperador. Una inmensa muchedumbre de todas las clases del pueblo se apiñaba en torno de su 
coche. Hombres, mujeres, ancianos y niños le saludaron con alegría e indescriptible júbilo. 
Durante el día y hasta las altas horas de la noche, fue visitado en su alojamiento por muchos 



condes y señores, clérigos y legos. También el conde duque de Hesse fue a verle, y cuando se 
despedía de él, le dio la mano, y dijo: Señor doctor, sí tenéis razón, Dios sin duda os ayudará. 

Al día siguiente le condujeron ante la gran asamblea de los diputados del imperio. Era tanta la 
muchedumbre que quería verle, que muchos se subieron a los tejados con este objeto; para que 
pudiese penetrar en el local de la asamblea, fue necesario hacerle rodear por jardines y calles 
poco frecuentadas. Había pasado toda la noche anterior contemplando el bello firmamento con 
sus estrellas; y orando había luchado con su Dios e implorado su auxilio, como hizo Jacob en 
Peniel. 

En esa noche se le oyó, entre otras cosas, pronunciar estas palabras: Dios Todopoderoso y 
eterno: ¡qué cosa tan vil es el mundo! ¡Cómo se abren en él las bocas de los hombres; cuán 
pequeña es la confianza de los hombres en su Dios! ¡Qué débil y temerosa es la carne, y que 
poderoso y activo el diablo con sus apóstoles y sus sabios del mundo! ¡Cuán pronto abandonan 
las cosas celestiales y corren a su perdición, yendo a los infiernos por el mismo ancho camino 
que los impíos y la muchedumbre del mundo. Ellos miran solamente lo que es grande y 
poderoso, magnífico y fuerte ante sus ojos, y lo que tiene apariencias exteriores. Si yo hubiera 
de imitarlos, pronto me vería abandonado y juzgado por el mundo' Dios mío, oh Dios mío; tú 
sólo eres Dios, el Dios mío! ¡Ayúdame tú contra toda la razón y sabiduría del mundo entero! Tú 
debes hacerlo, y sólo Tú, porque la causa no es mía, sino tuya: por mi persona no tengo nada 
que ver con ella, ni tampoco con estos hombres poderosos en el mundo. Porque yo por mi parte 
podría tener tranquilos y quietos días en el mundo y vivir sin perturbación. ¡Pero tuya es la 
causa, Señor, la causa justa y eterna! Ayúdame tú, ¡oh Dios mío!, fiel y eterno. Yo no tengo 
confianza en ningún hombre. Todo seria en vano, y nada me aprovecharía. ¡Todo lo que es 
carne y confía en carne, es falible y perecedero! ¡Oh Dios, oh Dios! ¿No me escuchas, mi Dios? 
¿Estás muerto? No, no puedes morir; solamente te escondes de tus criaturas. ¿No me has 
elegido para esta causa, según creo saber de cierto? Te lo pregunto: ¡y si así es, Tú debes dirigir 
mis pasos! Porque nunca en mi vida me habría propuesto oponerme a señores tan grandes y 
poderosos, y nunca lo hubiera pensado. ¡Pues bien, Dios mío; ayúdame en el nombre de tu Hijo 
querido Jesucristo, que ha de ser mi protección y mi amparo, mi castillo fuerte, mi poder en la 
fuerza del Espíritu Santo! Señor, ¿dónde te escondes? ¿Por qué tardas? Tú, Dios mío, ¿dónde 
estás? ¡Ven, ven!; ¡yo estoy pronto hasta perder mi propia vida, paciente como un cordero! Por-
que justa es la causa y tuya es; y por lo tanto, no me separaré de ella y de Ti en toda la 
eternidad. Así lo resuelvo ahora en tu nombre. Porque el mundo nunca podrá constreñir mi con-
ciencia, aunque estuviera lleno de diablos. Y no temo, aunque mi cuerpo, que es obra y criatura 
de tus manos, fuese en esta empresa destruido o despedazado; porque tu palabra y tu espíritu me 
quedarán: los enemigos pueden atacar sólo al cuerpo; el alma es tuya, a Ti pertenece y 
permanece también contigo por toda la eternidad. Amén. Dios mío, ayúdame. Amén. 

Cuando llegó ante la puerta del salón, donde estaba reunida la Dieta, Dios le envió un gran 
consuelo por boca del famoso capitán Jorge Frunsberg. Este le puso la mano en el hombro y le 
dijo: Frailecito, frailecito, ahora empiezas un camino muy difícil, más difícil que el que yo y 
muchos capitanes han tenido que recorrer en la batalla más sangrienta. Pero si estás convencido 
de que tu causa es justa, avanza en el nombre de Dios y nada temas. No te abandonará. 



Momentos después, se encontraba nuestro doctor Martín Lutero ante el emperador Carlos y su 
hermano Fernando; ante seis electores, veintiocho duques, once marqueses, treinta obispos, 
otros doscientos príncipes y señores y más de cinco mil concurrentes, sin contar los que estaban 
en la antesala y los que miraban por las ventanas. Nunca se había encontrado en presencia de 
tanta magnificencia y poder, pero no temblaba. 

Su sola presencia allí era ya un triunfo manifiesto, conseguido sobre el Papa que le había 
excomulgado. 

Sobre una mesa se hallaban los libros que Lutero había hecho imprimir. Preguntáronle si los 
había escrito y si quería retractarse de su contenido. Según el consejo de su abogado, Jerónimo 
Schurff, pidió que antes se leyesen los títulos de sus libros, después contestó a la primera 
pregunta con un sí. Respecto a la segunda, Lutero dudó un momento sobre lo que debía 
contestar. Entonces hubo un movimiento general de ansiedad y emoción; y Lutero, que no 
quería aparecer como hombre imprudente, pidió que le concediesen un corto tiempo para pensar 
bien la contestación: Porque –dijo- en esta pregunta se trata de la Palabra de Dios, de la fe 
cristiana y de la salvación del alma. 

Esta respuesta, lejos de dar a sospechar alguna vacilación en Lutero, era digna del Reformador, 
de la alta asamblea y de la gravedad del asunto. Lutero reprime su carácter impetuoso; esta 
reserva y calma le disponen para responder más tarde con una sabiduría, poder y dignidad que 
frustrarán las esperanzas de sus adversarios. 

Mientras tanto Carlos, impaciente de conocer al hombre cuya palabra revolvía el imperio, no 
había apartado sus miradas de él. Se volvió hacia uno de sus cortesanos, y dijo con desdén: Por 
cierto, no será este hombre el que me haga hereje. El joven príncipe sólo miró lo que estaba 
delante de los ojos, el aspecto humilde de Lutero, y no alcanzó a comprender la grandeza del 
espíritu que le movía. ¡Ojalá que sus ojos hubieran penetrado más adentro, y la suerte de España 
y la del mundo habría sido otra! 

Después de breves consideraciones, la petición de Lutero fue aceptada por unanimidad, y le fue 
concedido un día de término. El heraldo le acompañó otra vez a su posada. En el tránsito, el 
pueblo, al verlo, se entusiasmó en su favor hasta tal punto, que una voz gritó: ¡Feliz la madre 
que te parió! Muchos señores de la nobleza fueron a verle a la posada, y dijeron: Señor doctor, 
¿cómo estáis? Se dice que querían quemaros, pero esto no se hará, pues perecerían todos ellos 
juntos con vos. Lutero pasó toda la noche en ferviente oración. 

Al día siguiente, 18 de Abril, a las cuatro de la tarde, fue el heraldo otra vez a la posada donde 
paraba Lutero, con el fin de acompañarle a la Dieta; pero no pudieron llegar hasta dos horas 
después, cuando las luces estaban ya encendidas. Habiéndosele preguntado otra vez si quería 
retractarse, hizo sobre sus libros tres distinciones. En unos, dijo, había tratado de la fe cristiana 
y de las buenas obras, tan sencilla y claramente, que hasta sus propios adversarios las 
declararían dignas y útiles. Si se retractase de lo expuesto en estos libros, condenaría a la misma 
verdad cristiana. En otros había atacado al Papado y a los papistas porque habían destrozado 
con sus perversas doctrinas y ejemplos la cristiandad entera en cuerpo y alma, y se habían 



apoderado de los bienes de la nación alemana con una tiranía increíble. Si se retractaba de 
aquello, ensalzaría implícitamente la tiranía y las obras impías. Y finalmente, los libros 
restantes eran aquellos que había escrito contra los amigos del despotismo Papal. Confesaba que 
en estos libros había algunos párrafos demasiado fuertes y de gran energía; pero tampoco podía 
retractarse de ellos, porque las personas aludidas, seguirían entonces en su mal camino y no se 
enmendarían: el desaprobarlos seria, pues, una defensa tácita de su mal proceder. "Tengo que 
decir con el Señor Jesús: Si he hablado mal, que se me pruebe dónde está el mal." Después se 
declaró dispuesto a dejarse refutar por cualquiera, aun por el más humilde, con tal que le 
probasen sus errores por la Sagrada Escritura. Lutero hablaba en latín lo mismo que el oficial 
del arzobispo de Tréveris, y luego repitió lo dicho en alemán. El canciller del elector de 
Tréveris le contestó que no estaban allí para disputar, sino para obtener una contestación clara y 
terminante: si quería retractarse, o no. 

Entonces Lutero contestó solemnemente: 

Puesto que su Majestad imperial y sus altezas piden de mi una respuesta sencilla, clara y 
precisa, voy a darla tal que no tenga ni dientes ni cuernos, de este modo: El Papa y los Concilios 
han caído muchas veces en el error y en muchas contradicciones consigo mismos. Por lo tanto, 
si no me convencen con testimonios sacados de la Sagrada Escritura, o con razones evidentes y 
claras, de manera que quedase convencido y mi conciencia sujeta a esta palabra de Dios, YO 
NOQUIERO NI PUEDO RETRACTAR NADA, POR NO SER BUENO NI DIGNO DE 
UN CRISTIANO OBRAR CONTRA LO QUE DICTA SU CONCIENCIA; HEME AQUÍ; 
NO PUEDO HACER OTRA COSA; QUE DIOS ME AYUDE. AMÉN. Dos heraldos 
acompañaron a Lutero a su posada donde dijo a Spalatin: Si mil cabezas tuviese, todas me las 
dejaría cortar antes que retractar nada. 

La asamblea permanecía atónita; era extraordinaria la impresión que Lutero produjo en este día 
por su santo valor para confesar su fe ante toda la Dieta del imperio. Muchos príncipes no 
podían ocultar su admiración; volviendo el emperador de su primera impresión, exclamó en alta 
voz: El fraile habla con un corazón intrépido, y con indomable valor. Los partidarios de Roma 
se callaron, sintiéndose derrotados. Algunos de los españoles, empleados del emperador, 
sisearon. El fraile había vencido a los potentados de la tierra. Se había cumplido en él la 
promesa del Señor. Si os guían ante príncipes y reyes por mi causa, no penséis cómo o qué 
habéis de hablar, porque en aquella hora os será dado lo que hayáis de hablar; porque no sois 
vosotros los que habláis, sino que el Espíritu de vuestro Padre es el que habla en vosotros. 
(Mateo 10, 18-20.) 

Se había ganado muchas voluntades hasta entre los príncipes, aunque no se atrevían a con-
fesarlo públicamente. El elector Federico estaba lleno de gozo con la conducta de su fraile 
Martín, que había hecho una confesión tan valiente y noble ante el emperador y los príncipes: y 
por la noche dijo a Spalatin: ¡Oh, qué bien y valientemente ha hablado hoy el padre Martín ante 
el emperador y los Estados del imperio! ¡Sólo que es demasiado atrevido! El duque Eric de 
Brunswick, aunque entonces partidario de Roma, le envió un jarro de plata lleno de cerveza de 
Eimbeck, para que se refrigerase; y Lutero le mandó a decir, dándole las gracias: Así como el 
duque Eric se ha acordado hoy de mí, nuestro Señor Jesucristo se acuerde de él en su última 



hora. Estas palabras consolaron al piadoso duque en su lecho de muerte, recordando las de 
Cristo: Cualquiera que os diere a beber un vaso de agua en mi nombre, porque sois de Cristo, en 
verdad os digo que no perderá su galardón. (Marcos 9, 41.) 

Pero el joven emperador a quien los papistas habían ya de antemano predispuesto en contra de 
Lutero, no conservó mucho tiempo la impresión que este le había hecho. Sus miras y móviles 
eran, en verdad, muy extraños a la religión. 

Era inminente la guerra con Francia, y el Papa León, ambicioso de engrandecer sus Estados, 
negociaba a la vez con ambos partidos. A Carlos importaba poco el comprar la amistad del 
poderoso pontífice a precio de Lutero. Hizo informar al día siguiente a los Estados del imperio 
que estaba resuelto a proteger la fe católica y a Castigar a Lutero como a un hereje declarado; 
sin embargo, el salvoconducto de Carlos V le preservaba por de pronto. Es verdad que el nuncio 
del Papa y algunos otros señores, con su ancha conciencia papista, creyeron que no había 
obligación de cumplir a Lutero la promesa de seguridad, porque era un hereje; y recordaron lo 
que se hizo con Juan Huss, al que habían quemado en Constanza, por cima de lo prometido. 
Pero contra tanta perfidia se opuso hasta el corazón del emperador, quien pronunció estas 
palabras, dignas de un verdadero príncipe: Aunque todo el mundo faltase a la fidelidad y a las 
promesas, un emperador alemán no debe hacerlas en vano; no quiero tener que sonrojarme 
como el emperador Segismundo. 

Algunos de los príncipes que eran favorables a la causa de Lutero, el arzobispo Ricardo de 
Tréveris, el margrave Joaquín de Brandemburgo y otros, lograron que se iniciasen algunas 
conferencias privadas con Lutero, en presencia de personas doctas y nobles, del duque Jorge de 
Sajonia, de los obispos de Augsburgo y de Brandemburgo, y otros. Por quince días seguidos, 
desde el 18 hasta el 26 de Abril, le molestaban amigos y adversarios, desde la mañana hasta 
altas horas de la noche, con exhortaciones, negociaciones, consejos y ensayos de reconciliación. 
Estas dos semanas fueron acaso más graves y difíciles de pasar que los días ante la Dieta. No 
había medio alguno que no emplearan; mas no lograron éxito alguno, porque todo su deseo era 
que Lutero se retractase, hasta contra su propia convicción, por amor a la paz de la Iglesia. 

Por fin, el arzobispo de Tréveris citó en su casa a Lutero y a Spalatin, y ofreció como última 
proposición un concilio general, al cual Lutero debía sujetarse. Sin duda esta proposición, que 
disgustaría mucho a Roma, sería más aceptable para Lutero; porque podían transcurrir años y 
años antes de reunirse el concilio, y ganar tiempo era para la Reforma ganarlo todo. Mas la 
rectitud de Lutero no podía disimular lo más mínimo: Consiento en ello -dijo-, mas con la 
condición de que el concilio juzgará según las Sagradas Escrituras. Poner esta condición era 
rehusar el concilio porque jamás Roma podía consentirlo. Cuando el arzobispo, con mucha 
benevolencia se lo advirtió, pidiéndole que por la paz de la Iglesia se mostrase más tratable: 
Ilustrísimo señor -le contestó-, puedo soportarlo todo, mas no abandonar la Sagrada Escritura. 
He aquí la roca inquebrantable, la eterna Palabra de Dios, que sostuvo firme a Lutero en medio 
de todo un mar bramando contra él.  

Cuando vio el arzobispo que era imposible lograr de Lutero que se retractase, le preguntó: 
 Pues, mi señor doctor, ¿qué es entonces lo que debemos hacer?  A lo cual contestó Lutero: 



Eminente señor: no conozco ahora mejor respuesta que la que dio Gamaliel en los Hechos de 
los Apóstoles: Si el consejo o la causa es de los hombres, perecerá; pero si es de Dios, no 
podréis ahogarla. De la misma manera, si mi causa no es de Dios, no durará más que dos o tres 
años; pero sí es, en verdad, obra de Dios, no podréis ahogaría.  Esa profecía, por cierto, no ha 
dejado de cumplirse. 

Por fin, según su deseo se le permitió salir de Worms, y partió de allí el 26 de Abril. 

 

22 LUTERO EN EL CASTILLO DE WARTSURG 

En 26 de Mayo apareció el edicto del emperador, llamado Edicto de Worms, el cual ponía a 
Lutero fuera de la ley, de modo que cualquiera podía matarle impunemente, y ninguno debía 
protegerle. Todos sus partidarios y adictos eran amenazados con igual suerte. Además, se 
ordenaba que cualquiera que le cogiese le entregase, y que todos sus libros fuesen destruidos. 
Este edicto fue inspirado por el más cruel adversario de Lutero: el legado papal Aleandro, que 
había dicho, lleno de furia y enojo: Aunque vosotros, alemanes, queráis libertaros del yugo de 
Roma, nosotros procuraremos que os destrocéis entre vosotros mismos hasta perecer ahogados 
en vuestra propia sangre. El edicto llevaba la fecha de 8 de Mayo, fecha retrasada y puesta con 
toda malicia para que apareciese obligatoria en todos los Estados del imperio, mientras que la 
mayor parte de los príncipes, que ya habían salido antes del 26, ignoraban todo esto. Por lo 
tanto, era un edicto ilegal. Y cuando fue conocido, no obtuvo mucha aceptación en Alemania 
por estar redactado enteramente en el espíritu romano, tan en contradicción con el espíritu de la 
nación alemana. Sin embargo, Lutero hubiese sido tal vez víctima de esta tormenta, si el Señor 
no le hubiese guardado velando sobre él. 

El elector Federico el Sabio le quería proteger de la persecución de sus enemigos, y eligió el 
medio que creyó más a propósito, mandando que algunos caballeros enmascarados sorpren-
diesen a Lutero y le hicieran prisionero en las cercanías de Eisenach, cuando volvía de Worms, 
de regreso a Wittemberg. Así se hizo, y el elector lo hizo guardar en la inmediata fortaleza de 
Wartburg. 

En este castillo, que Lutero llamaba su Patmos, residió en tranquila oscuridad cerca de un año, 
fuera del alcance de sus enemigos, y bajo el nombre supuesto del caballero Jorge. Se vistió 
como un hidalgo, dejó crecer su cabello y barba, corría por los bosques, buscaba fresas y 
gustaba también del placer agridulce de los grandes señores: la caza. Pero a pesar de estas 
distracciones, absorbían su mente los pensamientos teológicos. Por un lado la soledad, y por 
otro los alimentos fuertes y suculentos que le daban, le ocasionaron muchas molestias de cuerpo 
y aflicciones de alma, que achacó a Satanás, pero contra las cuales luchaba con fortaleza. 

Por algún tiempo nadie supo qué había sido de Lutero, de manera que sus amigos llegaron a 
quejarse de su ausencia, y sus enemigos clamaban llenos de júbilo. Pero no tardó en desaparecer 
la tristeza de los suyos, y nuevo terror cayó sobre sus enemigos, porque pronto dio señales de 
vida. 



En el castillo de Wartburg no se dio un momento de reposo; lleno de entusiasmo, como 
siempre, esparció nuevos escritos por el mundo. Sacó a luz un librito de la "confesión", un 
tratado de los votos espirituales y de los votos monásticos, una explicación de algunos salmos, y 
el principio de un libro de sermones para todo el año. Es digno de mención especialmente un 
libro muy enérgico, que escribió contra el elector Alberto de Maguncia, en el cual se ve que 
Lutero sabía lo que debía hacer, y la influencia que ejercía. Porque este príncipe había vendido 
otra vez indulgencias en Halle, haciendo caso omiso de lo sucedido anteriormente. Lutero, sin 
cuidarse del misterio en que hasta entonces había permanecido, y de su lugar de refugio, pidió 
al arzobispo que hiciese desaparecer ese tráfico indigno. Y cuando vio que ésta no tenía éxito, 
escribió un tratado muy fuerte contra el nuevo ídolo de Halle, aunque la impresión de este 
escrito encontró dificultades en Wittemberg. Después dirigió otra carta a Alberto, en la cual le 
amonestaba, no ya como un fraile prisionero, sino como un siervo de Dios, llamado por el Rey 
de su Iglesia, Jesucristo, como ministro valiente del Evangelio, a que retirase las indulgencias; y 
le decía: Su Alteza ha vuelto a colocar el ídolo que roba a los pobres cristianos dinero y alma. 
Acaso S. A. piensa ahora que está seguro de mí, por creerme desterrado y anulado por S. M. I.; 
mas yo cumpliré con el deber del amor cristiano, sin hacer caso del Papa, ni obispos, ni del 
mismo infierno. No se eche en olvido aquello del terrible fuego que procedió de una chispa 
despreciada, que nadie temía; mas Dios ha fallado su sentencia y El vive aún; que nadie lo dude. 
El tiene un placer especial en quebrantar los altos cedros y humillar los Faraones endurecidos. 
Al concluir, le fija el término de quince días para la suspensión de las indulgencias. El elector se 
humilló ante esta poderosa filípica del proscrito fraile, y le contestó dándole muchísimas 
disculpas y excusas. Sea que lo hiciese movido por su conciencia O por temor, de todos modos, 
este resultado pone de manifiesto cuán superiores son los verdaderos siervos de Dios a toda 
grandeza humana. Lutero, solitario, proscrito, prisionero, posee en su fe fuerza y ánimo 
invencibles. El arzobispo, elector y cardenal tiembla ante él, a pesar de todo su poder y fama. 
Aquí tenemos la clave de los singulares enigmas que ofrece la historia de la Reforma. 

Pero el trabajo más importante, la obra inmortal, que Lutero concluyó en el castillo de 
Wartburg, fue la traducción del Nuevo Testamento en lengua alemana. No hay necesidad de 
encarecer el beneficio que Lutero dispensó a toda una nación, haciendo que todos, viejos o 
jóvenes, pobres o ricos, pudiesen escuchar la santa Palabra de Dios en la iglesia y en las 
escuelas, y leerla en casa. Mas no es una sola nación la que debe a Lutero la Palabra de Dios; 
sino que con este hecho quebrantó para siempre las cadenas y barreras en que Roma había 
aprisionado y encerrado la Palabra divina, devolviendo a todo el mundo el tesoro más precioso: 
el pan de vida eterna. En todos los países y lenguas brotaron las ediciones de la Biblia como las 
hierbas y flores al principiar la primavera. Desde entonces ha sido imposible, y lo será para 
siempre, el robar a la humanidad esta palabra eterna: el Evangelio de salvación. ¡Debemos dar 
las gracias al Señor por estos beneficios todos los que tenemos y conocemos su Palabra! 

Para que la Reforma extirpase enteramente el poder del papado romano y sus errores, era 
necesario que el pueblo fuese otra vez conducido a la fuente primitiva y pura de la verdad y de 
la salvación. El pueblo debía conocer por sí mismo y ver con sus propios ojos que los 
sacerdotes no le habían dado a beber el agua pura de la Palabra de Dios, sino el agua estancada 
de las tradiciones humanas. Era preciso que todo el pueblo pudiera tener la Biblia en su mano. 



Porque la Sagrada Escritura es la única regla y norma de nuestra fe, así como la sangre y la 
justicia de Jesucristo son el único ornamento y vestido del cristiano. El que añade tradiciones 
humanas a la Palabra de Dios, y el que mezcla la justicia completa de Dios con la justicia 
humana, destruye los dos pilares fundamentales de la doctrina cristiana. Y eso precisamente es 
lo que hace Roma, y lo que la Reforma se encargó de remediar. 

Es verdad que ya antes del tiempo de Lutero había algunas traducciones de la Biblia en lengua 
vulgar; pero estaban tan llenas de errores, y su estilo se adaptaba tan poco al lenguaje del 
pueblo, que no habían encontrado aceptación. Lutero había ya traducido algunos pasajes de la 
Sagrada Escritura, empezando por los siete salmos que tratan del arrepentimiento. Sus traduc-
ciones habían sido leídas con interés, pero se deseaba que publicase más. Lutero conoció en esto 
la voz de Dios que le encargaba tal trabajo, y puso manos a la obra. 

Este libro solo -dice- debe llenar las manos, lenguas, ojos, oídos y corazones de todos los 
hombres. La Biblia sin comentarios es el sol que por sí solo da luz a todos los profesores y 
pastores. 

En el castillo de Wartburg Lutero tradujo solamente el Nuevo Testamento, que después de su 
vuelta a Wittemberg corrigió con ayuda de Melanchton, e hizo imprimir en el año 1522. En 21 
de Septiembre apareció la primera edición completa, tres mil ejemplares, con el sencillo titulo 
de (El Nuevo Testamento) en alemán. Wittemberg. Ningún nombre de hombre se añadió. Desde 
aquel momento cualquier alemán podía comprar la Palabra de Dios por tres pesetas. El éxito de 
este trabajo sobrepujó todas las esperanzas. En poco tiempo se agotó completamente la primera 
edición, y fue preciso que la segunda apareciese ya en Diciembre. En el año 1533 existían ya 
cincuenta y ocho diferentes ediciones del Nuevo Testamento traducido por Lutero. Todos los 
que conocían el alemán, nobles y plebeyos, los artesanos, las mujeres, todos leían el Nuevo 
Testamento con el más ferviente deseo -dice un católico contemporáneo de la Reforma, 
Cochleus. Lo llevaban consigo a todas partes; lo aprendían de memoria; y hasta gente sin gran 
instrucción se atrevía, fundando en las Sagradas Escrituras su conocimiento, a disputar acerca 
de la fe y del Evangelio con sacerdotes y frailes, y hasta con profesores públicos y doctores en 
teología. 

Nada más natural que los adversarios persiguiesen encarnizadamente esta nueva obra de Lutero, 
porque era la más importante de cuantas había escrito. Con ella emancipó la Reforma de la 
autoridad del hombre y de sí mismo, fundándola en los cimientos eternos de la palabra divina 
escrita dando a cada cristiano el poder de reconocer por sí mismo los errores de Roma, y 
examinar las nuevas doctrinas de la salvación por la fe. Esta pluma que tradujo los sagrados 
textos era seguramente aquella que vio el elector Federico en sueños, que se extendía hasta las 
siete colinas y bacía estremecerse la corona del Papa. El monje en su celda y el príncipe en su 
trono dieron gritos de ira y de cólera; los sacerdotes ignorantes temblaban al pensar que ahora 
cualquier hombre podía disputar con ellos sobre la doctrina de Jesús. 

Hasta el rey Enrique VIII de Inglaterra presentó una acusación contra aquel libro al Elector 
Federico y al duque Jorge de Sajonia. Resultado de esto, Jorge mandó que todos los ejemplares 
del Nuevo Testamento fueran entregados a las autoridades. La Suabia, la Baviera, el Austria, 



todos los Estados inclinados a Roma, hacían lo mismo. En muchas partes fue quemada la Biblia 
en público. Roma restableció de esta manera en el siglo XVI los crímenes paganos, porque no 
otra cosa había hecho los antiguos emperadores romanos con la religión cristiana. Y ¿quién no 
sabe que hoy día continúa aún el mismo procedimiento? Mas con todo esto no impidió los 
progresos y la propagación del Evangelio; éste reformó toda la sociedad; la cristiandad empezó 
a ser otra; allí donde se leía la Biblia, entre las familias, producía otras costumbres, nuevos 
modales, otra conversación renovaba toda la vida. Al publicar el Nuevo Testamento, la Reforma 
salió de los colegios y entró en los hogares del pueblo. 

Una vez impreso el Nuevo Testamento, poco a poco siguieron también los libros del Antiguo, 
traduciéndolos Lutero, con ayuda de sus amigos Melanchton, Bugenhagen y otros. En el año 
1534 fue impresa por segunda vez la Sagrada Escritura. ¡Mas cuánto trabajo y sudor les costó la 
obra! Lutero mismo dice: Algunas veces nos ha sucedido que durante quince días, y aun tres o 
cuatro semanas, hemos buscado una sola palabra, e inquirido su verdadero sentido, y tal vez no 
lo hemos encontrado. Como ahora está en alemán y en lengua fácil, cualquiera puede leer y 
entender la Biblia, y recorrer pronto con sus ojos tres o cuatro hojas, sin apercibirse de las 
piedras y tropiezos que antes había en el camino. Pero también respecto a la ciencia lingüística 
esta traducción ha dado a la nación alemana un tesoro riquísimo, que el juicio de tres siglos ha 
consagrado. 

A su vez, Melanchton publicó los Loci communes theologici, o sea principios fundamentales de 
teología, y dio con esto a la Europa cristiana un sistema de doctrina, cuyo fundamento era 
sólido y cuya construcción asombraba. La traducción del Nuevo Testamento justificó la 
Reforma ante el pueblo; la obra de Melanchton, ante los sabios. El lenguaje de ésta, lejos del 
pedantismo escolástico, era vivo, interesante y evidente, fundándose enteramente en la Biblia. 
La Iglesia no había visto obra igual hacía diez siglos. Por cierto -dijo Calvino, cuando más tarde 
lo tradujo al francés-, la mayor sencillez es la primera ventaja para la demostración de la 
doctrina cristiana. Lutero admiró esta obra toda su vida; las notas sueltas que él hasta entonces 
había hecho sonar, aquí se concertaban, formando una armonía deliciosa, Aconsejó a todos los 
teólogos que leyesen el Melanchton. Muchos adversarios de la Reforma, heridos por el lenguaje 
violento de Lutero, fueron atraídos por lo suave y sencillo del estilo, y convencidos por lo 
lógico y claro de las demostraciones. Después de la Biblia no hay otro libro que tanto haya 
contribuido a restablecer la doctrina del Evangelio. 

LA SALIDA DE LUTERO DEL CASTILLO DE WARTBURG 

Pero ya es tiempo que volvamos a Lutero, prisionero en el castillo de Wartburg, el cual era para 
él cada día más un "castillo de espera", que es lo que significa la palabra alemana. El esperaba y 
velaba allí como guardia fiel de la Iglesia, según nos lo testifican sus trabajos de que hemos 
hablado; pero también esperaba con todo su corazón la hora de abandonar aquella prisión 
voluntaria; y pronto debía llegar esta hora, aunque la causa de ello no fue la más agradable. 

Hasta ahora el movimiento de la Reforma se había concretado principalmente a la modificación 
de la doctrina; pero no había empezado la extirpación de los abusos y grandes errores. Mas 
mientras Lutero estuvo oculto, otros empezaron estos ensayos de una reforma exterior. Sus 



hermanos en la orden, los frailes agustinos, entre los cuales los más jóvenes eran especialmente 
adictos a la doctrina de Lutero, resolvieron, en una asamblea de Wittemberg, suprimir la misa 
privada y abrir los conventos. Lutero a quien habían preguntado antes, les dio su parecer sin 
reserva. Esta cuestión le había causado a él mismo poco antes muchas inquietudes y dudas. 
Estaba convencido de que los curas debían tener libertad para casarse, porque sólo así podían 
recobrar la consideración y respeto en el pueblo, evitar mil tentaciones y llegar a ser verdaderos 
pastores de su grey. El casamiento de los curas no suprimía los curatos, sino que los restablecía. 
Pero era diferente el caso de los frailes; cuando ellos se casaran, los conventos por fuerza debían 
desaparecer. Los curas -dijo Lutero- son instituidos por Dios y, por lo tanto, libres de preceptos 
humanos; mas los frailes han escogido voluntariamente su estado y, por consiguiente, no 
pueden librarse del yugo que se han impuesto a sí mismos. Así lucha en su conciencia la verdad 
con el error. Por fin rendido, se puso de rodillas, y exclamó: Señor Jesús: instrúyenos tú y 
libranos por tu misericordia para nuestra libertad, porque somos tu pueblo. 

No le faltó la contestación a su plegaria. La misma doctrina de la justificación por la fe le abrió 
otra vez el paso. Mientras que este artículo -escribe él- quede en pie, nadie se hará fácilmente 
fraile; todo lo que no proceda de fe es pecado. (Romanos 14, 23.) Por tanto, el voto de castidad, 
pobreza, obediencia y cosas por el estilo, hecho sin fe, es impío y perjudicial; tales eclesiásticos 
no valen más que las sacerdotisas de Vesta y otras del paganismo, que hacían su voto a fin de 
lograr por él justicia y bienaventuranza; lo que sólo y únicamente debían atribuir a la 
misericordia de Dios, lo atribuyen a sus obras. No hay más que un solo estado eclesiástico que 
es sagrado y santifica, a saber: el cristianismo y la fe. Es notable el camino por el que Lutero 
llegó a este resultado; procediendo y partiendo siempre de la base y centro del cristianismo, o 
sea la salvación gratuita por Jesucristo sin mérito nuestro, sabe resolver todas las dificultades y 
problemas. 

Esta lucha interior demuestra cuán lejos estaba Lutero de ser innovador, y echa por tierra los 
vituperios y calumnias que se le levantan en todas partes al afirmar que emprendió la Reforma 
con el fin de satisfacer sus apetitos o deseos de poder casarse y abandonar su convento. Al 
contrario, era aficionado al celibato por lo que respecta a su persona, y aun después de haber 
reconocido que el celibato obligatorio se opone a la Palabra de Dios, él por su parte permaneció 
soltero algunos años, continuó viviendo en el convento y conservó hasta el hábito de fraile. En 
este mismo espíritu, de una templanza desinteresada redactó la contestación a las preguntas de 
sus hermanos en la misma orden. Se alegraba de su reciente conocimiento cristiano, pero al 
mismo tiempo se apresuró a amonestarles con energía, poniendo como fundamento el principio 
de que la Reforma no debía empezar por abrogar las cosas exteriores, por ejemplo, la misa y las 
imágenes en las iglesias y otras cosas, sino que debía empezar con lo interior; con la conversión 
de los corazones por la predicación pura del Evangelio. Tan pronto -dijo- como la doctrina de la 
justificación del pobre pecador ante Dios por gracia, y sin mérito de las obras, sea bien conocida 
y verdaderamente creída, las antiguas ceremonias y obras que son contra la Escritura, y con las 
que se piensa merecer ante Dios la Justicia, caerán por si mismas. 

Asimismo Melanchton, cuando le consultaron acerca de la misa, examinó la cuestión muy 
detenidamente, y la respuesta que dio prueba la firme convicción que había adquirido. Como el 
mirar a una cruz no es en sí obra buena, sino por el recuerdo de la muerte de Cristo, así la 



participación en la Cena del Señor no es obra meritoria, sino que es como una señal que nos 
recuerda la gracia dada por Cristo. Es verdad que los símbolos inventados por hombres sólo 
pueden recordar lo que significan; mientras que las señales instituidas por Dios, no sólo 
recuerdan una cosa, sino que prueban la voluntad de Dios en el corazón. Sin embargo, así como 
la mirada a la cruz no justifica ni es sacrificio por pecados, tampoco la misa ni justifica ni es 
sacrificio; sólo hay un sacrificio, una sola satisfacción: Jesucristo mismo; fuera de él no hay 
justificación. En cuanto a la práctica, también aconsejaba un progreso lento y gradual para no 
turbar los ánimos. 

Pero no pensaba así Carlostadio, del que ya hemos hablado en la controversia de Leipzig. Este 
no estaba exento de cierto fanatismo; y tal vez efecto de la ambición, pensaba ponerse él mismo 
a la cabeza de la Reforma. Entre el pueblo especialmente había ganado bastante partido, y 
cuando se sintió con bastante influencia, no solamente dio la Santa Cena en la Capilla del 
castillo de Wittemberg, en la fiesta de Navidad de 1521, con pan y vino, sin previa confesión y 
en lengua alemana, sino que promovió en la calle algunos tumultos. Con el pueblo fanatizado y 
con los estudiantes entró en la mencionada iglesia, destruyó las imágenes, quitó los altares e 
impidió a los otros sacerdotes decir misa. El carácter de Carlostadio, que no era de los más 
prudentes fue más excitado todavía por algunos fanáticos que vinieron a fines de 1521 de 
Zwickau a Wittemberg, bajo el nombre de los nuevos profetas. 

El más conocido entre ellos era el que después fue el capitán de los campesinos rebeldes, Tomás 
Munzer. Estos hombres profetizaban, según decían, impulsados por el Espíritu Santo, 
acontecimientos maravillosos; desechaban el bautismo de los niños, y querían una revolución 
total y violenta de todas las cosas y estados. Declararon iguales a todos los hombres; anunciaron 
un nuevo reino de Dios y querían suprimir dc una vez escuelas, libros, ciencias, magistrados y, 
en fin, todo cuanto hasta entonces había existido. El tímido y manso Melanchton y su colega 
Amsdorf no se atrevieron a oponerse formalmente a estos hombres, pensando que tal vez Dios 
quería obrar alguna cosa extraordinaria por ellos. Lutero, a quien se escribió acerca de estas 
cosas, contestó a Melanchton inmediatamente con decisión y claridad; le reprendió por no haber 
escudriñado los espíritus, y no haber exigido de esta gente que probasen las supuestas 
relaciones superiores por señales y pruebas que pudieran considerarse como divinas. Sin 
embargo, quería asegurar para ellos la misma libertad que exigía para su opinión: que el elector 
no los ponga en prisión ni manche sus manos con su sangre. Sólo con la palabra y el poder del 
Espíritu quiso vencerlos. Lutero superó, como se ve, en cuanto a la tolerancia religiosa, a todos 
sus contemporáneos y hasta a algunos de sus colegas en la Reforma. Pero la inquietud y el 
tumulto crecían en Wittemberg de día en día, y era inminente el peligro de que aquellos 
fanáticos ganasen allí los ánimos. 

El elector Federico era tan bueno, que no pudo determinarse a adoptar medidas severas. Creció 
el mal sin que ninguno lo impidiera. La Reforma estaba al borde del precipicio. Este enemigo 
era más peligroso que el mismo Papa y el emperador. Todos en Wittemberg clamaban por 
Lutero; los vecinos lo deseaban, los profesores querían recibir su consejo, los mismos profetas 
falsos apelaban a él. Apenas podemos figurarnos lo que pasó en la mente dc Lutero; jamás había 
sufrido tales penas. Toda la Alemania echaba la culpa a la Reforma. ¿Dónde iría a parar esto? 
Sólo con la oración venció estas angustias. Dios ha principiado la obra, Dios la consumará. Me 



prosterno -dice- ante su gracia, suplicándole que su nombre quede sobre su obra. Si algo 
inmundo se ha mezclado, no olvidará que yo soy pecador. Mas le fue imposible guardar la 
reserva por más tiempo. 

Conoció que estos tumultos pedían su presencia personal en Witteniberg, antes que sobreviniese 
a la obra de la Reforma un daño irreparable, y por lo tanto, dejó el 8 de Marzo de 1522 el 
castillo de Wartburg, sin el conocimiento y permiso del tímido elector, porque temía que éste, 
que quería tener escondido algún tiempo mas a Lutero, a causa del destierro a que estaba 
condenado, no le consentiría la marcha. Pero Lutero sabia bien quién le protegería de todos los 
enemigos, y que teniendo refugio en Dios Todopoderoso, podía ir sin temor al peligro y a la 
tempestad. En el camino escribió al príncipe elector una carta llena de plena confianza en Dios: 
Por amor a Vuestra Alteza he sufrido estar encerrado por todo este año; pero ahora debo dejar 
aquel lugar, obligado por mi propia conciencia; porque si yo permaneciese algún tiempo más, el 
Evangelio sufriría y padecería, y el diablo se pondría en su lugar, aun cuando yo no cediese más 
que un palmo. Por lo tanto, debo marchar, aunque por nueve días no lloviese del cielo más que 
duques Jorges (el duque Jorge era ahora uno de sus enemigos más poderosos y terribles), y cada 
uno de ellos nueve veces más furioso que éste. Yo no quiero pedir la protección de Vuestra 
Alteza. Yo voy a Wittemberg con una protección mucho más alta que la del elector. Sí, yo creo 
que más bien podría yo proteger a Vuestra Alteza que Vuestra Alteza a mí. Porque el que tiene 
mayor confianza en Dios, será más protegido. En este asunto no debe ni puede la espada hacer 
cosa alguna para ayudar. Dios solo debe obrar aquí sin cuidado ni asistencia de hombres. Y 
porque Vuestra Alteza una vez me ha preguntado sobre lo que debía hacer en estas cosas, 
pensando que Vuestra Alteza ha hecho demasiado poco, yo contesto con toda humildad: 
Vuestra Alteza ha hecho demasiado y no debió hacer nada. Dios quiere que se le deje hacer en 
estas cosas, y Vuestra Alteza debe tener esto en cuenta. Y como yo no quiero seguir los 
consejos de Vuestra Alteza y quedarme aquí, Vuestra Alteza queda sin responsabilidad ante 
Dios, y sin culpa en el caso de que me cogiesen o matasen. Y en cuanto a los hombres, Vuestra 
Alteza ha de ser obediente a los que Dios ha puesto sobre vos; según las leyes del reino, la 
majestad imperial ha de ordenar, y Vuestra Alteza no debe resistir ni oponerse, sí quieren 
atraparme o matarme. Porque esto sería rebelión contra Dios. Cristo no me ha enseñado a ser 
cristiano perjudicando a otros. Yo tengo que tratar con otra persona que con el duque Jorge; él 
me conoce a mí y yo le conozco también bastante. Si Vuestra Alteza tuviese suficiente fe, por 
cierto que vería la gloria de Dios. Pero como no cree nada, tampoco ha visto nada. A Dios sea 
gloria y alabanza y amor por toda la eternidad. Amén. 

Apenas llegó Lutero a Wittemberg, predicó durante ocho días consecutivos contra los fanáticos 
que habían destruido las imágenes y querían en sus cerebros exaltados renovar el mundo. La 
gente se apiñaba para escuchar su palabra. Su lenguaje era sencillo, suave y poderoso; se 
conducía como un padre que a su vuelta pregunta a los niños por su conducta; reconoció con 
gusto sus progresos en la fe, y continuó: Mas no sólo la fe hace falta, sino también el amor. Si 
uno lleva una espada, debe manejarla de tal modo que no haga daño a sus compañeros. Ved 
cómo trata la madre a su niño; primero le da leche, luego papilla. Si enseguida le diera carne, 
vino y comida fuerte, no le haría provecho; portémonos así nosotros con el hermano flaco. 
Decís que la Biblia os enseña a suprimir la misa yo digo lo mismo; mas, ¿dónde está el orden? 



Lo habéis hecho alborotada y desordenadamente para escándalo del prójimo, mientras que antes 
debíais haber orado y consultado con los superiores; entonces se podía ver que era obra de Dios. 
Primero debemos ganar el corazón de los hombres, esto se logra predicando el Evangelio; la 
semilla cae en el corazón y obra allí. Así se convence el hombre, y deja la misa. Mañana viene 
otro, y pasa lo mismo; así Dios con su Palabra obra más que yo y vosotros y todos juntos con la 
fuerza. Pablo, cuando entró en Atenas, vio muchos altares e ídolos; mas no tocó ni destrozó 
ninguno, sino que se puso en la plaza, predicó el Evangelio y probó que aquellas cosas eran 
supersticiones. Cuando la Palabra ganó sus corazones, los ídolos cayeron por sí mismos. 

Así habló Lutero el domingo; también predicó el martes; el miércoles volvió a resonar su 
poderosa voz, el jueves, viernes, sábado y domingo, habló de los ayunos, de la Santa Cena, la 
restitución del cáliz, la derogación de la confesión, ora con tierno cariño, ora con santa 
gravedad. Atacó vivamente a los que con ligereza participaban de la Santa Cena. La 
participación exterior no vale nada; sólo la interior espiritual que se verifica mediante la fe, es a 
saber, cuando creamos firmemente que Cristo, Hijo de Dios, está en nuestro lugar y toma todas 
nuestras maldades sobre sí. Es la satisfacción eterna por nuestro pecado y la reconciliación con 
Dios el Padre; este pan es consuelo de los afligidos, medicina de los enfermos, vida de 
moribundos, comida de hambrientos, rico tesoro de pobres. 

Los sermones de Lutero son modelos de elocuencia religiosa y popular. Más fácil es fanatizar y 
turbar la gente que apaciguar la fanatizada. Pero Lutero logró esto último. En sus sermones no 
pronunció palabra injuriosa contra los autores de los tumultos; cuanto más se atemperó a este 
modo de proceder, tanta más eficacia tenia la verdad. Ni aún en Worms se había mostrado más 
grande. El que no temía el cadalso, podía amonestar que se sujetasen a la autoridad; el que 
despreciaba toda persecución humana podía exigir la obediencia hacia Dios. Así era que sus 
discursos, llenos de claridad, de poder y de mansedumbre, ayudados por la impresión 
poderosísima de su personalidad, tuvieron el éxito más completo. Los ánimos se calmaron, las 
ideas confusas se aclararon, y pronto echó fuera de las puertas de Wittemberg a todos aquellos 
fanáticos con la influencia de su predicación. 

Así se salvó la Reforma. Una vez para siempre había demostrado la inmensa diferencia que 
existe entre reforma y revolución; entre la libertad cristiana sujeta a la Palabra de Dios, y el 
fanatismo que traspasa los límites para sujetarlo todo a su albedrío. Para todos los tiempos dio 
el ejemplo de cómo la verdad tiene que luchar contra el error, y vencerle por su propio poder, 
por la libre convicción. 

Terminada esta crisis, la Reforma pudo desenvolverse con más tranquilidad exterior de lo que 
pudo esperarse en un principio. Los edictos de Worms llegaron a ser ejecutados sólo en una 
pequeña parte de Alemania. El Papa León X, que había excomulgado a Lutero, murió. El 
emperador Carlos V tuvo que volver a España por rebeliones que en ésta habían estallado. 
Además, penetraron los turcos en Hungría y el representante de Carlos, su hermano Fernando, 
trató de ganarse la buena voluntad de los Estados alemanes para que le ayudasen contra ellos, 
dejándoles más libertad en la cuestión religiosa, y muchísimos aprovecharon esta ocasión para 
introducir la Reforma en sus dominios. De este modo, la Reforma, que hasta la Dieta de Worms 
fue obra personal, por decirlo así, de Lutero, tomó desde entonces carácter público y fue 



representada por los Estados mismos. Esto era lo que Lutero deseaba, aunque no pareciese 
favorable para su propia autoridad y gloria, porque tenía por lema aquella palabra célebre de 
Juan Bautista: El debe crecer y yo menguar. 

 

23 ACTIVIDAD Y TRABAJOS DE LUTERO EN LOS AÑOS SIGUIENTES HASTA LA 
DIETA DE AUGSBURGO 

En los ocho años siguientes, es decir, hasta la Dieta de Augsburgo, en la cual los príncipes y 
municipios favorables a la Reforma se agruparon alrededor de aquella magnifica confesión de 
fe que hizo célebre el nombre de dicha ciudad, tenemos que considerar la vida y actividad de 
Lutero bajo tres aspectos: 1º. Su relación con los movimientos religioso-políticos, cuyo jefe fue 
Tomás Munzer. 2º. Sus disputas con otras personas especialmente con los reformadores suizos; 
y 3º. Su continuo trabajo en la obra de la Reforma y en su ministerio. 

Episodio muy triste fue la llamada guerra de los campesinos, de la cual se ha querido culpar a la 
Reforma, aunque sin razón, pues ya en el año 1491 los campesinos se habían rebelado en los 
Países Bajos; en 1503, en las cercanías de Suiza; en 1513 y 15!4, en el Sur de Alemania, y en 
1515, en Carintia y Hungría. Estas rebeliones fueron originadas en su mayor parte por las 
inauditas opresiones que sufrían los pobres labradores de parte de los príncipes, nobles y 
clérigos, a lo cual se unía la agitación que la Reforma había llevado a todas las clases de la 
sociedad. Las nuevas doctrinas de libertad que Lutero y sus amigos entendían espiritualmente, 
los campesinos las tomaron en sentido político o carnal según la expresión de Lutero y los 
esfuerzos por reformar y renovar las condiciones actuales, en vez de ser dirigidos por hombres 
prudentes y sabios hacia el bien, fueron dirigidos por gente apasionada y malvada de una 
manera violenta y perversa. La doctrina de Lutero sobre la libertad cristiana pareció a muchos 
probar el derecho de rebelión. Es verdad que Lutero ya desde Wartburg había enviado una 
Amonestación a todos los cristianos para evitar rebeliones y alborotos; pero la gente estaba ya 
demasiado agitada, y el escrito produjo poco efecto. 

Los primeros alborotos tuvieron lugar entre los aldeanos suabos del lago de Constanza en el año 
1524, porque el Abad de Reichenau les negó predicadores protestantes. El fuego se comunicó 
pronto a otras partes de Suabia. Se trató de calmar los ánimos agitados, prometiendo varias 
Concesiones; pero algunas veces los pactos hechos no se cumplieron; los presos eran 
ejecutados, y con esto se atizaba más y más la llama de la rebelión. 

En el año de 1525 los aldeanos se sublevaron en masa en Suabia, Alsacia, Lorena hasta Tu-
ringía, en todo el Sur y centro de Alemania, tratando de hacer valer sus derechos, legítimos o 
pretendidos, por la fuerza, el pillaje y la matanza. Sus pretensiones principales eran: Libre 
elección de los predicadores; abolición completa de la servidumbre hereditaria y del diezmo; 
libre caza y pesca; disminución de los trabajos personales y de las multas, y otras semejantes. 

Lutero, a quien los aldeanos habían nombrado por árbitro, publicó una amonestación dirigida a 
los príncipes y señores, especialmente a los obcecados obispos, curas y frailes recordándoles 



que toda su rabia era impotente para acabar con el Evangelio, y que la tiranía de ellos era la que 
había provocado la revuelta. Debían mirar el suceso como castigo de Dios, y convertirse de 
buena voluntad. Si os dejáis aconsejar, señores les -dice-, ceded un poquito vuestra ira, por 
Dios. Debíais dejar el enojo, la terquedad y la tiranía, y tratar a los labradores con razones como 
a engañados. 

Con no menor dureza habló después a los labradores. ¿Sabéis -les dice- cómo he logrado yo que 
mi predicación haya tenido tanto más éxito, cuanto más el Papa y el diablo se han enfurecido? 
Nunca saqué la espada, nunca quise venganza. No hice alborotos ni revueltas; al contrario, 
defendí cuanto podía el poder y respeto a la autoridad humana, aun a la que me perseguía a mí 
mismo y al Evangelio. Toda la causa la puse en las manos de Dios, y me confié siempre 
resueltamente en su brazo. Ahora vosotros me turbáis; queréis prestar socorro al Evangelio, y 
no sabéis que así le perjudicáis y oprimís terriblemente. Por esto, vuelvo a deciros, yo abandono 
vuestra causa, por buena y justa que sea. El cristiano no puede consentir tales empresas, sino 
disuadiros cuanto pueda, tanto de palabra como por escrito, mientras palpite una sola vena en su 
cuerpo; porque los cristianos no pelean con la espada, sino con la cruz y la paciencia, como 
Jesucristo, que no llevó espada sino que murió crucificado. 

De la misma manera, Melanchton se declaró desde el principio contra los campesinos, aunque 
también amonestó a los príncipes y nobles Ambos reformadores deseaban un arreglo pacifico, 
pero no lo consiguieron; de un lado, la autoridad no procedía con sinceridad, y de otro, los 
campesinos se enfurecían más y más en su fanatismo. El más ilustrado, pero a la vez más 
furioso de todos ellos, era Tomás Münzer. Antes había estado en Wittemberg, y reprendido 
severamente por Lutero, le aborrecía de corazón. Hecho más tarde predicador en el pueblo de 
Turingia, se gloriaba de tener el Espíritu Santo, y de haber recibido mandato divino de predicar 
por todo el mundo. Combatía a un tiempo al Papa y a Lutero. Expulsado de allí por su insensata 
agitación, se fue a Mühihausen, y encendió desde allí la revolución en toda la Turingia. 

Conmovido por las crueldades cometidas por los revoltosos, lanzó Lutero otro folleto contra los 
campesinos salteadores y asesinos» aconsejando a los príncipes que los matasen como a perros 
rabiosos. Estos no aguardaron más, y el 15 de Mayo de 1525 los príncipes de Sajonia, el 
Landgrave de Hesse y el duque Enrique de Brünswik, batieron a Münzer y su bando de unos 
8.000 hombres, y le derrotaron enteramente. Münzer fue cogido y ejecutado junto con su 
ayudante. Y como ésta, así las demás revueltas fueron ahogadas en sangre. Lutero y sus amigos 
habían manifestado muy claramente que no tenían ninguna comunión interior ni exterior con los 
rebeldes. 

Mientras Lutero luchaba así en la política, no tuvo tampoco punto de reposo en la controversia 
doctrinal. Nuevos adversarios le salieron al encuentro. El ataque del Papa y sus secuaces no le 
extrañó; pero no había esperado nunca tener que habérselas con un rey. 

Enrique VIII de Inglaterra, habiendo compilado de libros viejos uno nuevo, ofreció al mundo la 
Defensa de los siete sacramentos contra Martín Lutero, por Enrique VIII, rey invencible de 
Inglaterra y Francia, Señor de Irlanda. 



Plagados de errores e invectivas contra Lutero, hablaba de un modo tan insolente, que debía 
replicársele, y Lutero lo hizo con un escrito tan enérgico que asustó a los mismos amigos de 
Lutero. 

Aniquila una afirmación tras otra, y combate las opiniones de los padres y doctores de la Iglesia 
con invencibles textos de la Biblia. Verdad es que la vehemencia e invectivas con que Lutero 
contesta a las del rey, no concuerdan con el espíritu manso de Jesucristo, pero Lutero era 
hombre y tenía sus defectos. Mas todo el mundo comprendió que el rey no tanto intentaba 
defender el catolicismo, como adquirir de parte del Papa el titulo de Defensor fidei como los 
reyes de Francia y España. Esto lo consiguió, pero no ganó la victoria contra Lutero, pues se vio 
precisado a retirarse de la arena. 

Pocos años después, habiendo asegurado a Lutero el rey de Dinamarca que Enrique se había 
convertido, y que no faltaba sino dirigirse benignamente a él para hacerle amigo del Evangelio, 
Lutero le escribió una carta, declarando que, a la verdad, no podía ni quería conceder nada en 
cuanto a la doctrina, pero le pedía perdón con noble humildad y respeto por algunas expresiones 
demasiado fuertes y ofensivas que había usado. Mas sólo obtuvo de Enrique por contestación 
otro libelo más infamatorio y denigrante. 

Lo notable es, que aquel defensor de la fe católica romana rompió más tarde enteramente con el 
Papa y le atacó como lo había hecho antes con Lutero. El fue el que libertó, aunque no por 
motivos nobles y puros, a Inglaterra del dominio del Papa. 

Con motivo de esta controversia, dio Lutero contra otro hombre, el célebre Erasmo (nacido en 
Rotterdam en 1463 y fallecido en Basilea en 1536), el más famoso literato de aquellos tiempos. 
Hasta entonces no se había decidido ni en pro ni en contra de la Reforma. Estimaba mucho a 
Lutero por sus conocimientos y franqueza; se alegraba del progreso que hacían las letras como 
consecuencia de la Reforma. Tampoco quería defender al papismo con sus abusos, vicios y 
supersticiones. Mas siendo racionalista en el fondo, no comprendió la fuerza, decisión e 
intransigencia con que Lutero y sus amigos combatían todo el sistema romano; pues varias 
doctrinas, por ejemplo, la de las buenas obras y del mérito del hombre, le parecían muy 
convenientes y más razonable que la de la justificación por gracia. Lo que él prefería era el 
termino medio, ignorando que no lo hay entre la verdad y el error: anhelaba una reforma, sí, 
mas sólo de los abusos y doctrinas supersticiosas, dejando el fondo integro e intacto; olvidando 
aquella máxima: el árbol malo no puede llevar frutos buenos. 

Era el tipo de los que abundaban entonces como abundan hoy día: enemigos del papismo, mas 
no amigos del Evangelio; quieren destruir el edificio de la superstición; mas no tienen con qué 
suplirlo, a no ser con una filosofía árida, deleznable y seca que no da consuelo al corazón ni 
seguridad a la conciencia, que jamás ha logrado victorias duraderas contra el Romanismo, ni 
contra ninguna superstición. 

Así sucedió que la Reforma, cuanto más adelantaba y adquiría forma más concreta, tanto menos 
aceptable parecía a Erasmo; mas con todo, no tenía ganas de meterse en estas disputas 
teológicas, como solía llamarlas; y por otra parte, temía el genio de Lutero. Pero estrechamente 



ligado Erasmo con Enrique VIII, se sintió igualmente atacado por Lutero en la persona de su 
amigo; y a pesar de que Lutero, no queriendo batirse con este literato, a quien estimaba mucho, 
le había rogado que no tomase parte activa en la controversia, se resolvió el célebre Erasmo, 
azuzado desde luego por los papistas de todas partes, a lanzarse contra el Reformador. El tema 
de su escrito caracteriza al hombre: El libre albedrío; trata de demostrar que el hombre por 
voluntad y determinación propia es capaz de hacer bien; y aun cuando no puede prescindir en 
absoluto de la ayuda divina, tampoco está tan privado de todo mérito que la justificación se 
verifique por pura gracia. Concede en parte la cooperación de la gracia; mas tiende a cercenar 
todo lo posible esa influencia, para enaltecer la energía y obra. 

Lutero contestó con su discurso de El albedrío esclavo, en el que probaba que no existía ese 
pretendido libre albedrío. El hombre original había tenido la voluntad libre para el bien, y 
nacido otra vez y santificado por el Espíritu Santo, volvía a tenerla; mas desde la caída de Adán 
el hombre natural era esclavo del pecado; y cualquiera que creyese poder hacer lo más mínimo 
para su salvación por sí mismo, y confiase, no en la gracia de Dios, sino en sí mismo, no podía 
alcanzar la salvación; pues el hombre es justificado ante Dios sólo por la fe. Erasmo prolongó la 
controversia con dos tratados más, pero sin éxito. 

Mucho más importante que las mencionadas controversias fue la sostenida sobre la Santa Cena. 

Lutero ya antes había tenido grandes dudas acerca de la doctrina de la transubstanciación de la 
Santa Cena. Sabido es que la Iglesia romana pretende que el pan y el vino se convierten real y 
esencialmente en cuerpo y sangre de Jesucristo por las palabras de la institución pronunciadas 
por el sacerdote sobre los elementos, quedando sólo la forma, los accidentes del pan y el vino, 
es decir, lo que entra por las sentidos pero de ninguna manera el pan y vino mismo. 
Consecuencia forzosa de esto era que siendo el Sacramento material y esencialmente cuerpo y 
sangre de Cristo, debía adorársele. También que bastaba dar a los legos comulgantes sólo una 
especie del Sacramento, el pan; puesto que en el cuerpo está ya contenida la sangre. Sólo los 
sacerdotes deben recibir también la otra especie, el cáliz. Mas la supresión del cáliz pugna 
manifiestamente con la institución de Cristo cuando dijo expresamente: Bebed de él todos 
(Mateo 26, 27); y es injusto otorgar a los sacerdotes como privilegio el cáliz de que se priva a 
los legos. El apóstol San Pablo nada sabía de tal privilegio (véase 1ª Corintios 11, 25-29). Ade-
más, el dogma de la transubstanciación se promulgó en la Iglesia romana, muy tarde, en el año 
1215. 

Lutero, pues, desechó esta doctrina contraria a la Escritura, y afirmó únicamente la presencia 
real, pero espiritualmente, del cuerpo y sangre de Cristo bajo y con el pan y vino. Pero su colega 
Carlostadio fue más adelante; interpretó las palabras de la institución este es mi cuerpo, 
etcétera, diciendo que al pronunciarlas Jesucristo, las refería hacia su cuerpo, anunciando a los 
discípulos, que lo había de sacrificar por ellos, y enseñándoles que habían de recordar esto en lo 
venidero, cuando juntos partiesen el pan. Tal era la interpretación de Carlostadio, que éste 
divulgó y predicó, acompañando sus predicaciones con expresiones algo apasionadas en contra 
de Lutero. Algunos discípulos de éste la aceptaron y la desenvolvieron, con especialidad los 
teólogos Bútzer y Capiton, quedando, sin embargo de esto, amigos y veneradores de Lutero. 



También se puso por este tiempo en contradicción con Lutero, en cuanto a esa doctrina, el 
teólogo Ulrico Zuinglio, de Zurich, que había comenzado la Reforma en la Suiza al mismo 
tiempo que Lutero en Alemania. 

Desde el año 1527 venia declarando en sus obras que Jesucristo, según San Juan, cap. 6, exige 
tan solamente que su carne se tome espiritualmente como verdadero alimento del alma; es decir, 
con la fe viva de que había entregado su cuerpo y sangre a la muerte para la vida del mundo; 
declarando, por lo tanto, inútil el comer materialmente su carne como los judíos lo habían 
entendido. Si a esa comida espiritual, añadía, se juntan las señales de recuerdo, esto es, el pan 
que representa su cuerpo destrozado, y el vino que recuerda el derramamiento de su sangre, 
entonces se tomaba sacramentalmente el cuerpo y sangre de Jesucristo, en lo cual consistía lo 
característico de la Santa Cena. Las palabras de la institución Tomad, comed, esto es mi cuerpo, 
según Zuinglio, significan: Esto simboliza o significa mi cuerpo. 

Contra esa doctrina se levantó entonces Juan Bugenhagen, amigo y colega de Lutero, 
defendiendo la verdadera presencia del cuerpo espiritual de Cristo en la Santa Cena; al mismo 
tiempo que Zuinglio halló un compañero de su parecer en Oecolampadio de Basilea. Con este 
motivo Lutero mismo intervino en la disputa. 

Para comprender estas disensiones, que trajeron tan tristes consecuencias para la Reforma, 
preciso es tener bien en cuenta lo dificilísimo de la materia. La Biblia nos dice bien poco para 
aclarar el misterio que está contenido en la Santa Cena. Desde luego se entiende que el sentido 
de la Biblia es que el cristiano celebra una verdadera y real comunión con Cristo glorificado, 
por medio de los elementos materiales. Mas sobre el modo en que se verifica esta unión, nos da 
escasas referencias. Lo cierto es que hay que evitar dos extremos: primero, el traer todo el 
misterio al terreno material y físico, tal como lo comprende la Iglesia Romana, la que con su 
dogma de la transubstanciación lleva a la idolatría y a un Dios material y carnal; el otro extremo 
sería quitar todo el valor a los elementos, o sea a la forma e institución exterior, interpretando la 
comunión con Cristo que en ella disfruta el cristiano de un modo tan vago, que allí no se vea 
más que lo que el cristiano puede y debe tener en todas partes y épocas a saber: la comunión 
con Cristo por la fe. Es evidente que con esta interpretación el sacramento pierde todo su valor 
y dignidad: y así lo comprendieron aquellos fanáticos y falsos profetas antes mencionados, que 
Lutero combatió al volver de Wartburg. 

Los reformadores todos, fuerza es decirlo, reconociendo que ambos extremos eran erróneos, los 
combatieron y trataron de excluirlos en sus definiciones respectivas. Mas Lutero, impresionado 
fuertemente por los recientes combates con aquellos fanáticos, y presintiendo los graves 
peligros que aquel espiritualismo traería a la Iglesia, se esforzó en combatirlo, definiendo la 
presencia espiritual de Cristo en la Santa Cena de la manera más positiva que era posible. Al 
contrario, Carlostadio, Zuinglio y sus amigos temiendo que se retrocediera a la idolatría ro-
mana, procuraron apartar de sus definiciones respectivas todo cuanto pudiera dar pie a una 
inteligencia material. Partiendo así unos y otros de un mismo fundamento, pero con puntos de 
vista divergentes, llegaron también a definiciones distintas. Esto no tiene nada de extraño si se 
considera lo misterioso, difícil e intrincado de la materia y la limitación del entendimiento 
humano. Ni tampoco tal diferencia de pareceres hubiera sido en si misma perjudicial, puesto 



que el recibir la bendición y gracia del sacramento no depende de la mucha o poca inteligencia 
del misterio, sino únicamente de la fe con que se toma. Mas por desgracia sucedió aquí lo que 
tantas veces hay que deplorar entre cristianos: la pasión se mezcló en la controversia, y agravó 
la disensión; se lanzaron folletos de ambas partes con encarnizamiento poco cristiano. Por fin se 
propuso celebrar una controversia, que pusiese fin a la diversidad de pareceres, esclareciendo 
perfectamente el asunto. El conde Felipe de Hesse, reconociendo la gran importancia de la 
acción unida y fraternal de todos los reformadores de la Sajonia y de la Suiza, convocó en 1529 
a ambas partes en Marburg  para que viniesen a un acuerdo, después de discutirlo 
concienzudamente. 

Felipe había dispuesto que primero disputasen Lutero y Oecolampadio, y después Zuinglio con 
Melanchton separadamente, porque temía que si los dos espíritus vehementes, Lutero y 
Zuinglio, luchaban frente a frente, frustrarían toda inteligencia. Después se tuvo la disputa 
pública por tres días enteros, asistiendo a ella el conde Felipe, el duque Ulrico de Wittemberg y 
sus consejeros, con muchos otros doctores y catedráticos. Todos los argumentos en pro y en 
contra, empleados ya en los folletos, se reprodujeron de nuevo. Resultado de esto: los 
reformadores redactaron catorce artículos, firmándose trece de éstos con completa conformidad 
de ambas partes sobre las demás doctrinas de la fe. Al artículo catorce, sobre la Santa Cena, 
añadieron: No habiendo llegado a un acuerdo sobre si el verdadero cuerpo y sangre de 
Jesucristo está contenido en el pan y vino; sin embargo, los unos deben mirar y tratar a los otros 
con amor cristiano, en cuanto la conciencia de cada uno lo permita; y ambas partes suplicar a 
Dios asiduamente que El mismo por su Espíritu Santo nos confirme en la recta inteligencia de 
tales palabras. Amén. 

¡Ojalá que se hubiese puesto en práctica este convenio! Reinando el amor fraternal y 
sosteniendo con fuerzas comunes y unidas los trece artículos convenidos, o sea el resumen de la 
doctrina evangélica, ciertamente el decimocuarto no debía haber producido escisión. Pero, por 
desgracia, este convenio no fue sino una paz aparente. En la confesión de Augsburgo y otras, la 
doctrina de Lutero acerca de la Santa Cena se pronunció clara y explícitamente, mientras que 
los reformados en la confesión Helvética y otras, proclamaron la presencia solamente espiritual 
de Cristo, estando y permaneciendo su cuerpo en los cielos, de modo que la Santa Cena era sólo 
una conmemoración de su muerte. Más tarde la lucha se hizo más y más encarnizada, hasta 
declararse una ruptura entre luteranos y reformados, que ha  sido una gran rémora para los 
progresos de la Reforma en muchos países. 

Por lo demás, no es difícil hallar excusas en pro de Lutero y demás reformadores. Altamente 
agitados todos en su interior por la lucha terrible que, siendo tan pocos, pero obedeciendo a la 
voz de su conciencia, sostenían ya por tantos años contra el mundo entero, no es de maravillar 
que en el ardor y encarnizamiento de la pelea se equivocaran en algún caso, tomando opiniones 
secundarias por dogmas principales. Mas una vez imbuidos en este concepto erróneo, les honra 
altamente la inquebrantable rectitud y rectitud y religiosidad con que defienden su convicción 
sin mirar en nada a las conveniencias políticas. Era evidente, desde luego, que nada podía 
perjudicar tanto a la obra de la Reforma como esta discordia entre sus iniciadores, enfrente del 
formidable y uniforme poder del papado. La conveniencia política aconsejaba disimular la 
divergencia a toda costa; mas la conciencia no les permitió ocultarla. 



Meditando luego sobre las razones por las que permitió Dios que estallase esta lucha entre 
hermanos en la fe igualmente defensores de la verdad evangélica, una al menos hallamos muy 
evidente y palpable. Dios quería demostrar a todo el mundo que la causa era suya y no de los 
hombres, para que él solo fuese glorificado. A ser obra de hombres, tamaño error, como era esa 
lucha incomprensible entre luteranos y reformados, debía darle el golpe de gracia y arruinarla 
completamente. Mas la causa de Dios está por encima aun de las faltas de sus mismos de-
fensores. Así es que aquellos errores hacen resaltar la omnipotencia de Dios. Y otra segunda 
enseñanza no menos importante se desprende, a saber: que estos sucesos de tan triste recuerdo 
nos hacen entender y atender al único medio que liga la libertad con la unidad evangélica, cual 
es, como lo explica San Pablo: Sed asiduos en conservar la unidad de espíritu por el vinculo de 
amor. 

Felizmente, el mismo país donde estalló la guerra, a saber, la Alemania, ha sido el primero en 
restablecer la paz: en el año 1817, con motivo de la celebración del tercer centenario de la 
Reforma, el piadoso rey de Prusia, Federico Guillermo III,  emprendió la tarea de reanudar de 
nuevo el lazo del amor y comunión cristiana entre ambas iglesias, uniéndolas en una Iglesia 
evangélica y su empresa ya ha traído consigo por la gracia de Dios gran bendición. 

Por lo demás, Lutero mismo, a pesar de insistir sin vacilar en sus opiniones, siempre 
permaneció muy modesto en cuanto a sí mismo; lejos de querer establecer él una nueva Iglesia 
y darle su nombre, escribió un día: No debes llamarte luterano: ¿qué es Lutero?, ni es la 
doctrina mía; ruego que se calle mi nombre, y no se llamen luteranos, sino cristianos. 
Extirpemos los apelativos de partido; llamémonos cristianos, pues que profesamos la doctrina 
de Cristo. Ni soy ni quiero ser maestro de nadie. Hasta aquí hemos visto a Lutero ocupado 
mayormente en las luchas de afuera. No por esto dejó de dirigir siempre su atención hacia 
adentro. No quería sólo derribar, sino más bien edificar; y así nunca dejó de trabajar para la 
consolidación interior de la Reforma. Sin desfallecer se ocupó en este tiempo, como ya hemos 
dicho, en la traducción de la Biblia. Escribió además varios tratados, a fin de instruir al pueblo 
sobre los errores del papado y sobre la pura doctrina evangélica. En el 1527 dio al pueblo 
alemán el primer himnario, titulándolo Primera colección de canciones espirituales y salmos. La 
mayor parte de estos himnos son aún hoy día muy conocidos y amados en Alemania; muchos de 
ellos han sido traducidos a otras lenguas. 

También tenía un vivo interés por establecer escuelas cristianas de todas clases, convencido de 
que el Evangelio no podía hacer mucho progreso en la nación, a no ser instruida sencilla y 
rectamente en él la juventud; pero en esto tuvo muchas y muy grandes dificultades con que 
luchar: Se quejaba amargamente de que, habiendo emprendido los príncipes y ayuntamientos de 
tan buena voluntad la secularización o desamortización de los bienes eclesiásticos, nada se 
aplicase para las escuelas. En su discurso A los alcaldes y consejeros de todas las ciudades de 
Alemania para que estableciesen y sostuviesen escuelas cristianas,, dice, entre otras cosas: 
Gastándose cada año tanto dinero en puentes, carreteras, caminos, diques, etc., ¿por qué no se 
gasta en favor de la juventud pobre y necesitada lo que sea necesario para darle buenos 
profesores? Es cuestión de mucha importancia para Cristo y todo el mundo, el prestar consejo e 
instrucción a los jóvenes, puesto que con ello todos reciben socorro.. 



Sobre todo esto Lutero pensó en establecer un nuevo orden de cosas eclesiásticas. El 5 de mayo 
de 1525 el príncipe elector Federico el Sabio falleció, sucediéndole su hermano Juan, llamado el 
Constante, el cual tomó parte activa en la Reforma, mientras que Federico sólo había dejado 
obrar a Lutero y a sus amigos. Ya en ese mismo año de 1525 mandó este príncipe que todos los 
predicadores introdujesen en el culto la llamada misa alemana, redactada por Lutero. Es verdad 
que Lutero conservaba en ella mucho de la anterior; pero abrogaba enteramente el sacrificio de 
la misma, y el uso de la lengua latina; y acentuaba como lo más importante la predicación del 
Evangelio. Además, ordenó que se predicase exclusivamente la pura Palabra de Dios, para lo 
cual se dio a luz un sermonario redactado por Lutero, que sirviese de guía a los menos 
instruidos. Después de esto pidió el elector a Lutero y Melanchton su parecer acerca de la 
constitución de la Iglesia e institución del culto y colocación de los predicadores. Hizo publicar 
estos principios fundamentales por delegados, legos y eclesiásticos: en 1527 removió los malos 
predicadores y los sustituyó por otros mejores. Esto se verificó con motivo de una visita 
eclesiástica hecha del 1527 al 1529, que por primera vez estableció orden y uniformidad en las 
congregaciones de Sajonia. Después se proclamó la nueva constitución eclesiástica según la 
cual la Iglesia no se considera como un cuerpo enteramente separado del Estado, gobernado por 
una jerarquía que tiene por jefe supremo al Papa, sino más bien como un conjunto de 
congregaciones creyentes que tienen la misma confesión, y son protegidas y no inspeccionadas, 
en cuanto a lo exterior, por el Gobierno del Estado, de tal manera, que éste ejerce sus derechos 
sobre la Iglesia por medio de las personas nombradas por ella misma, que son los 
superintendentes, y después los consistorios. Pero la época en que se estableció esta nueva 
constitución de la Iglesia era tan agitada, que no se explicaron ni determinaron claramente 
algunos de sus principios, especialmente sus relaciones con el Supremo Gobierno del Estado; 
así resultó cierta confusión del régimen eclesiástico con el político del país, que muchas veces 
ha perjudicado a la libertad e independencia de la Iglesia. 

Con estas nuevas instituciones se llevó a cabo el establecimiento de la Reforma en la Sajonia, 
Hesse, Anhalt, Luneburgo y muchas ciudades libres; la Prusia, Dinamarca, Suecia, Noruega, 
casi todo el norte de Alemania y de Europa. 

Esta nueva constitución y el establecimiento de las escuelas, movió a Lutero, en el año 1528, a 
escribir su catecismo grande, y en 1525, su catecismo pequeño. No se puede calcular las 
bendiciones que han traído Consigo estas obras inmortales: estos catecismos existen hoy día, 
traducidos en treinta y tantos idiomas. El elector Federico II quiso que se le enterrase con el 
catecismo en la mano. 

En el preámbulo, Lutero nos da un magnífico modelo del método sencillo de instrucción que 
quiere sea empleado. Dice: Todas las preguntas deben referirse en último término a dos puntos: 

fe y caridad. La parte de fe se subdivide en otras dos: en la primera se desarrolla aquel artículo, 
que todos estamos corrompidos y condenados por el pecado de Adán; en la segunda, que somos 
librados por Cristo Jesús de todo pecado y de la condenación eterna.  Igualmente, la parte de la 
caridad se subdivide en dos, a saber: la primera expone el mandato «de que debemos servir y 
hacer bien a cualquiera corno Jesús nos lo hizo a nosotros; la segunda, Ûque tenemos que sufrir 
y padecer cualesquiera males de buena voluntad. 



Empezando ahora -dice a comprender esto el niño, se le acostumbra a aprender en las 
predicaciones textos de la Escritura, y juntarlos con estos artículos como se juntan cuartos, 
reales y escudos en los bolsillos y portamonedas. La bolsa de la fe es un portamonedas de oro, y 
en él entran: primero, el texto de Romanos 5, 12, y Salmo 51, que son dos onzas preciosas; y 
segundo el texto Romanos 4, 25, y Evangelio de San Juan 1, 36, que son dos doblones. Nadie 
por sabio que sea, debe despreciar este método infantil. Cristo, queriendo salvar a los hombres, 
hubo de hacerse hombre; para educar a niños, debemos hacernos nosotros niños como ellos. 
¿No es esto un espejo excelente para tantos orgullosos profesores y pedantes de hoy en día, que 
piensan que cuanto más abstracta y pesada presentan su doctrina, tanto más mérito tiene? 

Aparte de todas estas luchas y trabajos de Reforma, no descuidó Lutero en lo más mínimo su 
cargo de predicador y párroco, manifestándose buen pastor del rebaño confiado a su dirección, 
no solamente predicando el más puro Evangelio, sino también practicándolo. A menudo 
predicaba más de una vez al día, visitaba los enfermos, instruía a los catecúmenos y cuidaba  de 
los pobres y afligidos de la congregación. Especialmente, en 1527, dio una prueba insigne de su 
fidelidad de pastor. 

En dicho año sobre las muchas tribulaciones y enfermedades que personalmente tenía que 
sufrir, se declaró la peste en Wittemberg, y la Universidad, por mandato del elector, se trasladó 
a Jena. También a Lutero amonestó aquel príncipe que se retirase a Jena juntamente con su 
familia; pero él y Bugenhagen con los diáconos quedaron solos en Wittemberg; mas no solos 
escribía a un amigo; -Cristo y vuestras oraciones nos acompañan, y están también con nosotros 
los santos ángeles invisibles. Si Dios quiere que nos quedemos aquí en esta plaga y nos 
muramos, nuestro cuidado de nada servirá; por tanto, que cada cual disponga así su corazón:  
Señor, en tus manos estoy, tú me has atado aquí, hágase siempre tu voluntad. 

 Lutero entraba en las habitaciones de la peste y de la muerte; consolaba a los enfermos y 
moribundos con el Evangelio, y los fortalecía con el santo sacramento del cuerpo y sangre de 
Cristo. En Noviembre tuvo su propia casa llena de enfermos; escribía a un colega suyo: Soy 
como el apóstol, como muriendo, mas he aquí, vivo. 

 

24 EL MATRIMONIO Y LA VIDA PRIVADA DE LUTERO 

El año 1524, el vigésimo domingo después de Trinidad, Lutero se despojó de su vestido de 
fraile y empezó a usar la toga negra de catedrático, habiéndole regalado el paño el elector. 
Estaba sólo en el convento, por haberlo abandonado todos los frailes. Entonces muchos amigos, 
y particularmente su padre, le rogaron que contrajese matrimonio, una vez que lo había 
aconsejado a otros, mas algunos le disuadían por temor a las calumnias de los adversarios. 

Fue una acción digna de ser puesta al lado de aquella de las tesis de Wittemberg, de la confesión 
pública en la Dieta de Worms y de la traducción de la Biblia en el castillo de Wartburg, la de 
Martín Lutero, cuando el 13 de Junio de 1525 casó con Catalina de Bora. No era él el primero 
de los hombres más importantes de la Reforma que a la predicación de la palabra añadían el 



propio ejemplo, para confirmar la verdad de que el matrimonio es una santa institución divina, y 
que la doctrina del celibato de los sacerdotes es un engaño del diablo (1ª. Timoteo, 4, 1-3). En 
Suiza, Ulrico Zuinglio y León Iudae vivían ya en matrimonio santo y bendito. En Strasburgo, 
Capitón había seguido el ejemplo de Butzer, y Matías Zelí se había casado con Catalina Schulz, 
la cual, bajo el nombre de Catalina Zelí, se ha hecho muy conocida como una de las mejores 
esposas de pastor. Y en Wittemberg mismo, los dos pastores Justo Jonas y Juan Bugenhagen, 
que Lutero convidó como testigos a su casamiento, estaban casados ya hacia años. Pero que 
ahora, en medio de un tiempo tan excitado por la guerra de los campesinos, el hombre más 
importante de la Reforma entrase en el matrimonio, significaba un cambio completo en la vida 
de los ministros de la palabra y una influencia profunda en la vida del pueblo entero; porque el 
matrimonio de Lutero no procedió, como calumniosamente y sin ninguna prueba dicen sus 
enemigos, del deseo de hacer más grata su vida privada. El matrimonio de Lutero fue un hecho 
con el cual quería él defender la Palabra y orden de Dios en contra de la ordenanza y desorden 
del Papa. 

Ya su folleto A la nobleza cristiana de la nación alemana sobre el mejoramiento del estado 
cristiano, que escribió en 1520 contra Roma, era como el poderoso eco de la trompeta dirigido 
contra el celibato de los sacerdotes. También vemos -dice en el decimocuarto punto de queja- 
cómo ha decaído el clero y cómo algunos pobres curas, abrumados con mujer y niños, tienen 
gran remordimiento de conciencia, mientras ninguno cuida de ayudarles, aunque seria cosa fácil 
el hacerlo. Pues si el Papa y el obispo no hacen caso de esto, y más bien ayudan a perder lo que 
está perdido, yo quiero salvar mi conciencia y abrir con toda franqueza mi boca aunque disguste 
al Papa, al obispo o a otro cualquiera, y digo así: que según institución de Cristo y sus 
apóstoles, cada ciudad debe tener un cura u obispo, como Pablo claramente dice (Tito, 1, 6), y 
que este cura no está obligado a vivir sin mujer legítima, sino que pueda tener una como San 
Pablo escribe (1ª. Timoteo, 3, 2, y Tito, 1) diciendo: pues es necesario que el obispo sea 
irreprensible, marido de una sola mujer, que tenga sus hijos en sujeción con toda honestidad. 
Porque un obispo y un cura es una misma cosa para San Pablo, como lo expresa también San 
Jerónimo. 

En 1522, en su folleto Contra el estado del Papa y de los obispos que se consideran falsamente 
como clase sacerdotal, profundizaba más sus razones tomadas de las Sagradas Escrituras, como 
en la explicación de 1ª. Corintios, 7. Y cual defiende el matrimonio de sacerdotes; así también 
aboga por que los caballeros de la orden de San Juan tengan libertad para casarse, y las monjas 
para abandonar los monasterios. Nunca hombre alguno ha sido mejor armado para abrir brecha 
en el baluarte del papado, para exhibir el buen fundamento de una doctrina saludable, como él. 

La Palabra de Dios y su buen sentido le asistían en la comprensión de la voluntad divina; y su 
clara inteligencia, su santa indignación y el incisivo sarcasmo que sabía manejar con acierto, 
todo le ayudaba para defender una cosa que la naturaleza y la revelación califican con igual 
vigor como buena. Podrá parecer algunas veces, como si en la lucha contra el error no se 
elevase a comprender el matrimonio como institución divina y agradable a Dios, es decir, que 
insiste demasiado en que el sacerdote ha de casarse para no pecar, y no comprende aún bastante 
la vida santa y benéfica que se desarrolla por la familia. La culpa de esto la tiene Roma, porque 
había profanado con sus doctrinas esta institución divina. Sin embargo, es de maravillar cuán 



pronto un antiguo discípulo de Roma comprendió sólo por la Palabra de Dios la verdad 
principal. 

Dice que el celibato clerical no es un estado sagrado, porque le falta la consagración de la 
conformidad con la Palabra de Dios, mientras el matrimonio que tiene esta conformidad es por 
lo mismo en verdad un estado sagrado; y da precisamente en el blanco, cuando pone en 
contraposición, por una parte, los pecados abominables con los cuales puede un sacerdote 
quedar en su estado sacerdotal, y por otra la santa y divina institución del matrimonio que, 
según la doctrina romana, destruye el sacerdocio: Ningún pecado y vergüenza, por grande que 
sea ni por muchas veces que sea practicado en todo el mundo, les impide ser y hacerse 
sacerdotes con la sola excepción del santo matrimonio, al cual ellos mismos llaman y confiesan 
ser un sacramento e institución divina. Y esta única institución divina no puede ser armonizada 
con el sacerdocio. Especialmente afirma que para el celibato no hace falta la fe, mientras el 
matrimonio promueve la fe y todas las virtudes cristianas. Mirad los clérigos que hasta ahora 
han gozado de tanta fama de santidad, y veréis ante todo que están bien dotados con todo lo que 
les hace falta para las necesidades de la vida; que tienen comida, vestido, casa y dinero 
segurísimo y con toda abundancia, por el trabajo y el sudor de otros ganado y entregado; de 
manera que por todo esto no tienen cuidado ninguno ni quieren tenerlo: en suma, la fe en este 
estado no tiene lugar, ni sitio, ni tempo, ni obra, ni práctica. Porque ellos están sentados en 
medio de su hacienda con todo sosiego y seguridad, y no hay allí sustancia rerum sperandarum, 
confianza de los bienes que no se ven, que es la esencia de la fe (Hebreos 11, 1), sino certitudo 
rerum possessarum, seguridad completa de los bienes presentes. Pero si tomas mujer y te casas, 
entonces es tu primer cuidado de qué has de alimentarte a ti, a tu mujer y a tus hijos, y esto dura 
por toda tu vida; de manera que el estado casado tiene de sí mismo esta condición, que enseña y 
nos mueve a mirar la mano y la gracia de Dios, y así nos obliga a creer. Y también vemos que 
donde falta la fe en el estado de matrimonio allí es la existencia pobre y miserable, llena de 
cuidados y quejas y trabajos. De esto se ve, por lo tanto, que la misma naturaleza del estado 
casado es la que mueve y obliga y empuja al hombre para entrar en la facultad más espiritual, 
más interior y más elevada, es decir, la fe, porque no hay ciencia más elevada y más interior que 
la fe, porque ésta se adhiere solamente a la Palabra de Dios, y queda desnuda y privada de todo 
lo que no es Palabra divina. 

Por cinco años había reivindicado ya Lutero al matrimonio su derecho natural como santo e 
instituido por Dios; pero todavía él mismo no pensaba en casarse, aunque la incomodidad de su 
vida privada le hubiera podido mover a ello. Todavía seguía viviendo en su convento solo con 
el que antes era su superior. Nadie le asistía en esta celda monástica; muchas veces se echaba 
por la noche fatigado del trabajo sobre una cama que ninguna mano amable le había preparado. 
Sólo con los amigos tenía de vez en cuando un rato de expansión. Bastante le han calumniado 
sus enemigos porque bebía con los otros doctores cerveza y tocaba el laúd; pero todavía se 
resistía a entrar en el estado matrimonial, aunque pocos tenían un corazón tan bien dispuesto 
para los afectos de la familia como Lutero. 

En la conclusión de su tratado de los monasterios y los votos eclesiásticos había dicho a sus 
adversarios, con aquella sana ironía que le era propia: Aquí los corazones castos, los santos 
sacerdotes a quienes nada agrada sino lo que ellos mismos dicen o hablan, abrirán su boca y 



gritarán: -¡Oh!, cómo le oprime a este fraile su hábito y cuánto desea tener mujer!- Pero deja 
que calumnien los santones y corazones castos, deja que sean de hierro o de piedra como ellos 
mismos se figuran; pero tú no niegues que eres hombre, que tienes carne y sangre, y deja que 
luego Dios juzgue entre estos héroes fuertes y angélicos y el pobre pecador; no me quisiera yo 
parecer a tales corazones; lo sentiría en el alma y que Dios en su gracia me guarde de ello. 

Pero aunque no sentía gran inclinación al matrimonio, ya se había declarado en su favor, y la 
confesión ha de ser perfecta -dice en sus discursos- confesión por palabra y hecho: porque antes 
de tomar una mujer ya había yo resuelto conmigo mismo de honrar el estado del matrimonio, y 
si de repente hubiera caído mortalmente enfermo, me hubiera hecho casar con una doncella 
piadosa, dándole dos copas de plata como dote. 

Vivía entonces en Wittemberg una doncella de noble cuna, Catalina de Bora, que hacia diez 
años había entrado en el convento de Nimptschen; pero a consecuencia del movimiento de la 
Reforma había sido libertada de él con ocho compañeras, y vivía hacía dos años en la casa del 
secretario del Ayuntamiento, Reinchenbach; aquélla fue la que eligió por su mujer. Los 
enemigos ya acechaban este paso del Reformador, y hasta sus mismos amigos lo estaban 
temiendo. 

Si este fraile se casa -dijo su amigo Jerónimo Schurf-, todo el mundo y hasta el mismo diablo se 
echarán a reír de escarnio, y su obra iniciada se perderá. Mas esta palabra produjo en Lutero el 
efecto contrario. Valerosamente se levantó, diciendo: Precisamente por esto lo voy a hacer, para 
burla del mundo y del diablo, y alegría de mi anciano padre. Y de una vez puso fin a las 
calumnias de los enemigos y a los temores de los amigos. El mismo dice: Sí yo no hubiese 
verificado mi casamiento de repente, silenciosamente, y sólo con conocimiento de pocos, todos 
lo hubieran impedido; porque mis mejores amigos hubieran gritado: Esa no; esta otra. 

En la tarde del 13 de junio de 1525 invitó a su casa a una cena a Lucas Kranach, el célebre 
pintor, uno de los más importantes ciudadanos, consejero y secretario del Ayuntamiento, y a su 
esposa; al doctor Apell, catedrático muy estimado y afamado de cánones, que se había 
convertido a la fe evangélica, y además a los primeros pastores de la ciudad, Justo Jonás, 
párroco, y Juan Bugenhagen, y ante estos testigos casó con Catalina. Quince días más tarde, el 
27 del mismo mes, celebró una fiesta mayor y pública, convidando para ella a muchos hombres 
importantes, sobre todo, por el deseo de la presencia de sus padres, que aún vivían. No hay duda 
de que Lutero quiso, por una parte, evitar ruido innecesario, y por otra parte, con los testigos tan 
importantes que había convidado, sellar su matrimonio con el sello de una legitimidad perfecta. 
No era la belleza de su Catalina la que le había movido al casamiento; sus retratos nos presentan 
una mujer de una constitución sana y fuerte y facciones vivas e inteligentes, aunque de nariz un 
poco irregular y pómulos algo salientes; no era un amor fantástico el que le había movido; era la 
seguridad de que su matrimonio contribuiría al adelanto de la obra de la Reforma, a la 
renovación de las costumbres, según la Palabra de Dios. 

Así se fundó la casa doméstica del pastor evangélico, y desde entonces, la familia del pastor, el 
ministro de la Palabra y su esposa, los padres y los hijos, amos y criados, huéspedes y 
hospedados, han ofrecido en la Iglesia cristiana cuadros mil que regocijan a los ángeles; y no 



hay en ella, como en la casa del cura romano, la falsamente llamada espiritualidad con que se 
mortificaban un Jerónimo y un Agustín, un Benedicto y un Francisco, con sufrimientos 
secretos, ni tampoco esa carnalidad desenfrenada en que caen tan fácilmente los que se quieren 
considerar santos; no hay la soledad tétrica del sacerdote severo, ni la compañía licenciosa del 
sacerdote liviano. Todo lo que una casa de un cristiano debe encerrar de la paz de Dios y de la 
bondad humana se encontraba en la casa del pastor evangélico. La cristiandad debe ser como un 
cuerpo cuya cabeza es Cristo y cuyos miembros se han de ayudar mutuamente para que crezca 
todo él con una salud perfecta. Se altera la salud del cuerpo si un miembro se desarrolla 
demasiado y quita el jugo a los demás. Hasta el tiempo de la Reforma en la cristiandad se había 
desarrollado demasiado el sacerdocio en su propio perjuicio y en perjuicio de la familia y el 
Estado, que también son órdenes instituidos por Dios. Desde el momento en que Lutero 
restableció los limites del estado de los pastores, según la Palabra de Dios, desde entonces la 
familia y las autoridades recobraron también su posición evangélica. 

Con este enlace se separó el Reformador completa y definitivamente de las instituciones 
papales, animando a las almas ansiosas y débiles a seguir su ejemplo, y a renunciar para 
siempre a los errores papistas. 

Se culpa a la Reforma de haber profanado el sacerdocio, y los romanos no quieren considerar a 
los pastores de la Iglesia Evangélica como ministros de Dios; pero en realidad la Reforma ha 
enseñado lo que estaba ya olvidado: el fundamento sólido del sacerdocio de todos los fieles, en 
el cual se funda el ministerio especial de los ministros de la Palabra. Vindicando así el 
sacerdocio general a todos los creyentes, no ha quitado importancia por eso al ministerio que 
predica la reconciliación con Dios, y que administra la Palabra divina y los sacramentos, pues 
ensalza a la vez la dignidad del ministerio de la predicación como de un cargo u orden 
establecido por Dios. Pero este oficio en sí no da a los predicadores ningún carácter diferente al 
que deben tener todos los creyentes a quienes Jesucristo ha hecho reyes y sacerdotes ante Dios y 
su Padre. 

Por el matrimonio de los pastores éstos empezaban a enseñar ya no sólo de palabra, sino 
también por el ejemplo, lo que debe ser una casa cristiana; ningún cura podía decir con una 
conciencia tan tranquila y alegre lo que dice Martín Lutero a su esposa: La mayor gracia y don 
de Dios es tener una mujer piadosa y amable, a la que puedas confiar todos tus bienes y lo que 
tienes, hasta tu cuerpo y tu vida, engendrando hijos con ella. Catalina, tienes un esposo piadoso 
y que te ama; tú eres una emperatriz, y yo doy gracias a Dios. Y un sacerdote que no es padre, 
no puede decir como Lutero: ¡Oh buen Dios! ¡Cómo le palpitaría el corazón a Abraham cuando 
debió sacrificar a su hijo único y muy amado Isaac! ¡Con qué pena caminaría al monte Moriah! 
No diría a Sara nada de ello. Entonces Catalina replicó: No puedo yo comprender cómo Dios 
podía exigir cosa tan cruel de un padre. Y contestó el Dr. Lutero: Querida Catalina, ¿no puedes 
creer que Dios ha hecho morir a su único Hijo, nuestro Señor y Salvador Jesucristo, por 
nosotros, aunque nada había en el cielo y en la tierra que amara tanto como él...? Abraham 
debió creer que había una resurrección de los muertos, porque antes ya tenía la promesa de que 
de la simiente de Isaac saldría el Mesías del mundo. Otra vez, ensalzando el matrimonio como 
un estado feliz, dice: ¡Ay! ¡Cuánto deseaba yo ver a los míos cuando estaba en Schmalkalda 
enfermo de muerte! No pensaba volver a ver a mi esposa y a mis hijitos, y ¡cuánto sentía esta 



separación! Pero ahora, siendo restablecido por la gracia de Dios, los amo aún más. Y ninguno 
hay tan espiritual que no sienta este afecto y amor innato y natural, porque el enlace y comunión 
ente hombre y mujer, es una cosa grande. 

Mucha importancia da también a la obediencia de los hijos y de los criados en la casa. Como él 
estaba en aptitud de juzgar las obras de los frailes y monjas, siempre ensalza las obras 
verdaderamente buenas y la sencillez de la obediencia a la Palabra de Dios: ¡Que vengan con 
todas sus obras grandes, difíciles y meritorias, a ver si pueden nombrar una que sea más noble y 
grande que el obedecer al padre y a la madre! Se burla de los que inventaron las obras que se 
dice hizo el Señor Jesús cuando niño: En esto está dicho todo: obedeció a sus padres. No eran 
aquellas obras las que nos cuentan los evangélicos apócrifos que hacia en su niñez pajaritos y 
otros animalitos; tampoco eran las obras de los conventos, pues ¿qué es lo que hacia? Hacía 
precisamente lo que necesitaba el padre y la madre: traía agua, leña, bebida y comida; pan, 
carne, etc; cuidaba de la casa y otras cosas por el estilo, como otro niño cualquiera. Estas cosas 
ha hecho el querido Jesús, y todos los niños que quieran imitarle y ser piadosos, deberán decir: 
No soy digno de tener la honra de poder imitar al Niño Jesús, haciendo lo que ha hecho mi 
Señor Cristo. Si El ha recogido la leña, y hecho todo lo que le han mandado sus padres, ¡qué 
buen niño seré si sigo su ejemplo! 

Y como las obras de la obediencia filial, alaba también la obediencia de los criados. Si una 
pobre criada dice: Ahora hago la cama, barro la habitación, hago el quehacer de la casa, ¿quién 
me lo ha mandado? ¿Mi amo o mi ama? ¿Quién les ha dado tal poder sobre mí? Dios. Entonces 
es verdad que sirvo, no sólo a ellos, sino a Dios en el cielo, y que así agrado a Dios. ¿Cómo 
podía yo ser más feliz? Porque es lo mismo que si guisara para Dios. 

La obra gigantesca que Lutero tenía que hacer para la cristiandad, no perjudicó a su deber para 
con sus domésticos; a la oración diaria añadía él en el domingo un discurso en casa: Estas 
predicaciones —escribe él en su prólogo a sus oraciones domésticas—he hecho de vez en 
cuando en mi casa y ante mis criados, para hacer como padre de familia lo que era de mi parte, 
a fin de que los criados fuesen enseñados y viviesen cristianamente. Así lo hacían los patriarcas 
en sus casas y con sus criados; y cuando leemos que Abraham, Isaac y Jacob edificaron altares 
y predicaban, allí también vendrían los vecinos de las aldeas cercanas; porque el patriarca no 
haría un altar para si solo, sino que irían con él su mujer, hijos, criados y criadas, y orarían 
como él les enseñaba. 

No olvidaba el tener cuidado especial de las almas de los suyos. Habiendo amonestado una vez 
a su Catalina a que leyese diligentemente las Sagradas Escrituras, especialmente el salterio, ella 
contestó: Ya oigo y leo bastante. Entonces Lutero lanzó un suspiro y la reprendió por estar ya 
cansada, y le advirtió que tuviese cuidado de no caer en fastidio de la Palabra de Dios, creyendo 
saber ya todo, y, sin embargo, entendiendo tanto de ella como un ganso. Y cuando otra vez, en 
el año 1535, estaba ella afanosa en sus quehaceres, porque era mujer muy económica y 
trabajadora, él le prometió cincuenta florines si quería comenzar a leer toda la Biblia seguida y 
acabarla antes de las Pascuas. A todos sus criados los alentaba a leer la Palabra de Dios y a 
aprender bien los Evangelios, cánticos y catecismos. Y cuando los niños y los criados debían 



decirle su catecismo y se cortaban, entonces le recordaba el último juicio, en que todos hemos 
de dar cuenta franca y abiertamente. 

Una historia vamos aún a referir para probar de qué influencia ha sido para toda la cristiandad el 
restablecimiento del sagrado y divino orden del matrimonio en la casa de los pastores 
evangélicos. 

Era en marzo de 1530. El príncipe elector había hecho venir los teólogos a Torgau, para que 
concertasen los artículos de la confesión que habían de presentar en la Dieta de Augsburgo. La 
política no se presentaba favorable a la Reforma, y especialmente Melanchton, sobre el cual 
pesaba la mayor parte del trabajo, se sentía triste y fatigado. Una vez, volviendo a su habitación, 
encontró allí las mujeres del párroco y de los dos capellanes con sus hijos. Algunos estaban 
mamando, otros mayorcitos ya recitaban su catecismo y sus oraciones. Melanchton, escuchando 
la voz balbuciente de los niños, se acuerda del texto del Salmista: Por boca de los niños y de los 
que maman, fundaste tu fuerza a causa de tus enemigos. Especialmente le conmovió el cuadro 
de la mujer de un capellán que daba de mamar a su niño, escuchaba la oración de otro y 
preparaba la cena para su marido. ¡Ay, qué obra tan santa y agradable a Dios! -exclama 
Melanchton-, y se vuelve a los otros teólogos con rostro alegre y confiado. Lutero le pregunta 
qué era lo que le había cambiado tan de repente, y él contesta: ¡Oh señores míos! No debemos 
perder el ánimo, porque acabo de ver a los que lucharán por nosotros, que nos protegerán y que 
serán y nos harán invencibles contra todos los poderes del mundo. Lutero preguntó quiénes eran 
estos valientes héroes, y Felipe contesta: Son las mujeres y niños de nuestro párroco y de los 
capellanes, cuya oración he escuchado: hasta ahora el fiel Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo no ha despreciado esta su oración. Esto dio a los teólogos gran alegría y confianza, 
tanto que perseveraron firmes en la verdad y dieron con valentía su testimonio evangélico. 

Pero volvamos a Lutero. 

El matrimonio fue hasta el fin muy feliz. Catalina merecía, tanto por su inteligencia y 
discreción, como por su piedad y amabilidad, la estimación cumplida y el cariño del 
Reformador. Cuando, un año más tarde, escribía a un amigo, que Dios le había concedido un 
hijo el 7 de julio de 1526, añadió: Te saluda Catalina, mi esposa, y te da las gracias de haberla 
honrado con carta tan cariñosa. Está bien (gracias a Dios), es complaciente, obediente y 
graciosa en todo más de lo que yo podía esperar, a Dios sean dadas las gracias; de suerte que no 
quisiera cambiar mi pobreza con los tesoros de Creso. Su amor hacia ella no fue como fogata de 
virutas, sino el producto sagrado de un corazón rico en los sentimientos humanos más tiernos y 
profundos. Tenemos aún hoy día muchas cartas que Lutero escribió a su esposa, en las que la 
apellida con los nombres más lisonjeros y jocosos, aun tratando de cosas grandes lo mismo que 
pequeñas; y siempre, ya hablase en serio o jocosamente, le muestra la más profunda estimación 
y cariño. 

Es verdad que no faltaron algunas pequeñas disensiones; ¿qué cielo hay que no tenga nubes?; 
mas no por causas graves. Lutero era excesivamente generoso para con los pobres, a la vez que 
no tenía mucho salario. Cuando un pobre le pedía socorro, le daba hasta su último escudo, su 
misma copa de plata, y un día dio hasta el regalo del padrino a su mujer; de todo se deshacia de 



buena voluntad. En cierta ocasión, después de buscar por mucho rato algo que dar, encontró un 
escudo que contenía el retrato de Joaquín, y exclamó alegremente: ¡Hola! Sal, Joaquín, 
Jesucristo está a la puerta y te necesita. Esta generosidad pareció muchas veces exagerada a su 
económica esposa, que le hizo varios reproches blandamente; mas por fin se acomodó a un 
honesto pasar, según la voluntad de su marido. 

Algunas veces llama Lutero a su Catalina su Señor y su Moisés Catalino; otra vez la reco-
mienda a un huésped de Inglaterra como maestra en la elocuencia alemana; y si en ocasiones se 
desbordaba la corriente de aquella elocuencia, solía preguntarle si había olvidado el orar el 
Padrenuestro antes de un discurso tan largo. Lutero sabía muy bien hacer respetar aquella 
Palabra de Dios: El marido es la cabeza de la mujer. Y por cierto que ella no turbaba la paz 
doméstica; ella valía más a sus ojos que el reino de Francia y el señorío de Venecia; y cuatro 
años antes de su muerte da testimonio en su testamento de que ella, como esposa piadosa, fiel y 
honrada, siempre le había amado, reverenciado, estimado y cuidado bien. 

 Muchas veces Lutero rehusaba regalos de sus amigos, hasta del mismo elector. Los libreros le 
ofrecieron darle hasta cuatrocientos duros anuales por la edición de sus libros; mas él no lo 
aceptó, diciendo que no quería vender los dotes que había recibido de Dios. Todas sus lecciones 
eran gratuitas. 

Lutero tuvo de su Catalina seis hijos, de los       cuales dos murieron muy niños. El primogénito 
se llamó Juan; murió ya doctor en Derecho, en 1575, en Koenigsberg. La segunda era Isabel, 
que murió cuando tenía sólo ocho meses. La tercera, Magdalena, que llegó hasta los quince 
años. El cuarto, Martín, muerto en 1565. El quinto, Pablo, médico de cámara de diferentes 
príncipes, murió en 1593. La sexta, Margarita, casada con el Sr. de Kunheim, y murió en 1570. 

En el trato con sus hijos manifestó Lutero su corazón fiel, cariñoso e infantil hasta el encanto. 
Era un padre ejemplar, educaba a sus hijos con benigna clemencia y mansedumbre, en 
disciplina y amonestación cristiana, y lo mismo que interpretaba el Evangelio al pueblo tan 
claramente que todos podían palparlo, sabía despertar en sus hijos el amor hacia su Salvador de 
una manera dulce y digna. No tiene igual la carta que escribió en el año 1530 a su hijo Juanito, 
de cuatro años; es el lenguaje más ingenioso de poesía infantil. Dice así: 

Gracia y paz en Cristo Jesús, mi muy querido hijito. Veo con mucha alegría que estudias 
diligentemente y oras con amor. Hazlo así sin cesar. Cuando yo vuelva a esa, te llevaré cositas 
muy lindas. ¡Y escucha! Sé de un jardín muy bonito y precioso, por el cual andan muchos 
niños. Tienen vestidos dorados; recogen sabrosas manzanas, cerezas, peras y ciruelas de debajo 
de los árboles; cantan y corren; en una palabra, se divierten muchísimo. Tienen también 
caballitos con bridas de oro y sillas de plata. Y cuando pregunté al Señor, dueño de aquel jardín, 
quiénes eran aquellos niños, me contestó: Son los niños a quienes gusta estudiar, orar y ser 
piadosos. Y yo le dije: Querido Señor, tengoun niño llamado Juanito; ¿no podría también venir 
a este jardín para comer estas exquisitas frutas, montar en estos preciosos caballitos y jugar con 
estos niños? Entonces el Señor me respondió: Si le gusta orar, si es bueno y aplicado, no hay 
inconveniente en que venga: además puede traerse a Felipe y Justo, y recibirán desde luego 
pitos, tambores, ballestas para tirar; también podrán cantar y bailar. Y entonces me enseñó en 



aquel jardín una pradera magnífica, preparada para la danza, donde había pitos de  oro, 
tambores y ballestas de plata. 

Pero como era todavía muy de mañana, y los niños estaban sin almorzar, no pude esperar a la 
danza, y así dije a aquel Señor: Querido Señor, voy a escribir a mi hijito para que ore mucho, 
sea aplicado y piadoso, a fin de que pueda entrar en este jardín. Pero tiene una tía muy querida; 
ésta debe acompañarle. 

Y él me dijo: Sea así, ve y díselo. Pues, querido Juanito; te encargo que seas aplicado y ores con 
amor; dilo a Felipe y Justo también, para que podáis ir juntos al jardín con esto te encomiendo 
en las manos del Dios Todopoderoso; saluda a tu tía Magdalena y recibe un abrazo de tu 
querido padre.-MARTIN LUTERO. 

Mas al lado de esta benignidad y espíritu infantil, nunca olvidó Lutero la gravedad necesaria 
para con sus niños. Si cometían faltas, también sabia imponerles castigos, y ninguno de sus 
niños le causó pesadumbres. Todos llegaron a ser hombres honrados. 

Así podemos formar una idea del cuadro bellísimo que se presentaría en la antigua casa de 
Wittemberg: el padre sentado junto con su Catalina, con sus niños alrededor, contándoles 
leyendas serias y jocosas, o cantando con ellos un himno de alabanzas a Dios; o en la Natividad, 
cuando el niño Jesús traía sus regalos, y Juanito y Pablito y Martín, Rita y Luisa saltaban 
alrededor del árbol de Navidad, espléndidamente iluminado, llenando el cuarto de voces de 
alegría. ¡Qué contento y dicha sentirían entonces los padres Martín y Catalina! ¡Cómo 
resplandecería en su rostro la alegría de los niños! Toda la vida doméstica de Lutero, prueba 
aquel dicho de un célebre sabio, que Lutero, con su cabeza tocaba al cielo, a la vez que sus pies 
estaban en la tierra. Lutero no era melancólico o místico; estando seguro de una vez para 
siempre de su salvación, y habiendo logrado la libertad verdadera que sabe usar del mundo sin 
abusos, disfrutó de los placeres inocentes de la tierra, sin escrúpulos de ningún género; siendo 
puro él, todas sus obras eran puras. 

El mismo dijo: Dejemos a los frailes mudos y contumaces mirar su tristeza y silencio como 
santidad y culto; alegrarse es pecado si es obra del diablo; mas alegrarse con hombres honrados 
y piadosos en el temor de Dios, en modestia y honestidad, complace a Dios, porque El mismo 
ha mandado que nos alegremos delante de El, y no le gustan ofrendas tristes. Estando en casa le 
gustaba, después de haber pasado la mayor parte del tiempo estudiando en su despacho, tener en 
la mesa una agradable reunión para la distracción necesaria. A menudo él mismo dirigía la 
conversación, sabiendo divertir y dar expansión a sus huéspedes, uniendo maravillosamente lo 
serio con lo jocoso. Sus amigos han coleccionado anécdotas y chistes pronunciados en tales 
ocasiones, que andan impresos bajo el título de Conversaciones de mesa del Dr. Lutero. Es 
verdad que en alguna ocasión Lutero no era todo lo escrupuloso que debiera en escoger sus 
frases; mas querer calumniarle por esto como lo han hecho muchos, tratando de atacarle en la 
comida y junto al vaso de cerveza, por no poderle vencer en las Dietas y en el púlpito, es 
manifiesta injusticia. Además, hay que tener en cuenta que el lenguaje familiar hace trescientos 
años era muy diferente al de hoy, tenía algo de duro; pero en lo demás, era franco y leal. 



También buscaba a veces Lutero su recreo en la naturaleza libre. No lejos de Wittemberg hay 
un pozo rodeado de encinas y tilos, que hoy día se apellida aún la fuente de Lutero. Allí iba 
muchas veces, acompañado de su familia y amigos; y en tales ocasiones, recordaba la fuente de 
Jacob en Sichar, y la conversación que allí tuvo Jesús con la Samaritana. Encontraba también 
placer especial en sus jardines, de los cuales tenía varios fuera de las puertas de la ciudad. La 
mayor parte los cultivaba por sí mismo; y así escribía un día a su amigo Spalatin: He cuidado 
mi jardín y arreglado mi pozo, y todo ha ido bien; ven a verme y te obsequiaré con rosas y 
azucenas. Si Dios me conserva la vida, voy a salir jardinero. Y en otra ocasión: El mundo no 
conoce ni a Dios su Criador, ni a sus criaturas. ¡Ah! Si Adán no hubiese pecado, ¡cómo 
reconocería el hombre a Dios en sí mismo; pero lo reconocería, alabaría y amaría también en 
todas sus criaturas; de tal suerte, que en la más pequeña flor hubiera considerado y visto la 
omnipotencia, sabiduría y bondad divinas! Ahora estamos en la aurora de la vida que ha de 
venir porque volvemos a lograr el conocimiento de las criaturas que perdimos por la caída de 
Adán; ahora miramos las criaturas bien y mejor que en el papismo, principiando por la gracia de 
Dios a reconocer sus magnificas obras y maravillas, aun en las florecitas; en ellas vemos el 
poder de su palabra; ¡qué poderosa es cuando El dijo y todo fue hecho! Disfrutando así de la 
naturaleza con su ingenio contemplativo, la creación era para él una revelación divina de lo 
invisible y lo espiritual. Así, comparaba la Biblia a un hermoso bosque, en el cual no había 
ningún árbol que no llevara frutas de oro. 

En una hermosa tarde de primavera (1541), entre sentimientos mezclados de gozo y ansiedad, 
como algunas veces nos sorprenden en la estación deliciosa de mayo, dijo a Justo Jonás: Si el 
pecado y la muerte fueran quitados de en medio, ya podríamos contentarnos con tal paraíso; 
mas será mucho más delicioso cuando este viejo mundo sea renovado enteramente, y principie 
la primavera eterna que ha de permanecer para siempre. Cuando el mal tiempo le impedía 
buscar con los suyos solaz y diversión en la naturaleza, libre después del estudio, apelaba a 
otras diversiones domésticas; sabía jugar al ajedrez, y a veces hacía trabajos de tornero; mas su 
placer favorito era la música. Rodeado de sus amigos y de sus niños cantaba los primeros 
himnos evangélicos. No pocas horas amenas -nos dice el maestro de capilla del elector, Juan 
Walther- he pasado junto con él cantando, y a menudo veía que con el canto el espíritu de este 
grande hombre se ponía tan alegre, que no podía contenerse, ni se cansaba de cantar. El mismo 
ha compuesto la música para los Evangelios y Epístolas, y me la ha cantado pidiendo mi 
parecer; una vez me detuvo por tres semanas enteras en Wittemberg hasta cantarse la primera 
misa evangélica en la iglesia parroquial. Por fuerza me hizo asistir y llevarla luego a Torgau 
para presentarla al elector.  Durante y después de la comida- nos refiere Mathesio-, el doctor 
cantaba algunas veces; también sabía tocar el laúd; yo le he acompañado con frecuencia, y entre 
los cánticos insertaba buenos sermones. Teniendo una vez, en Adviento de 1538, en su casa 
buenos cantores que ejecutaban hermosas composiciones, exclamó conmovido: "Cuando 
nuestro buen Dios derrama tan magníficos goces en esta vida, ¿qué será en aquella vida eterna? 
Aquí tenemos sólo un principio." 

Antes hemos ya mencionado los magníficos frutos que reportó la Iglesia evangélica de esta 
afición de Lutero a la música. En el preámbulo a la mencionada colección de himnos 
espirituales y salmos dice: que eran compuestos a cuatro voces, porque quería que los jóvenes, 



debiendo ser educados en la música lo mismo que en otras buenas artes, tuviesen alguna cosa 
con qué sustituir las cosas y cantares licenciosos, reemplazándolos con canciones de provecho, 
para aprender de esta suerte lo bueno de buena gana, como corresponde a la juventud. Ojalá que 
se hubieran cumplido estos deseos en todas partes. 

Con todo, no le faltó en casa a nuestro Lutero la cruz doméstica; él mismo pasó varias veces por 
graves enfermedades, pero el golpe más fuerte que sufrió, fue la muerte de su querida 
Magdalena, que expiró en los brazos de su padre, orando, el 20 de octubre de 1542, a la edad de 
catorce años; mas, como fiel discípulo del Salvador, llevó esta cruz con resignación y sacrificó 
al Señor, aunque con pena, lo más querido que poseía. La amo de corazón -dijo orando al lado 
de su cama-; mas, Dios mío, si es tu voluntad, si tú quieres tomarla, también me será grato verla 
unida contigo en el cielo. A su pregunta: -Magdalena, hijita mía, ¿quieres quedarte aquí con tu 
padre, o también te gustará irte al Padre de arriba? -contestó la moribunda: -Sí, sí, padre de mi 
alma, como Dios lo quiera.- ¡Oh, Lena mía querida, qué bien estás ahora -dijo al lado de su 
ataúd-; tú resucitarás y brillarás como una estrella, como el mismo sol! Sí; estoy alegre según el 
espíritu; mas según la carne, estoy muy afligido: la carne no quiere consentirlo, la separación le 
duele a uno sobremanera. Después del entierro dijo: Ahora mi hija está bien guardada, tanto de 
cuerpo como de alma; nosotros, cristianos, no tenemos nada de qué quejarnos, sabiendo que así 
ha de ser; estamos segurísimos de la vida eterna: Dios, que nos la ha prometido por su Hijo, no 
puede mentir. Si mi hija, volviendo a la vida, me trajera un reino, no la querría; ella ha ido bien; 
bienaventurados los muertos que mueren en el Señor; el que muere así tiene asegurada la vida 
eterna. Esta oración nos trae a la memoria la del piadoso Job: El Señor lo ha dado, el Señor lo 
ha quitado; sea alabado el nombre del Señor. 

 

25 ÚLTIMOS DIAS Y MUERTE DE LUTERO 

La noche se acerca, el sol va declinando y las sombras se alargan. Sombras y muy tristes 
cubrieron también algunos días el fin de la vida de Lutero. En los últimos años sufrió mucho del 
mal de piedra; tenía además reuma en la cabeza, que le causaba vértigos, y zumbidos en los 
oídos. A estos dolores de cuerpo, se agregaban otros que daban más pena al corazón. El comba-
te con los papistas todavía no había concluido. 

En el año 1543 volvió a declararse la lucha con los calvinistas con mayor furia; aun en medio de 
la Iglesia luterana había disensiones causadas por un tal Agrícola, que afirmaba que la ley moral 
mosaica ya no tenía valor, y se debía abrogar en la Iglesia. Pero lo que más afligía a Lutero era 
que los frutos de la pura doctrina del Evangelio, adquirida por él con tantas penas, combates y 
luchas, eran muy escasos. Se lamentaba que, salvo algunos que habían aceptado el Evangelio 
seria y agradecidamente, los demás eran tan ingratos e impertinentes y torcidos, que no vivían 
de otra manera que como si Dios les hubiese dado su Palabra y salvado del papismo, para poder 
hacer y dejar libremente lo que les diese la gana, sirviéndoles así su Palabra, no para su gloria y 
salvación, sino más bien para su perversión. La nobleza quería apoderarse de todo lo que poseía 
el aldeano, y los simples ciudadanos querían hacerse príncipes; por otro lado, el aldeano subía 
los cereales, causando hambre por este su mal proceder, mientras que los géneros no 



escaseaban; el artesano en su oficio ponía los precios a su capricho. Los criados de las casas se 
daban a la holganza, al hurto e infidelidad y malignidad de todo género, de tal suerte, que todos 
los padres de familia se quejaban y lamentaban; sobre todo, había algunos nobles y 
Ayuntamientos, villas, ciudades y pueblos que prohibían a su párroco y demás pastores 
reprender desde el púlpito sus pecados y vicios, y amenazaban de echarlos fuera o dejarlos 
morir de hambre, y cualquiera que les robase alguna cosa era inocente. Calcúlese si todo esto 
fuese placer y gusto para el Reformador, o si más bien le obligase a predicar con voz de trueno 
la palabra del Señor: Mirad, haced frutos propios de arrepentimiento y que obre vuestra fe en 
amor. 

En Wittemberg mismo había tantos desórdenes, que Lutero resolvió abandonar enteramente la 
ciudad; sólo las peticiones de una diputación especial y la mediación del elector le movieron por 
fin, a volver a su hogar. Así, su gozo sobre el campo verde, fruto de la simiente que había 
sembrado, se disminuyó por la cizaña que, sembrada por enemigos, creció juntamente; mas el 
Señor no le dejó afligirse mucho tiempo, y le llamó del campo terrestre a su hermoso cielo, 
donde no hay cizaña entre el trigo ni el mal se mezcla con el bien. 

Había una cuestión entre los condes de Mansfeld y algunos súbditos suyos sobre unas minas, y 
pidieron a Lutero que fuera a componerla. Acompañado de sus tres hijos, el viejo campeón se 
puso en camino para poner paz en su país natal, el 23 de Enero de 1546. Este iba a ser su último 
viaje, como lo presintió, que le llevaría a la paz eterna y a la patria verdadera. El mundo está 
cansado de mí -dijo-, y yo me canso de él; no nos pesará el separarnos, como el huésped 
abandona la fonda sin sentimiento. Su Catalina le abrió toda la congoja de su corazón, pues 
presentía que no volvería a verle sino en el ataúd. En vano trató Lutero de calmar sus 
presentimientos con sus cartas, unas jocosas, otras serias: Lee, Lina mía, a San Juan y el 
catecismo pequeño, pues quieres cuidar, en vez de tu Dios, como si El no fuera el Omnipotente 
que puede crear diez doctores Martines, si acaso este viejo se ahogase en el río Saale. Déjame 
en paz con tus temores; tengo uno mejor que tú y todos los ángeles, que me cuida; está en el 
pesebre, y una virgen le cría; pero está sentado a la diestra del Dios Padre Omnipotente; por 
tanto, estate en paz. Amén. 

En Halle tuvo que detenerse unos días por haberse inundado el río de Saale; mas por fin se 
decidió a pasar, con gran peligro de vida. En las fronteras del condado de Mansfeld los condes 
le recibieron con mucha alegría. 

Apenas hubo llegado a Eisleben, le sobrevino una indisposición tan fuerte, que se temió por su 
vida. Mas se alivió pronto, y pudo predicar cuatro veces en los veintiún días que se detuvo en su 
pueblo natal y asistir a los negocios de los condes y trabajar mucho en favor de las escuelas. 

El 16 de Febrero fundó el Gimnasio de Eisleben (colegio de segunda enseñanza), hoy día 
floreciente aún; pero en todos estos trabajos sintió mucha debilidad. 

Hasta el 17 de Febrero, y eso por las reiteradas súplicas de su amigo el príncipe de Anhalt, no 
abandonó los negocios de la mencionada contienda arreglada ya en su parte principal. Su 
debilidad iba creciendo, y le obligó a guardar cama; en ella no dejó de edificar a los que le 



rodeaban, con conversaciones sobre la única cosa necesaria, hablando mucho de la muerte y de 
la unión venidera con todos sus amigos; un día concluyó diciendo: Me han bautizado aquí en 
Eisleben; ¡como si debiera morir aquí! Después se acercó, según acostumbraba, a la ventana, y 
dijo en oración: Dios mío, te suplico en nombre de tu Hijo a quien he predicado, que escuches 
ahora también mi plegaria, y hagas que mi patria siga en la pura religión y la verdadera 
confesión de tu Palabra. 

Poco después las ansias aumentaron considerablemente, se le condujo a su cuarto y le pusieron 
en cama; él apretó la mano a todos sus amigos que le rodeaban afligidísimos, dándoles las 
buenas noches y diciendo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. ¡Orad al Señor por su 
Evangelio para que tenga éxito, porque el pobre papa y el concilio de Trento están harto 
enojados contra él. Luego durmió un rato tranquilamente; mas a la una de la noche, el 18 de 
Febrero, le despertaron los crecientes dolores del pecho. Todos los remedios que parecían 
saludables se emplearon, mas todo fue en vano. Una vez todavía se levantó con el rostro alegre, 
pronunciando con voz alta y clara estas palabras: Me voy, mas tenemos un Dios que ayuda, y 
un Señor que salva de la muerte. Entonces volvió a echarse, cerró los ojos y juntó las manos. 

Justo Jonás y Coelio le preguntaron últimamente: Venerable padre, ¿queréis morir en Jesucristo 
y sus doctrinas que habéis predicado? Lutero contestó con un claro "Sí". Este sí fue su última 
palabra aquí en la tierra. El 18 de Febrero, a las tres de la madrugada, entró el valiente guerrero 
de Dios en la paz eterna. 

Cuando se extendió la noticia de su muerte, toda la ciudad se conmovió profundamente: los 
condes y muchos vecinos corrieron a la casa mortuoria, para ver por última vez, con mucho 
sentimiento y lágrimas, los restos mortales de este hombre querido. Los condes de Mansfeld 
desearon que fuera enterrado en Eisleben; más el elector, informado en seguida por el Dr. Jonás 
de la muerte de Lutero, mandó llevar el cuerpo a Wittemberg. 

El 19 de Febrero llevaron el féretro que contenía el cadáver del Reformador a la iglesia de San 
Andrés, donde Lutero había pronunciado su último sermón, y Jonás dirigió el sermón fúnebre 
allí a millares de oyentes que lloraban. El 20 de Febrero, a la una de la tarde, salió el féretro, 
bajo el doblar de las campanas y los himnos de los habitantes, por las puertas de Eisleben. 

Muchos vecinos de la ciudad y sus contornos acompañaron sollozando al cadáver gran parte del 
camino. Los condes de Mansfeld, y cuarenta y cinco de a caballo, acompañaron al soldado de 
Dios a su último reposo en Wittemberg. En todas las aldeas por donde pasaba la comitiva 
fúnebre doblaron las campanas. La gente se lamentaba y lloraba. Ante las puertas de Halle, el 
Ayuntamiento, los colegios y el clero recibieron el féretro y le acompañaron a la catedral, donde 
la gente, con voz quebrantada, entonó el salmo: De los profundos clamo a ti, Señor. Durante la 
noche estuvo allá el féretro guardado por los ciudadanos. El 22 de Febrero llegaron los condes 
con el cadáver ante Wittemberg. Los miembros de la Universidad y del Consejo, la vecindad y 
un gran número de forasteros recibieron aquí a la comitiva fúnebre, y la acompañaron a la 
Capilla de Palacio, donde debía enterrarse. Bugenhagen pronunció la oración fúnebre ante 
muchos miles sobre el texto: Tampoco, hermanos, queremos que ignoréis de los que duermen, 



etcétera (1.8 Tes. 4.13, 14.) Habló con tanta emoción, que a menudo tuvo que detenerse por 
causa de las lágrimas, y todos los oyentes lloraban con él. 

Después de haber pronunciado también Melanchton, en representación de la Universidad, a su 
amigo difunto una oración latina, depositaron los restos del gran hombre en el sepulcro abierto 
al lado de su púlpito. 

El 1817, el rey de Prusia Federico Guillermo III, levantó un monumento al Reformador en la 
plaza de Wittemberg, en prueba de veneración y gratitud. Este monumento de bronce debe dar 
testimonio a las generaciones venideras de los grandes méritos de aquel varón de Dios para la 
Iglesia de Cristo. Mas los monumentos de bronce y piedra son roídos por el tiempo. 

La obra de Lutero permanecerá mientras dure el mundo, porque La Palabra de Dios es la 
doctrina de Lutero. 

Por eso no perecerá jamás. 

  

1483     Nace Martín Lutero el 10 de Noviembre en 
Eisleben.  

1501/05  Estudios en Erfurt.  

1505     Ingreso en el convento de agustinos en Erfurt.  

1507     Ordenación sacerdotal  

1510/11  Viaje a Roma.  

1512     Doctorado en Teología; profesor en Witenberg.  

1516     Editado por Erasmo, aparece en Basilea el primer 
Nuevo Testamento griego impreso.  

1517     Las Noventa y cinco tesis (31 de Octubre); 
comienzo de la discusión sobre las indulgencias.  

1518     Lutero ante el Cardenal Cayetano en Augsburgo.  

1519     Gran discusión en Leipzing con el profesor Eck-
Ingolstadt.  

1520     
Bula con la amenaza de excomunión “Exsurge 
Domine”, lutero quema la bula públicamente el 10 
de diciembre.  



1521     Dieta de Worms, orden de destierro a Lutero; 
Lutero en Wartburg hasta 1522.  

1522     
Desórdenes en Wittenberg (iconoclastas), aparece 
en septiembre el Nuevo Testamento traducido al 
alemán por Lutero.  

1524     La Dieta de Nurenberg acuerda celebrar un concilio 
nacional, que el emperador Carlos V prohibe.  

1525  
Guerra de los campesinos. Muere el príncipe 
Federico el Sabio, protector de Lutero.     
Matrimonio de Lutero con Katherin von Bora.    

1529  Conversación religiosa de Lutero con Zwinglio en 
Marbur/Lahn.    

1530  
Dieta de Augsburgo; “Connfesio Augusta” 
(Confesión de Augsburgo) Lutero en la fortaleza de 
                Caburgo.    

1531  Unión de los príncipes protestantes en la Liga de 
Esmalcalda, que duró hasta 1546.    

1534  Lutero termina su traducción de la Biblia.    

1540     
Aprobación por el Papa Pablo III de la Orden de los 
Jesuitas; la orden se dedicó especialmente a 
perseguir a los herejes.    

1541  Fundación del Estado Eclesiástico de Ginebra por el 
Reformador Juan Calvino (1509-1564)    

1545  Convocatoria del Concilio de Trento, que duró 
hasta 1563 y formuló la contratesis a la Reforma.    

1546  Muere Martín Lutero en Eisleben el 18 de Febrero.  

 

 

26 Persecuciones generales en Alemania 

Las persecuciones generales en Alemania fueron principalmente causadas por las 
doctrinas y el ministerio de Martín Lutero. Lo cierto es que el Papa quedó tan alarmado por el 



éxito del valiente reformador que decidió emplear al Emperador Carlos V, a cualquier precio, 
en el plan para intentar su extirpación.  

Para este fin:  

1. Dio al emperador doscientas mil coronas en efectivo.  

2. Le prometió mantener doce mil infantes y cinco mil tropas de caballería, por el espacio 
de seis meses, o durante una campaña.  

3. Permitió al emperador recibir la mitad de los ingresos del clero del imperio durante la 
guerra.  

4. Permitió al emperador hipotecar las fincas de las abadías por quinientas mil coronas, 
para ayudar en la empresa de las hostilidades contra los protestantes.  

Así incitado y apoyado, el emperador emprendió la extirpación de los protestantes, contra 
los que, de todas maneras, tenía un odio personal; y para este propósito se levantó un poderoso 
ejército en Alemania, España e Italia.  

Mientras tanto, los príncipes protestantes constituyeron una poderosa confederación, para 
repeler el inminente ataque. Se levantó un gran ejército, y se dio su mando al elector de Sajonia, 
y al landgrave de Hesse. Las fuerzas imperiales iban mandadas personalmente por el emperador 
de Alemania, y los ojos de toda Europa se dirigieron hacia el suceso de la guerra.  

Al final los ejércitos chocaron, y se libró una furiosa batalla, en la que los protestantes 
fueron derrotados, y el elector de Sajonia y el landgrave de Hesse hechos prisioneros. Este 
golpe fatal fue sucedido por una horrorosa persecución, cuya dureza fue tal que el exilio podía 
considerarse como una suerte suave, y la ocultación en un tenebroso bosque como una felicidad. 
En tales tiempos una cueva es un palacio, una roca un lecho de plumas, y las raíces, manjares.  

Los que fueron atrapados sufrieron las más crueles torturas que podían inventar las 
imaginaciones infernales: y por su constancia dieron prueba de que un verdadero cristiano 
puede vencer todas las dificultades, y a pesar de todos los peligros ganar la corona del martirio.  

Enrique Voes y Juan Esch prendidos como protestantes, fueron llevados al 
inteterrogatorio. Voes, respondiendo por sí mismo y por el otro, dio las siguientes respuestas a 
algunas preguntas que les hizo el sacerdote, que los examinó por orden dc la magistratura.  

Sacecerdote. ¿No erais vosotros dos, hace algunos años, frailes agustinos?  

Voes. Sí.  

Sacerdote. ¿Cómo es que habéis abandonado el seno de la Iglesia de Roma?  

Voes. Por sus abominaciones.  



Sacerdote. ¿En qué creéis?  

Voes. En el Antiguo y Nuevo Testamento.  

Sacerdote. ¿No creéis en los escritos de los padres y en los decretos de los Concilios?  

Voes. Sí, si concuerdan con la Escritura.  

Sacerdote. ¿No os sedujo Martín Lutero?  

Voes. Nos ha seducido de la misma manera en que Cristo sedujo a los apóstoles: esto es, 
nos hizo consciente de la fragilidad de nuestros cuerpos y del valor de nuestras almas.  

Este interrogatorio fue suficiente. Ambos fueron condenados a las llamas, y poco después 
padecieron con aquella varonil fortaleza que corresponde a los cristianos cuando reciben la 
corona del martirio.  

Enrique Sutphen, un predicador elocuente y piadoso, fue sacado de su cama en medio de 
la noche, y obligado a caminar descalzo un largo trecho, de modo que los pies le quedaron 
terriblemente cortados. Pidió un caballo, pero los que le llevaban dijeron con escarnio: "¡Un 
caballo para un hereje! No, no, los herejes pueden ir descalzos." Cuando llegó al lugar de su 
destino, fue condenado a morir quemado: pero durante la ejecución se cometieron muchas 
indignidades contra él, porque los que estaban junto a él, no contentos con lo que sufría en las 
llamas, le contaron y sajaron de la manera más terrible.  

Muchos fueron asesinados en Halle; Middleburg fue tomado al asalto, y todos los 
protestantes fueron pasados a cuchillo, y muchos fueron quemados en Viena.  

Enviado un oficial a dar muerte a un ministro, pretendió, al llegar, que sólo lo quería 
visitar. El ministro, que no sospechaba sus crueles intenciones, agasajó a su supuesto invitado 
de modo muy cordial. Tan pronto como la comida hubo acabado, el oficial dijo a unos de sus 
acompañantes: "Tomad a este clérigo, y colgadlo." Los mismos acompañantes quedaron tan 
atónitos tras las cortesías que habían visto, que vacilaron ante las órdenes de su jefe: el ministro 
dijo: "Pensad el aguijón que quedara en vuestra conciencia por violar de esta manera las leyes 
de la hospitalidad." Pero el oficial insistió en ser obedecido, y los acompañantes, con 
repugnancia, cumplieron el execrable oficio de verdugo.  

Pedro Spengler, un piadoso teólogo, de la ciudad de Schalet, fue echado al río y ahogado. 
Antes de ser llevado a la ribera del río que iba a ser su tumba, lo expusieron en la plaza del 
mercado, para proclamar sus crímenes, que eran no ir a Misa, no confesarse, y no creer en la 
transubstanciación. Terminada esta ceremonia, él hizo un discurso excelente al pueblo, y 
terminó con una especie de himno de naturaleza muy edificante.  

Un caballero protestante fue sentenciado a decapitación por no renunciar a su religión, y 
fue animoso al lugar de la ejecución. Acudió un fraile a su lado, y le dijo estas palabras en voz 
muy baja: "Ya que tenéis gran repugnancia a abjurar en público de vuestra fe, musitad vuestra 



confesión en mi oído, y yo os absolveré de vuestros pecados." A esto el caballero replicó en voz 
alta: "No me molestes, fraile, he confesado mis pecados a Dios, y he obtenido la absolución por 
los méritos de Jesucristo." Luego, dirigiéndose al verdugo, le dijo: "Que no me molesten estos 
hombres: cumple tu oficio," y su cabeza cayó de un solo golpe.  

Wolfgang Scuch y Juan Ruglin, dos dignos ministros, fueron quemados, como también 
Leonard Keyser, un estudiante de la Universidad de Wertembergli; y Jorge Carpenter, bávaro, 
fue colgado por rehusar retractarse del protestantismo.  

Habiéndose apaciguado las persecuciones en Alemania durante muchos años, volvieron a 
desencadenarse en 1630, debido a la guerra del emperador contra el rey de Suecia, porque éste 
era un príncipe protestante, y consiguientemente los protestantes alemanes defendieron su 
causa, lo que exasperó enormemente al emperador contra ellos.  

Las tropas imperiales pusieron sitio a la ciudad de Passewalk (que estaba defendida por 
los suecos), y, tomándola al asalto, cometieron las más horribles crueldades. Destuyeron las 
iglesias, quemaron las casas, saquearon los bienes, mataron a los ministros, pasaron a la 
guarnición a cuchillo, colgaron a los ciudadanos, violaron a las mujeres, ahogaron a los niños, 
etc., etc.  

En Magdeburgo tuvo lugar una tragedia de lo más sanguinaria, en el año 1631. Habiendo 
los generales Tilly y Pappenheim tomado aquella ciudad protestante al asalto, hubo una 
matanza demás de veinte mil personas, sin distinción de rango, sexo o edad, y seis mil más 
fueron ahogadas en su intento de escapar      por río Elba. Después de apaciguarse esta furia, los 
habitantes restantes fueron desnudados, azotados severamente, les fueron cortadas las orejas, y, 
enyugados como bueyes, fueron soltados.  

La ciudad de Roxter fue tomada por el ejército papista, y todos sus habitantes, así como 
la guarnición, fueron pasados a cuchillo; hasta las casas fueron incendiadas, y los cuerpos 
fueron consumidos por las llamas.  

En Griphenberg, cuando prevalecieron las tropas imperiales, encerraron a los senadores 
en la cámara del senado, y los asfixiaron rodeándola con paja encendida.  

Franhendal se rindió bajo unos artículos de capitulación, pero sus habitantes fueron 
tratados tan cruelmente como en otros lugares; y en Heidelberg muchos fueron echados en la 
cárcel y dejados morir de hambre.  

Así se enumeran las crueldades cometidas por las tropas imperiales, bajo el Conde Tilly, 
en Sajonia:  

Estrangulación a medias, recuperación de las personas, y vuelta a lo mismo. Aplicación 
de afiladas ruedas sobre los dedos de las manos y de los pies. Aprisionamiento de los pulgares 
en tomillos de banco. El forzamiento de las cosas más inmundas garganta abajo, por las cuales 
muchos quedaron ahogados. El prensamiento con sogas alrededor de la cabeza de tal manera 



que la sangre brotaba de los ojos, de la nariz, de los oídos y de la boca. Cerillas ardiendo en los 
dedos de las manos y de los pies, en los brazos y piernas, y hasta en la lengua. Poner pólvora en 
la boca, y prenderla, con lo que la cabeza volaba en pedazos. Atar bolsas de pólvora por todo el 
cuerpo, con lo que la persona era destrozada por la explosión. Tirar en vaivén de sogas que 
atravesaban las carnes. Incisiones en la piel con instrumentos cortantes. Inserción de alambres a 
través de la nariz, de los oídos, labios, etc. Colgar a los protestantes por las piernas, con sus 
cabezas sobre un fuego, por lo que quedaban secados por el fuego. Colgarlos de un brazo hasta 
que quedaba dislocado. Colgar de garfios a través de las costillas. Obligar a beber hasta que la 
persona reventaba. Cocer a muchos en hornos ardientes. Fijación de pesos en los pies, subiendo 
a muchos Juntos con una polea. La horca, asfixia, asamiento, apuñalamiento, freimiento, el 
potro, la violación, el destripamiento, el quebrantamiento de los huesos, el despellejamiento, el 
descuartizamiento entre caballos indómitos, ahogamiento, estrangulación, cocción, crucifixión, 
empaderamiento, envenenamiento, cortamiento de lenguas, narices, oídos, etc., aserramiento de 
los miembros, troceamiento a hachazos y arrastre por los pies por las calles.  

Estas enormes crueldades serán un baldón perpetuo sobre la memoria del Conde Tilly, 
que no sólo cometió sino que mandó a las tropas que las pusieran en práctica. Allí donde 
llegaba seguían las más horrendas barbaridades y crueles depredaciones; el hambre y el fuego 
señalaban sus avances, porque destruía todos los alimentos que no podía llevarse consigo, y 
quemaba todas las ciudades antes de dejarlas, de modo que el resultado pleno de sus conquistas 
eran el asesinato, la pobreza y la desolación.  

A un anciano y piadoso teólogo lo desnudaron, lo ataron boca arriba sobre una mesa, y 
ataron un gato grande y fiero sobre su vientre. Luego pellizcaron y atormentaron al gato de tal 
manera que en su furia le abrió el vientre y le remordió las entrañas.  

Otro ministro y su familia fueron apresados por estos monstruos inhumanos; violaron a su 
mujer e hija delante de él, enclavaron a su hijo recién nacido en la punta de una lanza, y luego, 
rodeándole de todos sus libros, les prendieron fuego, y fue consumido en medio de las llamas.  

En Hesse-Cassel, algunas de las tropas entraron en un hospital, donde había 
principalmente mujeres locas, y desnudando a aquellas pobres desgraciadas, las hicieron correr 
por la calle a modo de diversión, dando luego muerte a todas.  

En Pomerania, algunas de las tropas imperiales que entraron en una ciudad pequeña 
tomaron a todas las mujeres jóvenes, y a todas las muchachas de más de diez años, y poniendo a 
sus padres en un circulo, les mandaron cantar Salmos, mientras violaban a sus niñas, 
diciéndoles que si no lo hacían, las despedazarían después. Luego tomaron a todas las mujeres 
casadas que tenían niños pequeños, y las amenazaron que si no consentían a gratificar sus 
deseos, quemarían a sus niños delante de ellas en un gran fuego, que habían encendido para 
ello.  

Una banda de soldados del Conde Tilly se encontraron con un grupo de mercaderes de Basilea, 
que volvían del gran mercado de Estrasburgo, e intentaron rodearlos. Sin embargo, todos 
escaparon menos diez, dejando sus bienes tras ellos. Los diez que fueron tomados rogaron 



mucho por sus vidas, pero los soldados los asesinaron diciendo: "Habéis de morir, porque sois 
herejes, y no tenéis dinero."  

Los mismos soldados encontraron a dos condesas que, junto con algunas jóvenes damas, 
las hijas de una de ellas, estaban dando un paseo en un landau. Los soldados les perdonaron la 
vida, pero las trataron con la mayor indecencia, y, dejándolas totalmente desnudas, mandaron al 
cochero que prosiguiera.  

Por la mediación de Gran Bretaña, se restauró finalmente la paz en Alemania, y los 
protestantes quedaron sin ser molestados durante varios años, hasta que se dieron nuevas 
perturbaciones en el Palatinado, que tuvieron estas causas.  

La gran Iglesia del Espíritu Santo, en Heidelberg, había sido compartida durante muchos 
años por los protestantes y católicos romanos de esta manera: los protestantes celebraban el 
servicio divino en la nave o cuerpo de la iglesia; los católicos romanos celebraban Misa en el 
coro. Aunque ésta había sido la costumbre desde tiempos inmemoriales, el elector del 
Palatinado, finalmente, decidió no permitirlo más, declarando que como Heidelberg era su 
capital, y la Iglesia del Espíritu Santo la catedral de su capital, el servicio divino debía ser 
llevado a cabo sólo según los ritos de la Iglesia de la que él era miembro. Entonces prohibió a 
los protestantes entrar en la iglesia, y dio a los papistas su entera posesión.  

El pueblo, agraviado, apeló a los poderes protestantes para que se les hiciera justicia, lo 
que exasperó de tal modo al elector que suprimió el catecismo de Heidelberg. Sin embargo, los 
poderes protestantes acordaron unánimes exigir satisfacciones, por cuanto el elector, con su 
conducta, había quebrantado un articulo del tratado de Westfalia; también las cortes de Gran 
Bretaña, Prusia, Holanda, etc., enviaron embajadores al elector, para exponerle la injusticia de 
su proceder, y para amenazarle que, a no ser que cambiara su conducta para con los protestantes 
del Palatinado, ellos tratarían también a sus Súbditos católicos romanos con la mayor severidad. 
Tuvieron lugar muchas y violentas disputas entre los poderes protestantes y los del elector, y 
estas se vieron muy incrementadas por el siguiente incidente: estando el carruaje de un ministro 
holandés delante de la puerta del embajador residente enviado por el príncipe de Hesse, una 
compañía apareció llevando la hostia a casa de un enfermo; el cochero no le prestó la menor 
atención, lo que observaron los acompañantes de la hostia, y lo hicieron bajar de su asiento, 
obligándole a poner la rodilla en el suelo. Esta violencia contra la persona de un criado de un 
ministro público fue mal vista por todos los representantes protestantes; y para agudizar aún 
mas las diferencias, los protestantes presentaron a los representantes tres artículos de queja:  

1. Que se ordenaban ejecuciones militares contra todos los zapateros protestantes que 
rehusaban contribuir a las Misas de San Crispín.  

2. Que a los protestantes se les prohibía trabajar en días santos de los papistas, incluso en 
la época de la cosecha, bajo penas muy severas, lo que ocasionaba graves inconvenientes y 
causaba graves peijuicios a las actividades públicas.  



3. Que varios ministros protestantes habían sido desposeídos de sus iglesias, bajo la 
pretensión de haber sido fundadas y edificadas originalmente por católicos romanos.  

Finalmente, los representantes protestantes se pusieron tan apremiantes como para 
insinuarle al elector que la fuerza de las armas le iba a obligar a hacer la justicia que había 
negado a su embajada. Esta amenaza lo volvió a la razón, porque bien conocía la imposibilidad 
de llevar a cabo una guerra contra los poderosos estados que le amenazaban. Por ello, accedió a 
que la nave de la Iglesia del Espíritu Santo le fuera devuelta a los protestantes. Restauró el 
catecismo de Heidelberg, volvió a dar a los ministros protestantes la posesión de las iglesias de 
las que habían sido desposeídos, permitió a los protestantes trabajar en días santos de los 
papistas, y ordenó que nadie fuera molestado por no arrodillarse cuando pasara la hostia por su 
lado.  

Estas cosas las hizo por temor, pero para mostrar su resentimiento contra sus súbditos 
protestantes, en otras circunstancias en las que los poderes protestantes no tenían derecho a 
interferir, abandonó totalmente Heidelberg, traspasando todas las cortes de justicia a Mannheim, 
que estaba totalmente habitada por católicos romanos. Asimismo edificó allí un nuevo palacio, 
haciendo de él su lugar de residencia; y, siendo seguido por los católicos de Heidelberg, 
Mannheim se convirtió en un lugar floreciente.  

Mientras tanto, los protestantes de Heidelberg quedaron sumidos en la pobreza, y muchos 
quedaron tan angustiados que abandonaron su país nativo, buscando asilo en estados 
protestantes. Un gran número de estos fueron a Inglaterra, en tiempos de la Reina Ana, donde 
fueron cordialmente recibidos, y hallaron la más humanitaria ayuda, tanto de donaciones 
públicas como privadas.  

En 1732, más de treinta mil protestantes fueron echados del arzobispado de Salzburgo, en 
violación del tratado de Westfalia. Salieron en lo más crudo del invierno, con apenas las ropas 
suficientes para cubrirles, y sin provisiones, sin permiso para llevarse nada consigo. Al no ser 
acogida la causa de esta pobre gente por aquellos estados que hubieran podido obtener 
reparación, emigraron a varios países protestantes, y se asentaron en lugares donde pudieran 
gozar del libre ejercicio de su religión, sin daño a sus conciencias, y viviendo libres de las redes 
de la superstición papal, y de las cadenas de la tiranía papal.  

Historia de las persecuciones en los Países Bajos 

Habiéndose extendido con éxito la luz del Evangelio por los Países Bajos, el Papa instigó 
al emperador a iniciar una persecución contra los protestantes; muchos cayeron entonces 
mártires bajo la malicia supersticiosa y el bárbaro fanatismo, entre los que los más notables 
fueron los siguientes. 

Wendelinuta, una piadosa viuda protestante, fue prendida por causa de su religión, y 
varios monjes intentaron, sin éxito, que se retractara. Como no podían prevalecer, una dama 
católica romana conocida suya deseó ser admitida en la mazmorra donde ella estaba encerrada, 
prometiendo esforzarse por inducir a la prisionera a abjurar de la religión reformada. Cuando 



fue admitida a la mazmorra, hizo todo lo posible por llevar a cabo la tarea que había 
emprendido; pero al ver inútiles sus esfuerzos, dijo: "Querida Wendelinuta, si no abrazas 
nuestra fe, mantén al menos secretas las cosas que tú profesas, y trata de alargar tu vida." A lo 
que la viuda le contestó: "Señora, usted no sabe lo que dice; porque con el corazón creemos 
para justicia, pero con la boca se hace confesión para salvación." Como rehusó rotundamente 
retractarse, sus bienes fueron confiscados, y ella fue condenada a la hoguera. En el lugar de la 
ejecución, un monje le presentó una cruz, y la invitó a besarla y a adorar a Dios. A esto ella 
respondió: "No adoro yo a ningún dios de madera, sino al Dios eterno que está en el cielo." 
Entonces fue ejecutada, pero por mediación de la dama católica romana antes mencionada, le 
fue concedido el favor de ser estrangulada antes de ponerse fuego a la leña. 

Dos clérigos protestantes fueron quemados en Colen; un comerciante de Amberes, 
llamado Nicolás, fue atado en un saco, y echado al río y ahogado. Y Pistorius, un erudito 
estudiante, fue llevado al mercado de un pueblo holandés en una camisa de fuerza, y allí 
lanzado a la hoguera. 

Dieciséis protestantes fueron sentenciados a decapitación y se ordenó a un ministro 
protestante que asistiera a la ejecución. Este hombre llevó a cabo la función de su oficio con 
gran propiedad, exhortándolos al arrepentimiento, y les dio consolación en las misericordias de 
su Redentor. Tan pronto los dieciséis fueron decapitados, el magistrado le gritó al verdugo: "Te 
falta aún dar un golpe, verdugo; debes decapitar al ministro; nunca podrá morir en mejor 
momento que éste, con tan buenos preceptos en su boca y unos ejemplos tan loables delante de 
él." Fue entonces decapitado, aunque hasta muchos de los mismos católicos romanos 
reprobaron este gesto de crueldad pérfida e innecesaria. 

Jorge Scherter, ministro de Salzburgo, fue prendido y encerrado en prisión por instruir a 
su grey en el conocimiento del Evangelio. Mientras estaba en su encierro, escribió una 
confesión de su fe. Poco después de ello fue condenado, primero a ser decapitado, y luego a ser 
quemado. De camino al lugar de la ejecución les dijo a los espectadores: "Para que sepáis que 
muero como cristiano, os daré una señal." Y esto se verificó de una manera de lo más singular, 
porque después que le fuera cortada la cabeza, el cuerpo yació durante un cierto tiempo con el 
vientre abajo, pero se giró repentinamente sobre la espalda, con el pie derecho cruzado sobre el 
izquierdo, y también el brazo derecho sobre el izquierdo; y así quedó hasta que fue lanzado al 
fuego. 

En Louviana, un erudito hombre llamado Percinal fue asesinado en prisión; Justus 
Insparg fue decapitado por tener en su poder los sermones de Lutero. 

Giles Tilleman, un cuchillero de Bruselas, era un hombre de gran humanidad y piedad. 
Fue apresado entre otras cosas por ser protestante, y los monjes se esforzaron mucho por 
persuadirle a retractarse. Tuvo una vez, accidentalmente una buena oportunidad para huir, y al 
preguntársele por qué no la había aprovechado, dijo: "No quería hacerle tanto daño a mis 
carceleros como les había sucedido, si hubieran tenido que responder de mi ausencia si hubiera 
escapado." Cuando fue sentenciado a la hoguera, dio fervientemente gracias a Dios por darle la 
oportunidad, por medio del martirio, de glorificar Su nombre. Viendo en el lugar de la ejecución 



una gran cantidad de leña, pidió que la mayor parte de la misma fuera dada a los pobres, 
diciendo: "Para quemarme a mi será suficiente con poco. El verdugo se ofreció a estrangularle 
antes de encender el fuego, pero él no quiso consentir, diciéndole que desafiaba a las llamas, y 
desde luego expiró con tal compostura en medio de ellas que apenas si parecía sensible a sus 
efectos." 

En el año 1543 y 1544 la persecución se abatió por Flandes de la manera más violenta y 
cruel. Algunos fueron condenados a prisión perpetua, otros a destierro perpetuo; pero la 
mayoría eran muertos bien ahorcados, o bien ahogados, emparedados, quemados, mediante el 
potro, o enterrados vivos. 

Juan de Boscane, un celoso protestante, fue prendido por su fe en la ciudad de Amberes. 
En su juicio profesó firmemente ser de la religión reformada, lo que llevó a su inmediata 
condena. Pero el magistrado temía ejecutarlo públicamente, porque era popular debido a su gran 
generosidad y casi universalmente querido por su vida pacífica y piedad ejemplar. Decidiéndose 
una ejecución privada, se dio orden de ejecutarlo en la prisión. Por ello, el verdugo lo puso en 
una gran bañera; pero debatiéndose Boscane, y sacando la cabeza fuera del agua, el verdugo lo 
apuñaló con una daga en varios lugares, hasta que expiro. 

Juan de Buisons, otro protestante, fue prendido secretamente, por el mismo tiempo en 
Amberes, y ejecutado privadamente. Siendo grande el número de protestantes en aquella 
ciudad, y muy respetado el preso, los magistrados temían una insurrección, y por esta razón 
ordenaron su decapitación en la prisión. 

En el año del Señor de 1568, tres personas fueron prendidas en Amberes, llamadas 
Scoblant, Hues y Coomans. Durante su encierro se comportaron con gran fortaleza y ánimo, 
confesando que la mano de Dios se manifestaba en lo que les había sucedido, e inclinándose 
ante el trono de Su providencia. En una epístola a algunos dignatarios protestantes, se 
expresaron con las siguientes palabras: "Por cuanto es la voluntad del Omnipotente que 
suframos por Su nombre y que seamos perseguidos por causa de Su Evangelio, nos sometemos 
pacientemente, y estamos gozosos por esta oportunidad; aunque la carne se rebele contra el 
espíritu, y oiga al consejo de la vieja serpiente, sin embargo las verdades del Evangelio 
impedirán que sea aceptado su consejo, y Cristo aplastará la cabeza de la serpiente. No estamos 
sin consuelo en el encierro, porque tenemos fe; no tememos a la aflicción, porque tenemos 
esperanza; y perdonamos a nuestros enemigos, porque tenemos caridad. No tengáis temor por 
nosotros; estamos felices en el encierro gracias a las promesas de Dios, nos gloriamos en 
nuestras cadenas, y exultamos por ser considerados dignos de sufrir por causa de Cristo. No 
deseamos ser libertados, sino bendecidos con fortaleza; no pedimos libertad, sino el poder de la 
perseverancia; y no deseamos cambio alguno en nuestra condición, sino aquel que ponga una 
corona de martirio sobre nuestras cabezas." 

Scoblant file juzgado primero. Al persistir en la profesión de su fe, recibió la sentencia de 
muerte. Al volver a la cárcel, le pidió seriamente a su carcelero que no permitiera que le visitara 
ningún fraile. Dijo así: "Ningún bien me pueden hacer, sino que pueden perturbarme mucho. 
Espero que mi salvación ya está sellada en el cielo, y que la sangre de Cristo, en la que pongo 



mi firme confianza, me ha lavado de mis iniquidades. Voy ahora a echar de mí este ropaje de 
barro para ser revestido de un ropaje de gloria eterna, por cuyo celeste resplandor seré liberado 
de todos los errores. Espero ser el último mártir de la tiranía papal, y que la sangre ya 
derramada sea considerada suficiente para apagar la sed de la crueldad papal; que la Iglesia de 
Cristo tenga reposo aquí, como sus siervos lo tendrán en el más allá." El día de su ejecución se 
despidió patéticamente de sus compañeros de prisión. Atado en la estaca oró fervientemente la 
Oración del Señor, y cantó el Salmo Cuarenta; luego encomendó su alma a Dios, y fue quemado 
vivo. 

Poco después Hues murió en prisión, y por esta circunstancia Coomans escribió a sus 
amigos: "Estoy ahora privado de mis amigos y compañeros; Scoblant ha sufrido martirio, y 
Hues ha muerto por la visitación del Señor; pero no estoy solo: tengo conmigo al Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob; El es mi consuelo, y será mi galardón. Orad a Dios que me 
fortalezca hasta el fin, por cuanto espero a cada momento ser liberado de esta tienda de barro." 

En su juicio confesó abiertamente ser de la religión reformada, respondió con fortaleza 
varonil a cada una de las acusaciones que se le hacían, y demostró con el Evangelio lo 
Escriturario de sus respuestas. El juez le dijo que las únicas alternativas eran la retractación o la 
muerte, y terminó diciendo: "¿Morirás por la fe que profesas?" A esto Coomans replicó: "No 
sólo estoy dispuesto a morir, sino también a sufrir las torturas más crueles por ello; después, mi 
alma recibirá su confirmación de parte del mismo Dios, en medio de la gloria eterna." 
Condenado, se dirigió lleno de ánimo al lugar de la ejecución, y murió con la más varonil 
fortaleza y resignación cristiana. 

Guillermo de Nassau cayó víctima de la perfidia, asesinado a los cincuenta y un años de 
edad por Baltasar Gerard, natural del Franco Condado, en la provincia de Borgoña. Este 
asesino, con la esperanza de una recompensa aquí y en el más allá por matar a un enemigo del 
rey de España y de la religión católica, emprendió la acción de matar al Príncipe de Orange. 
Procurándose armas de fuego, lo vigiló mientras pasaba a través del gran vestíbulo de su palacio 
hacia la comida, y le pidió un pasaporte. La princesa de Orange, viendo que el asesino hablaba 
con una voz hueca y confusa, preguntó quién era, diciendo que no le gustaba su cara. El 
príncipe respondió que se trataba de alguien que pedía un pasaporte, que le sería dado pronto. 

Nada más pasó antes de la comida, pero al volver el príncipe y la princesa por el mismo 
vestíbulo, terminada la comida, el asesino, oculto todo lo que podía tras uno de los pilares, 
disparó contra el príncipe, entrando las balas por el lado izquierdo y penetrando en el derecho, 
hiriendo en su trayectoria el estómago y órganos vitales. Al recibir las heridas, el príncipe sólo 
dijo: "Señor, ten misericordia de mi alma, y de esta pobre gente," y luego expiró 
inmediatamente. 

Las lamentaciones por la muerte del Príncipe de Orange fueron generales por todas las 
Provincias Unidas, y el asesino, que fue tomado de inmediato, recibió la sentencia de ser muerto 
de la manera más ejemplar, pero tal era su entusiasmo, o necedad, que cuando le desgarraban 
las carnes con tenazas al rojo vivo, decía fríamente: "Si estuviera en libertad, volvería a 
hacerlo." 



El funeral del Príncipe de Orange fue el más grande jamás visto en los Países Bajos, y quizá el 
dolor por su muerte el más sincero, porque dejó tras de sí el carácter que honradamente merecía, 
el de padre de su pueblo. 

Para concluir, multitudes fueron asesinadas en diferentes partes de Flandes; en la ciudad 
de Valence, en particular, cincuenta y siete de los principales habitantes fueron brutalmente 
muertos en un mismo día por rehusar abrazar la superstición romanista; y grandes números 
fueron dejados languidecer en prisión hasta morir por lo insano de sus mazmorras. 

 

27 La vida e historia del verdadero siervo y mártir de Dios, William Tyndale 

Debemos ahora pasar a la historia del buen mártir de Dios, William Tyndale, que fue un 
instrumento especial designado por el Señor, y como vara de Dios para sacudir las raíces 
interiores y los fundamentos de los soberbios prelados papales, de manera que el gran príncipe 
de las tinieblas, con sus impíos esbirros, teniendo una especial inquina contra él, no dejó nada 
sin remover para poderlo atrapar a traición y falsedad, y derramar su vida maliciosamente, 
como se verá por la historia que aquí damos de lo sucedido. 

William Tyndale, el fiel ministro de Cristo, nació cerca de la frontera con Cales, y fue 
criado desde niño en la Universidad de Oxford, donde, por su larga estancia, creció tanto en el 
conocimiento de los idiomas y de otras artes liberales, como especialmente en el conocimiento 
de las Escrituras, a las que su mente estaba especialmente adicta; y esto hasta tal punto que él, 
encontrándose entonces en Magdalen Hall, leía en privado a ciertos estudiantes y miembros del 
Magdalen College algunas partes de teología, instruyéndolos en conocimiento y en la verdad de 
las Escrituras. Correspondiéndose su manera de vivir y conversación con las mismas hasta tal 
punto, que todos los que le conocían le consideraban como un hombre de las más virtuosas 
inclinaciones y de una vida intachable. 

Así que fue creciendo más y más en su conocimiento en la Universidad de Oxford, y 
acumulando grados académicos, viendo su oportunidad, pasó de allí a la Universidad de 
Cambridge, donde también se quedó un cierto tiempo. Habiendo ahora madurado 
adicionalmente en el conocimiento de la Palabra de Dios, dejando aquella universidad fue a un 
Maestro Welch, un caballero de Gloucestershire, y allí trabajó como tutor de sus hijos, estando 
en el favor de su señor. Como este caballero mantenía en su mesa un buen menú para el 
público, allí acudían muchas veces abades, deanes, arcedianos, con otros doctores y hombres de 
rentas; ellos, sentados a la misma mesa que el Maestro Tyndale, solían muchas veces conversar 
y hablar acerca de hombres eruditos, como Lutero y Erasmo, y también de otras diversas 
controversias y cuestiones acerca de las Escrituras. 

Entonces el Maestro Tyndale, que era erudito y buen conocedor de los asuntos de Dios, 
no ahorraba esfuerzos por mostrarles de manera sencilla y llana su juicio, y cuando ellos en 
algún punto no concordaban con Tyndale, él se lo mostraba claramente en el Libro, y ponía de 
manera llana delante de ellos los pasajes abiertos y manifiestos de la Escritura, para confutar los 



errores de sus oyentes y establecer lo que decía. Así continuaron por un cierto tiempo, 
razonando y discutiendo juntos en varias ocasiones, hasta que al final se cansaron, y 
comenzaron a sentir un secreto resentimiento contra él en sus corazones. 

Al ir esto creciendo, los sacerdotes de la región, uniéndose, comenzaron a murmurar y a 
sembrar sentimientos en contra de Tyndale, calumniándolo en las tabernas y otros lugares, 
diciendo que sus palabras eran herejía, y le acusaron secretamente ante el canciller y ante otros 
de los oficiales del obispo. 

Sucedió no mucho después que se concertó una sesión del canciller del obispo, y se dio 
aviso a los sacerdotes para que comparecieran, entre los que también fue llamado el Maestro 
Tyndale. Y no hay certeza de si él tenía temores debido a las amenazas de ellos, o si alguien le 
había avisado de que ellos iban a hacerle objeto de sus acusaciones, pero lo cierto es que (como 
él mismo declaró) dudaba del resultado de sus acusaciones; por lo que por el camino clamó 
intensamente a Dios en su mente, para que le diera fuerzas para mantenerse firme en la verdad 
de Su Palabra. 

Cuando llegó el momento para comparecer delante del canciller, éste le amenazó 
gravemente, insultándole y tratándole como si fuera un perro, acusándolo de muchas cosas para 
las que no se podía hallar testigo alguno, a pesar de que los sacerdotes de la región estaban 
presentes. Así, el Maestro Tyndale, escapando de sus manos, partió para casa, y volvió de 
nuevo a su patrón. 

No lejos de allí vivía un cierto doctor que había sido canciller de un obispo, y que hacia 
tiempo era conocido familiar del Maestro Tyndale y le favorecía; el Maestro Tyndale fue 
entonces a visitarle, y le abrió su corazón acerca de diversas cuestiones de la Escritura; porque 
con él se atrevía a hablar abiertamente. Y el doctor le dijo: "¿No sabéis que el Papa es el mismo 
Anticristo de quien habla la Escritura? Pero tened cuidado con lo que decís; porque si se llega a 
saber que mantenéis esta postura, os costará la vida." 

No mucho tiempo después de esto sucedió que el Maestro Tyndale estaba en compañía de 
un cierto teólogo, considerado como erudito, y al conversar y discutir con él, lo condujo a esta 
cuestión, hasta que el dicho gran doctor prorrumpió en estas palabras blasfemas: "Mejor 
estaríamos sin las leyes de Dios que sin las del Papa." El Maestro Tyndale, al oír esto, lleno de 
celo piadoso y no soportando estas palabras blasfemas, replicó: "Yo desafío al Papa y todas sus 
leyes". Y añadió que si Dios le concedía vida, antes de muchos años haría que un chico que 
trabajara detrás del arado conociera más de las Escrituras que él. 

El resentimiento de los sacerdotes fue creciendo más y más contra Tyndale, no cejando nunca 
en sus ladridos y acoso, acusándole acerbamente de muchas cosas, diciendo que era un hereje. 
Al verse tan molestado y hostigado, se vio obligado a irse del país, y a buscarse otro lugar; y 
acudiendo al Maestro Welch, le pidió que le dejara ir de buena voluntad, diciéndole estas 
palabras: "Señor, me doy cuenta que no se me permitirá quedarme mucho en esta región, y 
tampoco podréis vos, aunque quisierais, protegerme de las manos de los clérigos, cuyo 



desagrado podría extenderse a vos si me siguierais cobijando. Esto lo sabe Dios; y esto yo lo 
sentiría profundamente." 

De manera que el Maestro Tyndale partió, con el beneplácito de su patrón, y se dirigió 
inmediatamente a Londres, donde predicó por algún tiempo, como había hecho en el campo. 

Acordándose de Cutberto Tonstal, entonces obispo de Londres, y especialmente de los 
grandes encomios que Erasmo hacia en sus notas de Tonstal por su erudición, Tyndale pensó 
para sí que si podía ponerse a su servicio, sería feliz. Acudiendo a Sir Enrique Guilford, 
controlador del rey, y llevando consigo una oración de Isócrates, que había traducido del griego 
al inglés, le pidió que hablara por él al mencionado obispo, lo que éste hizo; también le pidió 
que escribiera una carta al obispo y que fuera con él a verle. Lo hicieron, y entregaron la carta a 
un siervo del obispo, llamado William Hebilthwait, un viejo conocido. Pero Dios, que dispone 
secretamente el curso de las cosas, vio que no era lo mejor para el propósito dc Tyndale, ni para 
provecho de Su Iglesia, y por ello le dio que hallara poco favor a los ojos del obispo, el cual 
respondió así: Que su casa estaba llena, que tenía más de lo que podía usar, y que le aconsejaba 
que buscara por otras partes de Londres, donde, le dijo, no carecería de ocupación. 

Rechazado por el obispo, acudió a Humphrey Mummuth, magistrado de Londres, y le 
pidió que le ayudara; éste le dio hospitalidad en su casa, donde vivió Tyndale (como dijo 
Mummuth) como un buen sacerdote, estudiando día y noche. Sólo comía carne asada por su 
beneplácito, y tan sólo bebía una pequeña cerveza. Nunca se le vio vestido de lino en la casa en 
todo el tiempo que vivió en ella. 

Y así se quedó el Maestro Tyndale en Londres casi un año, observando el curso del 
mundo, y especialmente la conducta de los predicadores, cómo se jactaban y establecían su 
autoridad; contemplando también la pompa de los prelados, con otras más cosas, lo que le 
disgustaba mucho; hasta el punto de que vio que no sólo no había lugar en la casa del obispo 
para que él pudiera traducir el Nuevo Testamento, sino también que no había lugar donde 
hacerlo en toda Inglaterra. 

Por ello, y habiendo recibido por providencia de Dios alguna ayuda de parte de 
Humphrey Mummuth y de ciertos otros buenos hombres, se fue del reino, dirigiéndose a 
Alemania, donde el buen hombre, inflamado por solicitud y celo por su país, no rehusó trabajos 
ni diligencia alguna por llevar a sus hermanos y compatriotas ingleses al mismo gusto y 
comprensión de la Santa Palabra y verdad de Dios que le había concedido Dios a él. Así, 
meditando y también conferenciando con Juan Frith, Tyndale pensó que la mejor manera de 
alcanzar este fin sería que si la Escritura podía ser trasladada al habla del vulgo, que la gente 
pobre podría leer y ver la llana y simple Palabra de Dios. Se dio cuenta de que no sería posible 
establecer a los laicos en ninguna verdad excepto si las Escrituras eran puestas de manera tan 
llana ante sus ojos en su lengua materna que pudieran ver el sentido del texto; porque en caso 
contrario cualquier verdad que les fuera enseñada sería apagada por los enemigos de la verdad, 
bien con sofismas y tradiciones inventadas, carentes de toda base en la Escritura; o bien 
manipulando en texto, exponiéndolo en un sentido absurdo, ajeno al texto, si se vela el 
verdadero sentido del mismo. 



El Maestro Tyndale consideraba que ésta era la única causa, o al menos la principal, de 
todos los males de la Iglesia que las Escrituras estaban escondidas de los ojos de la gente; 
porque por ello no se podía advertir lo abominable de las acciones e idolatrías practicadas por el 
farisaico clero; por ello estos dedicaban todos sus esfuerzos y poder a suprimir este 
conocimiento, de modo que o bien no fueran leídas en absoluto, o, que si se leían, su recto 
sentido pudiera quedar oscurecido por medio de sus sofismas, y así poner lazo a los que 
reprendían o menospreciaban sus abominaciones; torciendo las Escrituras con sus propios 
propósitos, en contra del sentido del texto, engañaban así a los laicos sin conocimientos de 
manera que aunque uno sintiera en su corazón y estuviera seguro de que todo lo que decían era 
falso, sin embargo no se podía dar respuesta a sus sutiles argumentos. 

Por estas y otras semejantes consideraciones, este buen hombre fue llevado por Dios a 
traducir las Escrituras a su lengua materna, para el provecho de la gente sencilla de su país; 
primero sacó el Nuevo Testamento, que fue impreso el 1525 d.C. Cutberto Tonstal, obispo de 
Londres, junto con Sir Tomás More, muy agraviados, tramaron como destruir esta traducción 
falsa y errónea, como ellos la llamaban. 

Sucedió que un tal Agustín Packington, que era sedero, estaba entonces en Amberes, 
donde se encontraba el obispo. Este hombre favorecía a Tyndale, pero simuló lo contrario ante 
el obispo, deseoso de llevar a cabo su propósito, le dijo que de buena gana compraría los 
Nuevos Testamentos. Al oír esto, Packington le dijo: "¡Señor!, ¡Yo puedo hacer más en esto que 
la mayoría de los mercaderes que hay aquí, si os place; porque conozco a los holandeses y 
extranjeros que los han comprado a Tyndale; si le place a vuestra señoría, tendré que 
desembolsar el dinero para pagarlos, o no podré obtenerlos, y esto os asegurará tener todos los 
libros impresos y no vendidos." El obispo, que pensaba haber atrapado a Dios, le dijo: "Date 
prisa, buen maese Packington; consíguemelos, y te pagaré lo que valgan; porque es mi intención 
quemarlos y destruirlos en Paul's Cross." Este Agustín Packington fue a William Tyndale, y le 
explicó lo sucedido, y así, por el arreglo hecho entre ellos, el obispo de Londres obtuvo los 
libros, Packington su agradecimiento, y Tyndale el dinero. 

Después de esto, Tyndale corrigió de nuevo aquel mismo Nuevo Testamento, y lo hizo 
volver a imprimir, con lo que llegaron mucho más numerosos a Inglaterra. Cuando el obispo se 
dio cuenta de ello, envió a buscar a Packington, y le dijo: "¿Qué ha sucedido que hay tantos 
Nuevos Testamentos esparcidos? Me prometiste que los ibas a comprar todos." Entonces 
Packington le repuso: "Si, compré todos los que había, pero veo que desde entonces han 
imprimido más. Veo que esto nunca mejorará en tanto que tengan letras e imprentas; por ello, lo 
mejor será comprar las imprentas y entonces estaréis seguro". El obispo se sonrió ante esta 
respuesta, y así quedó la cosa. 

Poco tiempo después sucedió que Jorge Constantino fue prendido, como sospechoso de 
ciertas herejías, por Sir Tomás More, que era entonces canciller de Inglaterra. Y More le 
preguntó diciéndole: "¡Constantino! Quisiera que me fueras claro en una cosa que te preguntaré; 
y te prometo que te mostraré favor en todas las otras cosas de que se te acusa. Más allá del mar 
están Tyndale, Joye, y muchos de vosotros. Sé que no pueden vivir sin ayuda. Los hay que los 
socorren con dinero, y que tú, estando con ellos, has tenido tu parte, y que por tanto sabes de 



donde viene. Te ruego que me digas: ¿de dónde proviene todo esto?" "Mi señor," le contestó 
Constantino, "os diré la verdad; es el obispo de Londres que nos ha ayudado, por cuanto nos ha 
dado mucho dinero por Nuevos Testamentos para quemarlos; y esto es lo que ha sido, y sigue 
siendo, nuestro único auxilio y provisión." "A fe," dijo More, "que yo pienso como vos; porque 
de esto le advertí al obispo antes que emprendiera esta acción." 

Después de esto, Tyndale emprendió la traducción del Antiguo Testamento, acabando los cinco 
libros de Moisés, con varios de los más eruditos y piadosos prólogos más dignos de lectura una 
y otra vez por parte de todos los buenos cristianos. Enviados estos libros por toda Inglaterra, no 
se puede decir cuán grande fue la luz que se abrió a los ojos de toda la nación inglesa, que antes 
estaban cerrados en tinieblas. 

La primera vez que se fue del reino, se dirigió a Alemania, donde conferenció con Lutero 
y otros eruditos; después de haber pasado allá un cierto tiempo, se dirigió a los Países Bajos, y 
vivió principalmente en la ciudad de Amberes. 

Los piadosos libros de Tyndale, y especialmente el Nuevo Testamento que tradujo, tras 
comenzar a llegar a manos del pueblo, y a esparcirse, dieron un gran y singular provecho a los 
piadosos; pero los impíos (envidiando y desdeñando que el pueblo fuera a ser más sabio que 
ellos, y temiendo que los resplandecientes haces de la verdad descubrieran sus obras de maldad) 
comenzaron a agitarse con no poco ruido. 

Después que Tyndale hubo traducido Deuteronomio, queriéndolo imprimir en Hamburgo, 
zarpó para allí; pero naufragó frente a la costa de Holanda, perdiendo todos sus libros, escritos, 
copias, dinero y tiempo, y se vio obligado a comenzar todo de nuevo. Llegó a Hamburgo en otra 
nave, donde, citado, le esperaba Coverdale, que le ayudó en la traducción de todos los cinco 
libros de Moisés, desde la Pascua hasta diciembre, en la casa de una piadosa viuda, la señora 
Margarita Van Emmerson, el año 1529 de nuestro Señor; en aquel tiempo se dio una gran 
epidemia de unas fiebres sudoríficas en aquella ciudad. Así que, acabada su actividad en 
Hamburgo, volvió a Amberes. 

Cuando en la voluntad de Dios fue publicado el Nuevo Testamento en la lengua común, 
Tyndale, su traductor, añadió al final del mismo una epístola, en la que pedía que los eruditos 
corrigieran su traducción, si encontraban algún error. Por ello, si hubiera habido cualquier falta 
que mereciera ser corregida, hubiera sido una misión de cortesía y bondad que hombres 
conocedores y con criterio mostraran en ello su erudición, corrigiendo los errores que existieran. 
Pero el clero, que no querían que el libro prosperara, clamaron contra él que había mil herejías 
entre sus cubiertas, y que no debía ser corregido sino totalmente suprimido. Algunos decían que 
no era posible traducir las Escrituras al inglés; algunos que no era legitimo que los laicos las 
tuvieran; algunos que iba a hacer herejes de todos ellos. Y con el fin de inducir a los 
gobernantes temporales a llevar a cabo los designios de ellos, dijeron que llevaría al pueblo a 
rebelarse contra el rey. 

Todo esto lo narra el mismo Tyndale, en su prólogo antes del primer libro de Moisés, 
mostrando además con qué cuidado fue examinada su traducción, y comparándola con sus 



propias imaginaciones, y supone que con mucho menos trabajo hubieran podido traducir una 
gran parte de la Biblia, mostrando además que repasaron y examinaron cada tilde y jota de tal 
manera, y con tal cuidado, que no había una sola que, si carecía del punto, no lo observaran, y 
lo mostraran a gente ignorante como prueba de herejía. 

Tantas y tan descaradas fueron las tretas del clero inglés (que debieran haber sido los 
guías a la luz para el pueblo), para impedir a la gente el conocimiento de las Escrituras, que ni 
las querían traducir ellos mismos, ni permitir que otros las tradujeran; ello con el fin (como dice 
Tyndale) de que manteniendo aún al mundo en tinieblas, pudieran dominar las conciencias de la 
gente por medio de vanas supersticiones y de falsas doctrinas, para satisfacer sus ambiciones y 
exaltar su propio honor por encima del rey y del emperador. 

Los obispos y prelados jamás descansaron hasta lograr que el rey consintiera a sus 
deseos; en razón de lo cual se redactó una proclamación a toda prisa, y establecida bajo 
autoridad pública, en el sentido de que la traducción del Nuevo Testamento de Tyndale quedaba 
prohibida. Esto tuvo lugar alrededor del 1537 d.C. Y no contentos con ello, hicieron más aún, 
tratando de atrapar a Tyndale en sus redes y quitarle la vida; ahora queda por relatar como 
lograron llevar a cabo sus fines. 

En los registros de Londres aparece de manera manifiesta cómo los obispos y Sir Tomás 
More, sabiendo lo que había sucedido en Amberes, decidieron investigar y examinar todas las 
cosas acerca de Tyndale, donde y con quién se alojaba, dónde estaba la casa, cuál era su 
estatura, cómo se vestía, de qué refugios disponía. Y cuando llegaron a saber todas estas cosas 
comenzaren a tramar sus planes. 

Estando William Tyndale en la ciudad de Amberes, se alojó durante alrededor de un año 
en la casa de Thomas Pointz, un inglés que mantenía una casa de mercaderes ingleses. Allí fue 
un inglés que se llamaba Henry Philips, siendo su padre cliente de Poole, un hombre apuesto, 
como si fuera un caballero, con un siervo consigo. Pero nadie sabía la razón de su llegada o el 
propósito con que había sido enviado. 

Tyndale era frecuentemente invitado a comer y a cenar con los mercaderes; por este 
medio este Henry Philips se familiarizó con él, de manera que al cabo de un breve espacio de 
tiempo Tyndale depositó gran confianza en él, y lo llevó a su alojamiento, a la casa de Thomas 
Pointz; también lo tuvo con él una o dos veces para comer y cenar, e hizo tal amistad con él que 
por su petición quedó en la misma casa del dicho Pointz, a quien además le mostró sus libros y 
otros secretos de su estudio. Tan poco desconfiaba Tyndale de este traidor. 

Pero Pointz, que no tenía demasiada confianza en aquel sujeto, le preguntó a Tyndale 
cómo había llegado a conocerle. Tyndale le respondió que era un hombre honrado, bien 
instruido y muy agradable. Pointz, al ver que le tenía en tanta estima, no dijo más, pensando que 
le habría sido presentado por algún amigo. El dicho Philips, habiendo estado en la ciudad tres o 
cuatro días, le pidió a Pointz que viniera con él fuera de la ciudad para mostrarle unas 
mercaderías, y andando juntos fuera de la ciudad, conversaron acerca de diversas cosas, 
incluyendo algunos asuntos del rey. Con estas conversaciones, Pointz no sospechó nada. Pero 



después, habiendo transcurrido el tiempo, Pointz se dio cuenta de qué era lo que pensaba 
Philips: saber si él, por amor al dinero, querría ayudarle para sus propósitos, porque se había 
dado ya cuenta de que Philips era rico, y quería que Pointz lo supiera. Porque ya le había pedido 
antes a Pointz que le ayudara para diversas cuestiones, y lo que había pedido siempre lo había 
querido de la mejor calidad, porque, en sus palabras, "tengo el suficiente dinero." 

Philips fue luego de Amberes a la corte de Bruselas, que está a una distancia de allí como 
de veinticuatro millas inglesas, desde donde se llevó consigo a Amberes al procurador general, 
que es el fiscal del rey, con ciertos otros oficiales. 

Al cabo de tres o cuatro días, Pointz fue a la ciudad de Barrois, a unas dieciocho millas 
inglesas de Amberes, donde le esperaban unos negocios que le iban a ocupar por espacio de un 
mes o de seis semanas; y durante su ausencia Henry Philips volvió de nuevo a Amberes, a la 
casa de Pointz, y entrando en ella habló con la esposa de éste, preguntándole si estaba dentro el 
señor Tyndale. Luego salió, y dispuso en la calle y cerca de la puerta a los oficiales que había 
traído de Bruselas. Alrededor del mediodía volvió a entrar y se dirigió a Tyndale, pidiéndole 
cuarenta chelines, diciéndole: "He perdido mi bolsa esta mañana, al hacer la travesía entre aquí 
y Mechlin." Así que Tyndale le dió cuarenta chelines, lo que no le costaba dar si lo tenía, 
porque era simple e inexperto en las sutilezas malvadas de este mundo. Luego Philips le dijo: 
"Señor Tyndale, usted será mi invitado hoy." "No," le dijo Tyndale, "hoy salgo a comer, y usted 
me acompañará y será mi invitado en un lugar donde será bien acogido." 

Así que cuando fue la hora de comer, el señor Tyndale salió con Philips, y al salir de la 
casa de Pointz había un largo y angosto pasillo, por lo que ambos no podían ir juntos. El señor 
Tyndale hubiera querido que Philips pasara delante de él, pero éste pretendió mostrar gran 
cortesía. Así que el señor Tyndale, que no tenía mucha estatura, pasó primero, y Philips, 
hombre alto y apuesto, le siguió detrás; éste había dispuesto oficiales a cada lado de la puerta, 
sentados, que podían ver quienes pasaban por ella. Philip señaló con el dedo la cabeza de 
Tyndale, para que los oficiales vieran a quién debían apresar. Los oficiales le dijeron luego a 
Pointz, cuando ya lo habían encarcelado, cómo les había apenado ver su simplicidad. Lo 
llevaron al fiscal del emperador, donde comió. Luego el procurador general fue a casa de 
Pointz, y tomó todo lo que pertenecía al señor Tyndale, tanto sus libros como sus otras 
pertenencias; desde allí, Tyndale fue enviado al castillo de Vilvorde, a dieciocho millas inglesas 
de Amberes. 

Estando ya el señor Tyndale en la cárcel, le ofrecieron un abogado y un procurador, lo 
cual rehusó, diciendo que él haría su propia defensa. Predicó de tal manera a los que estaban 
encargados de su custodia, y a los que estaban familiarizados con él en el castillo, que dijeron 
de él que si él no era un buen cristiano, que no sabían quién podría serlo. 

Al final, tras muchos razonamientos, cuando ninguna razón podía servir, aunque no 
merecía la muerte, fue condenado en virtud del decreto del emperador, dado en la asamblea en 
Augsburgo. Llevado al lugar de la ejecución, fue atado a la estaca, estrangulado por el verdugo, 
y luego consumido por el fuego, en la ciudad de Vilvorde, el 1536 d.C. En la estaca, clamó con 
un ferviente celo y con gran clamor: "¡Señor, abre los ojos del rey de Inglaterra!" 



Tal fue el poder de su doctrina y la sinceridad de su vida, que durante el tiempo de su 
encarcelamiento (que duró un año y medio), convirtió, según se dice, a su guarda, a la hija del 
guarda, y a otros de su familia. 

Con respecto a su traducción del Nuevo Testamento, por cuanto sus enemigos clamaban 
tanto contra ella, pretendiendo que estaba llena de herejías, escribió a Juan Frith de la manera 
siguiente: "Invoco a Dios como testigo, para el día en que tenga que comparecer ante nuestro 
Señor Jesús, que nunca he alterado ni una sílaba de la Palabra de Dios contra mi conciencia, ni 
lo haría hoy, aunque se me entregara todo lo que está en la tierra, sea honra, placeres, o 
riquezas." 

 

28 Historia de la vida de Juan Calvino 

Este reformador nació en Noyon, en Picardía, el 10 de Julio de 1509. Fue instruido en 
gramática, aprendiendo en París bajo Maturino Corderius, y estudió filosofía en el College de 
Montaign bajo un profesor español. 

Su padre, que descubrió muchas señales de su temprana piedad, particularmente en las 
reprensiones que hacia de los vicios de sus compañeros, lo designó primero para la Iglesia, y lo 
presentó el 21 de mayo de 1521 a la capilla de Notre Dame de la Gesine, en la Iglesia de 
Noyon. En 1527 le fue asignado el rectorado de Marseville, que cambió en 1529 por el 
rectorado de Pont l'Eveque, cerca de Noyon. Su padre cambió luego de pensamiento, y quiso 
que estudiara leyes, a lo que Calvino consintió bien dispuesto, por cuanto, por su lectura de las 
Escrituras, había adquirido una repugnancia por las supersticiones del papado, y dimitió de la 
capilla de Gesine y del rectorado de Pont l'Eveque, en 1534. Hizo grandes progresos en esta 
rama del conocimiento, y mejoró no menos en su conocimiento de la teología con sus estudios 
privados. En Bourges se aplicó al estudio del griego, bajo la dirección del profesor Wolmar. 

Reclamándole de vuelta a Noyon la muerte de su padre, se quedó allí un breve tiempo, y 
luego pasó a París, donde aun habiendo causado gran desagrado en la Sorbona y al Parlamento 
un discurso de Nicolás Cop, rector de la Universidad de París, para el que Calvino preparó los 
materiales, se suscitó una persecución contra los protestantes, y Calvino, que apenas pudo 
escapar a ser arrestado en el College de Forteret, se vio obligado a escapar a Xaintogne, después 
de haber tenido el honor de ser presentado a la reina de Navarra, que había suscitado esta 
primera tormenta contra los protestantes. 

Calvino volvió a París el 1534. Este año los reformados sufrieron malos tratos, lo que le 
decidió a abandonar Francia, después de publicar un tratado contra los que creían que las almas 
de los difuntos están en un estado de sueño. Se retiró a Basilea, donde estudió hebreo; en este 
tiempo publicó su Institución de la Religión Cristiana, obra que sirvió para esparcir su fama, 
aunque él mismo deseaba vivir en oscuridad. Está dedicada al rey de Francia, Francisco I. A 
continuación, Calvino escribió una apología por los protestantes que estaban siendo quemados 



por su religión en Francia. Después de la publicación de esta obra, Calvino fue a Italia a visitar 
a la duquesa de Ferara, una dama de gran piedad, por la que fue muy gentilmente recibido. 

De Italia se dirigió a Francia, y habiendo arreglado sus asuntos privados, se propuso 
dirigirse a Estrasburgo o a Basilea, acompañado por su único hermano sobreviviente, Antonio 
Calvino; pero como los caminos no eran seguros debido a la guerra, excepto a través de los 
territorios del duque de Saboya, escogió aquella carretera. "Esto fue una dirección particular de 
la providencia," dice Bayle: "Era su destino que se instalara en Ginebra, y cuando se mostró 
dispuesto a ir más allá, se vio detenido como por una orden del cielo, por así decirlo." 

En Ginebra, Calvino se vio por ello obligado a acceder a la elección que el consistorio y 
los magistrados hicieron recaer sobre su persona, con el consentimiento del pueblo, para que 
fuera uno de sus ministros y profesor de teología. Quería sólo asumir este último oficio, y no el 
otro, pero al final se vio forzado a tomar ambos, el agosto de 1536. Al año siguiente, hizo 
declarar a todo el pueblo, bajo juramento, el asentimiento de ellos a una confesión de fe que 
contenía una renuncia al papismo. Luego indicó que no podría someterse a una normativa que 
había establecido recientemente el cantón de Berna; por ello, los síndicos de Ginebra 
convocaron a una asamblea del pueblo, y se ordenó que Calvino, Farel y otro ministro 
abandonaran la ciudad en pocos días, por rehusar administrar los Sacramentos. 

Calvino se retiró a Estrasburgo, y estableció allí una iglesia francesa, de la que fue su 
primer ministro; también fue designado para ser profesor de teología. Mientras tanto, el pueblo 
de Ginebra le rogó tan intensamente que volviera a ellos, que consintió, y llegó el 13 de 
septiembre de 1541, con gran satisfacción tanto del pueblo como de los magistrados. Lo 
primero que hizo, tras su llegada, fue establecer una forma de disciplina eclesiástica y una 
jurisdicción consistorial con el poder de infligir censuras y castigos canónicos, hasta incluir la 
excomunión. 

Ha sido el regocijo tanto de los incrédulos como de algunos profesos cristianos, cuando quieren 
arrojar lodo sobre las opiniones de Calvino, referirse a su papel en la muerte de Miguel Servet. 
Esta ha sido la actitud que siempre adoptan los que han sido incapaces de refutar sus opiniones, 
como si fuera un argumento concluyente contra todo su sistema. "¡Calvino quemó a Servet, 
Calvino quemó a Servet'." es una buena prueba, para cierta clase de razonadores, de que la 
doctrina de la Trinidad no es cierta, que la soberanía divina es antiescrituraria, y que el 
cristianismo es una falsedad. 

No tenemos deseo alguno de paliar ninguna acción de Calvino que sea manifiestamente 
errónea. Creemos que no se pueden defender todas sus acciones en relación con el desdichado 
asunto de Servet. Pero deberíamos comprender que los verdaderos principios de la tolerancia 
religiosa eran muy poco comprendidos en tiempos de Calvino. Todos los demás reformadores 
que entonces vivían aprobaron la conducta de Calvino. Incluso el gentil y amigable Melancton 
se expresó en relación a este asunto de la manera siguiente. Dice él en una carta dirigida a 
Bullinger: "He leído tu declaración acerca de la blasfemia de Servet, y encomio tu piedad y 
juicio; y estoy convencido de que el Consejo de Ginebra ha actuado rectamente al dar muerte a 
este hombre obstinado, que nunca habría cejado en sus blasfemias. Estoy atónito de que se 



encuentre a nadie que desapruebe esta acción." Farel dice de manera expresa que "Servet 
merecía la pena capital." Bucero no duda en declarar que "Servet merecía algo peor que la 
muerte." 

La verdad es que aunque Calvino tuvo cierta parte en el arresto y encarcelamiento de 
Servet, no deseaba en absoluto que fuera quemado. "Quiero," dijo él, "que se remita la 
severidad del castigo." "ntentamos mitigar la severidad del castigo, pero en vano." "Al querer 
mitigar la severidad del castigo," le dijo Farel a Calvino, "haces el oficio de amigo hacia tu más 
acerbo enemigo." Dice Turritine: "Los historiadores no afirman en lugar alguno, ni se desprende 
de ninguna consideración, que Calvino instigara a los magistrados a que quemaran a Servet. No, 
sino que lo cierto es además que él, junto con el colegio de pastores, atacó esta clase de 
castigo." 

A menudo se ha dicho que Calvino tenía tal influencia sobre los magistrados de Ginebra que 
hubiera podido lograr la liberación de Servet, si no hubiera querido su destrucción. Pero esto es 
falso. Bien lejos de ello, Calvino mismo fue una vez desterrado de Ginebra por estos mismos 
magistrados, y a menudo se opuso en vano a sus arbitrarias medidas. Tan poco deseoso estaba 
Calvino de querer la muerte de Servet que le advirtió de su peligro, y lo dejó estar varias 
semanas en Ginebra, antes que fuera arrestado. Pero su lenguaje, que era entonces considerado 
blasfemo, fue la causa de su encarcelamiento. Mientras estaba en la cárcel, Calvino lo visitó y 
empleó todos los argumentos posibles porque se retractara de sus horribles blasfemias, sin 
referencia alguna a sus peculiares creencias. Esta fue toda la participación de Calvino en este 
infeliz acontecimiento. 

Sin embargo, no se puede negar que en este caso Calvino actuó de forma contraria al 
espíritu benigno del Evangelio. Es mejor derramar una lágrima por la inconsistencia de la 
naturaleza humana, y lamentar estas debilidades que no se pueden justificar. El declaró que 
había actuado en conciencia, y en público justificó la acción. 

La opinión era que los principios religiosos erróneos son punibles por el magistrado civil, 
y esto causó tantos males, fuera en Ginebra, en Transilvania o en Gran Bretaña; a esto debe 
imputarse, y no al Trinitarianismo, o al Unitarismo. 

Después de la muerte de Lutero, Calvino ejerció una gran influencia sobre los hombres de 
aquel notable período. Irradió gran influencia sobre Francia, Italia, Alemania, Holanda, 
Inglaterra y Escocia. Se organizaron dos mil ciento cincuenta congregaciones reformadas que 
recibían sus predicadores de parte de él. 

Calvino, triunfante sobre sus enemigos, sintió que la muerte se le aproximaba. Pero 
siguió esforzándose de todas las maneras posibles con energía juvenil. Cuando se vio a punto de 
ir a su reposo, redactó su testamento, diciendo: "Doy testimonio de que vivo y me propongo 
morir en esta fe que Dios me ha dado por medio de Su Evangelio, y que no dependo de nada 
más para la salvación que la libre elección que El ha hecho de mi. De todo corazón abrazo Su 
misericordia, por medio de la cual todos mis pecados quedan cubiertos, por causa de Cristo, y 
por causa de Su muerte y padecimientos. Según la medida de la gracia que me ha sido dada, he 



enseñado esta Palabra pura y sencilla, mediante sermones, acciones y exposiciones de esta 
Escritura. En todas mis batallas con los enemigos de la verdad no he empleado sofismas, sino 
que he luchado la buena batalla de manera frontal y directa." 

El 27 de mayo de 1564 fue el día de su liberación y de su bendito viaje al hogar. Tenía 
entonces cincuenta y cinco años. 

Que un hombre que había adquirido tal reputación y autoridad tuviera sólo un salario de 
cien coronas y que rehusara aceptar más, y que después de vivir cincuenta y cinco años con la 
mayor frugalidad dejara sólo trescientas coronas a sus herederos, incluyendo el valor de su 
biblioteca, que se vendió a gran precio, es algo tan heroico que uno debe haber perdido todos 
los sentimientos para no sentir admiración. Cuando Calvino abandonó Estrasburgo para 
volverse a Ginebra, ellos quisieron darle los privilegios de ciudadano libre de su ciudad y el 
salario de un prebendado, que le había sido asignado; él aceptó lo primero, pero rehusó 
rotundamente lo segundo. Llevó a uno de sus hermanos a Ginebra consigo, pero jamás se 
esforzó por que se le diera a él un puesto honorífico, corno cualquiera que poseyera su posición 
habría hecho. Desde luego, se cuidó de la honra de la familia de su hermano, consiguiéndole la 
libertad de una mujer adúltera, y consiguiendo licencia para que pudiera volverse a casar; pero 
incluso sus enemigos cuentan que le hizo aprender el oficio de encuadernador de libros, en lo 
que trabajó luego toda su vida. 

Calvino como amigo de la libertad civil. 

El Rev. doctor Wisner dijo, en su reciente discurso en Plymouth, en el aniversario de la 
llegada de los Padres Peregrinos: "Por mucho que el nombre de Calvino haya sido escarnecido 
y cargado de vituperios por muchos de los hijos de la libertad, no hay proposición histórica más 
susceptible de una demostración plena que ésta: que no ha vivido nadie a quien el mundo deba 
más por la libertad de que goza, que Juan Calvino." 

 

29  

Casiodoro de Reina   

Primer traductor de la Biblia. Nacido en Montemolín (entonces Reino de Sevilla, actualmente 
Extremadura) en 1520 aprox. y fallecido en Frankfort en 1594. Con otros, abandonó el 
monasterio jerónimo de San Isidoro del Campo, próximo a Sevilla, en 1557, al descubrirse la 
comunidad protestante sevillana, fijando su residencia en Ginebra. Su deseo de ponerse a salvo 
del Santo Oficio, diferencias con sus nuevos correligionarios, las intrigas de Felipe II (que puso 
espías cerca de él y precio a su cabeza), necesidades económicas, la política española en 
Flandes y la impresión de su traducción de la Biblia - la primera completa al castellano de los 
originales - le obligaron a cambios constantes de domicilio. Así lo vemos en Frankfort, 
Londres, Amberes, Bergerac, Castillo de Montargis, Basilea y Estrasburgo.   



Como traductor, se le debe la conocida como Biblia del Oso (Basilea, 1569) y la traducción al 
francés de Historia Confessionis Augustanae (Amberes, 1582). Fue el autor de la Declaración o 
Confesión de Fe hechas por ciertos fieles españoles, que huyendo de los abusos de la Iglesia 
Romana y la crueldad de la Inquisición de España, hicieron a la iglesia de los fieles para ser 
en ella recibidos (Frankfort, 1577); de comentarios a porciones de los Evangelios de San Juan y 
San Mateo (aparecidas en latin en 1573, Frankfort) y de un Catecismo (1580), publicado en 
latín, francés y holandés. También redacto unos Estatutos para una sociedad de ayuda a los 
pobres y perseguidos, en Frankfort, que ha llegado hasta nosotros.   

En el Auto de Fe de la inquisición de Sevilla, el 26 de abril de 1562, fue quemado en efigie y 
figuró en el Indice como autor de primera clase.  Al morir le sucedió en el pastorado de la 
comunidad luterana de habla francesa en Frankfort uno de sus hijos, Marcos. Allí se conserva 
un retrato suyo al óleo que reza así: "Casiodoro de Reina, nacido en Sevilla..." 

La Biblia de Casiodoro de Reina es la primera Biblia completa impresa en lengua española y 
también la única traducción protestante hoy existente, pues en la mal llamada Biblia de Cipriano 
de Valera (Amsterdam 1602) el nuevo editor se limitó, como abajo explicamos, a cambiar el 
orden de los libros y a añadir o quitar notas marginales, con alteraciones cuantitativamente 
mínimas del texto bíblico fijado por el primer traductor, cuyo nombre viene además 
ostentosamente silenciado en la portada.  

 
Este silencio se explica por la enemistad de más de treinta años que el superortodoxo calvinista 
Cipriano de Valera sintió con su antiguo maestro en el convento jerónimo de San Isidro del 
Campo extramuros de Sevilla, por haberse negado Casiodoro a someter su traducción de la 
Biblia a la censura de los eclesiásticos de Ginebra. Pero partamos de más atrás, pues la historia 
del protestantismo español está aún por escribir.  

 
Casiodoro de Reina (propiamente habría que escribir Reyna, como él mismo firmaba y Valera 
le nombró) era considerado en Sevilla como el maestro indiscutido de la naciente comunidad 
evangélica. De todos los frailes de San Isidro del Campo que en 1557 huyeron de Sevilla y se 
dirigieron a Ginebra, fue Casiodoro de Reina el único que no tuvo que hacer estudios 
suplementarios de teología bajo Théodore de Bèze en Lausanne y también el único (aparte de 
Juan de Sosa, un joyero anabaptista de Sevilla, ahogado en Amberes en 1560) a quien los 
Inquisidores sevillanos en el Auto de Fe de 23 abril 1562 dieron el honorable título de 
‘heresiarca’, es decir, maestro de herejes. Según testimonio de los mismos inquisidores 
Casiodoro había propagado con mucho éxito la doctrina evangélica entre los seglares de Sevilla 
(interrogatorio de María de Bohorques); basándose sobre documentos hoy desaparecidos, el 
historiador de la Inquisición Juan Antonio Llorente asertó ser debida a ‘un Fray Casiodoro’ la 
súbita conversion al luteranismo de todos monjes de San Isidro; en su libro ‘Sanctae 
Inquisitionis Hispanicae artes’, afirma Casiodoro solamente que fueron dos frailes de San Isidro 
a dar ‘inicio a este negocio’, con el resultado que en pocos meses casi todos los frailes del 
convento o se habían convertido o al menos simpatizaban con ellos. Uno de estos iniciantes fue 



naturalmente el propio Casiodoro, quien por modestia o cautela silencia aquí su nombre, siendo 
él (y no Antonio del Corro, como sostenía Vermasseren y tendía a creer Gordon Kinder) el 
verdadero autor de este primer gran libro contra la Inquisición publicado por primera vez en 
Heidelberg en 1567 bajo el pseudonimo de Reginaldus Gonsalvius Montanus (cfr. el capítulo 
sobre Reina en mi libro Spanien und der Basler Buchdruck, Basel/Stuttgart 1985). 

 
Cuando Casiodoro llegò a Ginebra, forjó el plan de traducir la Biblia completa al español. Sobre 
sus planes debiò hablar con Juan Pérez de Pineda, quien acababa a la sazón de publicar una 
edición del Nuevo Testamento (Ginebra, Jean Crespin, 1556), basada sobre la traducción de 
Francisco de Enzinas (Amberes, P. Mierdman, 1543). A estos mismos planes aludió Casiodoro 
seguramente en uno de sus encuentros con Calvino, quien no dejaría de recordarle, cómo 
Enzinas le había solicitado cinco años atrás de intervenir personalmente para asegurar el 
financiamiento final de la espléndida Biblia en español que el humanista protestante burgalés 
estaba terminando de traducir en Estrasburgo y que a la sazón quería imprimir en Ginebra. 
Aunque hijo de un banquero del emperador Carlos V, Enzinas se había quedado corto de dinero, 
en parte por confiscación de su herencia y en parte por haber gastado una enorme suma tanto en 
la realización de los sescientos grabados contratados al artista Franz Oberritter en Estrasburgo 
como en la fundición de los majestuosos y bellísimos tipos de letra (utilizados posteriormente 
en la segunda edición en folio real de la Humani corporis fabrica de Andreas Vesalius, Basilea, 
J. Oporino, 1555). Lo que Calvino no pudo contar a Casiodoro fue que la temprana muerte de 
Enzinas le había ahorrado al reformador ginebrino la mayor afrenta de su vida: En efecto, de los 
libros del Antiguo Testamento hasta entonces por él traducidos, Enzinas no publicó más que 
cuatro (Salmos, Job, Proverbios y Sirach), todos en Estrasburgo pero con el falso pie de 
imprenta de Lyon, Sebastian Gryphus, 1550. Según las últimas cartas de Enzinas a Calvino, en 
el verano de 1552 estaba la traducción de los otros libros casi terminada,  
pero el burgalés no hizo alusión a lo más importante: Su traducción no estaba hecha a partir de 
los textos originales, sino de la versión latina de Sebastian Castellion, apóstol de la tolerancia 
religiosa, amigo íntimo de Enzinas y el hombre más odiado por Calvino y los calvinistas.  La 
excelente versión en latín clásico de Castellion que fascinó, además de Enzinas, también al 
primer adalid español de la difusión de la Biblia en idioma vulgar, el valenciano Fadrique Furió 
Ceriol, debió gustar tanto a Casiodoro, que éste se decidió, a despecho de Juan Pérez, Valera y 
otros españoles sumisos a Calvino, a escribir una carta al "docto et pio viro Sebastiano 
Castalioni". Sospechoso se hizo Casiodoro a los ultraortodoxos calvinistas de Ginebra por 
sostener que también a los anabaptistas se les debía considerar como hermanos, por propagar 
entre los refugiados españoles el libro de Castellion sobre ‘que no se debían quemar los herejes’ 
y por decir que Miguel Servet había sido quemado injustamente en Ginebra. Sus enemigos 
reprocharon a Casiodoro que cada vez que él paseaba delante del lugar de la hoguera de Servet 
se le saltaban las lágrimas y cuando se enteraron de que Casiodoro se marchaba a Inglaterra, 
para fundar una nueva iglesia española no tardaron en ponerle el sobriquete de Moisés de los 
españoles, pues logró llevarse consigo a no pocos de sus compatriotas.  

 
Llegado a Londres a finales de 1558 Casiodoro organiza allí una Iglesia de lengua española, 



aceptando como miembros a italianos y neerlandeses caídos en desgracia en sus iglesias 
respectivas. En enero de 1560 redacta la ‘Confesión de fe hecha por ciertos fieles españoles, que 
huyendo de los abusos de la iglesia Romana  y la crueldad de la Inquisición d’España hizieron a 
la Iglesia de los fieles para ser en ella recibidos por hermanos en Christo’. Y desde entonces no 
deja de trabajar en la traducción de la libros sagrados que pensaba llevar a buen término en un 
tiempo razonable. Pero eso era no contar con las acechanzas provenientes de dos grupos que, 
aunque totalmente opuestos en sus intereses, se hallaron unánimes en la voluntad de impedir la 
labor del traductor de la Biblia. De una parte los inquisidores, quienes lograron infiltrar un 
agente provocador en la naciente iglesia (se trataba nada menos que de Gaspar Zapata, el 
asistente de Casiodoro en el trabajo de traducción) e hicieron chantaje o promesas a algunos 
miembros débiles, dispuestos a denunciar al propio pastor ante las autoridades inglesas hasta del 
crimen nefando. Y de otra parte los celosos calvinistas de las iglesias francesa y flamenca de 
Londres, quienes, guiados por su extrema descofianza y antipatía por Casiodoro, no hacían sino 
espulgar los textos todavía incompletos, buscar herejías por todas partes y denunciarlas 
inmediatamente a Ginebra, llegando al extremo de apoyar ciegamente el doble juego montado a 
todas vistas por el embajador de España en Londres y por agentes de la Santa Inquisición. El 
resultado de esta doble conjura fue la huída precipitada de Casiodoro a Amberes en enero 1564 
y la inmediata dispersión de la iglesia española de Londres. Por fortuna el traductor pudo poner 
a salvo sus manuscritos, que le fueron enviados semanas después a Amberes por el viejo prior 
de San Isidro, Francisco de Farias, o por otro ex-fraile de toda su confianza. 

 
Fue entonces cuando el Rey Felipe II puso precio a la cabeza de Casiodoro, como se lee en una 
carta del gobernador de Amberes a la regente de los Paises Bajos: ‘Su Majestad ha gastado 
grandes sumas de dineros por hallar y descubrir al dicho Casiodoro, para poderle detener, si por 
ventura se encontrase en las calles o en qualquier otro lugar, prometiendo una suma de dinero a 
quien le descubriese’. Acechado en todas partes por los esbirros de la Inquisición y sospechoso 
de herejía o de peores cosas aún por sus hermanos de fe, Casiodoro erró durante más de tres 
años entre Francfort, Heidelberg, el sur de Francia, Basilea y Estrasburgo buscando un lugar 
donde establecerse como pastor de la iglesia o como simple artesano, y poder dar así término a 
su traducción. En 1567 y 1568 le encontramos de nuevo ocasionalmente en Basilea, en casa del 
banquero calvinista Marcos Pérez, quien ya había protegido a Casiodoro en Amberes y quien 
ahora continuó defendiéndole contra las acusaciones de sus correligionarios, subveniendo 
finalmente a los costes de impresión de la Biblia. 

 
El primer contrato para la edición de 1100 ejemplares de la Biblia fue firmado en el verano de 
1567 con el famoso editor Oporino, antiguo amigo de Enzinas e interesadísimo en el libro de 
Casiodoro sobre las Artes de la Inquisición, cuyo permiso de impresión le fue negado dos veces 
por el consejo de la ciudad. Por desgracia para Casiodoro, en el mes de julio 1568 y antes de 
poder dar comienzo a la impresión de la Biblia, Oporino murió y resultó estar de tal manera 
arruinado, que no cabía la menor esperanza de recuperar los 400 florines pagados por 
adelantado del fondo de dineros reunidos en Francfort por los refugiados españoles para la 
edición de la Biblia. Para colmo de desdichas, los enemigos españoles de Casiodoro, que habían 



decidido de reimprimir en Paris el Nuevo Testamento de Juan Pérez con todas las notas 
marginales de la Biblia francesa de Ginebra, comenzaron a exigir para su proyecto una parte de 
los dineros del mismo fondo. A este conflicto puso inopinadamente fin el embajador español 
Don Francés de Avila, quien teniendo noticia del proyecto, hizo detener provisoriamente en el 
verano de 1568 al impresor flamenco (¿Diego López?), mientras que los editores Pedro 
Martínez de Morentín y a un cierto Viruel pudieron abandonar Paris a tiempo. Los cuadernos ya 
impresos de este Nuevo Testamento, así como el ejemplar de 1556 con los añadidos de mano 
para la nueva edición, cayeron en manos del embajador, que se apresuró a enviárselos al rey 
Felipe como el más estimado trofeo. Felipe II felicitó al embajador por su "diligencia en haber 
el Testamento Nuevo en español", ordenándole a la vez de continuar las pesquisas: Y si vos 
pudiésedes haber a lo menos el original para quemarlo, sería el verdadero remedio, no 
quedando otro ningún traslado y procurando el castigo del librero. Menos éxito tuvieron el rey 
y sus agentes para impedir el proyecto de Basilea, quizá por no estar informados 
suficientemente sobre el tiempo y lugar, donde Casiodoro estaba imprimiendo su Biblia. Quizá 
fue el mismo Casiodoro quien indirectamente les había puesto sobre una pista falsa al escribir a 
Théodore de Bèze en abril 1567 que estaba dispuesto a someter a su control el texto bíblico 
antes de la impresión, que podría muy bien ser efectuada en la imprenta de Jean Crespin en 
Ginebra. Naturalmente que Casiodoro con este acto de sumisión no pretendía sino obtener de 
los ministros ginebrinos el ‘placet’ necesario para lograr el deseado puesto de pastor en una de 
las iglesias reformadas, no pensando en ningún momento de poner su traducción en manos de 
sus contradictores y menos de hacerla imprimir en Ginebra. Pero la noticia debió llegar a oídos 
de algún espía de la Inquisición, el cual se apresuraría a transmitirla a Madrid. En todo caso ya 
en el verano de 1568 la Suprema ordenó a los inquisidores de los puertos de la península de 
estar bien sobre aviso sobre los libros que entran, pues ‘Casiodoro ha impreso en Ginebra la 
Biblia en lengua española’. La respuesta del Tribunal de Granada no se hizo esperar: ‘Después 
de muchos controles podemos  segurar a vuestras Excelencias que en este reino [de Granada] no 
ha entrado ni un solo ejemplar de la Biblia de Casiodoro’. Bien lo podían decir, pues por esa 
fecha (2 de julio) la Biblia de Casiodoro no sólo no se había comenzado a imprimir, sino que la 
muerte de Oporino (acaecida cinco días mas tarde) así como el embargo inmediato de sus 
bienes crearon nuevas dificultades y ocasionaron un ulterior retraso. Fue entonces que intervino 
de nuevo Marcos Pérez, prestando a Casiodoro a fondo perdido la suma de 300 florines 
(equivalente al sueldo de tres años de un profesor de Universidad) que sirvieron para cerrar un 
nuevo contrato con el impresor Thomas Guarin, quien imprimió finalmente 2600 ejemplares. La 
impresión tuvo lugar en los talleres del mismo Guarin y no, como se viene de antiguo diciendo, 
en la minúscula imprenta de Samuel Apiario, de la que entonces no valían sino libros de 
pequeño formato y texto limitado. Pero a Casiodoro debió gustar enormemente la simbólica 
estampa con el oso que Apiario ya no utilizaba como marca tipográfica desde mucho tiempo 
atrás, y o le compró o le pidió prestado el susodicho clisé para ilustrar la portada de la después 
llamada Biblia del oso. En todo caso, el mismo Casiodoro confirmó en su dedicatoria autografa 
del ejemplar regalado a la Universidad de Basilea que la impresion había sido efectuada en la 
tipografia de Guarin (‘typis ab honesto viro Thoma Guarino cive Basiliensi excusam’). Además, 
en el catálogo o cartel de ventas que Guarin imprimió para la feria de libros de Francfort de 
1578 figura la Biblia de Casiodoro: ‘Biblia in Hispanicam linguam traducta’.  



 
La impresión, que ocupó durante varios meses una o dos prensas de Guarin, fue terminada 
probablemente el 24 de junio 1569, día en que Casiodoro notificó a un amigo la entrega 
inmediata del último cuaderno: ‘postremum folium totius texti biblici tam Veteris quam Novi 
Testamenti’. Quedaban sin embargo por imprimir la ‘Praefatio’ latina al lector sobre la visión 
de Ezequiel, la ‘Amonestación del interprete al lector’ y la finalmente no publicada dedicación 
de la Biblia a la reina de Inglaterra. Sobre la oportunidad de esta dedicación Casiodoro se dejó 
aconsejar por su amigo Johannes Sturm de Estrasburgo, a quien había  
enviado previamente su prefacio (‘cum mea praefatione’). Según Menéndez y Pelayo (a quien 
siguieron aquí ciegamente tanto Boehmer como Kinder) la ‘praefatio’ enviada por Casiodoro a 
Sturm no era sino la ‘Amonestación castellana’, mientras que la ‘Praefatio hispanici sacrorum 
librorum interpretis ... ex prima visione Ezechielis’ habría sido la obra exclusiva de Sturm. Esto 
es totalmente falso. Casiodoro no tenía ningún motivo para enviar la ‘Amonestación castellana’ 
a Sturm, puesto que éste no sabía una palabra de español y, además, el tema tratado en la 
‘Praefatio’ latina sobre la visión del profeta Ezequiel y el oficio de los príncipes cristianos 
Casiodoro lo había tratado ya en el epígrafe del correspondiente capítulo (Ezequiel 28) que 
estaba ya  mpreso meses antes de su consulta al maestro de Estrasburgo: ‘y por alusión a los 
Cherubines que llevaban el carro de la gloria de dios, como al mismo Propheta fue mostrado, 
pinta y declara la vocación y officio de los reyes del mundo: del qual por haber faltado, le 
amenaza con muerte ignominiosa’. La labor de Sturm, pues, se redujo al examen y a algunas 
correcciones de esta ‘praefatio’ de contenido religioso y político de explosiva actualidad, que no 
sólo es obra del solo Casiodoro (‘praefatio hispanici interpraetis’), sino también la única pieza 
de la Biblia donde éste firmó con las iniciales de su nomber: C.R. Con el nombre  completo de 
Casiodoro de Reina esta ‘Praefatio’ se imprimió separadamente de nuevo en Estrasburgo en 
1613.  Sobre las fuentes utilizadas por Casiodoro para la traducción de su Biblia nos informa 
parcialmente él mismo en su ‘Amonestacion al lector’: Además de las fuentes originales hebrea 
y griega, la version de Sanctes Pagnini y la doble edición judeo-española de Ferrara 1553. Para 
las partes griegas del Antiguo Testamento Casiodoro parece haber seguido sobre todo la Biblia 
latina de Zürich y en parte la de Castellion, de quien tomó no solo el término ‘Jehová’ en lugar 
del comunmente usado Señor’, sino también el modo de indicación de los textos añadidos de la 
Vulgata. Ambas Biblias ‘herejes’ vienen naturalmente silenciadas por Casiodoro, así como las 
versiones castellanas igualmente utilizadas (Enzinas, Juan Pérez y Juan de Valdés), pues todas 
figuraban ya en el Indice de libros prohibidos de Roma y de España. Y siendo precisamente la 
divulgación de la Biblia en España su mayor interés, Casiodoro intentó prevenir a la ineludible 
prohibición inmediata, haciendo pasar su Biblia como obra católica y respetando el orden de los 
libros bíblicos según la Vulgata, cuyo Canon había sido recientemente confirmado por el 
concilio de Trento.  Por cuanto toca al modo de utilizar sus predecesores españoles en la obra de 
traducción de libros bíblicos no me quiero extender mucho aquí, pues ya lo he tratado en mi 
libro ‘Spanien und der Basler Buchdruck’, pp. 396-400, que actualmente se está traduciendo al 
español. Solo quiero repetir que, cuando se comenzó la impresion, la traducción de  Casiodoro 
no estaba ni mucho menos terminada, sobre todo la del Nuevo Testamento, y que, a medida que 
avanzaba el trabajo de las prensas, el intérprete se vio cada vez más apremiado por el tiempo. 
Las esperanzas que Casiodoro tenía de utilizar todavía la revisión del Nuevo Testamento de 
Juan Pérez que se imprimía en Paris se vieron frustradas en 1568 por la intervención del 



embajador español arriba mencionada. Sólo le quedaban pues la versión de Enzinas y las cartas 
paulinas traducidas por Valdés, de donde Casiodoro a veces incorporó literalmente frases o 
expresiones en su propio texto o a veces las indicó solamente al margen como ‘otras variantes’. 
Al llegar al Apocalipsis, en junio de 1567, la labor del impresor había casi ya alcanzado a la del 
intérprete y a Casiodoro no quedó otro remedio que servirse a manos llenas del correspondiente 
texto de Enzinas, contentandose meramente con una rápida revision. Dicho sea esto no con 
menoscabo de la labor de Casiodoro, pues como monumento de alta piedad y erudición o como 
modelo de precisión y propiedad de la lengua española tanto valen la exquisita y elegante prosa 
del humanista burgalés como la ligera y brillante del reformador andaluz. Después de la 
publicación de la Biblia, ‘en septiembre 1569’ como reza la portada y en la que, por razones 
obvias de cautela para su difusión en tierras católicas, no se mencionaban ni el nombre del 
traductor ni el lugar de impresión, los enemigos de Casiodoro no levantaron la guardia. Apenas 
un año y medio más tarde, el 19 de enero 1571, el Consejo Supremo de la Inquisición se había 
enterado ya de que ‘la Biblia en romance’ se había impreso en Basilea y ordenó la recogida de 
todos los ejemplares que se descubrieran. Diez años después, en 1581, el titular del obispado de 
Basilea, Blarer von Wartensee, denunciaba al cardenal Carlo Borromeo que en Basilea se 
habían impreso con fecha de 1569 unos 1600 ejemplares de la Biblia en español y que 1400 de 
ellos acababan de ser enviados de Francfort a Amberes. En Amberes finalmente se cambiaron 
las portadas de muchos de estos ejemplares por el frontispicio del célebre Diccionario de 
Ambrogio Calepino a fin de poderlos mejor difundir en España. Esta estratagema no funcionó 
siempre, como demuestra el caso un envío descubierto por la Inquisición en 1585, que dio lugar 
a un nuevo avisó a los tribunales de provincia: ‘Biblias en español, cuviertas de ojas del 
Calepino, se prohiven’. Otros muchos ejemplares quedaron durante decenios depositados en 
manos de los miembros de la familia de Casiodoro en Francfort, quienes hicieron ‘refrescar’ 
periódicamente los ejemplares invendidos actualizando las portadas. Esto explica que existan 
ejemplares con el falso pié de imprenta ‘Francfort 1602’, Francfort 1603’ o ‘Francfort 1622’. 
Cipriano de Valera no llevaba del todo razón al escribir en el prólogo de ‘su’ Biblia de 1602 que 
‘los dos mil y seyscientos exemplares [de la traslación de Cassiodoro de Reyna] por la 
misericordia de Dios se han repartido por muchas regiones. De tal manera que hoy casi no se 
hallan exemplares, si alguno los quiere comprar’. En realidad, lo que Valera con su nueva 
edición pretendía, no era sólo de suplir a la falta de ejemplares, reimprimiendo la ‘translación’ 
que su antiguo maestro Casiodoro (‘movido de un pio zelo de adelantar la gloria de Dios y de 
hazer un señalado servicio a su nación’)[y a pesar de los muchos escollos alzados por los 
propios correligionarios, cosa que Valera olvida aquí discretamente de mencionar] había 
llevado a buen término. Su verdadero intento, más o menos consciente, era por el contrario de 
acabar de una vez por todas con el hecho, vergonzoso en los ojos de algunos estrechos 
calvinistas españoles, de tener que servirse de una Biblia, que tanto en el orden de los libros 
como en las anotaciones teológicas marginales, no correspondía exactamente a las Biblias 
oficiales de Ginebra.  Verdad es, que al salir la Biblia de Casiodoro, los pastores de Ginebra la 
examinaron minuciosamente. Y cierto es también, como se puede leer en el informe oficial de 
Niccoló Balbani de 10 de agosto 1571, que estos mismos pastores, no obstante ‘la sinistra 
opinione’ que dicen seguir teniendo de Casiodoro, no encontraron absolutamente nada de 
reprochar a la edición, sino un insignificante error tipográfico en Genesis I 27 (‘macho hembra 
los crió’). También Casiodoro se dio pronto cuenta del ‘gazapo’, haciendo imprimir una 



pegatina con las palabras ‘y hembra’ que el mismo insertó en la correspondiente linea de un 
gran número de ejemplares. De las verdaderas ‘herejías’ exegéticas, que Casiodoro introdujo 
ingeniosamente en los epígrafes de muchos capítulos de su Biblia, ni se enteraron los pastores 
de Ginebra ni tampoco Cipriano de Valera, pues los dejó intactos en su revisión. No obstante 
esta aprobación tácita de la versión de Casiodoro por los pastores de Ginebra (mucho peso no 
podía tener en relidad, puesto que Balbani declaró abiertamente ‘che io non intendo la lingua’) 
Valera se puso hacia 1580 en Londres y por propia cuenta a revisar la Biblia de Casiodoro, 
quien por entonces le era doblemente sospechoso: por sus servetismos pasados (la expresión es 
de Théodore de Bèze) y por su oficio presente de pastor de la iglesia luterana. Pero para evitar 
la acusación de comportarse como un plagiario, Valera esperó hasta la muerte de Casiodoro, 
acaecida en Francfort el 15 de marzo 1594, deviniendo ‘saltatumbas literario’ al publicar en 
Londres en 1596 una ‘propia’ edición del Nuevo Testamento. Esta edición de Valera no parece 
haber tenido mucha difusión en el continente, pues tres años más tarde, con ocasión de la 
edición de Elias Hutter del Nuevo Testamento en doze lenguas, Nurenberg 1599-1600, el texto 
allí impreso no es el de Valera, sino el de la Biblia de Casiodoro.  

 
La diferencia no se hubiera en realidad hecho mucho notar, pues la labor de Valera en su 
edición del Nuevo Testamento no había consistido en  mucho más que en quitar o añadir notas 
marginales, alterar de vez en cuando el texto y pasar absolutamente bajo silencio el nombre del 
difunto traductor. Un tal silencio, naturalmente, Valera no lo pudo del todo mantener en su 
edición de la Biblia completa, impresa en Amsterdam en 1602, a es por esto que en el largo 
prefacio al verdadero traductor vienen dedicadas apenas cuatro líneas, no carentes de reticencia, 
mientras que el nombre del revisor, Cipriano de Valera, figura en grandes letras en medio de la 
portada. Pero también en esta ‘revision’, como era de esperar, la labor propia de Valera 
consistió sobre todo en acomodar el orden de los libros al Canon reformista y en quitar o añadir 
notas marginales, siguiendo especialmente las notas de las Biblias de Ginebra. Las alteraciones 
del texto, que Valera presume de haber efectuado ‘algunas vezes’, no significan siempre 
mejoría, sino a veces más bin empeoramiento, y lo mismo se diga de su escrupulosa 
eliminación de expresiones como ‘por ventura’, que Valera borra, como él mismo escribe, ‘por 
saber a gentilidad’. Cierto es que Valera ha señalado por medio de letras cursivas todos los 
añadidos propios en las notas marginales, pero no dejó ninguna huella de las notas que 
eliminaba. Por lo que atañe al texto propio de la Biblia (el solo a ser reproducido en las 
ediciones modernas) las diferencia entre las dos Biblias no puede ser menor. Basta que 
esperemos solamente a que tanto el texto original de Casiodoro como el texto original de 
Valera se tranfieran al lenguaje electrónico y vengan puestos en una Site de Internet, para poder 
mensurar efectivamente el porcentaje cuantitativo y cualitativo de los cambios introducidos por 
Valera.  

No sería en absoluto sorprendente, si – aparte de detalles de ortografía o de evidentes errores 
tipográficos – el porcentaje de las ‘alteraciones’ introducidas por Valera en el texto propio de la 
Biblia no sobrepasara un insignificante 0,5%. Es pues hora de dejar de hablar constantemente 
de la Biblia de Valera, poniéndola por las nubes, pues la traducción es exclusivamente de 
Casiodoro de Reina: Es a saber, de un protestante independiente y abierto, quien (de haberse 



hecho realidad los deseos de Valera y de sus amigos calvinistas) nunca hubiera podido llevar a 
buen término una traducción de la Biblia en español, que ni Cipriano de Valera (cuyo estilo es 
para dormirse de pie) ni ningún otro protestante español de la segunda mitad del siglo XVI 
hubiera sido capaz de hacer, privando así a los hispanohablantes de ayer y de hoy de un 
inestimable monumento de la religiosidad y de la lengua españolas. Bastante les han privado ya 
en los siglos pasados los esbirros de la Santa Inquisición y también en tiempos más modernos 
los no pocos eruditos del nivel intelectual de un Fray Martín Sarmiento OSB, quien en  
su Catalogo de libros curiosos no tuvo reparo en escribir: ‘Hay una versión castellana de toda la 
Biblia, que para maldita la cosa se necesita. Carlos Gilly, Basilea   

Cipriano de Valera 

Nacido en Valera la Vieja (Herróbriga), entonces perteneciente al Reino de Sevilla, en 1531 o 
1532, y fallecido después de 1602 al parecer en Londres. Sobre todo, es conocido como el 
revisor y editor de la primera traducción castellana de la Biblia desde los originales. 

Fue condiscípulo de Arias Montano, mientras estudiaba en Sevilla. Al terminar seis años de 
estudios de Filosofía, y con el grado de Bachiller, ingresó en el Monasterio Jerónimo de San 
Isidoro del campo, próximo a Sevilla, desde el que huyó, con otros, en 1557, a Ginebra para 
librarse del Tribunal de la Inquisición, que llegó a quemarlo en efigie ("por luterano") en 1562 y 
le colocó en el "Índice de Libros Prohibidos", como autor de primera clase. 

 
De Ginebra pasó a Londres, al subir al trono Isabel I, y allí residió el resto de sus días, menos el 
tiempo que le llevó en Amsterdam la impresión de la segunda edición, notablemente revisada 
por él, de la traducción castellana de la Biblia, que había publicado su compatriota y compañero 
de monasterio Casiodoro de Reina, en Basilea (1569). En Inglaterra fundó una familia, enseñó 
en las universidades de Cambridge y Oxford y publicó varios libros. 

 
De sus obras originales, la primera que vió la luz fue Dos Tratados. El primero el del Papa y su 
de autoridad, colegido de su vida y doctrina, y de lo que los doctores y concilios antiguos y la 
misma Sagrada Escritura enseñan. El segundo trata de la misa, recopilado de los doctores, 
concilios y de la Sagrada Escritura (1588 y, la segunda edición, 1599). Le siguió Tratado para 
confirmar a los pobres cautivos de Berveria...(1594), que incluye en un apéndice: "Enxambre de 
los falso milagros y ilusiones del demonio con que María de la Visitación... engañó a muy 
muchos". De sus traducciones, la más destacada es la que hizo de la Institución de la Religión 
Christiana, de Juan Calvino (1597). 

Cipriano de Valera (Fregenal de la Sierra, Badajoz, 1532-Londres, 1602) fue un religioso y 
humanista español , que perteneció junto con Casiodoro de Reina  al monasterio de San Isidro 
del Campo. 



Conoció a Juan Calvino, de quién fue discipulo y traductor de sus obras (traduciendo la primera 
edición castellana de Institución de la Religión Cristiana  en 1597). Se estableció en Inglaterra  
en 1558, enseñando enCambridge, Oxford  y Londresartes, teología y castellano.  

Empezó la revisión de la famosaBiblia del Oso , de su paisano Casiodoro de Reina, a partir 
de1582 con la dedicación de Para la gloria de Dios y el bien de la Iglesia Española. Al cabo de 
20 años y antes de su muerte, la pudo concluir en septiembre. Fue perseguido por la Inquisición 
, aunque al final salió ileso. También fue editor. 

 

30 El surgimiento, progreso, persecuciones y sufrimientos de los Cuáqueros 

Al tratar acerca de estas personas desde una perspectiva histórica, nos vemos obligados a 
hablar con mucha gentileza. No se puede negar que difieren de la generalidad de los 
protestantes en ciertos puntos capitales de religión, y sin embargo, como conformistas 
protestantes, quedan incluidos bajo la descripción de la ley de tolerancia. No es aquí asunto 
nuestro indagar acerca de si hubo personas de creencias similares en los tiempos de la 
cristiandad primitiva; quizá no, en ciertos respectos, pero debemos escribir acerca de ellos no en 
cuanto a corno eran, sino en cuanto a lo que son ahora. Cierto es que han sido tratados por 
varios escritores de manera muy menospreciativa; también es cierto que no merecían este 
tratamiento. 

El apelativo de Cuáqueros les fue dado como término de vituperio, corno consecuencia 
de las evidentes convulsiones que sufrían cuando daban sus discursos, porque se imaginaban 
que eran efecto de la inspiración divina.  

No nos toca a nosotros ahora indagar si las creencias de estas gentes concuerdan con el 
Evangelio, pero lo que sí es cierto que el primero de sus líderes como grupo separado fue un 
hombre de oscura cuna que primero vivió en Leicestershire alrededor del 1624. Al referirnos a 
este hombre expresaremos nuestros propios sentimientos de una manera histórica, y uniendo a 
estos lo que ha sido dicho por los mismos Amigos, trataremos de dar una narración completa.  

George Fox descendía de padres honrados y respetados, que lo criaron en la religión 
nacional; pero de niño parecía religioso, callado, firme y manifestando, más allá de sus años, un 
conocimiento no común de las cosas divinas. Fue educado para la agricultura y otras actividades 
del campo, y estaba inclinado de manera particular a la ocupación solitaria de pastor, empleo 
éste bien apropiado para su mente en varios respectos, tanto por su inocencia como por su afán 
de soledad; y fue un justo emblema de su ministerio y servicio posteriores. En el año 1646 dejó 
totalmente la Iglesia nacional, en cuyos principios había sido criado y hasta entonces observado; 
en l647 se dirigió a Derbyshire y Nortinghamshire, sin ningún propósito determinado de visitar 
ningún lugar en particular sino que anduvo solitario por varias ciudades y pueblos, allí donde le 
llevara la mente. «Ayunaba mucho,» dice SewelI, "y a menudo caminaba a lugares retirados, sin 
otra compañía que su Biblia." "Visitó a la gente más retirada y religiosa de aquellos lugares," 
dice Penn, "y algunos había, bien pocos, en esta nación, que esperaban la consolación de Israel 



día y noche; como Zacarías, Ana y Simeón la esperaban en tiempos antiguos. A estos fue 
enviado, y a estos buscó en los condados colindantes, y entre ellos se quedó hasta que le fue 
dado un más amplio ministerio. En este tiempo enseñó, y fue un ejemplo de silencio, tratando 
de sacarlos de una actuación artificiosa, testificándoles acerca de la luz de Cristo dentro de 
ellos, y volviéndolos a ella, y alentándolos a esperar pacientemente, y a sentir su poder 
agitándose en sus corazones, para que su conocimiento y culto a Dios pudiera consistir en el 
poder de una vida incorruptible que debía ser hallada en la luz, por cuanto era obedecida en la 
manifestación de la misma en el hombre: Porque en el Verbo estaba la vida, y la vida era la luz 
de los hombres. Vida en la palabra, luz en los hombres; y vida también en los hombres, así 
como la luz es obedecida; viviendo los hijos de la luz por la vía de la Palabra, por la cual la 
Palabra los engendra de nuevo para Dios, lo cual es la generación y el nuevo nacimiento, sin el 
que no hay entrada en el Reino de Dios, en el cual todo el que entra es mayor que Juan, esto es, 
que la dispensación de Juan, que no era la del Reino, sino que fue la consumación de la legal, y 
precursor de los tiempos del Evangelio, del tiempo del Reino. Por ello, comenzaron a hacerse 
vanas reuniones en aquellas partes, y así dedicó su tiempo durante algunos años." 

En el año 1652 "tuvo una gran visitación de la gran obra de Dios en la tierra, y de la 
manera en que tenía que salir, para iniciar su ministerio público." Emprendió rumbo al norte, «y 
en todos los lugares a los que llegaba, si no antes de llegar a ellos, se le mostraba de manera 
particular su ejercicio y servicio, de modo que el Señor era verdaderamente su conductor.» 
Convirtió a muchos a sus opiniones, y muchos hombres piadosos y buenos se unieron a su 
ministerio. Estos fueron escogidos especialmente para visitar las asambleas públicas para 
reprender, reformar y exhortar a los oyentes. A veces en mercados, ferias, por las calles y por 
los caminos, "llamando a los hombres al arrepentimiento, y a volverse al Señor, con todo el 
corazón así como con sus bocas; dirigiéndoles a la luz de Cristo dentro de ellos, para que vieran, 
examinaran y consideraran sus caminos, y a evitar el mal y a hacer la buena y agradable 
voluntad de Dios." 

No se encontraron sin oposición en la tarea a la que se habían imaginado llamados, 
siendo a menudo puestos en cepos, apedreados, apaleados, azotados y encarcelados, aunque 
fueran hombres honrados y de buena reputación que habían dejado mujeres, hijos, casas y 
tierras para visitarlos con un vivo llamamiento al arrepentimiento. Pero estos métodos 
coercitivos mas bien encendieron que disminuyeron su celo, y en aquellas zonas les ganaron 
muchos prosélitos, y entre a ellos varios magistrados y otros de clases altas. Entendieron que el 
Señor les había prohibido descubrirse la cabeza ante nadie, alto o bajo, y que les demandaba 
que se dirigieran a todos, sin distinción, tuteándolos. Tenlan escrúpulos acerca de desear buenos 
días o buenas noches a la gente, y no podían doblarla rodilla ante nadie, ni siquiera en la 
suprema autoridad. Tanto hombres como mujeres llevaban una vestimenta sencilla, diferente de 
la moda de los tiempos. Ni daban ni aceptaban títulos de respeto u honra, y a nadie en la tierra 
estaban dispuestos a llamar maestro. Citaban varios textos de la Escritura para defender estas 
peculiaridades, como "No juréis". "¿Cómo podéis creer, si recibís honra unos de otros, y no 
buscáis la honra que sólo de Dios viene?", etc., etc. Basaban la religión en una luz interior, y en 
un impulso extraordinario del Espíritu Santo. 



En 1654 celebraron su primera reunión separada en Londres, en casa de Robert Dring, en 
Watling Street, porque para aquel entonces se habían extendido por todas partes del reino, y en 
muchos lugares habían establecido reuniones o asambleas, particularmente en Lancashire y 
regiones adyacentes, pero seguían expuestos a grandes persecuciones y pruebas de todo tipo. 
Uno de ellos, en una carta al protector, Oliverio Cromwell, le dice que aunque no hay leyes 
penales que obliguen a nadie a someterse a la religión establecida, sin embargo los Cuáqueros 
son denunciados por otras causas; se les multa y encarcela por rehusar tomar juramento; por no 
pagar sus diezmos; por perturbar las asambleas públicas y reunirse en las calles y lugares 
públicos; a algunos de ellos los habían azotado como vagabundos, y por hablar con llaneza a los 
magistrados. 

Bajo el favor de la tolerancia entonces existente abrieron sus reuniones en Bull y Mouth, 
en Aldersgate Street, donde las mujeres, al igual que los hombres, eran movidas a hablar. Su 
celo los llevó a algunas extravagancias, lo que los expuso más al azote de sus enemigos, que 
actuaron duramente contra ellos en el siguiente reinado. M ser suprimida la insensata 
insurrección de Venner, el gobierno publicó una proclamación prohibiendo a los anabaptistas, 
cuáqueros y Hombres de la Quinta Monarquía que celebraran asambleas o reuniones bajo 
pretexto de dar culto a Dios, excepto silo hacían en alguna iglesia parroquial, o en casas 
privadas, con el consentimiento del dueño de la casa, declarándose ilegales y sediciosas todas 
las reuniones en cualesquiera otros lugares, etc., etc. Entonces los Cuáqueros consideraron 
conveniente enviar la siguiente carta al rey, con las siguientes palabras. 

¡Oh Rey Carlos! 

Es nuestro deseo que vivas siempre en el temor de Dios, y también tu Consejo. Te 
rogamos a tí y a tu Consejo que leáis las siguientes líneas con piedad y compasión por nuestras 
almas, y por tu bien.  

Y considera esto, que estamos encarcelados unos cuatrocientos en y alrededor de esta 
ciudad, hombres y mujeres arrebatados a sus familias, y además alrededor de mil en las cárceles 
de los condados; deseamos que nuestras reuniones puedan no ser dispersadas, sino que todo 
venga a un limpio juicio, para que quede manifiesta nuestra inocencia.  

Londres, día 16, mes undécimo, 1660. 

El veintiocho de aquel mismo mes publicaron la declaración a que hacían referencia en su 
discurso, titulada: "Una declaración de la inocente gente de Dios llamada los Cuáqueros, contra 
toda sedición, maquinadores y luchadores del mundo, para eliminar las bases de celos y 
sospechas, tanto de los magistrados como del pueblo en el reino, acerca de guerras y luchas." 
Fue presentada al rey el día veintiuno del mes undécimo de 1660, y les prometió, por su real 
palabra, que no sufrirían por sus opiniones siempre y cuando vivieran pacíficamente; pero sus 
promesas fueron después bien poco tenidas en cuenta.  

En 1661 cobraron suficiente valor para pedir a la Cámara de los lores que hubiera 
tolerancia para su religión, y para quedar exentos de dar juramento, que consideraban ilegítimos 



no por desafección alguna al gobierno, ni por creer que quedaran menos obligados bajo una 
aseveración, sino por estar persuadidos de que todos los juramentos eran ilegítimos; y que jurar 
estaba prohibido, hasta en las ocasiones más solemnes, en el Nuevo Testamento. Su petición fue 
rechazada, y en lugar de darles tolerancia, se promulgó una ley contra ellos, cuyo preámbulo 
decía: "Que por cuanto varias personas han adoptado la opinión de que un juramento es 
ilegítimo y contrario a la ley de Dios, incluso cuando se hace ante un magistrado; y por cuanto, 
bajo la pretensión de culto religioso, las dichas personas se reúnen en grandes números en 
diversos lugares del reino, separándose del resto de los súbditos de su majestad y de las 
congregaciones públicas y lugares usuales de culto divino, se promulga por ello que si tales 
personas, después del cuatro de marzo de 1661-62, rehúsan tomar juramento cuando sea 
administrado legalmente, o persuaden a otros a rehusarlo, o mantienen por escrito o de 
cualquier otra forma la ilegitimidad de tomar un juramento; o si se reúnen para el culto religioso 
en número de cinco de una edad de quince años para arriba, pagarán por la primera ofensa cinco 
libras; por la segunda, diez libras; por la tercera serán desterrados del reino, o transportados a 
las plantaciones; los jueces de paz podrán oír y decidir las causas." Esta ley tuvo el más terrible 
efecto sobre estos Cuáqueros, aunque bien se sabía que estas personas de buena conciencia 
estaban lejos de cualquier sedición o rebelión contra el gobierno. George Fox, en sus palabras al 
rey, le comunica que tres mil sesenta y ocho de sus amigos habían sido encarcelados desde la 
restauración de su majestad; que sus reuniones eran diariamente dispersadas por hombres con 
mazas y armas, y que sus amigos eran arrojados al agua y pisoteados hasta que manaba la 
sangre, lo que hacía que se reunieran en las calles. Se imprimió un documento, firmado por 
doce testigos, en el que se comunica que había más de cuatro mil doscientos cuáqueros 
encarcelados; de ellos quinientos por Londres y sus suburbios, y varios de ellos habían muerto 
en las cárceles.  

Sin embargo, se gloriaban en sus padecimientos, que aumentaban cada día, de manera 
que en 1665 y en los años de interinidad fueron hostigados de manera inaudita. Como persistían 
resueltamente en reunirse abiertamente en Bull y Mouth, lugar ya mencionado, los soldados y 
otros oficiales los llevaron de allí a prisión, hasta que Newgate quedó llena de ellos, y 
multitudes murieron por el estrecho encierro, en aquella y otras cárceles.  

Seiscientos de ellos, dice un relato publicado en aquel tiempo, estaban encarcelados, 
simplemente por causa de su religión, de los que varios fueron llevados a las plantaciones. En 
resumen, los cuáqueros dieron tanto trabajo a los informadores, que estos tuvieron menos 
tiempo para asistir a las reuniones de otros inconformistas.  

Sin embargo, bajo todas estas calamidades se comportaban pacientemente y con gentileza 
ante el gobierno, y cuando tuvo lugar el complot de Ryehouse en 1682 consideraron 
conveniente proclamar su inocencia acerca de aquel falso complot, en un documento enviado al 
rey, en el que, "apelando al Escudriñador de todos los corazones," dicen que sus principios no 
les permiten tomar armas en defensa propia, y mucho menos vengarse por los daños recibidos 
de otros; que continuamente oran por la seguridad y preservación del rey; y que por ello 
aprovechan esta oportunidad para rogar humildemente a su majestad que tenga compasión de 
sus sufrientes amigos, que llenan tanto sus cárceles que tienen careencia de aire, con evidente 
peligro para sus vidas y para peligro de infección en diversos lugares. Además, muchas casas, 



talleres, graneros y campos son saqueados, y sus bienes, trigo y guiados ganados arrebatados, 
con lo que se desalienta el trabajo y la agricultura, empobreciéndose a mucha cantidad de gente 
pacífica y trabajadora; y esto por ningún otro motivo que por el ejercicio de una conciencia 
sensible en el culto al Dios Todopoderoso, que es soberano Señor y Rey de las conciencias de 
los hombres.  

Al acceder Jacobo al trono, se dirigieron a aquel monarca de manera honrada y llana, 
diciéndole: "Hemos venido para testimoniar nuestro dolor por la muerte de nuestro buen amigo 
Carlos, y nuestro gozo porque hayas sido hecho nuestro gobernante. Se nos dice que no 
perteneces a la persuasión de la Iglesia de Inglaterra, como tampoco nosotros lo somos; por ello, 
esperamos que nos concedas la misma libertad que tú te permites, haciendo lo cual que 
deseamos todo tipo de dichas." 

Cuando Jacobo, con el poder del que estaba investido, concedió libertad a los no 
conformistas, comenzaron ellos a gozar de algún descanso de sus angustias; y ciertamente ya 
era el momento para ello, porque habían crecido en gran número. El año anterior a éste, que 
para ellos fue de feliz liberación, expusieron, en una petición a Jacobo para que se pusiera fin a 
sus sufrimientos, establecieron "que en los últimos tiempos mil quinientos de sus amigos, tanto 
hombres como mujeres, de los que ahora quedan mil trescientos ochenta y tres; de los que 
doscientos son mujeres, muchas bajo sentencia de desacato a la autoridad regia; y más de cien 
cerca de ella, por rehusar el juramento de lealtad, porque no pueden jurar. Trescientos cincuenta 
han muerto en prisión desde el año 1680; en Londres, la cárcel de Newgate ha quedado llena a 
rebosar, habiendo durante estos dos últimos años casi veinte personas por celda, por lo que 
varias personas han muerto asfixiadas, y otros, que han salido enfermos, han muerto de fiebres 
malignas al cabo de pocos días. Grandes violencias, destrozos enormes terribles y 
perturbaciones y saqueos tremendos han sido aplicados a los bienes y posesiones de la gente, 
por un grupo de informadores ociosos, insólitos e implacables, por persecuciones basadas en la 
ley de conventículos, y otras, también en escritos qui tam, y en otros procesos, por veinte libras 
al mes, y dos tercios de sus posesiones confiscadas para el rey. Algunos no tenían una cama en 
la que yacer, otros no tenían ganado para labrar el suelo, ni trigo para alimento o pan, ni 
herramientas de trabajo; los dichos informadores, y alguaciles penetraban violentamente en 
casas en algunos lugares, con el pretexto de servir al rey y a la Iglesia. Nuestras asambleas 
religiosas han sido acusadas ante la ley común de ser sediciosas y perturbadoras de la paz 
pública, por lo que grandes números han sido encerrados en prisión son consideración alguna a 
la edad, y muchos echados en agujeros y mazmorras. Los apresamientos por 20 libras 
mensuales ha llevado a miles de personas encarceladas, y varios que habían empleado a 
personas pobres en manufacturas no pueden y a hacerlo más, por su prolongado 
encarcelamiento. No perdonan ni a viudas ni a huérfanos, y tampoco tienen ni una cama donde 
dormir. Los informadores son a la vez testigos y fiscales, para ruina de gran número de familias 
frugales; y se ha amenazado a jueces de paz con multas de cien libras si no emiten órdenes de 
prisión en base de sus denuncias." Con esta petición presentaron una lista de sus amigos 
encarcelados, en los varios condados, que ascendía a cuatrocientos sesenta. 

Durante el reinado del Rey Jacobo II, esta gente fue, por la intercesión de su amigo señor 
Penn, tratada con mayor tolerancia que jamás lo había sido. Se habían hecho muy numerosos 



ahora en muchos lugares del país, y al tener lugar poco después el establecimiento de 
Pennsylvania, muchos se fueron a América. Allí gozaron de las bendiciones de un gobierno 
pacífico, y cultivaron las artes del trabajo honrado. 

Como toda la colonia era propiedad del señor Penn, invitó a gentes de todas 
denominaciones a ir y asentarse con él allí. Tuvo lugar una libertad de conciencia universal; y 
en esta nueva colonia se establecieron por vez primera los derechos naturales de la humanidad. 

Estos Amigos son, en el tiempo presente, un grupo bien inocente e inofensivo; pero ya 
hablaremos más de esto en una sección posterior. Por sus sabias leyes, no sólo se honran a sí 
mismos, sino que son de gran servicio a la comunidad. 

Puede ser necesario observar aquí que por cuanto los Amigos, comúnmente llamados 
Cuáqueros, no toman juramento en un tribunal, se permite su afirmación en todas las cuestiones 
civiles; pero no pueden perseguir a un criminal, porque en los tribunales ingleses toda evidencia 
debe ser sobre juramento.  

Relato de las persecuciones de los Amigos, comúnmente llamados Cuáqueros, en los 
Estados Unidos.   

Alrededor de mediados del siglo diecisiete se infligió mucha persecución y sufrimiento a 
una secta de inconformistas protestantes, comúnmente llamados Cuáqueros; gente que surgió en 
aquel tiempo en Inglaterra, y algunos de los cuales sellaron su testimonio con su sangre. 

Para una historia de estas gentes, véase la historia de Sewell, o la de Gough, acerca de 
ellos. 

Los principales motivos por los que su inconformismo de conciencia los hizo susceptibles a las 
penas de la ley fueron: 

1. Su resolución cristiana de reunirse públicamente para el culto a Dios de la forma más 
conforme a su conciencia. 

2. Su rechazo a pagar diezmos, que consideraban una ceremonia judía, abrogada por la 
venida de Cristo. 

3. Su testimonio en contra de las guerras y de las luchas, cuya práctica consideraban 
inconsecuente con el mandamiento de Cristo: «Amad a vuestros enemigos,» Mt 5:44. 

4. Su constante obediencia al mandamiento de Cristo: «No juréis de ninguna manera,» Mt 
5:34. 

5. Su rechazo a pagar tasas o valoraciones para edificar y reparar casas de culto con las que 
ellos no estuvieran de acuerdo. 

6. Su uso del lenguaje apropiado y escriturario, «tú» y «ti», para una persona individual; y 
su dejación de la costumbre de descubrirse la cabeza como homenaje a un hombre. 

7. La necesidad en que se encontraron muchos de publicar lo que creían ser la doctrina de la 
verdad; y ello a veces en los lugares designados para el culto nacional público. 



Su consciente inconformidad en los anteriores puntos los expuso a mucha persecución y 
sufrimiento, consistiendo en procedimientos judiciales, multas, crueles apaleamientos, azotes y 
otros castigos corporales; encarcelamientos, destierros e incluso la muerte. 

Dar un relato detallado de sus persecuciones y sufrimientos iría más allá de los límites de 
esta obra; por ello remitimos, para esta información, a las historias ya citadas, y más en 
particular a la Colección de Besse acerca de sus sufrimientos; y limitaremos nuestro relato aquí 
mayormente a los que sacrificaron sus vidas, y que evidenciaron, por su disposición de mente, 
constancia, paciencia y fiel perseverancia, que estaban influenciados por un sentimiento de 
deber religioso. 

Numerosas y repetidas fueron las persecuciones contra ellos; y a veces por transgresiones 
u ofensas que la ley ni contemplaba ni abarcaba. 

Muchas de las multas y penas que se les impusieron no eran sólo irrazonables y 
exorbitantes, de manera que no podían pagarlas y se veían aumentadas a varias veces el valor de 
la demanda; por ello muchas familias pobres quedaban enormemente angustiadas, y se veían 
obligadas a depender de la ayuda de sus amigos. 

No sólo grandes números fueron cruelmente azotados a latigazos en público, como 
criminales, sino que algunos fueron marcados con hierros al rojo vivo, y a otros les cortaron las 
orejas. 

Muchísimos fueron encerrados largo tiempo en inmundas mazmorras, en las que algunos 
terminaron sus vidas, como consecuencia del encierro. 

Muchos fueron sentenciados a destierro, y muchos fueron deportados. Algunos fueron 
desterrados bajo pena de muerte, y cuatro fueron finalmente ejecutados por el verdugo, como 
veremos más adelante, tras insertar copias de algunas de las leyes del país donde sufrieron. 

En una corte general celebrado en Boston, el catorce de octubre de 1656.  

Por cuanto hay una maldita secta de herejes que ha surgido últimamente en el mundo, 
llamados comúnmente Cuáqueros, que asumen ser enviados directamente de parte de Dios y ser 
asistidos de manera infalible por el Espíritu, hablando y escribiendo opiniones blasfemas, 
menospreciando el gobierno y el orden de Dios, en la Iglesia y en la comunidad, hablando mal 
de las dignidades, vituperando e injuriando a magistrados y ministros, tratando de apartar al 
pueblo de la fe, y conseguir prosélitos para sus perniciosos caminos: este tribunal, tomando en 
consideración las premisas, y para impedir males semejantes como los que por causa de ellos 
tienen lugar en nuestra tierra, ordenamos por tanto que, por la autoridad de este tribunal, que sea 
ordenado y cumplido, que cualquier patrón o comandante de cualquier nave, barca, chalupa o 
bote que traiga a cualquier puerto, arroyo o ensenada, dentro de esta jurisdicción, a cualquier 
cuáquero o cuáqueros, o cualesquiera otros herejes blasfemos, pagará, o hará pagar la malta de 
cien libras al tesorero del país, excepto si carecía de verdadero conocimiento o información de 
que lo fueran; en tal caso, tiene libertad de demostrar su inocencia declarando bajo juramento 



cuando no haya suficiente prueba de lo contrario; y en caso de impago o de falta de aval, será 
encarcelado, y continuará en esta condición hasta que quede satisfecha la suma al tesorero, 
como se ha indicado más arriba. 

Y el comandante de cualquier barca, barco o nave que quede legalmente convicto, dará 
suficiente seguridad al gobernador, o a cualquiera o más de los magistrados, que tengan poder 
para determinar la misma, para llevarlos otra vez al lugar del que salieron; y en caso de que 
rehúse hacerlo, el gobernador, o uno o más de los magistrados, recibe por este instrumento 
poderes para emitir su o sus órdenes para entregar al dicho patrón o comandante a prisión, para 
que quede en ella hasta que dé suficiente seguridad del contenido al gobernador, o a cualquiera 
de los magistrados, como ya se ha dicho. 

Y se ordena y establece además que cualquier Cuáquero que llegue a este país desde el 
extranjero, o que llegue a esta jurisdicción desde cualesquiera zonas vecinas, será 
inmediatamente llevado a la Casa de Corrección; al entrar en ella, será severamente azotado, y 
será mantenido constantemente ocupado en trabajos por el director, y no se permitirá que nadie 
converse ni hable con ellos durante el tiempo de su encarcelamiento, que no se prolongará más 
allá de lo que sea necesario. 

Y se ordena que si cualquier persona introduce a sabiendas en cualquier puerto de esta 
jurisdicción cualesquiera libros o escritos cuáqueros, acerca de sus diabólicas opiniones, pagará 
por tal libro o escrito que le sea legalmente demostrado contra él o ellos la suma de cinco libras; 
y todo el que disperse u oculte tal libro o escrito y le sea hallado encima, o en su casa, y no lo 
entregue de inmediato al magistrado, pagará una multa de cinco libras por dispersar o esconder 
tal libro o escrito. 

Y también se ordena, además, que si cualesquiera personas de dentro de esta colonia 
asumen la defensa de las opiniones heréticas de los Cuáqueros, o de ningunos de sus libros o 
artículos, serán multados por la primera vez con cuarenta chelines; si persisten en lo mismo, y 
las defienden por segunda vez, cuatro libras; si a pesar de ello vuelven a defender y a mantener 
las dichas opiniones heréticas de los Cuáqueros, serán llevados a la Casa de Corrección hasta 
que haya un pasaje conveniente para sacarlos de la tierra, sentenciados a destierro por el 
Tribunal. 

 Finalmente, se ordena que toda persona o personas que injurie a las personas de los 
magistrados o de los ministros, como es usual con los Cuáqueros, tales personas serán 
severamente azotadas, o pagarán la multa de cinco libras. 

Esta es una copia fiel de la orden del tribunal, como testifica 

»EDWARD RAWSON, SEC.»  

En una corte general celebrado en Boston el catorce de octubre de 1657  



          En adición a la anterior orden, con referencia a la llegada o transporte de cualquiera de la 
maldita secta de los Cuáqueros a esta jurisdicción, se ordena que cualquiera que desde ahora 
traiga o haga traer, directa o indirectamente, a cualquier Cuáquero o Cuáqueros conocidos, u 
otros herejes blasfemos, a sabiendas, cada una de estas personas será multada con cuarenta 
chelines por cada hora de hospitalidad y ocultación de cualquier Cuáquero o Cuáqueros como 
se ha mencionado, y será encarcelada como se ha dicho antes, hasta que la multa sea satisfecha 
íntegramente. 

Y se ordena además que si cualquier Cuáquero o Cuáqueros tienen la presunción, después 
que hayan sufrido lo que la ley demanda, de volver a entrar en esta jurisdicción, será arrestada, 
sin necesidad de orden judicial cuando no haya magistrado disponible, por cualquier policía, 
comisario o alguacil, y llevados de policía a policía hasta el magistrado más cercano, que 
encarcelará a la dicha persona en prisión estricta, para quedarse allí (sin fianza) hasta la 
siguiente reunión del tribunal, donde será juzgado legalmente. 

Después de quedar convicto de pertenecer a la secta de los Cuáqueros, será sentenciado a 
destierro, bajo pena de muerte. Y todos aquellos habitantes de esta jurisdicción que sean 
convictos de pertenecer a la dicha secta, bien por asumir, publicar o defender las horrendas 
opiniones de los Cuáqueros, o agitando motines, sedición o rebelión contra el gobierno, o 
asumiendo sus insultantes y subversivas prácticas, como la de negar respeto cortés a sus iguales 
y superiores, y apartándose de las asambleas de la iglesia; y en lugar de ello frecuente reuniones 
propias, en oposición a nuestro orden eclesial; adhiriéndose o aprobando a cualquier Cuáquero 
conocido y los principios y las prácticas de los Cuáqueros que sean opuestas a las ortodoxas 
opiniones recibidas de los piadosos, y que trate llevar a otros a ser desafectos frente al gobierno 
civil y el orden de la Iglesia, o que condene la práctica y los procedimientos de este tribunal 
contra los Cuáqueros, manifestando por ello que está de acuerdo con ellos, cuyo designio es la 
subversión del orden establecido en la Iglesia y el estado; toda persona así, bajo convicción ante 
el dicho Tribunal, de la manera mencionada, será encerrada en prisión estricta durante un mes, y 
luego, a no ser que escoja voluntariamente irse de esta jurisdicción, si da fianza por su buena 
conducta, y comparece ante el tribunal en su siguiente convocatoria, persistiendo en su 
obstinación, rehusando retractarse y reformarse de las dichas opiniones, será sentenciada a 
destierro bajo pena de muerte. Y cualquier magistrado que al recibir denuncia de toda persona 
así, la hará prender y encerrar en prisión, a su discreción, hasta que comparezca a juicio como 
se ha especificado anteriormente. 

Parece que también se promulgaron leyes en las entonces colonias de New Plymouth y 
New Haven, y en el establecimiento holandés de New Amsterdam, ahora New York, 
prohibiendo a la gente llamada Cuáqueros que entraran en estos lugares, bajo severas penas; 
como consecuencia de ello, algunos sufrieron considerablemente. 

Los dos primeros en ser ejecutados fueron William Robinson, mercader, de Londres, y 
Marmaduke Stevenson, campesino, de Yorkshire. Llegados a Boston, a comienzos de 
septiembre, fueron hechos comparecer ante el Tribunal, y allí sentenciados a destierro, bajo 
pena de muerte. Esta sentencia fue también pronunciada contra Mary Dyar, mencionada más 
adelante, y Nicholas Davis, que se encontraban en Boston. Pero William Robinson, considerado 



como maestro, fue también condenado a ser duramente azotado, y se ordenó al jefe de policía 
que consiguiera a un hombre fuerte para ello. Entonces Robinson fue llevado a la calle, y 
desnudado; poniéndose sus manos a través de los orificios del carruaje de un gran cañón, donde 
lo mantuvo el carcelero, el verdugo le aplicó veinte azotes con un látigo de tres cabos. Después 
él y los otros presos fueron liberados y desterrados, como se desprende de la siguiente orden: 

Se ordena por ésta que se ponga ahora en libertad a William Robinson, Marmaduke 
Stevenson, Mary Dyar y Nicholas Davis, que, por orden del tribunal y del consejo, habían sido 
encarcelados, porque se desprendió por propia confesión de ellos, sus palabras y acciones, que 
son Cuáqueros; por ello se pronunció sentencia contra ellos para que se fueran de esta 
jurisdicción, bajo pena de muerte; y que será a su propio riesgo si cualquiera de ellos es hallado 
dentro de esta jurisdicción o en cualquier parte de la misma después del catorce de este presente 
mes de septiembre. 

»EDWARD RAWSON. 

»Boston, 12 de Septiembre, 1659« 

Aunque Mary Dyar y Nicholas Davis dejó esta jurisdicción en aquel entonces, Robinson 
y Stevenson, sin embargo, aunque se fueron de la ciudad de Boston, no pudieron decidirse (no 
estando libres en su conciencia) a irse de aquella jurisdicción, aunque se jugaban la vida. Se 
dirigieron entonces a Salem, y a algunos lugares alrededor, para visitar y edificar a sus amigos 
en la fe. Pero no pasó mucho tiempo antes de volver a ser encarcelados en Boston, y en-
cadenados en las piernas. Al mes siguiente también volvió Mary Dyar. Y mientras estaba frente 
a la cárcel, hablando con un tal christopher Holden, que había llegado allí con el propósito de 
indagar acerca de algún barco que se dirigiera a Inglaterra, a donde quería ir, fue también 
arrestada. 

Así, ahora tenían a tres personas que, según la ley de ellos, habían perdido el derecho a la 
vida. El veinte de octubre estos tres fueron hechos comparecer ante el tribunal, donde estaban 
John Endicot y otros reunidos. Llamados al tribunal, Endicot ordenó al guarda que les quitara 
los sombreros; luego les dijo que ellos habían promulgado varias leyes para mantener a los 
Cuáqueros fuera de su compañía, y que ni los latigazos ni la cárcel, ni el corte de las orejas nl el 
destierro bajo pena de muerte los podía mantener alejados. Dijo además que ni él ni los demás 
deseaban la muerte de ninguno de ellos. Sin embargo, sin más preámbulo, éstas fueron sus 
siguientes palabras: "Oíd y escuchad vuestra sentencia de muerte." También se pronunció 
sentencia de muerte contra Marmaduke Stevenson, Mary Dyar y William Edrid. Varios otros 
fueron encarcelados, azotados y multados. 

No tenemos deseo alguno de justificar a los Peregrinos por estos procedimientos, pero 
creemos que su conducta admite atenuación, considerando las circunstancias de la edad en que 
vivían. 

Los padres de Nueva Inglaterra sufrieron increíbles dificultades para proveerse de un 
hogar en el desierto; y para protegerse en el goce imperturbado de unos derechos que habían 



adquirido a tan gran precio adoptaron a veces medidas que, si se juzgan por las perspectivas 
más ilustradas y liberales de nuestro tiempo presente, deben ser pronunciadas como totalmente 
injustificables. ¿Pero han de ser condenados sin misericordia por no haber actuado en base de 
unos principios que eran entonces no reconocidos y desconocidos en toda la Cristiandad? ¿Se 
les tendrá a ellos únicamente como responsables de unas opiniones y una conducta que se había 
consagrado desde la antigüedad y que era común a los cristianos de todas las otras 
denominaciones? Cada gobierno que existía entonces se arrogaba el derecho de legislar acerca 
de cuestiones de religión; y de reprimir la herejía mediante estatutos penales. Este derecho era 
reclamado por los gobernantes, admitido por los súbditos, y está sancionado por los nombres de 
Lord Bacon y de Montesquieu, y por muchos otros igualmente afamados por sus talentos y 
erudición. Así, es injusto "apremiar sobre una pobre secta perseguida los pecados de toda la 
Cristiandad." La falta de estos padres fue la falta de su tiempo; y aunque no puede ser 
justificada, desde luego es un atenuante de su conducta. Igualmente podrían ser condenados por 
no comprender y actuar en base de los principios de la tolerancia religiosa. Al mismo tiempo es 
justo decir que por imperfectas que fueran sus perspectivas en cuanto a los derechos de la 
conciencia, estaban sin embargo muy por delante de la edad a la que pertenecían; y que es más 
con ellos que con ninguna clase de hombres sobre la tierra que está el mundo en deuda por las 
perspectivas más racionales que prevalecen hoy día acerca de la cuestión de la libertad civil y 
religiosa. 

 

31 Historia de la vida y persecuciones de John Bunyan 

Este gran puritano nació el mismo año que los Padres Peregrinos desembarcaron en 
Plymouth. Su hogar fue Elstow, cerca de Bedford, Inglaterra. Su padre era hojalatero, y él 
aprendió el mismo oficio era un muchacho vivaz y agradable con un aspecto serio y casi 
morboso en su naturaleza. Todo a lo largo de su temprana edad adulta estuvo arrepintiéndose de 
los vicios de su juventud, y ello aunque no habla sido nunca ni borracho ni inmoral. Las 
acciones particulares que angustiaban su conciencia fueron el baile, tocar las campanas de la 
iglesia, y jugar a tip-cat, un juego de jardín. Fue en una ocasión, mientras jugaba a esto, que 
«una voz acudió repentinamente del cielo a mi alma, que dijo: "¿Dejarás tus pecados e irás al 
cielo, o mantendrás tus pecados e irás al infierno?"  "Fue alrededor de este tiempo que oyó 
hablar a tres o cuatro pobres mujeres en Bedford mientras tomaban el sol a la puerta." "Su 
conversación era acerca del nuevo nacimiento, de la obra de Dios en los corazones. Estaban 
mucho más allá de mi capacidad.»" 

En su juventud fue miembro del ejército parlamentario durante un año. La muelle de un 
camarada cerca de él profundizó su tendencia a los pensamientos serios, y hubo tiempos en los 
que parecía casi loco en su celo y penitencia. Durante un tiempo estuvo totalmente seguro de 
haber cometido el pecado imperdonable contra el Espíritu Santo. Mientras era joven se casó con 
una buena mujer que le compró varios libros piadosos que leyó con asiduidad, confirmando así 
su fervor y aumentando su inclinación a las controversias religiosas.  



Su conciencia fue más despertada por la persecución del grupo religioso de bautistas a los 
que se habla unido. Antes de la edad de treinta años se habla convenido en un predicador 
bautista destacado.  

Entonces Te llegó el turno para ser perseguido. Fue arrestado por predicar sin licencia. 
"Antes de ir ante el juez, le rogué a Dios que se hiciera Su voluntad; porque no dejaba de tener 
esperanzas de que mi encarcelamiento pudiera resultar e un despertamiento dc los santos en la 
región. Sólo en esto encomendé la cuestión a Dios. Y verdaderamente cuando volví me 
encontré dulcemente con mi Dios en la cárcel." 

Padeció verdaderas penalidades, debido al mísero estado de las cárceles de aquellos 
tiempos. A este encierro se añadió el dolor personal de estar apartado de su joven segunda 
esposa y de cuatro hijos pequeños, y particularmente de su hijita ciega. Mientras estaba en la 
cárcel se solazó con los dos libros que había llevado consigo: La Biblia y el «Libro de los 
Mártires» de Fox. 

Aunque escribió algunos de sus primeros libros durante este largo encarcelamiento, no 
fue sino durante su segundo encarcelamiento, más breve, tres anos después del primero, que 
redactó su inmortal Progreso del Peregrino, que fue publicado tres años después. En un tratado 
anterior había pensado brevemente en la similitud entre la vida humana y un peregrinaje, y 
ahora desarrolló este tema en fascinante detalle, empleando las escenas rurales de Inglaterra 
como fondo, la espléndida ciudad de Londres para la Feria de las Vanidades, y los santos y los 
villanos que conocía personalmente para describir los bien dibujados caracteres de su alegoría.  

El «Progreso del Peregrino» es verdaderamente el relato de las propias experiencias 
espirituales de Bunyan. Él mismo había sido el "hombre vestido de harapos, con su rostro 
vuelto de su propia casa, con un Libro en su mano, y una gran carga sobre su espalda". Después 
de darse cuenta de que Cristo era su Justicia y de que esto no dependía "del buen estado de su 
corazón", o, como diríamos nosotros, de sus sentimientos, "ahora cayeron ciertamente las 
cadenas de mis piernas". Suyos habían sido el Castillo de la Duda y el Pantano de la 
Desesperación, con mucha parte del Valle de la Humillación y de la Sombra de Muerte. Pero, 
por encima de todo, es un libro de victoria. Una vez, saliendo de la puerta de la sala del tribunal 
donde había sido derrotado, escribió: "Mientras salía de la puerta, tuve gran gozo en decirles 
que llevaba conmigo la paz de Dios." En su visión estaba siempre la Ciudad Celestial con todas 
las campanas tañendo. Había combatido constantemente contra Apolión, y a menudo herido, 
avergonzado y cayendo, pero al final "más que vencedor por medio de Aquel que nos amó." 

Su libro fue al principio recibido con muchas críticas por parte de sus amigos Puritanos, 
que vieron en él sólo una añadidura a la literatura mundana de sus tiempos; pero entonces los 
Puritanos no tenían demasiadas cosas para leer, y no pasó mucho tiempo antes que fuera 
devotamente puesto junto a sus Biblias y leído con gozo y provecho. Pasaron quizá dos siglos 
antes literarios comenzaran a darse cuenta de que esta historia, tan llena de realidad humana y 
de interés, y tan maravillosamente modelada sobre el inglés de traducción autorizada de la 
Biblia, constituye una de las glorias de la literatura inglesa. En sus años tardíos escribió varias 
otras alegorías, de una de las cuales "La Guerra Santa", se ha dicho que si el "Progreso del 



Peregrino" no hubiera sido escrito nunca, se la consideraría como la mejor alegoría de la lengua 
inglesa.  

Durante los últimos anos de su vida, Bunyan se quedó en el venerado pastor y predicador 
local. También era un orador favorito en los púlpitos inconformistas de Londres. Llegó a ser un 
líder y maestro tan a escala nacional, que frecuentemente era llamado el «Obispo Bunyan»  

En lo útil y desprendido de su vida personal, su carácter era apostólico. Su última 
enfermedad fue debida a los embates de una tempestad durante un viaje en el que intentaba 
reconciliar a un padre con su hijo. Su final llegó el 3 de agosto de 1688. Fue sepultado en 
Bunhill Fields, el patio de una iglesia en Londres.  

No hay dudas acerca de que el «Progreso del Peregrino» ha sido más útil que cualquier 
otro libro fuera de la Biblia. Fue oportuno, porque seguían quemando mártires en la Feria de la 
Vanidad mientras él estaba escribiendo. Es un libro duradero, porque mientras dice poco de 
vivir la vida cristiana en la familia y la comunidad, si interpreta la vida hasta allí donde es del 
alma individual, en un lenguaje llano. Bunyan desde luego «mostró como construir un trono 
principesco sobre la humilde verdad.» Él ha sido para muchos su mismísimo Gran Corazón, el 
valiente guía de peregrinos.  

Historia de la vida de John Wesley 

John Wesley nació el diecisiete de junio de 1703, en Epworth, Inglaterra, el decimoquinto 
de diecinueve hijos de Charles y Suzanna Wesley. El padre de Wesley era predicador, y la 
madre de Wesley era una mujer notable en cuanto a sabiduría e inteligencia. Era una mujer de 
profunda piedad y crió a sus pequeños en estrecho contacto con las historias de la Biblia, 
contándolas ya alrededor del hogar de la habitación de los niños. También solía vestir a los 
niños con sus mejores ropas los días en que tenían el privilegio de aprender su alfabeto como 
introducción a la lectura de las Sagradas Escrituras.  

El joven Wesley era apuesto y varonil, y le encantaban los juegos y en particular el baile. 
En Oxford fue un líder, y durante la última parte de su estancia allí fue uno de los fundadores 
del «Santo Club», una organización de estudiantes serios. Su naturaleza religiosa se profundizó 
con el estudio y la experiencia, pero no fue hasta años después de dejar la universidad y entrar 
bajo la influencia de los escritos de Lutero que sintió haber entrado en las plenas riquezas del 
Evangelio.  

El y su hermano Charles fueron enviados a Georgia por la Sociedad para la Propagación del 
Evangelio, y allí los dos desarrollaron sus capacidades como predicadores.  

Durante su navegación se encontraron en compañía de varios Hermanos Moravos, 
miembros de la asociación recientemente renovada por la actividad del Conde Zinzendorf. John 
Wesley observó en su diario que en una gran tempestad, cuando todos los ingleses a bordo 
perdieron enteramente la compostura, estos alemanes lo impresionaron con su calma y total 
resignación a Dios. También observó la humildad de ellos bajo tratos insultantes.  



Fue al volver a Inglaterra que entró en aquellas mas profundas experiencias y que 
desarrolló aquellos maravillosos poderes como predicador popular, que le hicieron un líder 
nacional. En aquel tiempo se asoció asimismo con George Whitefield, de fama imperecedera 
por su maravillosa elocuencia.  

Lo que llevó a cabo bordea en lo increíble. Al entrar en su año octogésimo quinto, le dio 
las gracias a Dios por ser casi tan vigoroso como siempre. Lo adscribía en la voluntad de Dios, 
al hecho dc que siempre había dormido profundamente a que se había levantado durante sesenta 
años a las cuatro de la mañana y que por cincuenta años predicó cada mañana a las cinco. 
Apenas en su vida sintió algún dolor, resquemor o ansiedad. Predicaba dos veces al día, y a 
menudo tres y cuatro veces. Se ha estimado que cada año viajó cuatro mil quinientas millas 
inglesas, la mayoría a lomo de caballos.  

Los éxitos logrados por la predicación Metodista tuvieron que ser alcanzados a través de 
una larga serie de años, y entre las mas acerbas persecuciones. En casi todas las partes de 
Inglaterra se vio enfrentado al principio por el populacho que le apedreaba, y con intentos de 
herirle y matarle. Sólo en ocasiones hubo intervenciones de la autoridad civil. Los dos Wesleys 
se enfrentaron a todos estos peligros con un asombroso valor, y con una serenidad igualmente 
asombrosa. Lo más irritante era el amontonamiento de calumnias e insultos de parte de los 
escritores de aquella época. Estos libros están totalmente olvidados.  

Wesley había sido, en su juventud, un eclesiástico de la iglesia alta, y siempre estuvo 
profundamente adherido a la Comunión Establecida. Cuando vio necesario ordenar 
predicadores, se hizo inevitable la separación de sus seguidores de la iglesia oficial. Pronto 
recibieron el nombre de "Metodistas" debido a la peculiar capacidad organizativa de su líder y a 
los ingeniosos métodos que aplicaba.  

La comunión Wesleyana, que después de su muerte creció hasta constituir la gran Iglesia 
Metodista, se caracterizaba por una perfección organizativa casi militar.  

Toda la dirección de su denominación siempre en crecimiento descansaba sobre el mismo 
Wesley. La conferencia anual, establecida en 1744, adquirió un poder de gobierno sólo a la 
muerte de Wesley. Chades Wesley hizo un servicio incalculable a la sociedad con sus himnos. 
Introdujeron una nueva era a la himnología de la Iglesia de Inglaterra. John Wesley dividió sus 
días entre su trabajo de dirigir a la Iglesia, su estudio (porque era un lector incansable), a viajar, 
y a predicar.  

Wesley era incansable en sus esfuerzos por diseminar conocimientos útiles a través de su 
denominación. Planificó la cultura intelectual de sus predicadores itinerantes y maestros locales, 
y para escuelas de instrucción para los futuros maestros de la Iglesia. El mismo preparó libros 
para su uso popular acerca de historia universal, historia de la Iglesia, e historia natural. En esto 
Wesley fue un apóstol de la unión de la cultura intelectual con la vida cristiana. Publicó también 
los más madurados de sus sermones y varias obras teológicas. Todo esto, tanto por su 
profundidad y penetración mental, como por su pureza y precisión de estilo, excitan nuestra 
admiración.  



John Wesley era persona de estatura ordinaria, pero de noble presencia. Sus rasgos eran 
muy apuestos, incluso en su ancianidad. Tenía una frente ancha, nariz aquilina, ojos claros y 
una complexión lozana. Sus modales eran corteses, y cuando estaba en compañía de gentes 
cristianas se mostraba relajado. Los rasgos más destacados de su carácter eran su amor 
persistente y laborioso por las almas de los hombres, la firmeza, y la tranquilidad de espíritu. 
Incluso en controversias doctrinales exhibía la mayor calma. Era amable y muy generoso. Ya se 
ha mencionado su gran laboriosidad. Se calcula que en los últimos cincuenta y dos años de su 
vida predicó más de cuarenta mil sermones.  

Wesley trajo a pecadores al arrepentimiento en tres reinos y dos hemisferios. Fue obispo 
de una diócesis sin comparación con ninguna de la Iglesia Oriental u Occidental. ¿Qué hay en el 
ámbito de los esfuerzos cristianos -misiones foráneas, misiones interiores, tratados y literatura 
cristiana, predicación de campo, predicación itinerante, estudios bíblicos y lo que sea que no 
filera intentado por John Wesley, que no fuera abarcado por su poderosa mente mediante la 
ayuda de su Divino Conductor?  

A él le fue concedido avivar la Iglesia de Inglaterra cuando había perdido de vista a 
Cristo el Redentor, llevándola a una renovada vida cristiana. Al predicar la justificación y 
renovación del alma por medio de la fe en Cristo, levantó a muchos de las clases más humildes 
de la nación inglesa desde su enorme ignorancia y malos hábitos, transformándolos en 
cristianos fervorosos y fieles. Sus infatigables esfuerzos se hicieron sentir no sólo en Inglaterra, 
sino también en América y en la Europa continental. No sólo se deben al Metodismo casi todo 
el celo existente en Inglaterra por la verdad y vida cristiana, sino que la actividad agitada en 
otras partes de la Europa Protestante podemos remontarla, indirectamente al menos, a Wesley.  

Murió en 1791, después de una larga vida de incesantes labores y de desprendido 
servicio. Su ferviente espíritu y cordial hermandad siguen sobreviviendo en el cuerpo que 
mantiene afectuosamente su nombre.   
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